ÜBRARY 

University   o 

IRVINE 


fornia 


BIBLIOTECA  DE   ESCRITORES 
DE  CHILE 

VOLUMEN  V 


«^ 


ÜTOORAfiA' 
eWCOADeRCIACIOfJ 


Santiago,  Noviembre  inde  19U8. 

Teiiieiuio  presente: 

Primero.— Que  la  producción  intelectual  de  Chile  durante  los  cien 
años  de  vida  independiente  que  la  República  está  próxima  á  cumphr  cons- 
tituye, asi  por  el  número  y  variedad  de  las  obras  como  por  la  unportancia 
y  entidad  de  las  materias,  una  do  las  manifestaciones  más  características 
y  honrosas  del  progreso  nacional; 

Segundo.— Que  esta  producción  no  es  suficientemente  conocida  y  apre- 
ciada en  el  país.'y  aun  menos  en  el  extranjero,  por  cuanto  se  halla  espar- 
cida en  ediciones  ó  publicaciones  aisladas,  algunas  de  las  cuales  están 
agotadas  ó  son  de  difícil  adquisición,  hacióadose  en  todo  caso  necesario 
incorporarla  en  un  cuerpo  de  publicidad  que  la  presente,  debidamente 
seleccionaila,    bajo   un  orden  metódico  de    materias,   de  autores  y   de 

Tercero.— Que  tanto  en  cumplimiento  tle  los  deberes  educacionales 
que  la  Constitución  le  impone,  como  en  estímulo  de  la  propia  producción 
intelectual  del  país,  incumbe  al  Gobierno  difundir  el  conocimiento  de  los 
escritores  que  han  ilustrado  las  letras  nacionales  6  realizado  estudios  de 
mérito  en  los  diversos  ramos  del  saber;. 

Cuarto,— Que  el  cumplimiento  de  tal  deber  permite  á  la  vez  iniciar  la 
realización  deteste  propósito  como  uno  de  los  más  elevados  y  significa- 
tivos homenajes  que  la  nación  pueda  tributar  al  centenario  de  su  indepen- 
dencia; 

Quinto.— Que  desde  varios  años  atrás  las  leyes  de  presupuesto  vienen 
consultando  sumas  de  dinero  más  ó  menos  considerables  para  costear  la 
publicación  de  obras  de  determinados  autores,  sin  obedecimiento  á  un 
plan  y  selección  sistemáticos;  y 

Sexto.— Que  con  tales  cantidades,  y  aún  sin  perjuicio  de  mantener  la 
publicación  va  iniciada  de  ciertas  obras,  puede  sobradamente  efectuarse 
la  edición  paulatina  y  metódica  del  gran  conjunto  de  la  producción  inte- 
lectual chilena,  en  la  forma  que  el  presente  decreto  determina,  decreto: 

1.— Establécese,  con  el  nombre  de  «Biblioteca  de  Escritores  de  Chile», 
una  publicación  permanente  destinada  á  coleccionar,  previa  selección, 
las  obras  escritas  en  el  país  y  las  de  autores  chilenos  publicadas  en  el 
extranjero. 

II. — Esta  Biblioteca  comprenderá  la  producción  posterior  al  18  de 
septiembre  de  18 10;  ninguna  obra  podrá  incorporarse  en  sus  ediciones  sino 
después  de  fallecido  el  autor. 

111. Una  comisión  especial   permanente,  compuesta  del  Ministro  de 

Instrucción  Pública,  que  la  presidirá,  del  Decano  de  la  Facultad  de  Hii- 
manidades,  que  será  su  Vice- presidente,  del  Secretario  General  de  la  Uni- 
versidad, del  director  de  la  Biblioteca  Nacional  y  de  tres  personas  desig- 
nadas por  el  Presidente  de  la  República,  tendrá  a  su  cargo  la  publicación 
de  la  Biblioteca,  determinando  las  obras  que  deban  insertarse  en  ella,  los 
detalles  relativos  á  su  edición  y  reparto,  y  todo  lo  demás  que  á  tal  publi- 
cación se  refiera.  La  comisión  tendrá,  además,  un  secretario. 

,1V. — Las  obras  de  cada  autor  irán  precedidas  de  un  estudio  biográfico 
y  crítico,  cuya  redacción  se  encomendará  por  la  comisión  permanente  de 
la  Bibhoteca  á  las  personas  que  juzgue  idóneas. 

V. — De  cada  autor  se  eligirán  aquellos  trabajos  que  por  su  mérito 
intrínseco,  ó  por  revelar  el  estado  de  cultura  ó  mentalidad  de  un  deter- 
minado período  de  la  historia  patria,  se  estimaren  dignos  de  ser  repro- 
ducidos. 

VI.^Los  volúmenes  se  imprimirán  en  formato  de  cuarto  menor,  á  dos 
columnas,  con  tipo  del  número  9,  interlineado;  y  sus  demás  condiciones 
de  impresión  serán  también  uniformes  en  toda  la  serie.  Ningún  ejemplar 
se  entregará  á  la  circulación  sin  pasta. 


vil. El  número  de  ejemplares  de  cada  edición  no  bajará  de  tres  mil. 

\'III. ^Se  repartirán  gratuitamente  ejemplares  de  cada  uno  de  los  vo- 
lúmenes de  la  Biblioteca  á  todas  las  bibliotecas  públicas,  á  las  de  todos 
los  establecimientos  fiscales  de  enseñanza,  á  las  oficinas  de  las  Legaciones 
chilenas  y  consulados  de  profesión,  alas  principales  academias  c  institu- 
tos científicos  extranjeros,  y  á  las  sociedades  nacionales  obreras  de  ins- 
trucción con  personalidad  jurídica. 

IX. — Del  resto  de  la  edición  se  reservará  una  tercera  parte,  que  que- 
dará á  disposición  del  Gobierno,  en  los  almacenes  del  Ministerio  de  Ins- 
trucción Pública;  y  el  remanente  se  pondrá  á  venta,  al  precio  de  costo  de 
cada  ejemplar,  en  las  librerías  del  país  ó  del  extranjero  que  la  comisión 
designe.  Cada  ejemplar  llevará  impreso  en  la  carátula  el  precio  de  venta. 

X. — Del  producto  de  la  venta  y  de  las  comisiones  corrientes  en  el  co- 
mercio que  se  paguen  a  las  librerías,  se  enviará  trimestralmente  una  pla- 
nilla detallada  al  Ministerio  de  Instrucción  Pública,  el  cual  ordenará  su 
publicación  en  el  Diario  Oficia!. 

XI. — La  comisión  permanente  de  la  Biblioteca  se  reunirá  por  lo  menos 
una  vez  al  mes  y  podrá  celebrar  sesión  con  tres  de  sus  miembros. 

XII. — El  secretario  tendrá  directamente  á  su  cargo  la  recolección  de 
los  impresos  ó  manuscritos  que  se  necesiten  para  la  publicación  de  las 
obras,  la  corrección  de  las  pruebas  y  la  vigilancia  de  la  impresión.  Le  co- 
rresponderá, asimismo,  llevar  las  actas  de  las  sesiones  de  la  comisión  y  la 
contabilidad  de  los  fondos  de  que  ella  disponga,  atender  al  reparto  de  las 
obras  déla  Biblioteca,  y  á  los  trabajos  de  redacción  y  demás  que  se  le 
encomienden.  En  el  desempeño  de  todas  estas  funciones  procederá  con 
arreglo  á  las  instrucciones  de  la  comisión. 

Tómese  razón,  comuniqúese,  publíquese  é  insértese  en  el  Boletín  de  las 
Leyes  y  Decretos  del  Gobierno. 

MoNTT.  Suárez  Mujica. 

Valparaíso,  19  de  Mayo  de  1909, 
Núm .   1,851.  — Teniendo  presente: 

Primero.  —  Que  la  comisión  permanente  encargada  de  organizar  la 
Biblioteca  de  Escritores  de  Chile  ha  acordado  solicitar  del  Supremo  Go- 
bierno la  modificación  del  decreto  de  10  de  Noviembre  de  1908  en  orden  al 
número  de  miembros  de  que  consta  dicha  comisión  y  al  formato  elegido 
para  editar  las  obras  que  formarán  la  Biblioteca; 

Segundo. — Que  para  el  expedito  funcionamiento  de  la  comisión  per- 
manente hay  conveniencia  en  aumentar  el  número  de  miembros  que  la 
componen,  á  fin  de  que  pueda  sesionar  con  la  frecuencia  que  requieran 
las  necesidades  del  servicio; 

Tercero, — Que  hay  también  conveniencia  manifiesta,  dado  el  objeto 
que  se  tuvo  en  vista  al  crear  esta  Biblioteca,  en  modificar  el  formato  pri- 
mitivamente adoptado  para  la  edición  de  las  obras,  el  cual  no  cumple  con 
todas  las  condiciones  prácticamente  convenientes  á  juicio  de  la  comisión 
expresada,  « 

•     Decreto: 

Créanse  dos  nuevas  plazas  de  miembros  de  la  comisión  permanente 
encargada  de  la  organización  de  la  Biblioteca  de  Escritores  de  Chile. 

Adóptase  como  modelo  para  la  edición  de  las  obras  que  compondrán  la 
Biblioteca,  el  formato  de  los  volúmenes  de  la  Colección  de  los  mejores 
autores  españoles  de  don  Eugenio  de  Ochoa,  edición  Baudry,  octavo  fran- 
cés, con  las  modificaciones  que  señale  la  comisión  permanente. 

Tómese  razón,  comuniqúese,  publíquese  é  insértese  en  el  Boletín  de  las 
Leyes  y  Decretos  del  Gobierno, 

MoNTT.  Jorge  Huneeus  G. 
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La  solución  de  la  Guerra  del  Pacífico 

SESIÓN    DE    9    DK    AGOSTO    DE      1881 

El  señor  Erráziiriz  (don  Isidoro).— Cuando  con  el  trascur- 
so de  los  años  llegue  para  este  país  la  hora  de  las  apreciacio- 
nes respecto  de  los  notables  sucesos  que  recientemente  han 
tenido  lugar;  cuando  las  generaciones  venideras  llamadas  á 
juzgar  á  los  hombres  y  á  los  acontecimientos  ocurridos  en 
estos  últimos  tiempos,  se  agrupen  á  la  sombra  del  árbol  de  la 
grandeza  de  Chile  y  recorran  las  páginas  de  nuestra  historia, 
es  indudable  que,  poseídas  de  justo  orgullo  nacional,  no  sa- 
brán qué  admirar  más,  si  el  esfuerzo  heroico  de  nuestros  ma- 
rinos y  soldados,  ó  la  abnegación  y  constancia  con  que  este 
pueblo  aceptó  los  inmensos  sacrificios  que  la  guerra  le  impo- 
nía; no  sabrán  qué  admirar  más,  si  el  valor  indomable  des- 
plegado en  el  mar  y  en  los  campos  de  batalla,  ó  la  sensatez  y 
cordura  manifestada  por  el  país  en  la  contienda;  no  sabrán 
qué  invocar  como  la  causa  más  justa  de  su  natural  admira- 
ción, si  la  pujanza  y  hazañas  de  nuestro  Ejército  y  de  nues- 
tra Marina ,  ó  la  firmeza  y  la  inteligencia  con  que  lel  Congreso 
y  la  opinión  pública  han  sabido  manejar  las  armas  del  dere- 
cho. 

En  toda  circunstancia  grave  y  decisiva  para  la  vida  de  un 
país  y  que  debe  influir  en  los  destinos  de  una  sociedad  civili- 
zada, se  pronuncian  dos  tendencias  distintas  y  contrarias: 
una  que  mira  y  juzga  las  cosas  por  el  lado  triste,  que  exage- 
ra los  peligros  de  la  situación  y  que  todo  lo  ve  de  color  som- 
brío; y  la  otra  que  trata  de  infundir  todo  el  aliento  viril  y  fe- 
cundo á  los  hombres,  que  disminuye  las  dificultades,  que 

ERRÁZURIZ. — T.  II. 
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empequeñece  los  obstáculos,  y  que,  animada  por  un  verda- 
dero patriotismo,  por  el  sagrado  fuego  del  amor  á  la  patria, 
todo  lo  vence  y  allana. 

Estas  dos  tendencias  se  han  encontrado  representadas  en 
Chile  y  por  ^desgracia  la  primera  de  esas  corrientes,  la  que  se 
inclina  á  ceder  la  mitad  de  la  capa,  con  tal  de  .conservar  la 
otra  mitad,'ha  tenido  numerosos  representantes.  Y  como  en 
el  Congreso  y  en  la  opinión  pública  prevalecía  la  tendencia 
opuesta,  nació  de  ahí  una  serie  de  campañas  internas  y  de 
combates  en  el  campo  de  la  discusión  y  de  la  prensa.  Así  su- 
cedió aún  antes  de  que  zarpara  de  Valparaíso  la  expedición 
que  debía  ir  á  Antofagasta;  y  cuando  rotas  las  hostilidades 
con  las  dos  naciones  aliadas  contra  Chile  se  trató  de  pasar  de 
Antofagasta  á  ocupar  una  parte  del  territorio  peruano,  la  lu- 
cha interna  de  esas  dos  corrientes  fué  ya  mucho  mayor;  y 
más  tarde,  después  de  las  brillantes  victorias  obtenidas  por 
Chile  en  Tacna  y  Arica,  llegó  el  momento  en  que  el  choque 
de  esa  oposición  de  tendencias  fué  más  violento  y  se  levan- 
taron tempestades  tanto  en  este  recinto  como  en  la  opinión 
pública.  Pero  al  calor  del  santo  patriotismo,  al  impulso  ge- 
neroso de  los  corazones  y  de  las  voluntades,  los  fantasmas  se 
disiparon,  las  negras  nubes  que  empañaban  el  azul  del  hori- 
zonte desaparecieron  y  se  vio  claro  el  punto  adonde  debía 
dirigirse  el  golpe  final. 

En  el  curso  general  de  los  acontecimientos  humanos  la 
verdad  resulta  de  estas  dos  corrientes  ó  tendencias  opuestas. 
Si  en  la  guerra  actual  se  han  producido  largas  demoras;  si 
después  de  Tarapacá,  en  lugar  de  dos  meses  se  empleó  un 
año  para  seguir  adelante;  si  la  marcha  á  Lima  demoró  cinco 
ó  seis  meses,  justo  es  también  confesar  que  las  vacilaciones 
de  las  alturas  dieron  lugar  á  un  poderoso  desenvolvimiento 
de  la  energía  del  país.  Ellas  nos  han  permitido  conocer  de 
cuánto  somos  capaces  y  cuánto  es  el  esfuerzo  y  el  poder  que 
esta  nación  se  halla  en  el  caso  de  desarrollar  cuando  le  toca 
defender  su  honra  y  su  derecho. 

El  país  y  sus  representantes  fueron  felices  en  el  curso  de 
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las  primeras  campañas  y  lo  fueron  hasta  el  fin.  Pero  la  gue- 
rra no  consiste  sólo  en  las  acciones  militares;  el  punto  decisi- 
vo está  más  allá  de  los  campos  de  batalla,  está  en  las  campa- 
ñas de  ladiplomacia,  donde  puede  suceder  fácilmente  que  en 
vez  de  aprovecharse  se  esterilicen  las  fuerzas  del  país,  que  la 
sangre  de  nuestros  valientes  soldados  y  marinos  se  disipe 
como  el  humo  de  los  combates.  Chile  necesita  saber  en  el 
momento  actual  si  el  enérgico  esfuerzo  que  lo  impulsó  á  la 
victoria  continuará  firme  y  seguro  hasta  tocar  el  fin  de  la 
contienda;  si  prevalecerá  el  sentimiento  de  decisión  y  de  vi- 
gor, ó  la  tendencia  á  exagerar  el  peligro  y  huir  de  las  dificul- 
tades; Chile  debe  saber  en  la  hora  presente  si  en  esta  quinta 
campaña  dominará  la  corriente  del  patriotismo  ó  la  tenden- 
cia opuesta.  ¿Recogerá  Chile  en  ella  el  fruto  de  sus  esfuer- 
zos? ¿Terminará  la  guerra  de  un  modo  proporcionado  á  los 
sacrificios  de  sangre  y  de  dinero  que  ha  hecho  el  país?  El 
país  entero  comienza  á  percibirse  de  que  esta  solución  debe 
estar  próxima  y  tal  vez  que  ha  tardado  demasiado.  Y  aquí  es 
del  caso  decir  que  si  se  ha  prolongado  este  último  período  de 
la  campaña,  no  ha  sido  sólo  por  las  vacilaciones  de  las  altu- 
ras, sino  también  porque  los  partidos  se  han  ocupado  en 
estos  últimos  meses  de  asuntos  electorales. 

Pero  era  preciso  que  llegase  la  hora  en  que  Gobierno,  Con- 
greso y  país  pusiesen  en  debate  la  gran  cuestión.  ¿En  qué 
términos  debe  buscarse  la  conclusión  de  la  guerra?  ¿Cuáles 
deben  ser  las  condiciones  de  la  paz?  ¿Con  quiénes  tratare- 
mos? 

La  cuestión  golpea  á  nuestras  puertas  desde  el  momento 
en  que  nuestro  Ejército  vencedor  entró  á  Lima.  Desde  ese 
instante  ha  debido  haber  en  el  ánimo  de  los  gobernantes  de 
Chile,  ha  debido  haber  en  el  seno  del  Congreso  una  noción 
completamente  clara  y  definida,  prevista  de  antemano  aún, 
déla  manera  de  arribar  á  la  paz  á  que  Chile  tenía  derecho. 

Efectivamente,  cuando  llegamos  á  Lima,  la  paz,  y  con 
quién  celebrarla,  fué  la  primera  preocupación  que  tuvieron 
los  directores  de  los  destinos  del  país.  Vencedor  nuestro 
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Ejército  y  vencedora  nuestra  Marina,  debiamos  esperar  que 
el  enemigo  tratase  de  escapará  las  consecuencias  de  la  derro- 
ta agravadas  con  su  empecinamiento,  por  la  única  puerta 
que  queda  á  los  vencidos,  por  la  puerta  de  la  paz,  y  por 
consiguiente  debiamos  saber  en  qué  términos  la  acordaría- 
mos y  cómo  y  en  qué  forma  debia  venir. 

Aeste  respecto  creo  que  era  preciso  estableceruna diferen- 
cia muy  marcada  entre  Bolivia  y  Perú,  Creo  que  Chile,  en 
uso  de  los  derechos  que  le  daban  sus  victorias,  los  sacrificios 
que  le  había  impuesto  la  guerra  en  sangre  y  dinero,  y  sobre 
todo,  los  orígenes  de  la  guerra  misma,  debió  siempre  distin- 
guir entre  la  paz  con  Bolivia  y  la  paz  con  el  Perú. 

¿Cuáles  eran  nuestras  relaciones  con  Bolivia?  ¿Existía 
entre  nosotros  y  esa  República  el  mismo  antagonismo  de 
raza  y  de  predominio  que  con  el  Perú?  De  ninguna  manera. 
Chile  y  Bolivia  eran  dos  vecinos,  uno  de  ellos  camorrista  y 
pobre,  mal  gobernado  y  peor  aconsejado,  que  entró  en  la 
guerra  por  instigación  del  Perú.  Era  preciso,  por  consiguien- 
te, al  restablecer  la  paz,  tener  presente  el  principio  de  la 
contienda  y  buscarse  una  solución  propia  de  tales  antece- 
dentes. Un  arreglo  generoso  con  el  vecino  pobre:  rectifica- 
ción de  fronteras,  algo  que  le  indemnizase  sus  pérdidas  y  le 
permitiera  desarrollar  su  progreso,  y  en  fin,  un  tratado  de 
comercio  y  amistad  que  lo  canbiase  de  un  vecino  odioso  en 
un  vecino  tranquilo  y  seguro. 

Nos  encontrábamos  en  el  caso  de  ser  tolerantes,  de  ser 
magnánimos  con  Bolivia,  sin  sacrificio  ninguno.  Nuestro 
propio  interés,  por  otro  lado,  nos  aconsejaba  esa  generosi- 
dad, nos  aconsejaba  tener  en  la  república  que  separa  á  la 
Argentina  del  Perú,  algo  como  una  cuña  que  pudiese  obede- 
cer al  manejo  de  Chile,  algo  como  una  espada  que  en  mo- 
mentos difíciles  pudiéramos  dirigir  al  norte  ó  al  sur,  según 
las  circunstancias.  La  existencia  de  Bolivia,  desligada  para 
siempre  del  Perú,  nos  importaba  tanto  como  á  los  mismos 
ciudadanos  de  esa  República,  digna  de  la  mejor  suerte. 

En  cuanto  al  Perú,  la  situación  era  muv  distinta.  Pocas 
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veces  en  el  curso  de  los  acontecimientos  humanos,  si  es  lici- 
to comparar  lo  pequeño  con  lo  grande,  pocas  veces  la  histo- 
ria, las  tradiciones  y  los  intereses  de  las  razas  produjeron  un 
antagonismo  tan  tenaz  y  tan  profundo  como  el  producido 
on  Chile  y  el  Perú. 

Cuando  en  lontananza  apenas  despuntaban  los  primeros 
albores  del  porvenir  de  estas  dos  naciones,  allá  en  su  origen 
colonial,  ya  se  estableció  entre  ambas  Repúblicas  una  co- 
rriente de  acero,  cuyas  olas  iban  y  venian,  llevando  en  pos 
de  sí  ideas  de  predominio,  de  conquista,  de  vida  ó  muerte 
para  los  dos  Estados.  La  raza  precoz  y  avasalladora  de  los 
hijos  del  sol,  encontró  su  valla  invencible  en  la  raza  férrea  y 
orgullosa  del  sur.  Las  huestes  conquistadoras  de  Pizarro  tu- 
vieron su  rival  en  las  huestes  sufridas  de  Almagro.  Más  tar- 
de, los  esfuerzos  seculares  de  los  virreyes  del  Perú  para  do- 
minar é  impedir  el  progreso  de  la  humilde  gobernación  de 
Chile,  se  estrellaron  y  sucumbieron  ante  los  esfuerzos  de  los 
insurgentes  chilenos  que  después  de  haber  roto  las  cadenas 
de  su  patria  llevaron  al  Perú  la  independencia  y  la  hbertad. 
Por  un  motivo  ó  por  otro,  siempre  se  encontraron  en  pugna 
las  dos  razas  y  las  rivalidades  é  ideas  de  predominio  estuvie- 
ron siempre  vivas. 

Más  tarde  todavía,  ya  en  la  época  de  naciones  libres  é  in- 
dependientes, al  odio  y  antagonismo  de  las  razas  se  vinieron 
á  agregar  otros  motivos  de  rivalidad.  Las  luchas  por  el  pro- 
greso desarrollaron  el  comercio,  las  industrias  de  las  dos  na- 
ciones; el  comercio  y  las  industrias  desarrollaron  la  navega- 
ción, y  surgió  inmediatamente  en  las  dos  razas  la  idea  del 
predominio  déla  una  sobre  la  otra  en  el  mar, y  las  dos  Repú- 
blicas rivales  se  encontraron  en  el  palenque  de  las  guerras 
marítimas,y  divisaron  la  necesidad  de  hacerse  fuertes  por  la 
marina.  No  tardó  mucho  en  venir  el  estallido  del  año  38.  Y 
por  último,  llega  un  momento  en  que  la  plétora  de  pobla- 
ción de  Chile  hace  afluir  sobre  el  Perú,  no  ya  una  legión  de 
guerreros, sino  una  legión  de  ciudadanos  pacíficos  y  silencio- 
sos, sin  más  armas  que  las  de  la  industria  y  del  trabajo.  Pero 
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¿qué  debía  ocurrir?  El  exceso  de  la  población  chilena,  el  ex- 
ceso de  la  savia  de  esta  nación  fué  la  vanguardia  del  territo- 
rio peruano  por  parte  de  Chile,  no  solamente  en  la  rica  pro- 
vincia de  Tarapacá,  sino  de  Lima,  en  cuyos  minerales  de  los 
alrededores  y  en  las  faenas  de  ferrocarriles  se  encontraban 
másde  tres  mil  de  nuestros  nacionales,  y  no  sólo  los  habíaen 
esos  puntos,  sino  muy  numerosos  en  el  Callao  y  en  toda  la 
extensión  de  la  costa  peruana.  Y  por  más  que  se  invocaran 
los  principios  del  derecho  internacional,  el  odio  del  pueblo 
peruano  al  chileno  revivió  y  se  enconó  con  el  contacto  y  se 
ensañó  contra  nuestros  indefensos  conciudadanos;y  por  mári 
que  se  quisiera  tener  entrañas  duras  con  los  hijos  ausentes 
para  evitar  conflictos,  Chile  no  pudo  disimular  su  indigna- 
ción y  se  creyó  en  el  deber  de  reclamar  y  protegerlos. 

El  resultado  fué  que  los  odios  de  raza  se  avivaron. 

Poco  después  vino  la  actual  guerratangloriosa  para  Chile, 
tan  bochornosa  y  desastrosa  para  el  Perú;  esta  guerra  cuyo 
término  definitivo  trata  la  Cámara  de  ver  modo  de  asegurar 
en  el  presente  debate,  de  suerte  que  consulte  los  derechos  y 
los  intereses  permanentes  de  Chile. 

Ahora  bien,  señor:  ¿podía  Chile  imaginarse  llegar  con  el 
Perú  á  una  paz  semejante  á  la  paz  á  que  podía  llegar  con 
Bolivia?  ¿Podía  esperar  hacer  del  Perú  un  fiel  y  leal  aliado? 
De  ninguna  manera.  La  sola  herida  que  la  guerra  con  sus  de- 
rrotas ha  causado  en  el  corazón  del  Perú,  es  una  herida  que 
manará  sangre  mientras  el  país  tenga  existencia. 

Después  de  la  batalla  de  Tacna  y  de  la  toma  de  Arica,  los 
plenipotenciarios  chilenos  exigieron  del  Perú  la  cesión  del 
territorio  de  Tarapacá  y  además  una  indemnización  de  gue- 
rra de  veinte  millones  de  pesos,  con  retención  de  los  territo- 
rios de  Tacna  y  Arica  como  prenda  de  garantía  del  cumpli- 
miento exacto  de  las  condiciones  estipuladas.  Estas  condi- 
ciones fijadas  en  las  conferencias  de  Arica  debían  natural- 
mente agravarse  á  causa  de  la  resistencia  del  Perú,  y  toman- 
do en  cuenta  los  mayores  sacrificios  que  la  continuación  de 
la  guerra  nos  había  impuesto,  era  justo  que  la  indemniza- 
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ción  se  aumentase.  Por  último,  había  llegado  el  momento  de 
pensar  si  no  era  conveniente  asegurar  en  el  ¡Perú  un  merca- 
do para  los  productores  de  Chile.  Todo  esto  debía  existir  en 
el  espíritu  de  los  hombres  que  han  conducido  hasta  Lima  las 
huestes  vencedoras  de  Chile.  Faltaba  sólo  examinar  las  con- 
diciones especiales  del  país  con  quien  teníamos  que  tratar  y 
ver  si  los  elementos  de  gobierno  daban  garantías  de  que  fue- 
sen cumplidas  las  condiciones  del  tratado  de  paz. 

Esta  cuestión  se  presentó  mucho  más  compleja  de  lo  que 
pudo  creerse  al  principio.  No  se  encontró  en  el  Perú  un  go- 
bierno organizado  con  quien  tratar.  Una  vez  establecidos 
los  chilenos  en  Lima,  pudieron  convencerse  de'que  el  Perú 
era  una  nacióncompletamente  rebelde  á  las  leyes  del  progre- 
so y  que  se  encuentra  casi  en  la  misma  situación  que  en  la 
época  de  la  conquista,  debilitada  la  raza  española,  abatida 
la  raza  indígena.  Los  vencedores  del  Perú  se  encontraron 
impotentes  ante  tanta  decadencia;  no  hallaron  ni  gobierno 
ni  los  elementos  que  constituyen  una  sociedad. 

Allí  la  raza  española  no  ha  tenido  el  poder  que  en  Chile  ha 
tenido  de  asimilarse  la  civilización  extranjera.  Hay  allí  dos 
razas  que  forman  dos  campos  opuestos:  la  raza  española,  ya 
muy  debilitada,  y  la  raza  indígena,  que  está  sumida  en  el 
abatimiento  más  completo.  Lo  más  grave  que  hay  en  esta 
situación  es  que  esas  dos  razas  degeneradas  constituyen  en 
la  actualidad  los  dos  partidos  en  que  está  dividido  ese  país. 

La  raza  española  se  interesa  por  la  riqueza  y  la  industria 
y  constituye  la  fortuna  de  esa  nación;  la  raza  indígena,  for- 
talecida por  la  africana,  representa  la  demagojia  que  se  ha 
acostumbrado  á  tener  bajo  sus  plantas  la  civilización,  y  se 
encuentra  acaudillada  por  un  hombre  atrevido  que  impone 
la  ley  al  Perú.  El  elemento  indígena  obedece  á  la  influencia 
de  Piérola. 

¿Habría  habido  conveniencia  en  entrar  en  arreglos  de  paz 
con  Piérola?  Todo  indica  que  esas  negociaciones  sólo  las  ha- 
bría entablado  con  el  objeto  de  conocer  los  planes  de  Chile 
para  levantar  entonces  su  bandera  contra  la  paz.  En  una  pa- 
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labra,  tratar  con  Piérola  era  demorar  la  guerra  por  algún 
tiempo  más  y  obligar  á  Chile  á  nuevos  sacrificios.  Chile  no 
tenia,  pues,  interés  ninguno  en  tratar  con  Piérola;  su  interés 
estaba  en  la  caída  de  Piérola. 

Pero  como  el  interés  de  las  naciones  no  siempre  basta  por 
si  solo  para  determinar  sus  actos,  este  interés  de  Chile  por- 
procurar  la  caída  de  Piérola  no  habría  bastado  para  negarse 
á  tratar  con  él.  Por  fortuna  había  razones  de  derecho  públi- 
co que  nos  obligaban  á  cerrar  los  oídos  á  toda  negociación 
con  el  dictador;  y  estas  razones  las  ha  expuesto  el  señor  Mi- 
nistro de  la  Guerra  con  toda  claridad  y  precisión. 

Chile  no  trató  con  Piérola  porque  éste  dio  fundados  moti- 
vos para  ello;  y  Chile  al  rechazar  sus  proposiciones  de  paz  es- 
tuvo no  sólo  en  su  derecho,  sino  también  dentro  de  su  digni- 
dad. 

Faltaba  entonces  ver  si  fuera  de  Piérola  podía  organizarse 
algún  gobierno  que  tuviera  fuerzas  suficientes  para  celebrar 
la  paz  y  dar  garantías  de  su  cumplimiento. 

Luego  principió  en  Lima  á  producirse  un  movimiento  que 
hizo  esperar  ese  resultado.  Los  elementos  de  cultura,  venci- 
dos hasta  entonces  por  la  demagogia,  la  raza  española  en 
minoría,  principió  á  manifestar  en  Lima  las  intenciones  de 
organizar  un  gobierno,  y  estos  trabajos  contaban  con  la  sim- 
patía del  poderoso  elemento  extranjero  y  de  las  autoridades 
chilenas, 

Pero  esta  tentativa  de  la  raza  española  que  dio  por  resul- 
tado ese  gobierno,  pecó  desde  su  origen  con  una  inconsecuen- 
cia y  pretendió  vivir  bajo  el  ala  de  la  ocupación  extranjera» 
aprovechándose  de  ella  y  usufructuando  la  vergüenza  de  su 
propia  situación.  Al  contrario  de  lo  que  sucedió  en  1830,  en 
que  el  gobierno  de  Gamarra  se  organizó  franca  y  lealmente 
como  aliado  de  Chile. 

Los  dos  elementos  que  componen  la  sociedad  peruanahan 
aparecido  en  todo  su  esplendor  en  el  gobierno  de  García  Cal- 
derón. Ha  vivido  de  Chile;  ha  teni.do  auxihos  de  nuestro  país ; 
ha  tenido  el  impuesto  que  le  permitimos  percibir  en  Lima  y 
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el  Callao,  el  impuesto  de  patentes  industriales  que  cobra  en 
todos  los  territorios  ocupados  por  nosotros,  y  las  contribu- 
ciones municipales  de  Lima.  Ha  recibido  fusiles,  uniformes 
y  los  prisioneros  que  les  damos  para  que  hagan  soldados.  Y 
sin  embargo,no  ha  habido  hasta  aquí,  por  parte  de  los  miem- 
bros de  ese  gobierno,  no  diré  demostraciones  de  reconoci- 
miento, pero  ni  una  sola  manifestación  de  que  se  encuentren 
dispuestos  á  entrar  con  Chile  en  el  único  arreglo  que  el  inte- 
rés de  nuestro  país  acepta.  Ni  una  promesa  han  dado  á  este 
respecto,  ni  han  hecho  esfuerzo  alguno  para  ayudarnos  á 
conservar  el  orden,  la  paz  y  la  civilización.  Por  el  contrario, 
hacen  tentativas  para  usurpar  nuestro  derecho  y  para  que 
el  Ejército  chileno  desocupe  el  Perú,  sin  fijarse  en  que  esto 
traería  un  desencadenamiento  de  pasiones  feroces. 

Para  que  la  Cámara  vea  cuál  es  el  espíritu  con  que  este  go- 
bierno ha  procedido,  me  basta  citar  un  hecho.  Merced  á  la 
concesión  del  general  en  jefe,  el  señor  García  Calderón  logró 
armar  una  fuerza  de  500  á  600  hombres;  ¿y  qué  ocupación 
les  dio?  A  las  puertas  de  Lima  y  Cañete  la  demagogia  negra 
producía  horrores;  sin  embargo,  el  gobierno,  en  vez  de  en- 
viar contra  ellos  sus  tropas,  le  dio  la  orden  de  dirigirse  á  uno 
de  los  departamentos  del  norte,  en  donde  nada  tenían  que 
hacer. 

Quién  sabe  si  comprendiendo  mejor  su  misión  aquel  go- 
bierno, habría  evitado  á  sus  tropas  la  vergüenza  de  lo  que 
sucedió  después. 

Quién  sabe  si  estos  quinientos  hombres  apareciendo  en 
Cañete  como  restablecedores  del  orden,  no  habrían  experi- 
mentado la  vergonzosa  deserción  que  se  vio  en  el  norte  y 
que  llegó  á  más  de  un  50  por  ciento. 

De  nuevo  el  gobierno  de  García  Calderón  obtuvo  fusiles, 
uniformes  y  gente  de  la  magnánima  autoridad  chilena,  y  no 
p.ensó  todavía  en  ir  á  Cañete  ni  á  ningunaparte  en  donde  hu- 
biera peligro  de  lucha,  para  restablecer  el  orden.  Se  dirigió  á 
Cerro  de  Pasco,  comarca  que  nuestras  tropas  acaban  de  ocu 
par. 
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Pero  bastaron  las  montoneras  formadas  á  última  hora 
para  poner  en  derrota  las  fuerzas  del  gobierno  provisorio  y 
producir  en  ellas  la  misma  deserción  que  en  el  norte. 

Y  estas  partidas,  disminuidas  y  vencidas,  han  ido  reple- 
gándose á  Chorrillos  para  dar  sombra  á  la  especie  de  gobier- 
no y  á  la  especie  de  C-ongreso  que  allí  funciona. 

En  presencia  de  estos  funestos  resultados,  fué  lentamente 
diseñándose  en  el  horizonte  un  segundo  término  de  desenla- 
ce: la  ocup  ación  del  Perú  y  el  gobierno  del  Perú  sostenido 
por  Chile,  mientras  esa  nación  tuviese  los  medios  y  la  volun- 
tad de  celebrar   la  paz  con  nosotros. 

Pero  este  sistema  no  se  ha  desarrollado  con  un  plan;  por- 
que desde  que  se  nos  imponía  la  ocupación,  lo  natural  era 
conformar  nuestros  actos  con  las  necesidades  de  esa  situa- 
ción. Debíamos  arrancar  del  interior  del  Perú  el  pólipo  que 
en  forma  de  gobierno  estaba  destruyendo  sus  elementos.  De- 
bíamos hacer  sentir  nuestra  acción  única  y  absoluta  en  Lima 
y  en  el  Callao,  é  impedir  que  ese  gobierno  impotente  cobrara 
contribuciones.  Debíamos  organizar  las  fuentes  de  riqueza 
del  Perú  Con  más  eficacia,  y  sacar  de  aquella  nación  todas 
las  ventajas  posibles  para  nuestro  país.  En  una  palabra,  de- 
bemos continuar  el  debilitamiento  del  enemigo  y  el  engran- 
decimiento de  nuestro  país. 

Señor,  no  es  este  un  debate  donde  cabe  cambiar  culpas 
graves  y  sistemáticas  entre  el  Gobierno  y  la  Cámara.  El  se- 
ñor Diputado  que  lo  ha  abierto  ha  dado  un  ejemplo  que  me 
apresuro  á  seguir.  Su  Señoría,  que  figura  en  las  filas  de  los 
adversarios  del  Gobierno,  ha  declarado  que  cuando  llega  la 
hora  de  pesar  los  intereses  de  la  patria,  los  opositores  se  ha- 
cen mansos.  A  mi  turno,  y  haciéndome  eco  de  una  gran  par- 
te de  mis  colegas,  me  toca  declarar  que  en  esa  hora  los  ami- 
gos se  hacen  más  severos.  Por  eso  las  críticas  y  las  censuras 
que  en  boca  de  Su  Señoría  habrían  sido  un  ataque,  no  extra- 
ñarán á  la  Cámara  en  boca  de  un  amigo  del  Gobierno,  ni  ha- 
rán perderla  serenidad  del  debate. 

Se  dice  que  el  Gobierno  ha  debido  adoptar  un  planpara  el 
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caso  de  que  el  Perú  se  negase  á  hacer  la  paz.  Pero,  señor,  es 
que  no  era  posible  suponer  que  el  Perú  se  resistiese  á  aceptar 
la  paz,  porque  esa  es  la  salvación  del  vencido,  como  es  la  li- 
mitación del  derecho  del  vencedor.  Jamás  se  ha  visto  una 
nación  vencida  que  resista  á  la  paz,  y  no  se  pudo  sospechar 
jamás  en  el  Perú  un  ofuscamientode  esta  especie.  Al  contra- 
rio, el  primer  esfuerzo  del  vencido  es  procurar  alejar  al  ven- 
cedor por  medio  de  la  paz.  para  limitar  así  las  exigencias  á 
la  victima.  Por  esto  es  que  nuestro  Gobierno  no  podrá  llegar 
al  Perú  con  un  plan  formado  para  el  caso  de  que  el  Perú  se 
mostrase  rebelde  á  la  aceptación  de  la  paz;  y  por  esto  tam- 
bién ha  debido  después  sentir  vacilaciones  en  presencia  de 
unasituación  tan  nueva. tan  única  enla  historia  de  los  acon- 
tecimientos humanos. 

Pero  en  siete  meses  ha  habido  tiempo  para  que  el  Gobier- 
no y  el  Congreso  comprendan  que  el  camino  de  la  paz  está 
obstruido,  y  que  no  queda  otro  que  el  de  hacer  sentir  al  Perú 
todo  el  peso  de  la  víctima,  sacar  de  él  todos  los  recursos  que 
necesitamos,  hacer  práctica  la  indemnización  que  nos  debe, 
y  arrebatarle  todos  los  elementos  que  puedan  serle^útiles 
contra  nosotros. 

Por  otra  parte,  señor,  debemos  pensar  que  la  ocupación 
chilena  en  el  Perú  tiene  allí  bases  y  alianzas,  las  unas  silen- 
ciosas y  secretas  todavía,  las  otras  que  se  manifiestan  con 
valor.  Desde  luego,  la  simpatía  del  elemento  extranjero  en 
número  de  veinte  mil  almas,  es  algo  que  conviene  fortalecer 
sobre  todo  infundiéndole  la  fe  más  profunda  en  la  regulari- 
dad de  nuestros  procedimientos. 

Me  permitiré  referir  un  solo  hecho  que  probará  hasta  qué 
punto  es  marcada  esa  simpatía  del  elemento  extranjero. 
Una  compañía  extranjera  que  administra  uno  de  los  princi- 
pales ferrocarriles  de  aquel  país  necesitó  contraer  un  em- 
préstito de  algunos  millones,  y  en  este  último  mes  ha  recibi- 
do de  Europa  la  siguiente  contestación:  tendrán  ustedes 
todo  lo  que  necesitan,  si  continúa  la  ocupación  chilena;  pero 
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no  tendrán  nada  si  vuelven  á  imperar  las  autoridades  perua- 
nas. 

Necesitamos  mantener  esa  buena  opinión  y  nuestra  alian- 
za con  el  extranjero,  y  para  ellos  debemos  proceder  con  mu- 
cha circunspección.  Todo  acto  que  tienda  á  mostrarnos  poco 
serios  ó  poco  escrupulosos,  tendría  una  influencia  funesta  en 
el  ánimo  de  los  extranjeros. 

Por  otra  parte,  es  necesario  fijarse  en  que  la  ocupación  del 
Perú  no  es  una  serie  de  actos  diplomáticos,  sino  una  ocupa- 
ción militar.  El  éxito  de  esta  empresa  depende,  pues,  nó  de 
medidas  diplomáticas,  sino  de  medidas  militares,  y  para  ello- 
necesitamos  apoderarnos  de  todos  los  puntos  estratégicos 
más  importantes  del  país,  á  fin  de  no  dejar  al  enemigo  que 
pueda  formar  núcleos  de  resistencia  futura. 

Ocupados  Lima  y  el  Callao,  necesitamos  completar  y  ase- 
gurar esa  ocupación  apoderándonos  de  algunos  otros  pun- 
tos, entre  ellos  figuran  por  el  sur  Arequipa,  y  por  el  norte  el 
valle  de  Jauja. 

Por  lo  que  hace  á  la'importancia  y  á  las  condiciones  deí 
valle  de  Jauja,  básteme  hacerpresenteá  la  Cámara  que  Jau- 
ja se  halla  respecto  de  Lima,  en  la  misma  situación  que  se 
hallaría  respecto  de  Santiago  unaregiónde  inmensos  recur- 
sos agrícolas  colocada  detrás  de  la  cordillera  délos  Andes,  y 
desde  la  cual  el  enemigo  pudiera  á  mansalva  hacer  excursio- 
nes hasta  San  Fernando  y  Talca  y  á  todo  el  norte. 

Cuando  el  ejército libertadorde  San  Martín  ocupó  áLima,. 
las  tropas  españolas,  completamente  deshechas  y  desmora- 
lizadas, se  refugiaron  en  Jauja,  desde  donde  pocos  meses 
después  Canterac  pudo  llevarlas  hasta  el  Callao. 

Puede  decirse  sin  exageración  que  la  fortuna  militar  de 
San  Martín,  hasta  entonces  sin  sombra,  fracasó  ante  el  valle- 
de  Jauja. 

Si  este  valle  tiene  una  importancia  excepcional  como  po- 
sición estratégica,  porque  desde  allí  puede  dominarse  una 
considerable  extensión  de  territorio,  y  si  es  el  centro  de  toda 
clase  de  recursos  agrícolas,  pues  desde  allí  se  conducen  los 
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elementos  de  vida  á  la  capital  peruana,  ¿nó  es  evidente  que 
conviene  mantener  su  ocupación,  y  destacar  de  Lima  unos 
mil  hombres  á  Jauja  para  cortar  alli  la  fuente  de  recursos, 
que  es  el  nervio  principal  del  dictador  Piérola  y  de  su  futura 
organización  militar? 

Por  lo  que  toca  al  desarme  del  Perú,  séame  licito  presen- 
tar á  la  Cámara  ciertos  detalles  que  no  dejan  de  tener  su  im- 
portancia. 

Es  menester,  señor,  desarinar  pieza  por  pieza  á  aquel  país, 
arrebatarle  todo  lo  que  en  el  porvenir  pueda  convertirse  en 
movilidad  para  sus  tropas,  en  balas  para  sus  fusiles. 

Si  mis  informes  no  son  inexactos,  se  encuentra  todavia  en 
Limalafundición de  cañones.  La  Casa  de  Moneda  está  toda- 
vía en  poder  del  enemigo,  y  un  poderoso  ferrocarril,  que  no 
sirve  tanto  á  la  industria  como  á  la  movilización  de  las  tro- 
pas peruanas,  existe  todavía  con  grave  daño  de  nuestro 
Ejército  de  ocupación.  La  destrucción  de  ese  ferrocarril  cor- 
taría una  de  las  arterias  del  movimiento  de  esas  tropas. 

Otro  tanto  puede  decirse  del  ferrocarril  de  Moliendo  á 
Arequipa,conlacircunstancia  muydignade  tenerse  presente 
que  ese  ferrocarril  viene  á  esterilizar  nuestra  posesión  de 
Tacna  y  Arica,  pues  los  productos  de  Bolivia  van  por  Are- 
quipa, mientras  subsista  ese  ferrocarril.  De  manera  que  el 
interés  de  Chile  estaría  en  destruir  ese  ferrocarril,  y  en  cons- 
truir otro,  si  fuera  posible,  desde  Iquique  hasta  el  interiorde 

Bolivia. 

Debo  declarar,  después  de  haber  expuesto  con  franqueza 
estas  consideraciones,  que  pudieran  envolver  una  crítica, 
que  nada  hay  todavía  prejuzgado, que  Chile  se  encuentra  en 
este  momento  en  aptitud  de  tomar  en  el  Perú  todas  las  me- 
didas que  mej or  consulten  nuestros  intereses. 

Por  lo  demás,  no  hay  necesidad  deextendernosen  recrimi- 
naciones respecto  del  pasado.  Es  al  porvenir  á  donde  deben 
dirigírselas  miradas  del  país  y  de  la  Cámara.  Es  mirando  ha- 
cia adelante  como  debemos  preguntarnos:  ¿Qué  nos  toca  ha- 
cer? ¿Mantenemos  la  ocupación,  depurándola  de  los  defec- 
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tos  que  en  ella  se  notan,  ó  entramos  de  nuevo  á  perseguir  esa 
quimera  tan  acariciada  de  la  paz,  que  cuando  más  cerca  pa- 
rece estar  de  nuestros  brazos,  más  se  aleja  de  ellos? 

Llamo  á  este  respecto  la  atención  de  la  Cámara  á  los  dis- 
cursos que  en  la  última  sesión  han  pronunciado  los  señores 
Ministros  de  la  Guerra  y  de  Relaciones  Exteriores. 

No  pretendo  encontrar  en  esos  discursos  contradicciones 
y  antagonismo.  Nó. 

Los  señores  Ministros  se  han  limitado  á  presentar  á  la  Cá- 
mara las  piezas  del  proceso  que  ésta  debe  fallar.  Pero  llama 
la  atención  á  la  circunstancia  de  que  en  el  discurso  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra  se  encuentra  la  base  de  uno  de  los  sis- 
temas que  podemos  adoptar  en  el  Perú,  y  en  el  discurso  del 
señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  una  base  entera- 
mente opuesta. 

El  primero  ha  manifestado,  á  mi  juicio  con  razón,  que 
Chile  no  ha  podido  hacer  otra  cosa  que  mantener  la  ocupa- 
ción, y  ha  dado  á  entender  muy  claramente  que,  en  su  con- 
cepto, esa  debería  ser  la  base  de  la  futura  política  de  Chile. 

Entre  tanto,  el  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores 
ha  manifestado,  sin  dar  opinión,  ciertas  circunstancias  que, 
á  su  juicio,  abren  para  la  política  chilena  en  el  Perú  un  nue- 
vo horizonte,  tienden  á  modificar  las  condiciones  políticas 
de  aquel  territorio  y  á  facilitar  para  nuestro  país  lo  que  aho- 
ra parece  completamente  imposible. 

El  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  ha  dado  lectu- 
ra aquí  á  dos  telegramas,  de  los  cuales  resulta  que  el  Congre- 
so reunido  en  Chorrillos  por  el  gobierno  de  García  Calderón, 
ha  autorizado  á  éste  para  que  entre  en  negociaciones  de  paz. 
Su  Señoría  nos  ha  traído  estos  telegramas  como  una  buena 
nueva. 

Pero  es  preciso  pesar  en  una  balanza  de  delicado  fiel  esta 
presunta  buena  nueva.  ¿Qué  significa  que  el  Congreso  de 
Chorrillos  haya  autorizado  al  gobierno  provisorio  de  García 
Calderón  para  entrar  en  negociaciones  de  paz  con  Chile? 
¿Era  posible  que  un  Congreso  en  estas  condiciones  dejase  de 
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decir  que  autorizaba  al  Gobierno  para  hacer  la  paz?  ¿Podría 
todavía  tener  la  pretensión  de  negarse?  Ellos,  que  han  bro- 
tado como  callampas  á  la  sombra  del  árbol  de  Chile,  ¿po- 
dían pretender  negarse  á  lo  mismo  que  Piérola  pedía?  Pero, 
¿qué  Congreso  es  ese?  Es  un  Congreso  cuya  raíz  constitucio- 
nal es  impugnable,  es  un  Congreso  que  para  reunirse  ha  ne- 
cesitado cinco  ó  seis  meses,  y  que  se  ha  completado  sólo 
merced  á  la  más  audaz  superchería.  Faltando  cuarenta  ó 
cincuenta  de  sus  miembros,  se  procedió  á  elegir  los  corres- 
pondientes á  los  departamentos  del  norte  y  del  sur.  Y  noso- 
tros ¿podemos  tomar  á  lo  serio  la  palabra  de  un  Congreso  de 
esta  especie?  ¿Y  podríamos  entrar  á  discutir  bases  de  arre- 
glo que  vinieran  de  parte  de  este  aparato  de  representación? 
En  vista  de  todo  esto,  la  ocupación  es  el  término  que  el 
Gobierno  ha  adoptado,  y  yo,  por  mi  parte,  me  atrevo  á  reco- 
mendarlo como  el  único  conveniente  y  práctico. 

Pero  suelen  pasar  por  la  cabeza  de  los  hombres  de  Estado 
ciertas  quimeras  de  que  es  necesario  darse  cuenta  para  que 
no  alcancen  á  ejercer  una  influencia  funesta  para  los  intere- 
ses del  país. 

Algunos  opinan  que  retrocediendo  ante  los  pehgros  de  la 
ocupación  del  Perú  por  Chile,  retiremos  nuestras  tropas  de 
Lima  y  del  Callao,  abandonemos  los  departamentos  ocupa- 
dos, y  vayamos  á  levantar  nuestro  campamento  en  aquellos 
puntos  que  queremos  conservar  indefinidamente. 

Yo  comprendo  la  derrota  en  el  campo  de  batalla,  compren- 
do el  infortunio  en  las  acciones  militares;  pero  la  reculada  en 
presencia  de  un  enemigo  que  de  su  impotencia  quiere  hacer 
fuerza,  abandonar  el  Perú  y  confesar  nuestra  impotencia 
como  nación  organizadora,  no  lo  concibo.  Y  ¿cuál  sería  la 
consecuencia?  No  sería  otra  que  despertar  el  insensato  orgu- 
llo de  los  peruanos,  hasta  producir  un  levantamiento  de  la 
población  en  masa,  porque  ese  es  el  carácter  del  Perú,  na- 
ción fácil  para  entusiasmarse  con  cualquiera  apariencia,  na- 
ción que  hace  fantasmas  de  fuerza  como  otras  hacen  de  de- 
bilidad. Las  mujeres  y  los  niños  seguirían  á  nuestro  Ejército 
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en  su  retirada,  arrojándole  inmundos  proyectiles  que  ha- 
bríamos merecido.  Ese  fantasmade  nación  se  declararía  ven- 
cedora por  la  fuerza  de  sus  soldados.  Bolivia  creería  al  Perú, 
se  operaría  la  reacción  y  Chile  vería  afluir  á  sus  fronteras  le- 
giones muy  superiores  á  los  enemigos  que  ha  vencido. 

El  señor  Barros  Luco. — Sería  conveniente  suspender  por 
un  momento  la  sesión. 

El  señor  Presidente. — Si  el  señor  Diputado  que  hace  uso 
de  la  palabrano  tieneinconveniente,  podremos  suspenderla 
sesión. 

El  señor  Err  azur  i  z  (don  Isidoro). — Está  bien,  señor  Pre- 
sidente. 

El  señor  Presidente. — Se  suspende  la  sesión. 

Se  suspendió  la  sesión. 


A  SEGUNDA  HORA 

El  señor  Presidente. — Continúa  la  sesión. 

Puede  seguir  usando  de  la  palabra  el  señor  Errázuriz. 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro). — La  Cámara  ha  tenido 
la  benevolencia  de  seguirme  en  un  largo  y  fatigoso  discurso. 
En  esa  jornada  nos  han  salido  al  frente  acontecimientos  y 
cuestiones  que  interesan  de  la  manera  más  viva  y  radical  al 
porvenir  del  país  y  á  nuestros  derechos  de  vencedores. 

He  tenido  el  honor  de  manifestar  como  he  podido  los  an- 
tecedentes de  la  actual  situación  del  Perú  y  el  espectáculo 
que  ese  país  presenta  á  los  ojos  de  Chile  y  especialmente  de 
los  directores  de  nuestra  política  internacional,  después  de 
los  triunfos  de  Chorrillos  y  Miraflores.  He  tenido  el  honor  de 
diseñar  las  dificultades  casi  insuperables  que  el  modo  de  ser 
político  del  Perú,  desde  sus  tiempos  históricos  más  remotos 
hasta  los  tiempos  más  modernos,  presenta  á  la  pronta  cele- 
bración de  un  tratado  de  paz  como  Chile  exige  y  tiene  dere- 
cho de  exigir.  He  tenido  también  el  honor  de  manifestarlas 
vacilaciones  que  el  Gobierno  y  aún  los  partidos  políticos  han 
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experimentado,  dominados  en  gran  parte  también  por  la  po- 
lítica interior  del  país,  respecto  de  la  linea  de  conducta  que 
debería  seguirse  en  presencia  de  los  últimos  sucesos  de  la 
guerra.  Y  por  último,  después  de  echar  una  mirada  retros- 
pectiva al  pasado  de  estos  países  para  tender  la  vista  hacia 
su  porvenir,  he  llegado  á  reconcentrar  mi  atención  en  los 
tres  términos  posibles  de  desenlace  que  se  presentan. 

Estos  tres  términos,  según  he  tenido  el  honor  de  expresar 
á  la  Cámara,  son  los  siguientes:  Primero,  abandono  espon- 
táneo de  Lima,  del  Callao  y  departamentos  del  norte   del 
Perú  y  concentración  de  nuestras  fuerzas  en  la  parte  del  te- 
rritorio peruano  que  tenemos  el  propósito  de  anexar  á  nues- 
tro país.  Segundo,  celebración  de  un  tratado  de  paz  con  al- 
gunos de  los  gobiernos  ó  aparatos  de  gobierno  que  en  el  mo- 
mento actual  se  presentan  en  el  Perú  mostrando  con  una 
mano  la  oliva  de  la  paz,  sin  perjuicio  de  conservar  en  la  otra 
el  puñal  de  la  venganza  y  de  la  traición.  Y  por  último,  el  tér- 
mino que  el  señor  Ministro  de  la  Guerra  ha  insinuado  en  la 
sesión  pasada,  y  que  yo  tengo  el  honor  de  patrocinar,  la  ocu- 
pación seriamente  organizada  de  todo  el  territorio  actual- 
mente ocupado  por  nuestras  armas  y  del  que  más  adelante 
convenga  dominar,  hasta  que  llegue  el  momento  en  que  el 
Perú  entero  pueda  y  quiera  celebrar  la  paz  con  Chile,  la  paz 
en  las  condiciones  que  Chile  puede  imponer  y  tiene  el  dere- 
cho de  exigir. 

Manifestaba  antes  de  suspenderse  la  sesión  que  el  primero 
de  estos  términos,  es  decir,  el  abandono  de  Lima,  del  Callao 
y  del  territorio  situado  al  norte,  ofrecía  dificultades  y  obs- 
táculos á  causa  del  carácter  de  la  nación  peruana  que  es  im- 
posible modificar. 

Es  sabido,  señor  Presidente,  que  aquel  país  de  genio  ver- 
sátil, débil  y  altanero,  falto  de  energía  y  abundante  de  ima- 
ginación, vive  de  quimeras,  se  alimenta  con  las  esperanzas 
más  halagüeñas,  pero  al  mismo  tiempo  más  extrañas  é  in- 
creíbles. Debe  también  agregarse  que  la  política  observada 
por  sus  gobernantes  durante  los  dos  últimos  años,  especial- 
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mente  por  el  dictador  Piérola,  no  ha  tenido  por  base  sino  el 
engaño  y  la  mentira  más  audaces.  Mientras  nuestro  pais  ha 
vivido  de  discusión  y  de  luz  sobre  sus  propios  desaciertos  y 
sus  propias  faltas,  confesando  los  errores  y  con  frecuencia 
exagerando  las  más  pequeñas  faltas  de  las  autoridades  poli- 
ticas  y  militares;  mientras  Chile  ha  extendido  sus  miembros 
vigorosos  al  sol  de  la  publicidad,  en  el  Perú  se  ha  puesto  el 
empeño  más  tenaz  por  los  gobiernos  y  partidos  de  ocultar  la 
verdad  al  pueblo,  de  alimentar  á  las  masas  con  las  patrañas 
más  ridiculas  sobre  los  grandes  medios  de  resistencia  á  la  in- 
vasión enemiga  y  sobre  la  debilidad  de  los  recursos  y  de  las 
fuerzas  de  Chile.  Las  más  extrañas  mentiras  y  las  más  ab- 
surdas invenciones  han  encontrado  siempre  en  ese  país  uni- 
versal credulidad. 

Ahora  mismo,  después  que  siete  mil  cadáveres  tendidos 
en  las  fugas  de  Chorrillos  y  Miraflores  dan  testimonio  de 
nuestra  victoria;  después  de  seis  meses  de  soportar  la  domi- 
nación extranjera  en  su  capital  y  en  todo  el  litoral  del  país, 
ahora  mismo  la  capital  peruana  no  se  levanta  una  sola  ma- 
ñana sin  que  una  mentira  estupenda  halague  los  oídos  desús 
moradores  y  sea  comentada  como  la  noticia  más  verosímil  y 
natural,  destinada  á  retemplar  el  valor  y  el  patriotismo.  Po- 
demos estar,  pues,  seguros  de  que  todo  acto  de  los  diplomá- 
ticos chilenos,  sobre  todo  el  de  la  evacuación  del  territorio, 
sería  interpretado  en  el  sentido  de  nuestra  impotencia  y  ser- 
viría de  pretexto  á  desórdenes  sangrientos. 

Por  eso  he  manifestado  que  la  retirada  de  nuestras  tropas 
produciría  en  todo  el  Perú  una  explosión  de  embustero  en- 
tusiasmo, y  el  pueblo  entero  también  se  levantaría  detrás  de 
nosotros  para  cantar  un  triunfo  engañoso  y  para  seguirnos 
y  acosarnos.  Y  entonces,  señor,  con  el  Perú  insurreccionado 
y  con  la  dictadura  de  Piérola  y  el  triunfo  de  la  raza  indígena 
habríamos  perdido  los  medios  de  resistencia  y  los  recursos, 
habríamos  renunciado  al  producto  de  las  contribuciones  for- 
zosas, habríamos  perdido  las  entradas  de  las  aduanas  del 
norte  y  abandonado  probablemente  también  los  guanos  de 


OBRAS    DE    ISIDORO    ERRÁZURIZ  IQ 

Chinchas,  Lobos  y  Bahía  Independencia.  En  una  palabra, 
nos  habríamos  desarmado  financieramente  para  resistir  á 
los  nuevos  bríos  de  la  alianza  perú-boliviana. 

Supongamos  que  se  aceptara  la  solución  de  los  que  piden 
la  línea  de  Tacna  y  Arica  como  nuestra  frontera.  Yo  afirmo 
quepara  sostener  esa  línea  contra  la  alianza  retempladapor 
la  embustera  fantasía  de  imaginarse  que  Chile  huía  de 
ellos,  necesitaríamos  mantener  ahí  un  Ejército  superior  al 
que  demanda  el  dominio  absoluto  de  toda  la  República  pe- 
ruana. Doce  mil  hombres  bastarían  apenas  para  sostener 
esa  frontera  contra  las  fuerzas  de  ambos  países;  y  en  cambio 
las  fronteras  de  la  provincia  de  Tarapacá  amagadas  por  las 
líneas  estratégicas  de  Locumba  y  al  este  por  Bolivia,  nece- 
sitarían un  refuerzo  extraordinario  para  ser  defendidas. 

La  rica  provincia  de  Tarapacá,  cuyas  industrias  necesita- 
rían tantatranquilidad  y  seguridad  para  ser  explotadas  con- 
venientemente, estaría  constantemente  perturbada  por  los 
amagos  del  Ejército  de  Bolivia,  que  impunemente  casi  po- 
dría intentar  ataques  sorpresivos. 

De  manera  que  las  dificultades  de  la  situación  militar  au- 
mentarían, y  en  cambio  Chile  habría  renunciado  á  todos  los 
recursos  que  el  Perú  le  proporciona  para  mantener  el  Ejérci- 
to de  ocupación;  nos  encontraríamos  con  los  mismos  solda- 
dos que  mantener  y  con  seis  ú  ocho  millones  menos.  Y  toda- 
vía nos  encontraríamos  con  algo  que  es  muy  preciso  tener 
muy  en  cuenta.  Hoy  nos  encontramos  con  nuestros  solda- 
dos acostumbrados  á  ver  la  espalda  del  enemigo  en  perpe- 
tua fuga,  ante  sus  bayonetas  vencedoras.  Una  vez  reconcen- 
trados en  el  sur  para  mantenernos  á  la  defensiva,  serían 
nuestros  enemigos  los  que  verían  muchas  veces  la  espalda  á 
nuestros  soldados,  condenados  á  no  dar  un  paso  fuera  de  la 
línea  de  defensa.  En  los  ataques  aislados  de  las  tropas  ene- 
migas muchas  veces  tendría  que  suceder  algo  parecido,  de 
donde  nuestros  enemigos  tomarían  pie  para  inventar  glorio- 
sos triunfos. 

La  evacuación  delterritorio  peruano  no  sería  una  evacúa- 
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ción  voluntaria,  sino  motivada  por  la  resistencia  pasiva  del 
Perú  y  por  las  dificultades  de  nuestra  situación. 

Pero  este  abandono  del  territorio  peruano  que  nos  da 
fuerza  y  recursos  y  abre  vastos  horizontes,  esta  operación 
que  se  recomienda  como  un  desenlace  posible,  ¿ganaría  algo 
por  medio  de  un  tratado  con  alguno  de  los  gobiernos  que 
funcionan  al  presente  en  el  Perú? 

Por  otra  parte,  no  es  concebible  que  el  Perú  pretenda  co- 
locarse en  una  situación  excepcionalmente  favorable  á  que 
no  le  dan  derecho  sus  propios  actos.  El  Perú  pretende  exi- 
mirse de  la  desmembración  de  su  territorio,  pretende  negar 
lo  que  aceptan  lasnaciones  más  poderosas  del  globo,  los  paí- 
ses que  más  profunda  fe  tienen  en  sus  destinos  y  en  su  in- 
vencibilidad militar,  lo  que  han  aceptado  la  antigua  Grecia, 
la  antigua  Roma  y  la  guerrera  Francia.  A  esa  ley  á  que  el 
vencido  se  ha  sujetado  siempre,  los  peruanos  quieren  sus- 
traerse, ellos,  que  no  han  sabido  vencer  en  ninguna  parte. 
Los  peruanos,  que  no  han  sabido  defenderse,  pretenden  te- 
ner el  privilegio  de  la  inmunidad,  que  no  ha  tenido  la  Fran- 
cia, que  se  vio  obligada  á  ceder  las  provincias  de  Alsacia  y 
Lorena  á  trueque  de  tener  la  paz  que  la  había  de  regenerar; 
pretenden  que  la  majestad  de  la  patria  peruana  prohibe  que 
Tarapacá,  poblada  en  su  totalidad  por  chilenos  y  explotada 
por  capitales  chilenos,  pase  á  Chile.  Y  esta  no  es  solamente 
una  pretensión  del  orgullo  fatuo  del  dictador  y  protector  de 
indígenas,  Piérola,  no  es  la  exigencia  de  la  demagogia,  sino 
que  es  la  profunda  convicción  de  los  hombres  que  están  ha- 
ciendo ahora  aparato  de  gobierno  y  de  congreso  en  las  inme- 
diaciones de  Lima  y  á  la  sombra  del  tricolor  chileno. 

Tenga  la  Cámara  la  completa  seguridad  de  que  este  mis- 
mo gobierno  del  señor  García  Calderón,  que  ahora  nos  envía 
telegramas  precursores  de  paz,  jamás  firmará  tratado  algu- 
no que  envuelva  la  cesión  de  parte  del  territorio  peruano. 

Es  preciso,  señor,  asomarse  un  poco  bajo  bastidores  para 
ver  que  esos  aparatos  de  energía  no  son  más  que  una  farsa. 

No  es  una  energía  patriótica  y  varonil  la  que  dicta  estas 
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enormes  pretensiones:  es  el  íntimo  convencimiento  de  que 
en  el  estado  de  ruptura  de  aquella  sociedad,  que  se  compone 
de  dos  razas  que  se  odian  en  la  situación  creada  por  los  últi- 
mos actos  de  la  política  interna,  saben  perfectamente  aque- 
llos hombres  que  el  que  firme  un  tratado  que  ceda  á  Chile 
lina  pulgada  de  territorio,  será  víctima  de  la  perfidia  y  falta 
de  patriotismo  de  sus  contrarios  y  del  odio  feroz  de  raza  con- 
tra Chile. 

Puede  la  Cámara  creerlo  también:  si  Piérola,  que  tanto 
domina  las  masas  por  su  pretendida  energía  para  resistir  á 
las  pretensiones  de  Chile,  firmara  una  paz  como  la  que  Chile 
tiene  derecho  de  exigir,  vería  en  el  acto  desmoronarse  el 
edificio  de  su  dictadura,  se  desencadenarían  todos  los  par- 
tidos, y  La-Cotera,  Montero,  cualquiera  otro  caudillo,  le- 
vantaría contra  él  la  bandera  de  la  venganza  nacional  y  de 
la  guerra  á  muerte;  y  el  día  que  el  gobierno  de  García  Calde- 
rón firmase  la  paz  y  se  retirasen  las  tropas  chilenas,  basta- 
ría la  vanguardia  de  montoneros  que  hoy  vagan  al  rededor 
(Jo  Lima  para  derribar  á  ese  gobierno  y  dar  cuenta  de  la  ri- 
qiiezay  de  la  civilización  del  Perú. 

Ese  es  el  secreto  de  la  gran  comedia  patriótica  y  del  orgu- 
llo nacional  que  se  niega  á  la  cesión.  Es  la  impotencia  del 
Perú,  la  falta  de  unidad  patriótica  que  todavía  le  mantiene 
dividido  y  da  alas  á  las  intrigas  innobles.  Y  la  prueba  está 
en  que  esos  mismos  hombres  y  partidos  que  manifiestan 
tanta  energía,  aceptan  humildemente  la  ocupación  indefini- 
da y  llegan  hasta  proferir  la  palabra  «protectorado». 

No  es  dado  esperar  de  un  gobierno  como  el  de  García  Cal- 
(l<3rón,  que  no  tiene  más  fuerza  y  más  prestigio  que  el  que  le 
da  el  apoyo  de  nuestro  Ejército  y  que  no  posee  más  dominio 
que  sobre  el  territorio  donde  se  extiende  nuestra  inmediata 
ocupación,  no  es  posible,  digo,  que  se  atreva  á  firmar  un  tra- 
tado de  paz  en  que  el  territorio  cedido  sea  algo  mayor  que  el 
estipulado  en  las  conferencias  de  Arica,  en  que  la  indemni- 
zación pecuniaria  sea  siquiera  del  doble,  en  que  se  obligue  al 
desarme  perpetuo  de  las  fortalezas  del  Callao  y  en  que  se  es- 
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tipulen  todas  las  demás  concesiones  que  el  Gobierno  de  Chi- 
le esté  en  el  deber  y  en  el  derecho  de  exigir.  Esto  no  sucede- 
rá por  cierto. 

Además,  el  gobierno  de  Garcia  Calderón  ¿viviría  lo  sufi- 
ciente para  cumplir  siquiera  con  lo  estipulado  en  la  primera 
página  del  pacto?  Ello  es  dudoso;  porque  ese  gobierno  es 
compuesto  de  unas  cuantas  bandas  de  aventureros  refugia- 
dos en  el  centro  del  Perú,  como  los  náufragos  de  una  nave 
que  ha  zozobrado  antes  de  hacerse  á  la  vela  y  cuyos  tripu- 
lantes tratan  de  buscar  todos  los  medios  posibles  de  salva- 
ción. Puede  celebrarse  pactos  con  gobiernos  de  esta  natura- 
leza? ¿Puede  reconocerse  personería  donde  ni  sombra  de 
personería  cabe? 

Una  nación  que  se  respeta  no  puede  tampoco  celebrar 
pactos  con  gobiernos  como  los  que  actualmente  se  disputan 
el  predominio  en  el  Perú.  Chile  debe  esperar  que  se  forme 
allí  ungobierno  serio,  un  gobierno  que  represente  la  civiliza- 
ción y  el  respeto  á  la  propiedad  de  las  colonias  extranjeras, 
un  gobierno  en  fin  organizado  sobre  bases  sólidas. 

Si  Chile  entrase  en  negociaciones  con  el  gobierno  de  Gar- 
cía Calderón,  ellas  traerían  indudablemente  por  consecuen- 
ca  inmediata  el  abandono  por  nuestra  parte  de  Lima  y  .el 
Callao,  pues  nuestra  permanencia  en  esos  puntos  sería  un 
insulto  para  el  Perú.  Pues  bien:  una  vez  firmada  la  paz, 
¿qué  sucedería  en  ellos?  Que  se  renovarían  las  sangrientas 
escenas  que  tuvieron  lugar  en  la  noche  de  15  de  enero;  desa- 
parecería la  vida  de  un  gran  número  de  hombres,  mujeres  y 
niñosperuanos,como  tambiénla  de  muchos  extranjeros  que 
durante  los  últimos  seis  meses  transcurridos  se  han  acos- 
tumbrado  á  respirar  tranquilos  bajo  el  amparo  y  protección 
del  pabellón  chileno.  Y  entonces,  al  orden  relativo  del  pre- 
sente sucedería  la  barbarie  y  el  diluvio  negro  de  ruina  y  de 
sangre,  y  se  alzarían  mil  voces  para  acusarnos  por  tan  fu- 
nestos sucesos. 

No  sería  prudente  bajo  ningún  concepto  que  fuésemos  á 
tratar  con  un  gobierno  como  el  de  García  Calderón  que  no 
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se  extiende  más  allá  de  Chorrillos  y  de  la  Magdalena;  al  en- 
trar en  negociaciones  con  él,  Chile  se  haria  reo  de  una  super- 
chería que  principiando  en  comedia  llegaría  á  ser  drama 
sangriento. 

Chile  debe,  pues,  esperar  que  se  forme  allí  un  gobierno 
serio,  y  para  llegar  ahí  es  necesario  primero  organizar  el 
Perú. —  ¿Podría  Chile  declararse  impotente  para  realizar 
esa  empresa? — En  mi  concepto,  puede  y  debe  hacerlo. 

No  se  puede  impunemente  recoger  una  herencia  de  tres 
siglos  de  miserias  y  de  podredumbres  amontonadas  con  to- 
dos los  excesos  á  que  puede  entregarse  un  pueblo.  Una  na- 
ción seria  y  bien  organizada  como  Chile,  no  puede  echar  so- 
bre sus  hombros  la  carga  de  dar  vida  á  un  cadáver  pútrido, 
sin  experimentar  profunda  repugnancia. 

Para  gobernar  el  Perú  en  el  estado  de  desmoralización 
completaáque  ha  llegado, se  necesita  hacer  esfuerzos  sobre- 
humanos, tomarse  un  trabajo  onerosísimo.  Pero  yo  me  per- 
mito preguntar:  ¿de  cuándo  acá  es  lícito  huir  del  cumpli- 
miento del  deber  so  pretesto  de  que  nos  impone  grandes  di- 
ficultades?— Era  difícil  que  un  pueblo  como  el  nuestro,  que 
había  reducido  hasta  donde  le  fué  posible  su  presupuesto  de 
guerra,  entrase  en  lucha  con  dos  naciones  organizadas  mili- 
tarmente; era  difícil  que  un  país  que  durante  cuarenta  años 
había  gozado  de  la  paz  más  absoluta,  pudiera  hacer  con 
éxito  una  guerra  de  colosales  proporciones;  era  difícil  que 
nuestros  soldados  bisónos,  como  que  sólo  habían  tomado 
las  armas  el  día  del  gran  conflicto,  pudiesen  atravesar  los 
desiertos,  arrostrar  las  intemperies  de  climas  mortíferos  y 
escalar  alturas  que  jamás  habían  sido  holladas  por  la  planta 
del  hombre,  con  el  objeto  de  reparar  la  ofensa  hecha  al  ho- 
nor nacional;  era  difícil  entrar  al  corazón  de  dos  países  ene- 
migos que  se  habían  complotado  en  silencio  para  mancillar 
el  puro  nombre  de  nuestra  patria. 

Aplausos  en  las  galerías. 

El  señor  Presidente. — Prevengo  á  los  señores  de  las  gale- 
rías que  no  tienen  derecho  á  hacer  manifestaciones  de  nin- 
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gún  género,  y  que  si  se  repiten,  me  veré  en  el  caso  de  hacer- 
las despejar. 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro). — Todo  eso  era  dificil. 
Pero  yo  pregunto:  ¿hubo  entonces  alguna  corriente  que  se 
pronunciase  en  sentido  contrario?  ¿Hubo  alguien  que  opi- 
nase que  Chile  renunciara  á  tamaña  empresa  porque  no  es- 
taba preparado? 

Señor,  en  circunstancias  como  éstas  es  cuando  se  revelan 
los  pueblos  y  manifiestan  lo  que  valen.  Los  pueblos  que  no 
tienen  idea  del  gran  papel  que  les  corresponde  desempeñar 
en  la  humanidad,  se  desentienden  de  las  ofensas  y  las  devo- 
ran en  cobarde  silencio;  pero  los  pueblos  que  algo  valen  no 
rehuyen  jamás  el  sacrificio  que  les  exigen  su  honra  y  su  de- 
ber. Toda  nación  que  se  distingue  entre  sus  vecinos 
por  su  organización,  por  su  energ  a,  por  su  fuerza,  está  con- 
donada tarde  ó  temprano  á  tener  trabajos  de  Hércules  y 
obligada  á  desempeñar  su  elevada  misión  con  valor  y  deci- 
sión. Chile  ha  tenido  trabajos  de  esta  clase  cuando  apenas 
salía  de  la  cuna,  y  los  supo  llenar  debidamente. 

En  nombre  del  cumplimiento  de  un  deber  indeclinable  co- 
rresponde al  país  la  tarea  de  la  ocupación  de  Lima,  del  Ca- 
llao y  de  toda  la  parte  de  territorio  que  sea  indispensable 
para  emprender  la  reorganización  de  aquel  país  hasta  poner- 
lo en  estado  de  darse  un  gobierno  propio,  fundado  en  bases 
sólidas,  que  tenga  las  condiciones  de  seriedad  y  respetabi- 
lidad debidas  para  ser  capaz  de  celebrar  una  paz  estable  y 
en  los  términos  que  Chile  tiene  derecho  de  imponer  y  debe 
imponer  para  su  seguridad  y  tranquilidad  futuras. 

Difícil  es  la  tarea,  sin  duda, larga  y  fastidiosa  tal  vez, pero 
imprescindible  y  urgente.  Hay  algo  superior  á  esas  dificulta- 
des, algo  que  se  impone  con  fuerza  irresistible  en  las  con- 
ciencias honradas,  y  es  el  cumplimiento  del  deber.  Y  nues- 
tro deber  es  llenar  la  misión  que  nos  ha  cabido  en  suerte, 
mientras  nos  quede  un  escudo,  un  hombre,  una  gota  de 
de  sangre;  nuestro  deber  es  llevar  á  debido  término  la  obra 
de  reparación  y  de  castigo  en  que  estamos  empeñados;  núes- 
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tro  deber  es  sacar  todo  el  fruto  del  sacrificio  de  sus  vidasque 
en  aras  de  los  futuros  destinos  de  su  patria  hicieron  diez  mil 
de  nuestros  conciudadanos.  Traicionaríamos  nuestro  deber 
si  fuéramos  en  una  hora  de  incertidumbre  y  vacilación  á  ren- 
dirnos ante  la  inercia  de  un  enemigo  inerme,  impotente,  in- 
capaz de  regenerarse  y  reorganizarse  por  sí  mismo.  xXuestro 
deber  es  conquistar  para  el  futuro  de  Chile  una  paz  estable, 
basada  en  el  respeto  del  enemigo;  nuestro  deber  es  sacar  de 
la  guerra  todas  las  ventajas  materiales  y  morales  á  que  nos 
da  derecho  la  sangre  vertida  heroica  y  abundantemente  por 
nuestros  soldados. 

Presentada  así  la  cuestión,  la  tarea  se  impone  á  Chile  por 
un  lado  difícil  y  penosa,  pero  por  otro  lado  simpática  y  atra- 
yente.  Emprendiéndola  Chile  con  entereza  y  resolución,  no 
sólo  hace  su  negocio,  sino  que  hace  simpático  su  triunfo  y 
se  muestra  digno  de  alcanzarlo. La  tarea  tiene  un  lado  digno 
desús  altos  destinos:  el  de  levantar  á  su  enemigo  histórico, 
regenerarlo  y  constituirlo  en  una  nación  seria,  apta  para  las 
luchasdel  trabajo, de laindustriaenlapazy  el  progreso.  No 
se  diga  que  solamente  sabemos  vencer  por  la  fuerza  de  las 
armas  en  los  campos  de  batalla.  Es  menester  que  todos  se- 
pan que  en  cuarenta  años  de  paz,  de  vida  libre  y  de  institu- 
ciones republicanas,  no  sólo  hemos  aprendido  á  .gobernar- 
nos á  nosotros  mismos,  sino  también  á  gobernar  á  los  ene- 
migos turbulentos  y  desorganizados  que  hemos  rendido  á 
nuestras  plantas. 

Pero,  señor,  por  fortuna  de  Chile  no  es  puramente  una  ta- 
rea de  sacrificios  la  que  nos  invita,  no  es  un  vano  y  estéril  es- 
fuerzo el  que  estamos  llamados  á  hacer  en  esta  ocasión.  Por 
una  circunstancia  feliz,  sin  ejemplo  en  la  historia  de  las  na- 
ciones, esta  guerra  en  apariencia  tan  llena  de  peligros  ha 
sido  para  Chile  una  salvación,  ha  sido  un  negocio.  Esta  gue- 
rra vino  á  golpear  á  nuestras  puertas  cuando  la  crisis  más 
desconsoladora  por  su  interminable  duración  tenía  aletarga- 
das nuestra  industria  y  nuestro  comercio;  cuando  la  falta  de 
trabajo  llevaba  el  hambre  y  la  desesperación  á  muchos  ho- 


26  BIBLIOTECA  DE  ESCRITORES  DE  CHILE 

gares;  cuando,  por  la  misma  razón,  se  multiplicaban  los  de- 
litos y  los  crímenes;  cuando,  en  fin,  hasta  el  tranquilo  hori- 
zonte de  nuestra  imperturbable  paz  interna  comenzaba  á 
cubrirse  de  nubes.  La  guerra  lo  ha  cambiado  todo:  ha  veni- 
do á  ofrecer  un  inmenso  campo  al  espiritu  emprendedor  de 
nuestros  conciudadanos  y  á  poner  en  movimiento  la  fuerza 
de  nuestra  vitalidad  que  dormía. 

Pasa  lo  mismo  con  la  ocupación.  La  ocupación,  aún  aho- 
ra, costea  sus  gastos  por  sí  misma  y  deja  un  excedente  de  ri- 
queza que  permitirá  á  Chile  recuperar  su  antigua  situación 
financiera.  Hace  poco  se  dudaba  generalmente  de  esto;  no 
se  abrigaba  la  esperanza  de  que  un  Ministro  pudiera  decir- 
nos: las  entradas  de  la  ocupación  alcanzan  para  pagar  el 
Ejército  y  demás  gastos  y  deja  un  excedente  de  seiscientos 
mil  pesos.  Nó,  señor,  no  se  esperaba  esto,  y  durante  muchos 
meses  se  creyó  que  la  ocupación  de  Lima  no  daría  para  cos- 
tear sus  gastos.  Poco  á  poco,  bajo  el  amp'aro  de  nuestro  Ejér 
cito  y  la  ordenada  administración  chilena,  las  aduanas  del 
Perú  fueron  produciendo  más  y  más  cada  día  hasta  llegar  la 
de  Arica  á  producir  doscientos  mil  pesos  al  mes  en  la  actua- 
lidad,y  la  del  Callao  mucho  más  que  lo  que  producía  bajóla 
administración  peruana  en  los  tiempos  más  prósperos.  Yo 
no  tomo  en  cuenta  los  recursos  de  Tarapacá  ni  las  entradas 
de  la  aduana  de  Iquique,  de  Pisagua;  ni  aludo  á  los  millones 
que  el  Estado  recibe  del  impuesto  del  salitre  y  del  guano;  en 
fin,  no  me  refiero  absolutamente  á  las  producciones  del  te- 
rritorio que  podemos  llamar  ya  chileno.  Las  entradas  adua- 
neras, únicamente  de  los  puertos  del  Callao  y  de  Arica,  pro- 
ducen lo  suficiente  para  mantener  el  Ejército  de  ocupación 
de  ocho  á  diez  mil  hombres.  De  manera,  señor  Presidente, 
que  sobre  los  gastos  de  la  ocupación  del  norte  del  Perú,  que- 
da en  el  presupuesto  de  ingresos  un  excedente  considerable 
que  se  forma  con  las  contribuciones  forzosas,  con  el  produc- 
to de  la  exportación  del  azúcar  en  los  puertos  del  norte,  con 
la  producción  del  guano  de  Lobos,  de  Chinchas  y  de  Bahía 
Independencia:  todo  lo  cual  podrá  ascender  pronto  á  cinco 


OBRAS    DE    ISIDORO    ERRÁZURIZ  27 

Ó  seis  millones  de  pesos  anuales.  Hacer  eficaz  y  escrupulosa 
la  percepción  de  las  rentas  aduaneras;  dar  impulso  á  los  tra- 
bajos de  la  industria  azucarera  y  otras  en  el  norte;  regulari- 
zar los  contratos  sobre  el  guano;  hacer  que  las  ciudades  é  in- 
dividuos del  Perú  condenados  á  pagar  contribuciones  de 
guerra,  las  paguen  íntegras  y  religiosamente:  hé  aquí  el  pro- 
grama futuro  de  nuestra  ocupación,  que  devolverá  á  nues- 
tro país  una  parte  considerable  de  sus  gastos  y  de  sus  sacri- 
ficios. 

La  verdad  es,  señor  Presidente,  que  ha  habido  muchos 
errores  y  muchas  vacilaciones  en  la  marcha  déla  ocupación, 
y  que  esos  negocios  hansufrido  una  especie  de  abandono  du- 
rante siete  meses.  Puede  decirse  que  Chile  tenía  el  derecho 
de  abandonar  por  un  momento  esos  asuntos  para  ocuparse 
de  la  política  interior.  Chile  no  pudo  negarse  la  gloriosa  fan- 
tasía de  olvidar  que  tenía  sojuzgadas  y  sofocadas  bajo  sus 
plantas  á  dos  naciones  que  durante  años  lo  desafiaban  alta- 
neras con  su  mayor  población,  con  su  mayor  riqueza,  con  su 
mayor  poder.  Pero  ya  la  hora  del  recogimiento  y  del  trabajo 
ha  llegado  y  es  menester  ponerse  á  la  obra  con  decisión  y 
con  fe.  Sustituyamos  á  la  administración  peruana  la  honra- 
da y  firme  administración  chilena.  Tuvimos  la  debilidad  df 
invitar  á  los  tribunales  de  justicia  peruanos  á  que  continua- 
ran juzgando  sobre  los  intereses  de  peruanos  y  extranjeros, 
y  ellos  se  negaron  desdeñosos:  pues  bien,  probémosles  qup 
Chile  se  basta  y  sabe  hacer  buena  administración  de  justicia . 
Es  menester  limpiar  el  camino  de  embarazos  y  de  estorbos. 

Llevemos  á  todos  los  ramos  del  servicio  público  la  misma 
actividad  y  el  mismo  orden.  Es  necesario  implantar  en  el 
Perú  un  régimen  que  haga  fomentar  el  trabajo  y  dé  garan- 
tías á  todos  los  intereses. 

A  este  respecto  debo  llamar  la  atención  de  la  Cámara  so- 
bre un  asunto  que  está  íntimamente  ligado  con  la  cuestión 
que  la  Cámara  va  a  resolver,  esto  es,  la  situación  en  que  se 
encuentra  todo  el  territorio  comprendido  entre  el  grado  24 
al  sur  y  la  quebrada  de  Camarones  por  el  norte. 
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Millares  de  chilenos  se  han  establecido  allí  llevando  sus 
capitales  y  su  industria,  y  es  necesario  que  nos  preocupe- 
mos de  proteger  sus  intereses. 

La  industria  salitrera,  que  constituye  la  principal  riqueza 
de  ese  vasto  territorio  y  de  cuya  explotación  fueron  expro- 
piados muchos  chilenos  por  un  acto  de  flagrante  injusticia, 
se  encuentra  en  manos  de  los  antiguos  contratistas,  á  quie- 
nes se  las  habia  entregado  el  gobierno  del  Perú;  mientras  sus 
viejos  propietarios  chilenos,  sin  ser  cubiertos  del  precio  de 
venta,  están  en  la  miseria;  de  manera  que  los  chilenos  que 
llegan  á  aquellos  lugares  con  capitales  y  brazos  prontos  para 
desarrollar  esta  industria,  se  encuentran  detenidos  por  esta 
situación.  Para  dará  esta  industria  del  salitretodo  el  impul- 
so que  necesita,  es  menester  establecer  allí  un  régimen  de  li- 
bertad. Es  necesario  hacer  de  modo  que  los  industriales  chi- 
lenos vivan  allí  á  la  sombra  de  las  leyes  chilenas  para  que  la 
libertad  de  industria  sea  un  hecho  fecundo. 

Todo  el  territorio  desde  Antofagasta  hasta  laquebradada 
Camarones  debe  estar  sometido,  bajo  el  imperio  de  nuestra 
Constitución  y  de  nuestras  leyes.  Una  ley  que  organice  ese 
territorio  bajo  un  régimen  administrativo  á  propósito  y 
conveniente,  sería  acogida  con  júbilo  por  nuestros  compa- 
triotas y  sería  también  un  acto  de  reparación  y  de  justicia 
para  con  nuestros  nacionales  por  el  abandono  en  que  los  he- 
mos dejado. 

No  sé  si  he  tenido  la  fortuna  de  llevar  al  ánimo  de  mis 
honorables  colegas  el  convencimiento  que  tengo  de  que 
nuestro  interés  está  en  la  ocupación  de  Lima  y  del  Callao, 
cualesquiera  que  sean  las  dificultades  que  para  ello  sea  ne- 
cesario vencer. 

Es  menester  que  llevemos  adelante  nuestro  propósito  con 
paso  firme  y  sin  retroceder,  como  jamás  hemos  retrocedido. 

El  secreto  de  nuestra  superioridad  sobre  el  Perú  está  en 
que  hemos  sabido  crear  el  orden  interno  mediante  el  juego 
tranquilo  y  certero  de  las  instituciones  constitucionales  y 
parlamentarias;  la  moralidad  de  la  administración  median- 
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te  la  vigilancia  severa  de  la  opinión  pública;  y  la  actividad 
mercantil  y  el  desarrollo  de  las  industrias  mediante  el  amor 
al  trabajo.  El  secreto  de  nuestra  poderosa  vitalidad  está  en 
algo  que  ha  faltado  siempre  al  Perú:  en  la  facilidad  para 
unirnos  cuando  vienen  momentos  difíciles,  en  la  armonía 
que  se  establece  entre  el  pueblo,  el  Congreso  y  el  Gobierno, 
estrechándonos  fraternalmente  bajóla  sombra  de  la  bande- 
ra de  la  patria. 

Continuemos  unidos  y  fortalecidos  y  confiemos  en  que  la 
estrella  benigna  que  señaló  á  nuestros  soldados  el  camino  de 
la  victoria,  que  nos  ha  colocado  en  la  alta  situación  política 
en  que  hoy  nos  encontramos,  nos  indicará  el  camino  de 
nuestra  grandeza  y  el  secreto  de  nuestro  magnífico  porvenir 
para  terminar  con  éxito  completo  la  obra  difícil  y  gloriosa 
en  que  estamos  empeñados. 


El  Presidente  de  Ja  República 
y  el  Régimen  Parlamentario. — Cuestiones  constitucionales 

SESIÓN   DE  2]    DE    NOVIEMBRE    1881 

El  interés  con  que  gran  parte  de  los  miembros  de  esta 
Cámara  ha  asistido  al  debate  sobre  una  cuestión  relativa  á 
la  formación  del  poder  electoral  de  Chile,  ha  permitido  á 
un  gran  número  de  ellos  asistir  desde  el  principio  al  hecho 
que  ha  dado  origen  al  doloroso  incidente  que  ocupa  en  este 
momento  la  atención  de  la  Cámara.  Y  de  ello  me  felicito, 
señor  Presidente,  porque  toda  la  base  de  la  cuestión  está 
en  el  aspecto  que  tenga  la  apreciación  de  los  hechos  que  la 
han  producido.  Esos  hechos  son,  en  primer  lugar,  las  apre- 
ciaciones establecidas  en  este  recinto  por  el  Honorable  Di- 
putado por  Santiago,  respecto  de  la  conducta  del  Presiden- 
te de  la  República. 

Siguiendo  mis  propios  recuerdos  y  los  de  otros  de  mis  Ho- 
norables colegas,  me  permito  establecer  lo  siguiente  respec- 
to de  esas  apreciaciones: 

El  Honorable  Diputado  por  Santiago  consideró  bajo  di- 
versos aspectos  la  conducta  del  Presidente  de  la  República. 

La  manifestó,  primero,  dirigiendo  ataque  contra  las  liber- 
tades del  pais,  fuerade  la  cooperación  y  fueradelconocimien- 
to  de  los  señores  Ministros.  En  seguida,  se  extendió  el  Hono- 
rable Diputado  por  Santiago  respecto  de  la  conducta  del 
Presidente  de  la  República  como  individuo  particular,  rela- 
tivamente á  uno  de  los  Honorables  Diputados  por  Talca.  El 
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Presidente  de  la  República,  sostuvo  el  Honorable  Diputado 
por  Santiago,  según  me  lo  ha  asegurado  un  caballero  respe- 
table, ha  hablado  con  otros  caballeros  manifestándoles  que 
en  su  concepto,  no  era  conveniente  la  reelección  del  Hono- 
rable señor  Letelier  como  Diputado  por  aquel  departa- 
mento. 

En  seguida  ha  establecido  el  Honorable  Diputado  por 
Santiago  una  singularísima  doctrina,  hacia  la  cual  llamo 
muy  vivamente  la  atención  de  mis  Honorables  colegas.  Su 
Señoría  ha  dicho:  elimino  las  personas  de  los  señores  Minis- 
tros, porque  creo  que  por  ahora  la  libertad  electoral  nada 
tiene  que  temer  de  ellos.  Ellos  son  inocentes  de  los  amagos 
de  que  está  siendo  víctima  la  libertad  electoral.  El  culpable^ 
el  único  culpable  es  el  Presidente  de  la  República.  Termina- 
do el  discurso  del  Honorable  Diputado  por  Santiago,  el  se- 
ñor Ministro  del  Interior  entró  á  refutar  lo  que  el  señor  Ur- 
zúa  había  expuesto  y  á  ocuparse  de  algo  más  que  había  te- 
nido lugar  en  el  debate,  y,  de  paso,  manifestó  que  extraña- 
baque  el  Honorable Presidentede  la  Cámara  no  hubiese  lla- 
mado al  orden  al  Honorable  Diputado  por  Santiago  por  la 
manera  como  había  hecho  mención  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, por  las  doctrinas  que  había  establecido  respecto  de 
las  relaciones  del  Presidente  de  la  República  y  su  Gabinete. 

En  concepto  de  algunos  señores  Diputados,  la  resolución 
del  conflicto  que  nació  por  esta  observación  del  señor  Minis- 
tro del  Interior,  y  que  recogió  con  singular  calor  nuestro 
Honorable  Presidente,  conflicto  por  el  choque  de  estas  dos 
opiniones  respecto  de  lo  que  debía  hacer  el  Honorable  Pre- 
sidente de  la  Cámara  cuando  el  señor  Diputado  por  Santia- 
go seocupaba  del  Presidente  de  la  República,  esta  cuestión, 
digo,  segij^  el  concepto  de  algunos  señores  Diputados  es  de 
fácil  deslinde;  basta  aplicar  á  ella  los  principios  constitucio- 
nales y  establecer  que  es  licito  en  esta  Cámara  ocuparse  de 
la  persona  del  Presidente  de  la  República,  para  conceder  ra- 
zón á  nuestro  Honorable  Presidente.  A  mi  modo  de  ver,  la 
cuestión  es  más  compleja,  y  depende  no  sólo  de  las  diversas 
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maneras  como  el  hecho  puede  ser  estimado,  sino  de  cómo 
las  relacionesde  losdiversos  poderes  públicospueden  ser  es- 
timadas en  un  país  republicano. 

Parece  que  el  Honorable  Presidente  de  la  Cámara  ha  creí- 
do que  el  señor  Ministro  del  Interior  entabla  reclamxación 
porque  no  se  llamó  al  orden  al  Honorable  Diputado  que 
traía  á  este  recinto  los  actos  del  Presidente  de  la  República 
y,  entre  tanto,  el  Honorable  Ministro  del  Interior  ha  estado 
lejos  de  hacer  una  reclamación  por  ese  motivo.  Lo  que  ha 
dado  origen  á  la  queja  del  señor  Ministro  del  Interior,  ha 
sido  que  el  Honorable  Diputado  por  Santiago  haya  traído 
aquí  actos  personales  del  Presidente  de  la  República,  las 
opiniones,  los  conceptos  expresados  por  este  alto  magistra- 
do en  la  intimidad  de  la  amistad  y  de  la  confianza  á  un  ami- 
go privado. 

Si  el  derecho  del  Honorable  Diputado  está  fuera  de  cues- 
tión, debemos  reconocer  á  lo  menos  que  no  hay  convenien- 
cia parlamentaria  en  esto,  y  que  lo  menos  que  puede  exigir- 
se del  Honorable  Presidente  de  la  Cámara  es  que  llamara  la 
atención  del  señor  Diputado  á  que  no  es  conveniente  traer 
á  este  recinto  hechos  individuales  de  aquel  alto  funcionario 
de  la  República.  Porque  ciertamente  iríamos  muy  lejos  si 
nos  fuera  permitido  traer  á  la  Cámara  conversaciones  priva- 
das que  tienen  lugar  en  el  recinto  del  hogar  y  de  la  amistad 

Sentiría  que  el  Presidente  de  la  República  hubiera  creído 
que,  como  ciudadano,  podía  influir  para  que  se  excluyese  de 
las  elecciones  del  departamento  de  Talca  al  Honorable  se- 
ñor Letelier.  En  verdad,  lo  sentiría,  porque  la  experiencia 
me  ha  manifestado  que  todo  aquello  que  se  aparta  de  la  jus- 
ticia y  de  la  equidad  altera  necesariamente  el  fiel  de  la  ba- 
lanza en  queestáncolocados  los  intereses  y  el  prestigio  déla 
administración  pública  del  país.  Pero,  tengo  para  mí,  por 
informes  que  he  recogido,  que  el  hecho  es  completamente 
inexacto. 

Pero,  si  el  Presidente  de  la  República  hubiese  creído,  en 
su  conciencia  de  chileno  y  de  ciudadano,  que  no  era  conve- 
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niente  la  reelección  de  un  Diputado,  y  lo  hubiera  manifesta- 
do asi  privadamente,  seria  á  mi  juicio,  deplorable;  pero 
¿será  conveniente  que  se  traigan  á  la  Cámara  cuestiones  de 
esta  especie  y  que  vamos  á  pedir  cuenta  aquí  á  los  funciona- 
rios públicos  de  las  simpatías  ó  antipatías  que  tengan  como 
ciudadanos  particulares? 

Ahora,  respecto  del  segundo  punto,  si  el  señor  Ministro 
del  Interior  tuvo  razón  para  extrañar  que  no  se  llamase  la 
atención  del  Honorable  Diputado  por  Santiago  á  la  grave- 
dad del  cargo  que  enunció  en  este  recinto,  aún  si  no  hubiera 
tenido  derecho  para  reclamar  de  la  conducta  del  Honorable 
Presidente,  y  para  pedir  á  la  Cámara  que  declarara  si  esta- 
ba ó  nó  en  el  orden  el  Honorable  Diputado  por  Santiago,  la 
cuestión  es  complejísima  y  se  roza  con  la  base  misma  de  la 
Constitución  de  los  poderes  públicos. 

Yo  comprendo  que  la  cuestión  sería  sencilla  en  aquellos 
países  en  que  la  organización  de  los  poderes  públicos  es 
como  la  de  los  Estados  Unidos,  en  que  el  Presidente  de  la 
República  se  encuentra  frente  á  frente  del  Congreso,  en  que 
no  existe,  como  entre  nosotros,  esta  entidad  que  se  llama 
Ministerio,  y  en  que  los  Ministros  son  simples  Secretarios 
del  Presidente  de  la  República  y  respecto  de  los  cuales  no 
tiene  la  Cámara  para  qué  pronunciarse.  Allí  se  encuentra  el 
Presidente  de  la  República  frente. á  frente  del  Congreso, 
ante  el  cual  puede  ser  acusado  por  ciertos  delitos  que  la 
Constitución  de  los  Estados  Unidos  determina,  y  puede  ser 
acusado  en  cualquier  tiempo  de  su  administración.  Fuerade 
estas  acusaciones,  no  tiene  el  Congreso  de  los  Estados  Uni- 
dos medio  alguno  directo  de  alterar  la  marcha  política  de  la 
administración  de  ese  país.  No  hay  más  que  acusaciones  al 
Presidente  de  la  República  ó  aceptación  de  la  política  del 
Presidente  de  la  República;  ó  se  sacude  en  sus  bases  la  orga- 
nización de  los  poderes  públicos,  ó  el  Congreso  tiene  que  re- 
signarse con  la  política  presidencial. 

Yo  me  felicito  muy  sinceramente  de  que  éstos  no  sean 

ERRÁZUKIZ.  —  T.   11.  ^ 
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los  principios  que  rigen  en  nuestra  Constitución  politica, 
modelada  en  esta  parte  por  la  Constitución  belga. 

Los  constituyentes  de  1833  colocaron  sabiamente,  á  mi 
juicio,  entre  el  Presidente  de  la  República  y  el  Congreso,  á 
los  Ministros,  haciendo  del  Presidente  de  la  República  una 
entidad  inamovible,  cuya  responsabilidad  permanece  en 
suspenso  durante  el  tiempo  en  que  ejerce  sus  funciones.  Y 
en  cambio  de  la  extraordinaria  solidez  que  daba  al  poder 
Ejecutivo  y  á  las  instituciones,  abrieron  dos  válvulas,  die- 
ron al  Congreso  dos  medios  de  acción  sobre  el  Ejecutivo. 
Uno  de  estos  medios  de  acción  es  la  facultad  de  acusar  á  los 
Ministros.  Los  Ministros,  según  nuestro  sistema  político 
son  acusables  en  todo  tiempo,  como  lo  es  el  Presidente  de 
los  Estados  Unidos.  Otro  de  los  medios  de  acción  es  la  cen- 
sura. La  práctica,  que  entre  nosotros  vale  tanto  como  la 
Constitución  escrita,  ha  establecido  el  voto  de  censuracomo 
medida  de  todos  los  días,  de  todos  los  instantes,  para  que  el 
Congreso  influya  en  la  marcha  políticade  la  administración. 

Comparada  la  organización  politica  de  nuestro  pais,  de 
completa  independencia  de  los  poderes,  con  la  organización 
de  los  Estados  Unidos,  prefiero  con  mucho  la  primera,  y  me 
adhiero  á  los  principios  del  régimen  parlamentario  de  Chile. 
El  Poder  Ejecutivo  descansa  aquí  sobre  una  base  sólida  y 
permanente,  fuera  del  alcance  de  las  tempestades  políticas. 
El  Presidente  de  la  República,  mientras  dura  en  el  ejercicio 
de  sus  funciones,  no  puede  ser  acusado.  Mientras  que  el  po- 
der presidencial  descansa  en  una  base  sólida  é  inamovible, 
el  Congreso  puede,  en  todo  tiempo,  castigar  al  Ministerio 
censurándolo  ó  acusándolo,  y  cambiar  de  esta  manera  la 
marcha  política  de  la  administración. 

Dada  esta  doctrina,  tan  propia  de  países  parlamentarios, 
¿cómo  aparece  la  teoría  establecida  en  este  recinto  por  el 
Honorable  Diputado  por  Santiago?  El  Honorable  Diputa- 
do por  Santiago  decía:  los  Ministros  son  inocentes,  la  liber- 
tad electoral  nada  tiene  que  temer  de  ellos;  el  culpable  es  el 
Presidente  de  la  República. 
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En  presencia  de  los  principios  constitucionales  de  esta 
República,  es  ésta  una  monstruosa  doctrina.  Y  no  solamen- 
te es  una  mojistruosa  doctrina, sino  que  esta  especie  de  am- 
nistía otorgada  al  Ministerio  con  daño  del  Presidente  de  la 
República,  es  la  más  atroz  injuria  que  puede  lanzarse  al  ros- 
tro de  los  ciudadanos  que  ocupan  los  bancos  ministeriales. 

i\o  se  trata,  señor  Presidente,  de  resolver  si  los  actos  del 
Presidente  de  la  República  son  ó  nó  discutibles  en  la  Cáma- 
ra, porque  indudablemente  lo  son,  pero  para  hacer  respon- 
sables de  ellos  á  los  Ministros  y  no  á  su  Excelencia.  Y  eso  es 
lo  que,  en  mi  concepto,  ha  obligado  al  señor  Ministro  del  In- 
terior á  reclamar,  modestamente,  á  reclamar  el  recuerdo  de 
la  dignidad  de  los  Ministros,  á  quienes  se  hacia  á  un  lado 
con  desdeñosa  amnistía.  Y  ha  debido  reclamar  á  nombre  de 
la  teoría  constitucional,  á  nombre  de  la  responsabilidad  del 
Ministerio  ante  el  Parlamento. 

Hé  aquí  cómo  la  cuestión  es  compleja,  cómo  la  cuestión 
puede  resolverse  en  uno  ó  en  otro  sentido,  según  sea  la  ma- 
nera como  se  aprecien  los  principios  que  rigen  la  organiza- 
ción de  los  poderes  públicos  de  Chile;  hé  aquí  cómo  el  solo 
recuerdo  del  hecho  y  de  las  palabras  del  Honorable  Diputa- 
do por  Santiago  puede  alterar  el  concepto  que  del  incidente 
puedan  haberse  formadoloscaballerosque  hantomado  par- 
te en  él  ó  lo  han  presenciado. 

Pienso,  señor,  que  el  mismo  Honorable  Presidente  vaciló 
mucho  antes  de  hacer  del  incidente  un  motivo  de  pronun- 
ciamiento de  la  Cámara.  Yo  vi  al  señor  Presidente  desplegar 
extraordinario  calor,  calor  que  en  personas  de  su  suave  tem- 
ple es  extraordinario.  Pero  al  mismo  tiempo,  la  sesión  llega- 
ba á  su  término,  y  el  señor  Presidente  no  había  formulado 
claramente  su  deseo  de  que  la  Cámara  se  pronunciara.  Un 
poco  de  menos  calor  de  parte  del  señor  Presidente  y  de  par- 
te del  Ministerio,  habría  hecho  caer  el  debate,  y  habría  que- 
dado en  la  conciencia  de  cada  cual  la  apreciación  de  su  dere- 
cho. Y  esto  está  perfectamente  conforme  con  la  experiencia 
de  todos  los  días. 
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En  las  dos  últimas  sesiones  no  lian  faltado  Diputados  que 
hayan  creido  que  el  señor  Presidente  debía  reconvenir  á  sus 
colegas.  En  la  sesión  pasada,  el  señor  Vicuña  manifestó  que 
debía  haberse  llamado  al  orden  al  señor  Ministro  del  Inte- 
rior, y  el  Honorable  señor  Letelier  hizo  el  mismo  cargo  al  se- 
ñor Presidente.  Y  ¿cómo  no  vimos  al  Honorable  Presidente 
levantarse,  en  estas  dos  ocasiones,  contra  esto  que  podría 
llamar  censura?  ¿Por  qué?  Porque  son  divergencias  de  opi- 
niones que  todos  los  días  ocurren  en  este  recinto,  sin  dejar 
huella  alguna.  Y  la  circunstancia  de  que  el  señor  Ministro 
del  Interior  no  sólo  es  miembro  de  esta  Cámara,  sino  tam- 
bién miembro  del  Gobierno,  no  desvirtúala  cuestión. 

Me  atrevo  á  afirmar  que  si  las  cosas  hubieran  seguido  su 
camino  natural,  si  esta  divergencia  de  apreciaciones  se  hu- 
biera mantenido  en  el  terreno  de  las  divergencias  domésti- 
cas entre  los  miembros  de  un  partido,  el  incidente  no  se  ha- 
bría trabado  exigiéndose  la  resolución  de  la  Cámara.  ¿Cómo 
el  incidente  ha  pasado  de  divergencia  de  opiniones  á  un  in- 
cidente que  reclámala  resolución  de  la  Cámara?  Porque 
desde  el  balcón  ha  venido  un  grito  diciendo:  ¡A  las  mechas! 
Uno  que  mira  las  cosas  desde  afuera,  ha  dicho:  ¡No  pueden 
ustedes  salir  así,  es  menester  que  salgan  con  rasguños  en  la 
cara! 

La  maniobra  es  ciertamente  hábil.  Desde  tiempos  remo- 
tos, todo  lo  que  tiende  á  producir  divergencias  en  el  campo 
enemigo  es  una  buena  maniobra  de  guerra.  Francamente, 
yo  la  aplaudo,  tanto  más  cuanto  que  el  señor  Diputado  que 
la  ha  empleado  se  encuentra  en  este  momento  en  una  situa- 
ción política  difícil,  sosteniendo  casi  solo  un  pabellón  cuyos 
más  antiguos  y  respetables  defensores  se  han  ausentado  de 
esta  Cámara. 

Aplausos  en  las  galerías. 

El  señor  Presidente. — Advierto  á  los  señores  de  la  barra 
que,  si  continúan  estas  manifestaciones,  me  veré  obligado  á 
despejarlas  galerías.  Es  necesario  que  se  mantengan  dentro 
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de  las  prescripciones  del  Reglamento,  que  prohibe  toda  ma- 
nifestación, si  desean  permanecer  en  este  recinto. 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro). — Aplaudo,  pues,  la  ma- 
niobra; pero,  por  mi  parte,  declaro  que  los  miembros  de  un 
partido  que  no  es  aquel  en  cuyo  seno  no  se  han  producido 
disidencias,  no  son  los  llamados  á  dar  la  norma  de  lo  que 
cada  uno  de  nosotros  se  halla  en  el  caso  de  ceder  ó  de  exigir, 
ni  á  resg  u  ardar  nuestro  derecho  ni  nuestra  dignidad. 

Más  todavía.  Encuentro  marcada  contradicción  entre 
esta  tentativa  de  llegar  á  una  coalición  con  un  grupo  del 
partido  liberal  por  parte  de  un  Diputado  conservador,  y  las 
ideas  que  he  escuchado  hace  poco,  con  verdadero  placer,  de 
otros  labios  conservadores,  en  este  mismo  recinto. 

La  Cámara  recordará  que  el  señor  Walker  Martínez  hizo 
un  llamamiento  de  todos  los  partidos  á  la  lealtad  en  los 
|)rincipios,  á  lafidelidad  á  la  bandera,  á  la  honradez  política . 
Xo  más  partijas  ni  transacciones,  no  más  pactos  indecoro- 
sos, dijo  el  señor  Diputado;  que  cada  uno  mantenga  en  alto 
su  bandera! 

Y  bien,  señor,  ¿qué  significa  este  incidente  sino  un  pro- 
yecto de  coalición  entre  conservadores  y  un  grupo  liberal? 

Atengámonos  á  la  doctrina  que  hemos  escuchado  en  este 
recinto  de  labios  conservadores,  mantengamos  nuestra  ban- 
dera, no  provoquemos  coaliciones,  que  serían  la  más  infame 
de  las  partijas  y  de  las  transacciones,  mantengamos  en  la 
lucha  las  reglas  de  franqueza  y  de  lealtad,  á  las  cuales  unos 
y  otros  ajustamos  nuestra  conducta. 

El  Honorable  Diputado  debe  creer  que  por  muy  hábilque 
sea  su  maniobra,  nosotros  comprendemos  que  no  estamos 
obligados  á  darle  el  triste  espectáculo  de  nuestras  disensio- 
nes domésticas;  nosotros  no  estamos  obligados  á  darle  fuera 
y  dentro  de  este  recinto,  sino  dos  cosas:  justicia  y  cortesíal 
No  se  nos  puede  obligar  á  dar  á  los  enemigos  que  asisten  á 
este  espectáculo  la  fiesta  de  una  plaza  de  toros:  la  censura 
de  nuestro  Presidente  ó  la  censura  del  Ministerio,  porque  es 
indudableque  la  proposición  formulada  por  el  Diputadopor 
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Santiago  señor  Vicuña,  es  la  más  explícita  censura  al  Minis- 
terio; y  el  señor  Ministro  del  Interior  asi  lo  ha  declarado. 

Pero,  no  sólo  tenemosque  velar  aquí,  como  liberales,  por 
la  suerte  del  Ministerio,  sino  también  por  ,1a  situación  del 
Presidente  de  la  Cámara.  Recuerde,  por  su  parte,  el  señor 
Presidente  que  no  sólo  es  el  director  de  nuestros  debates, 
sino  también  eldepositario  de  la  confianza  de  los  miembros 
liberales  de  esta  Cámara:  y  una  votación  en  que  apareciese 
víctima  y  coaligado  con  los  conservadores,  destruiría  el  ca- 
rácter de  depositario  de  la  confianza  de  todos  los  grupos  li- 
berales que  lo  han  elegido. 

Por  consiguiente,  si  nosotros  no  podemos  aceptar  un  voto 
de  censura  al  Ministerio, tampoco  podemos  aceptar  la  situa- 
ción en  que  pretende  colocarse  el  Honorable  Presidente.  Te- 
nemos que  velar  por  uno  y  otro.  Y  ¿qué  motivo  habría  para 
ir  á  donde  no  debemos  llegar?  ¿Hay  algún  derecho  ó  algún 
principio  que  salvar?  Ya  he  manifestado  que  el  señor  Minis- 
tro del  Interior  ha  reclamado  contra  una  doctrina  que  es 
profundamente  inconstitucional,  contra  una  teoría  que  se- 
ría el  desquiciamiento  de  uno  délos  poderes  públicos  de  Chi- 
le. Y  si  así  no  fuera,  bastaría  á  la  Cámara  y  bastaría  á  su 
Presidente,  para  salvar  sus  escrúpulos  respecto  de  los  fueros 
de  los  Diputados,  lo  que  los  señores  Ministros  han  declarado 
en  este  recinto.  Me  parece  que,  recogida  la  opinión  de  todos 
los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  quedan  salvados  los 
fueros  de  los  Diputados. 

Entonces  sólo  queda  en  pie  la  cuestión  de  dignidad;  y  la 
dignidad  lastimada  puede  tener  dos  caminos  para  manifes- 
tarse: puede  el  señor  Presidente  decir:  No  es  mi  dignidad 
personal,  sino  la  dignidad  de  la  Cámara  la  que  defiendo. 
Pero,  acabo  de  decirlo,  ¿no  se  ha  manifestado  aquí  que  na- 
die pretende  amenguar  los  derechos  de  la  Cámara?  Lo  que 
se  ha  reclamado  ¿no  es  que  se  abra  camino  á  teorías  contra- 
rias á  nuestro  sistema  político? 

En  cuanto  á  la  dignidad  personal  ó  individual,  me  parece 
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que  la  salvamos, como  salvamos  los  derechos  del  partido  li- 
beral, no  resolviendo  nada  sobre  elincidente. 

Estees  el  propósito  qiiepersigo,  y  el  propósito  que  envuel- 
ve el  siguiente  proyecto  de  acuerdo  que  tengo  el  honor  de 
proponer  á  la  Cámara: 

('Resultando  delpresente  debate  que  no  se  ha  desconoci- 
do el  derecho  de  los  Diputados  para  examinar  y  discutir  to- 
dos los  actos  de  losfuncionarios  públicos  que  afecten  al  ser- 
vicio del  Estado  y  que  no  hay  por  tanto  necesidad  de  que  la 
Cámara  se  pronuncie  sobre  el  caso  particular  que  ha  moti- 
vado el  incidente,  se  pasa  á  la  orden  del  día». 

No  sé,  señor  Presidente,  si  he  conseguido  mantener  con 
imparcialidad,  ante  la  Cámara,  la  balanza  que,  en  mi  carác- 
ter de  Diputado  liberal,  me  corresponde  mantener  entre  el 
señor  Ministro  del  Interior  y  nuestro  Honorable  Presidente. 
Mi  propósito  ha  sido  impedir  que  la  maniobra  ejecutada  ten- 
ga resultado,  impedir  la  coalición,  y  salvar,  por  último,  el 
derecho  de  todos. 

Pero,  si  este  fin  no  se  consiguiera,  si  la  susceptibilidad 
personal  tuviera  en  este  caso  exigencias  culpables  é  intole- 
rables, agregaría  que  cualquier  sacrificio  seria  pequeño  ante 
la  necesidad  de  mantener  en  un  terreno  sólido  y  firme  á  la 
administración,  en  los  momentos  solemnes  en  que  nos  en- 
contramos, cuando  una  crisis  ministerial  podría  causar  al 
país  males  incalculables,  dentro  de  nuestro  propio  territo- 
rio, y,  sobre  todo,  más  allá  de  nuestras  fronteras;  porque 
una  crisis  ministerial  produciría  una  discordia  chocante  en- 
tre los  grupos  del  partido  liberal.  Además,  sería  casi  impo- 
sible organizar  un  Ministerio  que  necesita  llevar  á  la  admi- 
nistración prestigio,  inteligencia  y  patriotismo. 


CíS^^S^ 


Discurso  sobre  la  conducta  del  Presidente  de  la  Cámara 
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Veo  con  satisfacción  que  el  debate  se  acerca  á  su  fin  y  que 
los  caracteres  que  en  él  se  han  mostrado  se  diseñan  con  ma- 
yor claridad. 

La  Cámara  ha  presentado,  durante  el  incidente  que  está 
para  terminar,  el  aspecto  de  un  incendio;  y  como  se  estila  en 
todo  incendio,  aquí  no  han  faltado  dos  cuadrillas  de  muy 
distintos  propósitos:  una  cuadrilla  que  ha  tratado  de  extin- 
guir el  fuego  á  todo  trance,  al  paso  que  los  provocadores  de 
la  llama  ó  los  que  tienen  interés  en  la  activación  del  fuego, 
ponen  todo  su  empeño  en  allegar  combustible  á  la  hoguera. 

Por  parte  del  que  habla  y  de  sus  amigos  políticos,  se  ha 
hecho  todo  lo  posible  por  extinguir  este  incendio,  que  ha  es- 
tallado por  la  pisada  de  un  fósforo  parlamentario,  A  esta 
cuadrilla  de  apagadores  del  incendio  han  pertenecido  tam- 
bién los  señores  Ministros,  quienes,  sin  atender  á  su  derecho 
y  casi  su  dignidad,  han  inclinado  la  cerviz,  han  dado  toda 
clase  de  satisfacciones  al  señor  Presidente,  como  el  último 
camino  que  les  permitía  la  amistad  y  por  no  parecer  sobra- 
do incomplacientes  para  con  un  antiguo  partidario. 

Nos  hemos  empeñado  en  suavizar  la  discusión,  en  señalar 
puentes  de  unión  al  señor  Presidente,  en  hacer  desaparecer, 
en  suprimir  los  pequeños  incidentes,  en  acallar  las  suscepti- 
bilidades. Si  por  parte  del  señor  Presidente  y  sus  amigos  po- 
líticos se  hubiera  observado  igual  conducta,  el  incidente  ha- 
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bría  desaparecido  al  nacer;  pero  el  señor  Presidente,  que 
siempre  ha  pertenecido  más  bien  á  los  bomberos,  se  ha  em- 
peñado, lo  mismo  que  sus  amigos,  en  dar  mayores  propor- 
ciones al  incendio,  y  han  llegado  hasta  hacer  en  el  seno  de  la 
Cámara  la  división  de  victimas  y  verdugos.  El  señor  Presi- 
dente y  el  señor  Diputado  Urzúa  no  han  parecido  preocupar- 
se de  otro  anhelo  que  el  de  disputarse  el  paso  para  llegar  al 
altar  del  sacrificio. 

El  señor  Urzúa  exclamaba:  ¡crucificadmely  el  señor  Pre- 
sidente: ¡sacrificadme!  Y  como  eran  dos  las  victimas  espon- 
táneas, si  los  sacrificadores  hubieran  estado  listos  habría- 
mos tenido  una  doble  hecatombe. 

«Sacrifíqueseme  en  horabuena,  exclamaba  el  señor  Dipu- 
tado por  Santiago,  me  ofrezco  en  ofrenda  por  el  pueblo!»  Se- 
ñores: si  es  verdad,  según  los  precedentes  que  tenemos  de  la 
mitología  antigua,  que  á  los  dioses  les  eran  más  agradables 
aquellas  víctimas  que  más  querían,  el  señor  Urzúa,  el  ídolo 
del  pueblo  y  cuya  divinidad  es  el  pueblo,  habría  sido  una 
digna  víctima  propiciatoria. 

El  señor  Presidente,  obedeciendo  á  una  susceptibilidad 
ilimitada,  ha  dado  á  las  palabras  vertidas  en  la  discusión 
las  más  alarmantes  proporciones.  Ha  dicho:  el  señor  Minis- 
tro del  Interior  me  acusa  de  haber  faltado  á  mi  deber;  el  se- 
ñor Ministro  de  Relaciones  Exteriores  me  ha  entregado  al 
juicio  de  la  Cámara  y  del  país.  ¿Y  á  juicio  de  quién  quería 
Su  Señoría?  ¿arde  las  furias  infernales?  Al  juicio  de  la  Cá- 
mara y  del  país  está  entregado  todo  hombre  público. 

Muy  bien! 

Pero  el  señor  Presidente  ha  ido  más  allá.  Ha  llegado  á  su- 
poner que  yo  le  he  acusado  de  un  complot,  de  una  coalición 
con  los  conservadores.  Pero  ¿dónde  está  una  sola  palabra 
mía  que  dé  margen  á  tal  suposición?  Cuando  yo  he  dicho  á 
Su  Señoría  que  evite  el  escollo  de  venir  á  caer  en  el  peligro 
de  una  coalición  deshecho,  ¿acaso  he  soñado  en  acusar  al  se- 
ñor Presidente  de  complot  ni  de  coalición? 

El  señor  Presidente  ha  pertenecido  siempre  más  bien  al 
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grupo  de  los  bomberos  que  al  de  los  incendiarios.  ¿Desde 
cuándo  ha  cambiado,  y  cuál  ha  sido  la  razón? 

Otro  señor  Diputado  ha  entrado  en  e  debate  con  la  pre- 
tensión de  sostener  que  tenía  derecho  para  rectificar  y  para 
serenar  la  discusión  acalorada  por  el  soplo  de  malignas  pa- 
siones. 

Cuando  escuchaba  á  Su  Señoría  creí  que  se  refería  al  se- 
ñor Vicuña  al  hablar  de  dardos  envenenados  lanzados  con- 
tra un  partido. 

Por  un  defecto  de  acústica  ó  por  el  calor  que  desplegó  el 
señor  Diputado,  no  llegaron  sus  palabras  á  mis  oídos  con 
toda  la  claridad  deseable.  Me  dirigí  entonces  al  Honorable 
Diputado  por  Santiago,  señor  Vicuña,  y  le  dije:  <<¿Esto  es 
para  mí,  compañero  ? — Nó,  creo  que  es  conmigo,  me  contes- 
tó».— Por  lo  que  me  incliné  á  creer  que  se  dirigía  al  señor  Vi- 
cuña, 

El  señor  Diputado  por  Valparaíso  hablaba  de  dardos  en- 
venenados, de  ardientes  pasiones,  de  cuestiones  políticas,  y 
yo,  que  tenía  la  conciencia  de  que  no  había  dado  al  debate 
esos  caracteres,  creí  que  no  podían  dirigirse  á  mí  tales  expre- 
siones. 

Hé  aquí  lo  que  decía  el  señor  Vicuña  en  la  última  sesión: 

<<A  esto  se  agrega  que  el  gerente  de  la  sociedad  ha  sido  re- 
novado y  que  un  administrador  severo  y  tirante  reemplaza 
al  antiguo  y  que  su  primer  pensamiento  ha  sido  el  de  poner 
atajo  al  derroche  desvergonzado  de  la  administración  ante- 
rior, revocando  sus  decretos  y  removiendo  á  sus  agentes». 

El  señor  Diputado  por  Valparaíso  creyó  que  se  le  dirigía 
un  flechazo,  cuando  lo  que  se  le  dirigía  era  una  bomba.  Pero 
el  señor  Diputado  venía  provisto  de  un  emplasto  contra  dar- 
dos imaginarios,  pero  no  contra  el  tremendo  bombazo. 

Leyendo  después  el  discurso  del  señor  Diputado  por  Val- 
paraíso, me  he  convencido  de  que  yo  he  tenido  el  honor  de 
ser  atacado  por  Su  Señoría. 

Su  Señoría  se  ha  encontrado  en  medio  de  una  nube  de 
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dardos  envenenados,  que  ha  desviado  con  un  gesto  de  des- 
dén, viéndoles  caer  sin  herirlo. 

La  figura  es  buena  como  retórica,  pero  reclamo  su  propie- 
dad en  favor  del  señor  \'icuña  Mackenna,  á  quien  pertenece 
y  que  la  usó  en  1876  en  un  importante  debate;  pero  la  pro- 
jjiedad  de  mi  amigo  no  está  asegurada  por  una  escritura 
])ública.  y  el  señor  Diputado  ha  podido  usarla. 

El  señor  Diputado  por  \'alparaíso  me  ha  atribuido  el  ha- 
ber dado  á  esta  cuestión  un  carácter  político,  como  si  estu- 
viera en  manos  de  un  solo  diputado  producir  una  situación 
semejante;  como  si  los  señores  Ministros  no  hubieran  decla- 
rado que  hacian  de  ella  una  cuestión  de  Gabinete. 

Mi  propósito  fué  precisamente  el  contrario.  Traté  de  ale- 
jar ese  carácter  de  la  cuestión. 

Ha  hablado  en  seguida  el  señor  Diputado,  de  dardos  en- 
venenados lanzados  por  jní  á  Su  Señoría.  Yo  no  querría  im- 
poner á  Su  Señoría  otra  tarea  que  la  de  probar,  en  este  recin- 
to, cuáles  han  sido  esos  dardos  emponzoñados.  Estoy  dis- 
puesto á  cederle  la  palabra  para  que  lo  haga. 

El  mismo  señor  Presidente  me  reconoció,  en  su  discurso, 
que  yo  me  había  mantenido  á  una  grande  altura  y  serenidad; 
y,  si  alguno  debió  encontrarse  dañado,  sin  duda  que  habría 
sido  el  señor  Presidente.  ¿Es  permitido  en  la  Cámara  supo- 
ner que  un  Diputado  ha  lanzado  dardos  envenenados,  sólo 
íon  el  objeto  de  devolvérselos  y  armar  camorra? 

Si  hubiera  querido  avivar  el  incendio,  habría  soplado  so- 
bre el  señor  Presidente  de  esta  Sala,  que  habría  dado  una 
luz  brillante,  y  no  sobre  ciertas  luces  que  comienzan  á  redu- 
cirse á  la  categoría  de  candiles. 

El  señor  Diputado  por  Valparaíso  ha  hablado  de  reputa- 
ciones desautorizadas:  y,  á  este  respecto  va  á  permitirme  la 
Cámara  decir  unas  pocas  palabras. 

En  presencia  del  ataque,  también  he  sentido  arder  la  san- 
gre en  mis  venas  con  el  fuego  de  las  luchas  parlamentarias 
de  otro  tiempo,  y  he  querido,  por  un  momento,  lanzarme  á 
ellas.  Pero  las  figuras  de  tantos  grandes  oradores  y  hombres 
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de  Estado  con  quienes  he  medido  mis  fuerzas  con  suerte  va- 
ria, se  han  presentado  á  mi  imaginación,  y  por  respeto  á 
ellos,  abandono  este  terreno. 

Tocante  á  mi  reputación  desautorizada,  según  el  señor 
Diputado  por  Valparaíso,  tenemos  un  juez  á  quien  apelar: 
el  pueblo  de  Valparaíso.  Próximo  está  el  día  en  que  deba- 
mos presentarnos  ante  el  pueblo  de  Valparaíso  que  nos  ha 
elegido  por  sus  representantes.  Invito,  pues,  al  señor  Matte 
á  que  ese  pueblo  juzgue  entre  ambos,  y  diga,  en  las  próxi- 
mas elecciones,  cuál  es  el  Diputado  cuya  palabra  es,  á  su 
juicio,  más  autorizada,  y  cuál  la  que  ha  atizado  hoguera 
sobre  el  terreno  de  los  comunes  partidarios. 

Permítame  el  señor  Diputado  por  Valparaíso  que  lo  colo- 
que en  el  número  de  aquellos  que  han  procurado  avivar  el 
incendio. 

Su  Señoría  se  ha  presentado  aquí  como  paladín  de  la  teo- 
ría nueva  de  que  el  derecho  de  los  Diputados  sólo  tiene  por 
límite  la  cortesía.  ¿Hasta  dónde  puede  llegarla  cortesía?  El 
Diputado  que  trae  hechos  falsos  á  la  discusión,  ¿está  dentro 
ó  fuera  de  la  cortesía? 

Cuando  el  señor  Walker  Martínez  hizo  mención  del  Presi- 
dente de  la  República,  en  las  sesiones  del  año  pasado,  en 
términos  suaves  y  casi  poéticos,  y  el  señor  Presidente  de  la 
Cámara  lo  llamó  al  orden,  ¿estaba  fuera  de  la  cortesía? 

La  nueva  teoría  de  la  cortesía  pone  un  límite  muy  vago  é 
indeterminado  al  derecho  de  los  Diputados:  en  un  caso  será 
estrecho  y  en  otros  demasiado  extenso.  El  límite  propuesto 
por  el  señor  Diputado  entrega  el  derecho  de  sus  colegas  á  la 
voluntad  de  la  mayoría  de  la  Cámara  ó  al  buen  ó  mal  querer 
de  su  Presidente,  que  será  el  llamado  á  decidir  en  qué  casos 
un  Diputado  se  ha  apartado  de  la  cortesía. 

El  límite  que  nosotros  ponemos  al  derecho  parlamentario 
es  un  límite  claro  y  bien  definido, — el  de  la  conveniencia  pú- 
públicay  parlamentaria. Y,  siguiendo  estadoctrina,  he  teni- 
do cuidado  de  expresar,  en  la  orden  del  día  que  he  propues- 
to, que  no  se  ha  desconocido  en  este  recinto  el  derecho  que 
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tienen  los  señores  diputados  para  examinar  y  discutir  todos 
los  actos  de  los  funcionarios,  sean  los  actos  públicos  ó  priva- 
dos que  afecten  el  servicio  del  Estado,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
que  afecten  á  la  conveniencia  pública. 

De  manera,  pues,  que  todos  los  esfuerzos  que  ha  hecho  el 
Honorable  señor  Matte  para  presentarme  en  divergencia  de 
opiniones  con  mis  demás  colegas,  han  sido  completamente 
infructuosos.  Su  Señoría  ha  tenido  necesidad  de  establecer 
reglas  iguales  á  las  que  nosotros  habíamos  propuesto  sobre 
el  uso  del  derecho  parlamentario.  Todos  estamos  de  acuerdo 
respecto  de  los  derechos  del  Congreso.  El  desacuerdo  co- 
mienza cuando,  á  nombre  de  los  derechos  parlamentarios  y 
contra  la  cortesía  y  contra  todas  las  reglas  que  rigen  en  una 
reunión  de  hombres  educados,  se  traen  suposiciones  desau- 
torizadas. La  divergencia  comienza  con  el  .ncidente,  esto  es, 
con  la  confrontación  del  derecho  parlamentario  con  las  pala- 
bras vertidas  por  el  señor  Urzúa  en  el  debate  en  que  estaba 
empeñada  la  Cámara. 

Ha  hecho  bien  el  señor  Urzúa,  han  dicho  algunos  señores 
Diputados,  porque  se  ocupaba  de  examinar  los  actos  del 
Presidente  de  la  República,  actos  que  afectan  al  interés  pú- 
blico. Por  mi  parte,  creo  que  Su  Señoría  hizo  mal.  No  todo 
lo  que  se  relaciona  con  el  Honorable  señor  Diputado  es  de 
interés  público.  Para  el  señor  Urzúa  será  muy  interesante 
saber  si  el  Presidente  de  la  República  es  afecto  ó  nó  á  la  can- 
didatura de  Su  Señoría;  pero  no  creo  que  la  conveniencia 
pública  esté  afectada  porque  S.  E..  en  el  círculo  de  sus  ami- 
gos ó  en  el  seno  de  su  familia,  piensa  en  tal  ó  cual  sentido  so- 
bre esa  candidatura. 

Supongamos  que  mañana  un  señor  Diputado  viene  á  de- 
cir á  la  Cámara:  («El  Presidente  de  la  República  ha  dado  su 
voto  en  las  elecciones  en  contra  de  mi  candidatura  de  Dipu- 
tado, influyendo  de  estamanera  contra  mí.  El  Presidente  de 
la  República  apaga  la  luz  de  la  República  y  pone  en  peligro 
su  porvenir». 

¿Por  este  hecho'puede  la  Cámara  creer  herida  la  conve- 
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niencia  pública?  La  Cámara  estaría  entonces  en  su  derecho 
para  decir:  «pásese  á  la  orden  del  dia>>,  acordando  no  discu- 
tir más  el  incidente. 

Como  ve  la  Cámara,  me  encuentro  en  materia  de  derecho 
parlamentario  en  el  mismo  terreno  que  cuando  usé  de  la  pa- 
labra por  primera  vez. 

A  pesar  del  acuerdo  que  se  ha  manifestado  entre  todos 
los  Diputados,  el  señor  Presidente  no  ha  cedido.  Yo  deploro 
que  Su  Señoría  no  haya  querido  pasar  el  torrente  por  algu- 
no de  los  puentes  que  han  sido  hechos  para  su  exclusivo  uso . 

El  señor  Presidente  no  ha  querido  pasar  por  el  puente  de 
la  orden  del  día  pura  y  simple  propuesta  por  el  Honorable 
señor  Mac-Iver;  tampoco  ha  querido  pasar  por  el  puente  de 
la  orden  del  día  motivada  propuesta  por  el  señor  Mackenna, 
que  era  un  puente  adornado  con  una  corona  triunfal.  Ha  re- 
chazado, en  fin,  los  servicios  de  los  pontoneros  oficiosos  que 
le  indicábamos  los  únicos  senderos  por  donde  sin  mojarse 
pudiera  cruzar  la  corriente.  Es  sensible  que  el  señor  Presi- 
dentese  haya  empeñado  en  no  querer  pasar  por  otro  puente 
que  el  de  las  Horcas  Candínas  que  le  ha  ofrecido  el'Honorable 
señor  Vicuña. 

Recuerden  mis  Honorables  colegas  que  el  señor  Presiden- 
te, que  no  había  dado  grande  importancia  al  hecho  que  dio 
origen  al  incidente,  vino  á  descubrir  que  su  dignidad  necesi- 
taba del  resguardo  del  voto  de  la  Cámara  cuando  el  Hono- 
rable señor  Vicuña  formuló  con  tanta  habilidad  su  proposi- 
ción. De  modo  que  bajo  ese  palio  está  cobijada  la  dignidad 
de  Su  Señoría. 

El  Honorable  señor  Vicuña  dijo  que  el  señor  Presidente 
quería  saltar  de  las  filas  de  sus  amigos  políticos,  y  que  en  lu- 
gar de  caer  oscuramente  en  una  encrucijada,  quería  caer 
como  un  atleta  con  la  frente  erguida  en  la  arena  del  comba- 
te, y  que  el  objeto  de  su  indicación  era  presentarle  esa  opor- 
tunidad. 

El  Honorable  señor  Presidente,  que  no  ha  aceptado  la  or- 
den del  día  propuesta  por  el  señor  Mackenna,  ¿acepta  la 
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proposición  del  señor  Vicuña  que,  atendidos  sus  consideran- 
dos, envuelve  un  ultraje  para  Su  Señoría?  ¿Prefiere  el  señor 
Presidente  acogerse  á  esa  proposición,  rechazando  el  cami- 
no que  le  presenta  el  partido  liberal,  que  es  el  partido  donde 
Su  Señoría  nació,  se  formó  y  se  hizo  grande?  ¿O  será  necesa- 
rio escogitar  á  última  hora  otra  orden  del  día  que  consulte 
mejor  la  susceptibilidad  de  Su  Señoría  ? 

El  Honorable  señor  Presidente  ha  estado  dispuesto  á  sa- 
crificarse con  resignación:  otros  señores  Diputados  se  han 
ofrecido  también  á  sacrificarse  como  víctimas  con  Su  Seño- 
ría. Por  mi  parte  propondría  como  únicas  víctimas  expiato- 
rias las  susceptibilidades  personales,  á  las  cuales  los  señores 
Ministros  y  algunos  Diputados  hemos  puesto  ya  tantos  em- 
plastos y  tantos   bálsamos. 

Sacrifiquemos  á  esta  víctima,  ese  lodo  de  las  discusiones 
parlamentarias  y  aceptando  una  orden  del  día  que  salva  el 
derecho  y  la  dignidad  de  todos,  demos  por  borrado  este  de- 
sagradable incidente. 

No  sé  si  esto  cuadra  perfectamente  con  las  ideas  de  los 
diputados  quese  crean  aquejados  de  desunión  y  que  vinien- 
do del  lecho  del  enfermo  están  sintiendo  los  miasmas  de  la 
misma  enfermedad. 

Se  nos  ha  amenazado  con  la  liquidación  del  partido  libe- 
ral; p«ro  yo  creo  que  cuando  llegue  la  liquidación,  no  será 
ese  partido  quien  necesite  de  oficios  agoreros  que  le  expon- 
gan el  estado  de  su  caja;  y  si  alguna  vez  hubiera  de  declarar- 
se en  quiebra,  la  liquidación  se  hará  con  los  verdaderos 
acreedores  liberales,  y  el  nombramiento  de  síndico  saldrá 
indudablemente  de  estos  mismos  acreedores. 

No  pretendo  hacer  recriminaciones  á  los  partidos,  pero 
sí  recogeré  el  guante  que  en  esta  sesión  ha  lanzado  el  señor 
Walker  Martínez  contra  el  partido  liberal.  Y  creo  que  me 
será  fácil  probar  que  á  este  partido  debe  nuestra  patria  sus 
mejores  días  de  libertad. 

Podría  preguntar  á  Su  Señoría  quién  dejó  por  largos  años 
en  extranjera  tierra  las  cenizas  de  un  hombre  ilustre,  ¿bajo 
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qué  régimen  ha  sido  más  libre  este  país  que  bajo  el  de  la 
Constitución  del  año  28?  ¿Quién  lo  meció  en  su  cuna  el 
año  26  con  el  grito  de  la  libertad  ? 

Mucho  podría  decir  en  obsequio  de  aquellos  que  lucharon 
y  tuvieron  fe  en  la  libertad  y  en  el  régimen  parlamentario. 
Pero  creo  que  no  ha  llegado  la  hora  de  entrar  á  cuentas  el 
partido  liberal  con  el  conservador. 

Mientras  tanto,  una  misma  aspiración  debe  alentar  á  to- 
dos los  corazones,  el  desarme  de  los  partidos  debe  continuar 
como  en  los  dos  últimos  años,  la  patria  requiere  el  concurso 
de  todos;  una  misma  bandera  debe  cobijarnos  á  todos  para 
la  defensa  de  la  patria  en  peligro. 
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Cuestiones  Electorales— El  informe  déla  Comisión  Califi- 
cadora de  Poderes 

SESIÓN   DE  22   DE  JUNIO   DE  1882. — CÁMARA    DE    DIPUTADOS 

Elseñor  Errázuriz  (don  Isidoro).— Señor  Presidente:  si 
hubiéramos  de  juzgar  por  los  debates  que  periódicamen- 
te se  suscitan  on  esta  Cámara,  respecto  del  ejercicio  déla 
facultad  de  calificar  los  poderes  desús  miembros,  que  es 
inherente  á  nuestro  cuerpo,  se  podria  imaginar  que  esta- 
mos muy  lejos  todavía  detener  buenas  prácticas  estable- 
cidas. 

Sin  embargo,  si  desentendiéndonos  de  estas  discusiones, 
sostenidas  de  ordinario  por  el  calor  de  las  pasiones  de  ban- 
derías, se  llega  alas  resoluciones  anteriores  de  la  Cámara, 
se  encontrará  quede  veinticinco  ó  treinta  años  á esta  parte, 
en  el  procedimiento  de  sus  comisiones,  y  especialmente  en 
la  calificadora  de  poderes,  y  en  los  acuerdos  celebrados,  ha 
habido  una  lógica  que  nada  ha  sido  capaz  de  alterar. 

La  Cámara  ha  manifestado  con  sus  resoluciones,  y  con 
el  procedimiento  general  de  sus  calificados,  algo  que  el  se- 
ñor Presidente  ha  formulado,  sino  con  las  mismas  pala- 
bras, al  menos  con  otras  equivalentes  á  estas:  la  Cámara  ha 
comprendido  siempre  que  calificar  elecciones  significa  para 
ella  emplear  todos  los  medios  que  están  á  su  alcance;  de  ha- 
cer y  deshacer  escrutinios;  formar  su  juicio  conforme  á  los 
datos  que  están  sobre  su  Mesa,  respecto  de  los  hechos;  y 
todo  con  el  objeto  de  regularizar  la  elección  practicada . 


ERRÁZURIZ. — T.  II. 
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La  Cámara  ha  hecho  valer  su  más  amplio  derecho  para 
defenderse  contra  los  casos  de  irregularidades  de  los  agentes 
del  Ejecutivo  y  demás  autores  extraños  y  perturbadores  de 
la  elección,  y  de  las  irregularidades  cometidas  por  las  juntas 
escrutadoras  que  otorgan  el  mandato  á  los  miembros  de  la 
Cámara. 

De  acuerdo  con  esta  doble  tendencia  de  la  Cámara,  se  ha 
establecido  por  el  Reglamento  la  doble  instancia  de  la  elec- 
ción, á  que  aludía  con  mucha  claridad  y  razón  en  la  sesión 
anterior  el  señor  Diputado  por  Rere.  La  Cámara  califica  las 
elecciones  en  dos  instancias:  sumaria  y  penal. 

Yo  no  creo  que  en  la  instancia  sumaria  la  Cámara  sólo  ca- 
lifica el  poder:  creo  que  califica  también  la  elección,  con  el 
mérito  de  los  documentos  que  acreditan  el  mandato  del  Di- 
putado. La  prueba  de  ello  la  tenemos  en  la  presencia  de  se- 
tenta Diputados  que  en  este  momento  se  sientan  en  la  Sala, 
que  áon  Diputados  de  Chile  y  cuyos  poderes  han  sido  única- 
mente aceptados,  ó  en  favor  de  los  cuales  sólo  media  hasta 
ahora  la  aceptación  de  poderes.  Luego  esa  es  aceptación  de 
elección. 

Es  cierto  que  sólo  se  aceptan  presuntivamente,  para  el 
caso  de  que  no  se  eleve  reclamo  contra  ellos. 

El  juicio  sumario  tiene  doble  significado,  doble  importan- 
cia. 

En  primer  lugar  era  necesario  adoptar  un  procedimiento 
rápido  para  que  la  Cámara  pudiera  constituirse;  y,  en  segun- 
do lugar,  era  necesario  poner  un  atajo  pronto  y  eficaz  á  los 
abusos  de  aquellos  que,  no  habiendo  podido  ejercer  violen- 
cias y  alterar  la  elección  misma,  pretendían  alterarla  en  la 
verificación  del  escrutinio.  Es  decir  que  la  Cámara  defiende 
la  elección  de  sus  miembros,  por  medio  de  esta  instancia  rá- 
pida, contraías  falsificaciones  de  escrutinio,  contra  los  auda- 
ces, llamados  antes  municipios  y  ahora  primeros  alcaldes, 
que  se  atreven  á  alterar  el  resultado  del  escrutinio  y  dar  el 
mandato  de  un  pueblo  á  otro  que  aquel  á  quien  le  perte- 
nece. 
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La  sabiduría  de  esta  doctrina  aplicada  constanteñiente 
por  la  Cámara  es  evidente,  porque  si  procediera  de  otro 
modo,  tendría  que  aguardar  el  juicio  plenario  sobre  la  nuli- 
dad de  las  elecciones,  es  decir,  que  durante  meses  y  aún  años 
estuvieran  sentados  en  este  recinto  y  ejerciendo  influencia 
en  las  resoluciones  de  la  Cámara  los  Diputados  fabricados 
por  los  primeros  alcaldes. 

«Hé  aquí  la  grande  importancia  que  tiene  la  división  de 
las  dos  discusiones:  la  de  calificar  poderes  y  la  de  calificar 
elecciones.  Hé  aquí  la  justificación  más  amplia  de  la  línea  de 
conducta  que  la  Cámara  ha  adoptado  á  este  respecto. 

La  Comisión  calificadora  de  poderes  no  entra  al  fondo  de 
la  cuestión.  Eso  la  llevaría  muy  lejos  y  retardaría  la  consti- 
tución de  la  Cámara,  teniendo  además  el  inconveniente  de 
que  no  habría  atajo  contra  el  poder  invasor  de  las  juntas  es- 
crutadoras. 

Pero  se  dirá  que  en  el  caso  de  que  la  elección  sea  nula,  vi- 
ciada, puede  suceder  muy  bien  que  la  junta  escrutadora 
otorgue  el  mandato  á  una  persona  que  no  tenga  mayoría  de 
los  sufragios  del  departamento. 

Es  verdad,  el  peligro  existe,  pero  es  remoto  y  la  Cámara 
lo  subsana  en  el  juicio  que  abre  sobre  la  nulidad  de  la  elec- 
ción. 

Este  juicio  relativo  al  fondo  de  las  elecciones,  exige  una 
larga  investigación  para  que  la  Cámara  pueda  conocer  to- 
dos los  vicios  é  irregularidades  cometidas,  y  por  consiguien- 
te, se  expondría  este  cuerpo  á  errores  lamentables,  si  fuera  á 
confundir  este  juicio  plenario,  en  que  es  preciso  conocer  to- 
dos los  antecedentes  y  escuchar  la  palabra  del  señor  Minis- 
tro del  Interior,  si  fuera  á  ingertarlo,  digo,  en  el  juicio  suma- 
rio que  debemos  resolver  rápidamente,  sin  necesidad  de  oír 
al  Gobierno  ni  hacer  investigaciones,  sino  ver  si  el  primer  al- 
calde ha  otorgado  el  poder  á  quien  corresponde. 

El  primer  caso  en  que  esta  doctrina  fué  discutida  por  la 
Cámara  y  aplicada  por  la  Comisión  calificadora  de  poderes, 
fué  en  1864.  Es  sabido  que  en  la  elección  que  tuvo  lugar  en- 
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tonceB  en  Valparaíso,  aparecieron  muchos  sufragios  en  favor 
de  don  José  Victorino  Lastarria  y  don  Francisco  Vargas 
Fontecilla.  La  Municipalidad  de  Valparaíso  declaró  que  es- 
tos sufragios  pertenecían  á  cuatro  personas  distintas  y  que 
era  uno  don  José  Victorino  y  otro  don  Victorino  y  lo  mismo 
á  propósito  del  señor  Vargas  Fontecilla 

La  Comisión  calificadora  de  poderes  de  ese  año,  compues- 
ta de  los  señores  Marcial  González,  Barros  Moran  y  otros  se- 
ñores Diputados  cuyos  nombres  no  recuerdo,  reclamaron  en 
alta  voz  sosteniendo  la  teoría  que  tengo  ahora  el  honor  de 
defender  y  dijeron:  la  Cámara  no  tiene  para  qué  ocuparse 
del  fondo  déla  elección  de  Valparaíso;  lo  único  que  tieneque 
hacer  es  rectificar  el  escrutinio  para  resolver  á  quienes  co- 
rresponde la  elección  que  les  ha  sido  arrebatada. 

En  el  curso  de  la  discusión  se  sostuvo  por  algunos  señores 
Diputados  que  esta  opinión  de  la  Comisión  calificadora  de 
poderes  era  un  abuso  contra  la  libertad  de  la  Municipalidad 
de  Valparaíso  que  era  ni  más  ni  menos  que  la  dictadura  de 
la  Cámara;  pero  por  parte  de  la  mayoría  liberal  se  hizo  valer 
que  en  aquello  no  había  ni  abuso  ni  dictadura;  que  la  Cáma- 
ra trataba  únicamente  de  comprobar  si  era  ó  nó  legítima  la 
elección  de  sus  miembros;  y  entonces,  y  sólo  contra  cinco 
votos,  se  resolvió  que  la  elección  era  en  favor  de  los  señores 
José  Victorino  Lastarria  y  Francisco  Vargas  Fontecilla. 

Renovóse  esta  misma  discusión  el  año  70  con  motivo  de 
las  elecciones  de  Copiapó,  Petorca  y  Freirina. 

La  junta  escrutadora  de  Copiapó  mandó  poderes  al  señor 
Amunátegui,  Ministro  entonces  del  Interior,  y  al  señor  Pe- 
reira,  siendo  así  que  los  verdaderos  elegidos  eran  los  señores 
Gallo  y  Matta. 

La  junta  de  Petorca  hizo  una  cosa  análoga  y  la  de  Freiri- 
na se  negó  á  practicar  el  escrutinio. 

La  Comisión  calificadora  de  poderes,  compuesta  entonces 
de  los  señores  Prats,  Baeza,  Zumarán,  Fernández  Concha  y 
otros,  dijo  que  no  había  lugar  al  juicio  plenario  sobre  el  fon- 
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do  de  la  elección,  sino  que  la  Cámara  debía  solamente  hacer 
la  rectificación  del  escrutinio. 

En  el  caso  de  Copiapó  el  señor  Amunátegui  fué  el  prime- 
ro en  tirar  sobre  la  Mesa  de  la  Cámara  sus  poderes,  declaran- 
do que  ellos  pertenecian  a  los  señores  Gallo  y  Matta,y  la  Cá- 
mara asi  lo  acordó  y  sin  que  á  nadie  se  le  ocurriera  decir  que 
la  Cámara  asumía  la  dictadura  ni  que  atropellaba  á  aquellas 
municipalidades.  Lo  único  que  hizo  la  Cámara  fué  adoptar 
*^1  procedimiento  sumario  que  ya  estaba  establecido  contra 
las  falsificaciones  de  escrutinio  y  dar  asiento  en  su  seno  á  los 
diputados  que  aparecían  tales  en  virtud  del  escrutinio  legi- 
timo. Si  más  tarde  resultaba  que  en  esa  elección  había  vi- 
cios é  irregularidad  entonces  en  el  juicio  plenario  sobre 
tí!  fondo  de  la  elección  quedaría  rectificada  y  se  otorgaría 
1h  representación  á  los  que  realmente  la  hubieran  obtenido. 

En  el  caso  de  Freirina,  hubo  una  circunstancia  especial:  la 
Municipalidad  de  aquel  departamento  se  negó  á  hacer  el  es- 
cF'utinio  y,  por  consiguiente,  á  proclamar  al  diputado  electo 
que  lo  fué  el  señor  don  Ambrosio  Montt. 

En  vista  de  esto,  el  señor  Ministro  del  Interior  dispuso  que 
se  oficiara  á  aquella  Municipalidad  para  que  verificase  el  es- 
crutinio. Pero  se  levantó  entonces  el  señor  Gallo  diciendo 
que  la  Cámara  no  podía  depender  délos  procedimientos  de 
la  Municipalidad  y  que  lo  que  debía  hacerse,  era  pedir  esas 
actas.  Se  pidieron,  en  efecto, y  después  de  leerlas  el  señor  Se- 
<i'etario,sehizo  el  escrutinio  enlaMesa  déla  misma  Cámara. 

Hago  saber  esta  circunstancia  que  manifiesta  cuan  pro- 
fundo era  el  convencimiento  de  la  Cámara  al  mantener  esta 
instancia,  sumaria  en  la  calificación  délos  poderes. 

Las  rectificaciones  de  escrutinios,  hechas  por  la  Cámara, 
nu  1870,  fueron  actos  en  que  una  mayoría  desahució  á  tres  ó 
cuatro  de  sus  más  distinguidos  miembros,  porque  los  caba- 
1  leros  que  vinieron  á  ocupar  los  puestos  de  diputados  no  per- 
tfmecíanála  mayoría.  Fué  una  mayoría  generosa,  que  no 
tomó  en  cuenta  el  color  político  de  los  candidatos  sino  que 
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trató  de  poner  pronto  atajo  á  los  procedimientos  invasores 
de  las  juntas  escrutadoras. 

En  1876  la  junta  escrutadora  de  Quillota,  falseando  el  es- 
crutinio, proclamó  diputado  al  señor  don  Isidoro  Ovalle,  en 
lugar  de  don  Félix  Echeverría  que  era  el  verdaderamente 
elegido.  Llevado  el  asunto  á  la  Comisión  calificadora  de  po- 
deres, ésta  vaciló;  no  tuvo  la  energía  de  las  comisiones  de 
1864  y  1870  y  dijo:  que  pase  este  asunto  á  la  Comisión  de 
elecciones.  Y  hubo  tadavía  algo  más.  Un  grupo  político 
representado  en  esta  Cámara  por  varios  señores  Diputados, 
hizo  valer  en  la  discusión  los  intereses  del  partido,  y  recono- 
ciendo en  el  fondo  que  los  poderes  dados  al  señor  Ovalle  no 
eran  legítimos,  declaró  que,  sin  embargo,  los  aceptaba  por 
convenir  así  á  los  intereses  de  su  partido. 

No  obstante,  la  Cámara  tuvo  mayoría  para  sostener  el 
procedimiento  rápido  y  sumario  en  contra  de  los  abusos  co- 
metidos por  aquella  junta  escrutadora.  La  Cámara  no  entró  • 
entonces  á  conocer  si  había  ó  nó  nulidad  en  la  elección,  sino 
que  siguió  el  mismo  procedimiento  que  desde  hacía  mucho 
tiempo  tenía  adoptado,  y  rectificó  el  escrutinio  sin  mandar 
el  asunto  á  la  Comisión  calificadora  de  elecciones. 

He  aquí,  pues,  una  larga  práctica  seguida  por  la  Cámara 
y  una  serie  de  resoluciones  en  favor  de  la  teoría  que  sostengo 
y  en  contra  del  procedimiento  que  quiso  adoptar  la  Comi- 
sión calificadora  de  poderes  en  1876:  la  teoría  del  juicio  rápi- 
do contra  las  falsificaciones  de  escrutinio,  y  el  juicio  plena- 
rio.  revestido  de  todas  las  pruebas,  con  citación  de  todas 
las  partes,  incluso  los  representantes  del  Ejecutivo,  para 
calificar  el  fondo  mismo  de  la  elección. 

Aplicando  estos  principios,  estas  teorías  mantenidas  tan 
alto  por  la  Cámara,  á  la  elección  de  Llanquihue  de  que  aho- 
ra se  trata,  no  puedo  menos  de  sostener  que  el  caso  presente 
se  encuentra  en  las  mismas  condiciones  de  los  que  he  citado 
de  1864, 1870  y  1876.  No  es  el  caso  de  nulidad  en  la  elección, 
no  se  trata  de  vicios  en  el  fondo  de  ella.  Se  trata  únicamente 
de  que  un  alcalde,  faltando  á  su  deber,  escrutó  las  actas  de 
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la  elección  de  tal  suerte  que  dio  el  mandato  popular  á  quien 
no  le  correspondía. 

Es  un  caso  único  yespecial,  como  lo  decía  el  señor  Diputa- 
do por  Petorca,  porque  hasta  ahora  á  ningún  alcalde  se  le 
había  ocurrido  escrutar  dos  actas  de  una  misma  sección.  Es 
un  caso  sin  precedentes  en  la  historia  electoral  del  país.  Sólo 
al  carácter  especial  de  las  elecciones  de  Llanquihue,  en  que 
ha  intervenido  en  gran  parte  un  elemento  extranjero,  se 
debe  el  que  haya  habido  un  alcalde  que  se  crea  autorizado 
para  escrutar  dos  actas  de  una  misma  sección  del  registro. 

Pero  en  el  fondo  ¿no  es  éste  un  atentado  del  mismo  género 
de  los  que  en  otras  veces  la  Cámara  ha  corregido  al  tratarse 
de  la  calificación  de  poderes?  ¿No  se  trata  de  un  alcalde  que 
ha  escrutado  dos  actas  de  una  misma  sección  para  alterar  el 
resultado  del  escrutinio?  ¿Xo  es  un  alcalde  que,  para  poder 
enviar  poderes  al  señor  del  Río.  ha  cometido  el  atentado, 
el  enorme  absurdo  de  escrutar  esas  dos  actas,  cuando  escru- 
tando una  sola,  es  decir,  la  legítima,  el  resultado  del  escruti- 
nio favorecía  al  señor  don  Federico  Errázuriz?  En  el  fondo 
es  el  mismo  crimen  electoral  que  ya  la  Cámara  ha  fallado 
tantas  veces  y  contra  el  cual  no  puede  adoptar  otro  procedi- 
miento que  el  breve  y  sumario  que  ya  tiene  establecido. 

Si  la  elección  del  señor  Errázuriz  adolece  de  vicios  en  el 
fondo,  si  las  autoridades  han  cometido  abusos,  llamemos  en 
tonces  á  nuestros  debates  al  señor  Ministro  del  Interior  y 
con  citación  de  este  importante  factor  de  las  elecciones  de 
Llanquihue,  discutamos  sobre  el  fondo  de  la  elección,  des- 
pués que  haya  dado  su  infórmela  Comisión  de  Elecciones. 

Pero  no  vamos  á  consagrar  el  principio  de  que  los  funcio- 
narios encargados  de  practicar  los  escrutinios  pueden  hacer 
sentarse  en  estos  bancos  á  individuos  que  no  han  obtenido 
el  mandato  popular. 

Después  de  la  discusión  habida  creo  que  no  quedará  en  el 
ánimo  de  los  señores  Diputados,  duda  alguna  respecto  á  lo 
incorrecto  de  los  procedimientos  del  alcalde  de  Llanquihue. 
Se  presentaron  á  este  funcionario,  á  más  de  las  cuatro  actas 
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sóbrelas  cuales  no  ha  habido  duda,  dos  actas  más  correspon- 
dientes á  la  sección  de  Panitao.  He  dicho  ya  que  el  procedi- 
miento seguido  importa  un  abuso,  porque  el  alcalde  no  po- 
día tomar  en  cuenta  sino  una  sola  acta. 

¿Cuál  de  éstas  era  la  que  debía  tomarse  en  cuenta? 

En  mi  concepto,  no  cabía  vacilación  y  sobre  todo  para  el 
alcalde  que,  residiendo  y  conociendo  perfectamente  á  aque- 
lla localidad,  todas  estas  cosas  debían  ser  patentes  para  él. 

La  mesa  que  funcionó  con  cinco  vocales  fué  la  primera 
que  se  instaló,  y  lo  hizo  en  condiciones  regulares  y  ajustadas 
á  la  ley.  Además,  consta  que  el  mismo  señor  del  Río  estuvo 
presente  en  los  primeros  momentos  en  que  empezó  á  funcio- 
nar la  mesa,  que  entró  en  discusión  con  los  miembros  de  ella 
y  que  dio  poderes  á  un  individuo  para  que  representara  allí 
sus  intereses,  y  sólo  cuando  creyó  que  no  se  le  haría  justicia, 
fué  cuando  resolvió  instalar  otra  mesa  con  los  cuatro  voca- 
les, formando  así  el  emjambre  que  aparece  en  este  asunto. 

El  señor  Fonk,  en  un  escrito  que  tengo  á  la  mano,  dice 
que,  cometiéndose  irregularidades  en  la  mesa  que  se  había 
instalado  con  cinco  vocales,  hubo  necesidad  de  armar  otra 
mesa  dual.  Y  ¿sería  posible  que  la  Cámara  acepte  esto,  sin 
castigar  semejantes  procedimientos  y  que  consienta  que  por 
el  capricho  de  un  individuo  vengan  á  sentarse  en  este  recin- 
to personas  que  no  tienen  el  mandato  del  pueblo? 

Pero  la  Cámara  va  á  oir  la  palabra  del  mismo,  señor  del 
Rio.    Dice  así:  {Leyó) 

Es  decir,  que  los  vocales  que  constituyéronla  mesa  protes- 
tante de  Panitao  no  tuvieron  acceso  á  la  otra  mesa.  Si  la 
fuerza  pública  fué  la  que  lo  impidió,  la  cuestión  es  muy  im- 
portante cuando  se  trata  de  la  nulidad  de  la  elección.  Pero 
es  el  hecho  que  esa  mesa  se  instaló  debidamente  y  funcionó 
con  el  número  de  vocales  que  la  ley  exige  y  que  los  partida- 
rios del  señor  del  Río  ocurrieron  al  arbitrio  de  formar  una 
mesa  dual  cuando  creyeron  en  peligro  su  derecho. 

Es  necesario,  señor,  que,  en  este  caso,  la  resolución  de  la 
Cámara  sea  al  mismo  tiempo  una  enseñanza,  desde  que  hay 
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caballeros  de  alta  posición  política  que  no  entienden  bien 
las  disposiciones  de  la  ley  electoral.  Es  necesario  hacer  com- 
prender á  los  ciudadanos  que  creen  vejados  sus  derechos  en 
una  mesa  electoral,  que  deben  ocurrir  á  los  medios  que  les 
dan  las  leyes  y  que  aquello  de  armar  mesas  duales,  es  venir 
á  convertir  los  actos  electorales  más  ó  menos  en  una  dieta 
polaca  en  que  cada  uno  discute  y  vota  á  su  capricho. 

El  alcalde  de  Llanquihue  no  ignoraba  que  la  mesa  de  pro- 
testa, la  mesa  de  camorra  que  se  estableció  en  Panitao,  no 
tenía  más  objeto  que  falsear  el  resultado  de  la  elección,  y 
sin  embargo  escrutó  las  dos  actas.  ¿Puede  caber  en  la  mente 
de  la  Cámara  aprobar  semejante  procedimiento?  He  oído  á 
algunos  de  los  señores  Diputados  que  han  usado  de  la  pala- 
bra antes  que  yo,  que,  en  su  concepto,  adolece  de  vicios  la 
constitución  de  la  mesa  que  se  instaló  con  cinco  vocales  en 
Panitao.  Esta  bien:  ello  será  una  circun.stancia  que  debe  to- 
marse en  cuenta  por  la  Cámara,  cuando  entre  á  tratar  de  la 
validez  ó  nulidad  de  la  elección.  Pero  por  el  momento  esa 
circunstancia  no  debe  tomarse  en  cuenta. 

Tratando  ahora  la  Cámara  únicamente  de  saber,  si  los. 
poderes  dados  por  el  Alcalde  de  Llanquihue  han  sido  ó  nó 
otorgados  á  la  persona  que  ha  sido  elegida  por  el  pueblo,  no 
tiene  que  resolver  sobre  otro  punto  sino  sobre  sabsr  si  podía 
ó  nó  la  junta  escrutadora  tomar  en  cuenta  las  dos  actas  pre- 
sentadas por  la  sección  de  Panitao,  ó  si  debía  escrutarse  una 
sola. 

La  Cámara  tiene  que  aplicar  en  este  caso  el  mismo  proce- 
dimiento que  adoptó  en  1864,  en  1870  y  en  1876,  y  en  conse- 
cuencia, rectificar  el  escrutinio.  Se  trata  de  una  usurpación 
cometida  por  la  junta  escrutadora,  nó  de  poner  remedio  á 
los  defectos  de  una  elección  que  puede  ó  nó  ser  nula;  se  tra- 
ta de  mantener  el  puro  mandato'popular  y  de  contenerden- 
tro  de  la  esfera  de  la  ley  á  las  autoridades  encargadas  de 
otorgarlo  á  los  que  resulten  electos  según  las  actas  de  las 
mesas  receptoras 

Yo  temería  que  la  Cámara,  queriendo  hacer  en  este  mo- 
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mentó  mucha  justicia,  no  hiciera  justicia  alguna  y  que,  que- 
riendo ir  desde  luego  al  fondo  de  la  elección,  deje  en  pie  un 
abuso  que  las  Cámaras  anteriores  no  se  han  cansado  de  im- 
pugnar. Yo  desearia  que  se  mantuviera  dentro  de'estos  dos 
baluartes  de  los  cuales  no  ha  salido  hasta  ahora:  el  déla  cali- 
ficación de  poderes,  contra  los  falsificadores  de  escrutinio,  y 
el  del  juicio  plenario  sóbrela  nulidad  de  las  elecciones  y  con- 
tra las  autoridades  que  empleanla  fuerzaó  cometen  fraudes. 

No  entro  en  otra  clase  de  consideraciones  que  han  hecho 
valer  algunos,  relativas  á  la  importancia  personal  de  los  in- 
dividuos ó  á  los  intereses  de  partido,  porque  creo  que  ellas 
no  tienen  peso  alguno  en  el  criterio  de  la  Cámara. 

Triste  sería  el  papel  que  nosotros  desempeñaríamos  si, por 
un  amor  más  ó  menos  desordenado  á  viejos  pendones,  nos 
apartáramos  de  estas  prácticas  salvadoras  que  la  Cámara 
tiene  establecidas  y  que  fuéramos  á  fallar  estas  cuestiones 
en  nombre  de  los  intereses  de  partido,  y  nó  en  nombre  de  la 
pureza  de  las  elecciones. 
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La  cuestión  de  Cementerios— Se  pida  el  nombramiento  de 
una  comisión  que  apoye  la  ley  ante  el  Senado 

SESIÓN  DEL  5  DE  AGOSTO  DE  1882 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro). — La  indicación  hecha 
por  el  Honorable  Diputado  por  Coquimbo  para  que  la  Cá- 
mara acuerde  nombrar  una  comisión  de  su  seno  que  vaya  al 
Senado  á  sostener  el  proyecto  sobre  cementerios,  que  le  fué 
remitido  en  el  año  1877,  ha  sido  impugnada  desde  diversos 
puntos  de  vista  por  el  Honorable  Diputado  por  Santiago  y 
por  los  señores  Ministros  del  Interior  y  de  Justicia. 

La  oposición  del  Honorable  señor  Hurtado,  Diputado  por 
Santiago,  es  la  del  hombre  convencido  que  cree  que  un  prin- 
cipio de  lealtad  y  de  firmeza  de  convicciones  que  le  honra,  le 
obliga  á  oponerse  al  despacho  de  un  proyecto  que  combatió 
en  esta  Cámara  porque  lo  juzgó  perturbador  de  la  concien- 
cia religiosa  del  país. 

Su  Señoría  está  ahora  en  su  puesto,  como  lo  estuvo  cuan- 
do se  discutió  el  proyecto  de  ley  de  cementerios;  yo  respeto 
la  actitud  de  Su  Señoría. 

El  Honorable  señor  Ministro  del  Interior,  partiendo  de 
■otra  base  distinta  y  haciendo  gala  de  un  amor  entrañable 
a  a  causa  liberal,  ha  principiado  por  declarar  que  vería  con 
satisfacción  que  ese  proyecto,  que  recibió  en  otro  tiempo  su 
calurosa  defensa,  fuera  cuánto  antes  ley  de  la  República. 
Por  su  parte  no  puede  menos  que  aceptar  la  indicación  del 
Honorable  Diputado  por  Coquimbo,  y  en  este  momento  la 
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apoyaría  con  el  mismo  calor  de  otras  veces,  si  no  hubieran 
de  por  medio  consideraciones  de  otro  orden  que  se  ve  en  el 
caso  de  hacer  valer.  Juzga  Su  Señoría  que  la  ocasión  no  es 
oportuna  para  formular  una  indicación  de  esta  naturaleza 
y  que  para  conseguir  la  pronta  discusión  del  proyecto  en  el 
Senado  bastará  la  publicación  del  debate  que  ahora  tiene  lu- 
gar, pues  en  él  se  encarnan  perfectamente  el  pensamiento  y 
las  aspiraciones  liberales  de  la  mayoría  de  esta  Cámara. 

El  Honorable  Ministro  de  Justicia,  por  su  parte,  opina,, 
que  el  procedimiento  que  se  propone,  es  un  procedimiento' 
inusitado,  insólito,  hiriente  á  la  dignidad  de  la  otra  Cámara 
y  perturbador  de  las  relaciones  que  deben  existir  entre  am- 
bas ramas  del  Poder  Legislativo.  Juzga,  además,  que  la  indi- 
cación es  inconducente,  y  que  todo  lo  que  con  estos  debates 
se  consigue  es  perder  el  tiempo  en  oír  disertaciones  teóricas^ 
y  estériles  en  resultados  prácticos. 

Vuelvo  á  repetirlo,  señor  Presidente:  yo  acato  y  respeta 
las  convicciones  del  Honorable  Diputado  por  Santiago,  y 
me  complazco  de  encontrarlo  hoy,  como  hace  seis  años,  sos- 
teniéndolas con  la  misma  firmeza  y  lealtad.  Se  discutía  en- 
tonces lo  que  se  llamó  la  libertad  de  las  tumbas,  y,  preciso 
es  recordarlo,  fué  aquel  solemne  debate  la  última  batalla 
campal  que  libraron  en  el  Congreso  liberales  y  conservado- 
res. Después  de  esa  noble  campaña  en  que  cada  partido  de- 
fendió lo  que  creía  de  su  deber  en  homenaje  á  sus  conviccio- 
nes, las  banderas  se  plegaron. 

Pero,  mientras  tanto,  el  Honorable  Diputado  por  Santia- 
go, como  también  los  señores  Ministros,  parece  que  olvidan 
que  en  esta  cuestión  no  sólo  está  envuelta  una  reivindica- 
ción de  las  aspiraciones  y  los  anhelos  de  un  partido,  sino 
también  la  reivindicación  de  la  dignidad  de  la  Cámara  por 
la  conducta  observada  respecto  de  ella  por  el  Honorble  Se- 
nado. Este  respetable  cuerpo  no  ha  querido  ocuparse  en  el 
despacho  de  un  proyecto  que  la  otra  rama  del  Poder  Legis- 
lativo le  envió  hace  seis  años,  aprobado  por  las  dos  tercera» 
partes  de  sus  miembros.  El  Honorable  Senado,  para  proce- 
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der  como  lo  ha  hecho,  ha  olvidado  sin  duda  lo  que  dispone 
€l  art.  41  de  la  Constitución,  que  dice: 

«Art.  41.  Aprobado  un  proyecto  de  ley  en  la  Cámara  de 
su  origen,  pasará  inmadiatamente  á  la  otra  Cámara  para  su 
discusión  y  aprobación  en  el  período  de  aquella  sesióm. 

Y  la  filosofía  de  este  artículo  está  perfectamente  conden- 
sada  en  las  terminantes  disposiciones  consignadas  en  el  art. 
50  de  esta  misma  ley  fundamental. 

Dice  el  art.  50: 

«Art.  50.  El  proyecto  de  ley  que  aprobado  por  una  Cáma- 
ra fuere  desechado  en  su  totalidad  por  la  otra,  volverá  á  la 
de  su  origen,  donde  se  tomará  nuevamente  en  consideración 
y  si  fuere  en  ella  aprobado  por  una  mayoría  de  las  dos 
terceras  partes  de  sus  miembros  presentes,  pasará  segunda 
vez  á  la  Cámara  que  lo  desechó  y  no  se  entenderá  que  ésta 
lo  apruebe,  si  no  concurre  paradlo  el  voto  de  las  dos  terce- 
ras partes  de  sus  miembros  presentes». 

De  manera,  pues,  que  el  Honorable  Senado,  desoyendo  el 
mandato  expreso  del  art.  41  de  la  Constitución,  guarda  en 
los  archivos  de  su  Secretaría  el  proyecto  de  ley  sobre  cemen- 
terios, que  después  de  un  luminoso  debate,  y  después  de  una 
victoria  ruidosa  del  partido  liberal,  había  sido  aprobado  en 
«sta  Cámara  por  una  inmensa  mayoría.  El  Senado,  á  mi  jui- 
cio. Honorable  señor  Presidente,  no  ha  estado  á  la  altura  de 
su  deber;  por  el  contrario,  su  conducta  ha  sido  descortés, 
anti-constitucional  y  usurpadora  de  los  derechos  de  esta  Cá- 
mara. 

Después  de  la  gran  victoria  obtenida  en  1877,  la  Cámara 
se  encuentra  en  el  deber  de  reivindicar  sus  fueros,  ultraja- 
dos por  el  olvido  que  ha  hecho  el  Senado  de  sus  deberes  cons- 
titucionales no  pronunciándose  sobre  el  proyecto  sobre  ce- 
menterios. En  vano  se  invocará  la  cortesía;  la  cortesía  y  el 
derecho  no  pueden  estar  en  contradicción:  quien  reclama  un 
derecho  á  nadie  ofende;  la  ofensa  estaría  de  parte  del  que 
niega  un  derecho,  pues  la  cortesía  está  en  defenderlo.  El  Ho- 
norable Senado  es  quien  ha  faltado  á  la  cortesía,  encarpe- 
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tando  un  proyecto  que  la  Cámara  de  Diputados  aprobó  por 
el  voto  de  los  dos  tercios  de  sus  miembros.  ¿Se  pretende  aca- 
so que  la  simple  mayoría  de  una  de  las  Cámaras  anule  el 
voto  de  los  dos  tercios  de  la  otra  ?  Y  eso  es  lo  que  importa  la 
negativa  del  Senado  para  ocuparse  en  el  despacho  del  pro- 
yecto sobre  cementerios. 

Estimo  en  mucho  la  cortesía  de  que  nos  hablaba  el  Hono- 
rable Ministro  de  Justicia;  pero  al  mismo  tiempo  reconozco 
que  esa  cortesía  tiene  su  término,  y  ese  término  concluye 
donde  principia  el  ejercicio  de  un  derecho.  Lo  demás,  sería 
aconsejar  á  la  Cámara  que  abdique  de  su  soberanía. 

Yo  deseo  como  el  que  más,  que  esta  Cámara  ejercite  su  de- 
recho dentro  de  los  términos  del  decoro  y  del  respeto  que  se 
deben  ambos  cuerpos,  sin  menoscabo  de  la  dignidad  de  na- 
die. ¿Hay  en  esto  descortesía?  ¿Hay  siquiera  el  hecho  insó- 
lito de  que  se  nos  ha  hablado  ?  Al  contrario,  éste  es  un  proce- 
dimiento  usual  y  correcto. 

Lo  repito:  cuando  hay  derechos  ó  atribuciones  constitu- 
cionales de  una  rama  del  Poder  Legislativo,  y  esos  derechos 
ó  atribuciones  están  en  peligro,  toda  cortesía  debe  quedar  á 
un  lado.  Son  innumerables  los  casos  en  que  esta  doctrina  ha 
prevalecido  no  sólo  en  la  Cámara  de  Diputados,  sino  tam- 
bién en  la  de  Senadores.  Quiero  recordar  solamente  lo  ocu- 
rrido en  1854,  cuando  el  Senado  aprobó  un  proyecto  de  ley 
permitiendo  á  los  jesuítas  restablecer  su  orden  en  Chile  y  ce- 
diendo á  su  favor  el  edificio  que  antes  había  ocupado  el  Ins- 
tituto Nacional  y  algunos  miles  de  pesos  para  su  refacción. 
Pasado  este  proyecto  á  1-a  Cámara  de  Diputados,  se  acordó 
por  gran  mayoría  su  aplazamiento  indefinido. 

Este  procedimiento  era  inconstitucional  porque  se  priva- 
ba á  la  Cámara  de  origen  del  derecho  que  le  asistía  de  insis- 
tir por  mayoría  de  dos  tercios,  según  el  art.  50  de  la  Consti- 
tución. 

La  Cámara  de  Senadores  se  reunió  inmediatamente  en  se- 
sión secreta,  y  como  si  una  sesión  no  bastase,  celebró  una  se- 
gunda con  el  mismo  objeto.  En  vista  de  esta  actitud  enérgi- 
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ca  y  varonil  del  Senado,  la  Cámara  de  Diputados  se  apresu- 
ró á  reconsiderar  el  acuerdo  tomado,  y  lo  dejó  sin  efecto.  En 
consecuencia,  se  puso  acto  continuo  en  discusión  el  proyecto 
remitido  por  el  Senado,  siendo  rechazado  inmediatamente  y 
sin  discusión  por  una  gran  mayoria. 

No  recuerdo  en  este  momento  casos  prácticos  en  que  la 
Cámara  de  Diputados  aparezca  reivindicando  el  derecho  que 
nace  de  los  arts.  41  y  50  de  la  Constitución;  lo  que  si  recuer- 
do es  que,  y  no  hace  mucho  tiempo,  en  esta  Cámara  se  hizo 
indicación  por  uno  de  mis  Honorables  colegas  para  que  no 
se  tratase  de  ningún  proyecto  procedente  del  Senado, 
Ínterin  este  cuerpo  no  se  ocupase  de  un  proyecto  que  conce- 
día una  pensión  á  la  viuda  del  comandante  Prat. 

Los  Honorables  Diputados  no  pueden  menos  que  com- 
prender que  este  es  un  procedimiento  varonil  y  digno  de  re- 
presentantes que  tienen  conciencia  de  su  derecho.  Compáre- 
se esta  indicación  con  la  pálida  indirecta  que  envuelve  la 
moción  del  Honorable  Diputado  por  Coquimbo,  y  pregúnte- 
se todavía  si  es  posible  hacer  valer  razones  de  cortesía. 

Señor:  si  solamente  es  la  cortesía  lo  que  nos  detiene,  no 
abandonemos  por  esoel  camino  de  la  reivindicación;pero  no 
me  opongo  á  que  busquemos  otra  forma  para  ejercitar  nues- 
tro derecho.  Adoptemos  un  procedimiento  que  el  Senado  ha 
usadohace  pocorespecto  de  nosotros,  tratándose  del  proyec- 
to sobre  visitas  de  cárcel,  que  esta  Cámara  no  había  tomado 
todavía  en  consideración,  á  pesar  de  tenerlo  en  su  poder  des- 
de largo  tiempo  atrás.  Se  propuso  con  este  motivo  una  indi- 
cación concebida,  más  ó  menos,  en  estos  términos:  <<E1  Sena- 
do vería  con  satisfacción  que  la  Honorable  Cámara  de  Dipu- 
tados discutiese  el  proyecto  sobre  visitas  de  cárcel  que  el  Se- 
nado le  ha  remitido». 

¿Sería  descortés  que,  á  nuestro  turno,  nosotros  enviára- 
mos una  nota  al  Senado  haciéndole  presente  que  esta  Cáma- 
ra vería  con  satisfacción  que  el  Honorable  Senado  tomara 
en  consideración  el  proyecto  de  ley  relativo  á  cementerios 
que  le  fué  dirigido  por  esta  Cámara  en  1877  ?  Creo  que  nó,  y,. 
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si  hubiera  de  encontrar  buena  acogida  de  parte  de  mis  Ho- 
norables colegas, y oharia  de  estaideaunaindicaciónformal. 
Lo  esencial  es  que  esta  Cámara  manifieste  á  la  otra  su  deseo, 
que  es  guiado  sólo  por  la  conservación  del  buen  orden  y  de 
los  fueros  que  le  son  debidos;  fueros  ó  derechos  (|ue  constitu- 
cionalmentele  corresponden,  y  que  está  firmemente  decidi- 
da á  no  dejar  que  sean  vulnerados.  En  cuanto  á  la  forma,  la 
más  cortés  es  la  mejor. 

Siento,  señor  Presidente,  encontrarme  en  divergencia  con 
el  Honorable  señor  Ministro  de  Justicia  respecto  de  la  mane- 
ra de  considerar  este  debate,  y  sobretodo,  respecto  á  las  con- 
secuencias que  el  proyecto  de  acuerdo  que  motiva  la  presen- 
te discusión  traería  en  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado 
No  se  llega  á  la  resolución  de  los  conflictos  entre  una  y  otra, 
por  un  voto  abstracto  y  general.  ¡Nó,  señores!  La  obra  de  la 
separación  es  compleja,  y  no  se  llega  á  ella,  sino  mediante 
una  liquidación  extendida  á  todas  las  esferas  de  nuestra  ma- 
nera de  ser  social  y  legal;  y  para  llegar  á  aquella  liquidación 
es  menester  reformar  muchas  de  nuestras  costumbres,  mu- 
chas de  nuestras  leyes,  muchos  de  nuestros  principios  cons- 
titucionales, tarea  que  nos  ocupará  largos  años. 

Las  relaciones  del  Estado  con  la  Iglesia  no  son  hoy  las  de 
hace  cincuenta  años.  Con  la  promulgación  del  Código  Penal 
en  1874,  y  con  la  de  la  ley  de  Organización  y  Atribuciones 
de  los  Tribunales,  se  ha  andado  un  inmenso  camino,  siendo 
la  abolición  del  fuero.eclesiástico  el  más  gran  paso  de  la  gran 
liquidación. 

Y  lo  que  pasa  aquí  está  pasando  también  en  la  nación  que 
fué  nuestra  legisladora.  ¿No  cae  todos  los  días,  roto  en  peda- 
zos, el  sistema  vigente  en  España  sobre  la  misma  grave  cues- 
tión que  nosotros  tratamos  de  solucionar? 

La  indicación  del  Honorable  Diputado  por  Coquimbo 
tiende  á  acortar  más  todavía  el  camino  de  liquidación  que 
•queda  por  recorrer. 

Es  necesario  que  los  miembros  del  clero  devuelvan  al  po- 
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dpi-  civil  las  funciones  de  civiles  de  que  hasta  ahora  han  es- 
tados nvestidos  y  que  no  les  pertenecen. 

Y  es  preciso  no  olvidar  una  circunstancia:  en  materia  de 
cementerios  hemos  ido  retrocediendo  de  lo  que  adelantaron 
los  primeros  Gobiernos  nacionales,  en  los  años  1819,  ó  de 
1820,  en  que  se  legisló  sobre  cementerios.  Sólo  por  una  tai- 
mada obstinación  de  los  párrocos  en  la  concesión  del  pase  y 
por  la  falta  de  reclamo  de  la  autoridad  civil  se  han  hecho 
aquéllos  dueños  de  los  cementerios. 

Si  es  tan  urgente  laliquidación  de  las  relaciones  de  la  Igle- 
sia y  el  Estado  en  lo  relativo  al  registro  civil  de  nacimientos 
y  matrimonios  en  lo  relativo  á  cementerios,  parece  que  la 
prudencia  aconseja  poner  mano  en  la  última  parte  que  está 
aprobada  ya  por  una  de  las  ramas  del  Poder  Legislativo. 
Entonces,  no  estaríamos  discutiendo  teorías  ociosas  ni  per- 
didosen  un  procedimiento  puramente  doctrinario,  sino  que 
instaríamos  haciendo  política  práctica  al  realizar  la  liquida- 
ción en  la  parte  relativa  á  la  sepultación  de  los  cadáveres. 
Esa  liquidación  está  ya  á  medio  camino:  concluyámosla  de 
una  vez,  ya  por  la  aprobación  del  Senado,  ya  por  la  insisten- 
cia de  esta  Cámara,  para  que  podamos  en  seguida  ponerle 
mano  en  lo  relativo  al  registro  civil.  Todo  esto  es  lógico, 
l»ráctico  y  de  inmediata  aplicación. 

Me  asocio,  por  lo  demás,  á  las  ideas  manifestadas  por  el 
señor  Diputado  por  Cauquénes. 

No  es  éste  acto  de  combate  ni  de  persecución  contra  doc- 
trinas ni  partidos;  es  un  acto  reparador  de  la  dignidad  del 
Estado  realizado  por  el  partido  liberal  y  no  dudo  que  la  par- 
te más  ilustrada  y  más  cuerda  del  partido  conservador  se 
asociará  á  este  acto  que  tiene  por  objeto  alejar  de  los  tem- 
plos rencillas  y  camorras  indecentes. 

Resumiendo, señor  Presidente, me  permito  recomendar  ala 

aprobación  de  la  Cámara  el  proyecto  de  acuerdo  que  he  teni- 
do.el  honor  de  formular  para  que  se  dirija  al  Senado  una  nota 
4liciéndole  que  esta  Cámara  vería  con  satisfacción  que  el  Se- 
nado tomara  en  consideración  el  proyecto  sobre  cementerios. 

g 

ERRÁZUBIZ. T.   II. 


Las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado.— La  cuestión 
de  Cementerios 

SESIÓN  EN  8  DE  AGOSTO   DE  1882 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro). — Han  corrido,  señor 
Presidente,  en  este  debate  paralelamente  dos  ideas.  La  pri- 
mera tiene  por  base  una  indicación  formulada  por  el  Hono- 
rable Diputado  por  Coquimbo  en  la  sesión  pasada;  la  segun- 
da es  la  propuesta  por  el  que  habla. 

Hay  además  una  tercera  que  se  produjo  por  incidente  en 
nuestra  discusión,  y  que  poco  á  poco  ha  adquirido  propor- 
ciones considerables.  Me  refiero  á  la  vasta  cuestión  de  la  se- 
paración de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Pero,  hay  una  cuestión  concreta  y  principal,  si  bien  de  nO' 
tanta  importancia  como  la  última,  en  que  todas  las  opinio- 
nes parecen  estar  acordes,  y  si  hay  opiniones  disidentes,  no 
forman  un  gran  número.  Esta  idea  es  que  el  proyecto  de  ley 
sobre  cementerios,  aprobado  por  esta  Cámara  en  1876,  y  de- 
tenido por  el  Senado,  es  un  proyecto  benéfico,  y  cuya  apro- 
bación y  conversión  en  ley  es  reclamada  urgentemente  por 
el  pais. 

Va  á  permitirme  la  Cámara  resumir  en  pocas  palabras  el 
debate  concreto  y  la  cuestión  incidental. 

Tengo  como  antiguo  procedimiento  parlamentario, lacos- 
tumbre  de  reducir  en  lo  posible  las  cuestiones  aparentes^ 
para  hacer  resaltar  su  semejanza  ó  unidad  interior  que  suele- 
mediar  generalmente  en  opiniones  que  parecerían  diversas,. 
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Así,  cuando  he  visto  que  varios  Diputados  se  extendían  en 
cuestiones  abstractas,  en  la  c-uestión  de  la  separación  de  la 
Iglesia  y  del  Estado,  se  me  ha  ocurrido  preguntar  si  realmen- 
te los  Honorables  Diputados  que  se  presentan  como  enemi- 
gos de  la  separación  son  tales  enemigos;  y  si  otros  grandes 
partidarios,  grandes  campeones  de  la  conservación  de  la 
unión,  son  buenos  partidarios  y  buenos  campeones  como 
pretenden. 

He  tenido  el  honor  de  exponer  en  la  sesión  pasada  cuál  es 
mi  manera  de  ver.  He  manifestado  que  la  República  no  es 
hoy  lo  que  era  hace  cincuenta  años,  y  que  está  muy  lejos  de 
ser  lo  que  era  hace  trescientos  años.  He  dicho  que  estamos 
separando  paulatinamente  la  Iglesia  del  Estado. 

Las  relaciones  del  Estado  con  la  Iglesia  se  tundan  en  la 
Constitución,  las  leyes  y  en  la  práctica. 

Antiguamente,  esas  relaciones  daban  al  Estado  y  á  la 
iglesia  una  serie  de  garantías  y  de  derechos  recíprocos.  Así 
ios  reyes  de  España  creían  indispensable  tener  sobre  la  Igle- 
sia ciertas  atribuciones,  en  cambio  de  los  servicios  que  le  h  ii- 
cían  quemándole  sus  herejes,  y  manteniendo  desenvainada 
la  espada  para  las  venganzas  y  persecuciones  religiosas. 

Solamente  algunos  de  estos  derechos  del  Estado  sobre  la 
Iglesia  están  consignados  en  nuestra  Constitución  política. 

Viene  enseguida  una  importante  categoría  de  relaciones 
entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  categoría  que  se  compone  de 
otra  serie  de  funciones  civiles  que  el  Estado  ha  dejado  en  las 
manos  de  la  Iglesia,  y  á  esta  categoría  pertenece  toda  la  se- 
rie de  relaciones  que  se  refieren  á  la  Constitución  del  estado 
civil  de  los  individuos,  como  la  tenencia  de  los  registros  de 
ius  tres  actos  más  importantes  de  la  sociedad  humana:  el 
nacimiento,  el  matrimonio  y  el  reposo  de  la  tumba. 

Hay  todavía  otra  categoría  de  relaciones  entre  estas  dos 
entidades,  el  Estado  y  la  Iglesia,  que  merced  á  los  constan- 
tes esfuerzos  del  partido  liberal,  ha  disminuido  en  importan- 
cia, y  se  refiere  á  los  servicios  que  el  Estado  prestaba  á  la 
Iglesia  con  el  objeto  de  exterminar  las  opiniones  heréticas. 
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En  la  ley  de  imprenta  y  en  algunas  otras  leyes,  se  encuen- 
tran todavía  restos  fósiles  de  estos  antiguos  servicios  del 
Estado,  constituido  en  matador  y  aniquilador  de  los  enemi- 
gos de  la  fé;  restos  fósiles  que  ya,  por  fortuna  han  desapare- 
cido en  el  cuerpo  de  nuestra  legislación  moderna.  Es,  pues, 
satisfactorio  observar  que  los  antiguos  lazos  de  unión  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado  se  han  debilitado  inmensamente.  Lo 
que  queda  en  nuestra  legislación  relativamente  á  los  anti- 
guos servicios  que  el  Estado  prestaba  á  la  Iglesia,  es  hasta 
cierto  punto  nominal,  como  el  art.  bP  de  la  Constitución,  ba- 
rrenado por  la  ley  interpretativa  de  1865.  Las  demás  pres- 
cripciones legales,  que  servían  de  base  á  este  sistema,  están 
anuladas. 

De  manera  que  las  dos  categorías  más  importantes  de  re- 
laciones entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  son  los  derechos  que  ac- 
tualmente tiene  el  Estado  sobre  la  Iglesia,  y  la  Iglesia  sobre 
•el  Estado. 

Hay  muchos  caballeros,  dentro  de  este  recinto  y  fuera  de 
él,  que  quieren  practicarla  separación  del  Estado  de  la  Igle- 
sia, esto  es,  destruir  los  últimos  servicios  que  el  Estado  pres- 
ta á  la  Iglesia,  y  los  correspondientes  servicios  de  la  Iglesia 
para  con  el  Estado. 

Olvidaba  un  punto  importante  de  estas  relaciones:  el  pun- 
to financiero.  El  Estado  sacrifica,  sin  distinción,  los  bolsillos 
de  todos  sus  miembros  para  el  sostenimiento  de  la  Iglesia 
católica,  olvidando  que  esos  contribuyentes  no  piensan  to- 
dos de  la  misma  manera,  que  lo  que  es  para  algunos  el  sos- 
tenimiento de  un  culto,  expresión  de  la  verdad,  para  otros 
tiene  ese  culto  distinto  carácter. 

Así  es  como  en  la  corriente  de  la  opinión  la  idea  de  la  liqui- 
dación fué  dominando  las  inteligencias,  y  la  serie  de  liquida  - 
dores  fué  haciéndose  más  y  más  numerosa.  Eso  sí  que  no  sin 
distinciones  necesarias;  porque  hay  liquidadores,  como  el 
Honorable  Diputado  por  Parral,  que  quieren  la  Hquidación 
inclinándose  á  mantener  las  relaciones  financieras  y  ciertas 
disposiciones  legales  que  sirvan  de  contrapeso  á  las  preten- 
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siones  déla  Iglesia,  cuando  se  manifiesten  con  la  altivez  que 
en  ocasiones  suelen  mostrar. 

Y  hay  otros  liquidadores,  menos  equitativos,  menos  jus- 
ticieros, que  liquidan  con  balanzas  dobles  en  las  cuales  pere- 
cen todos  los  derechos  del  Estado  y  se  alzan  las  que  la  Igle- 
sia llama  sus  prerrogativas.  El  Honorable  Diputado  no  es  un 
liquidador  tan  severo  como  lo  ha  proclamado  en  este  recin- 
to; así,  cuando  presentaba  en  la  sesión  pasada  un  proyecto 
de  reforma  constitucional  no  liquidaba  por  iguales  partes, 
ni  practicaba  la  igual  repartición  del  Evangelio  con  la  since- 
ridad correspondiente  al  calor  de  su  palabra. 

El  Honorable  Diputado  corta  con  cuchillo  de  cirujano, 
todo  aquello  que  pudiera  ser  una  garantía  para  el  Estado, 
dejando  subsistente  todo  aquello  que  puede  robustecer  á  la 
Iglesia. 

El  señor  Mackenna  {interrumpiendu). — Trato  de  reformar 
la  Constitución  en  todo  lo  que  se  refiere  á  esta  materia.  Si 
hay  algún  otro  artículo  do  la  Constitución  por  agregar,  lo 
agregaré. 

E\  señor  Erra  zuriz  (don  Isidoro,  cuntí  miando). —  He  mani- 
festado que  todas  las  garantías  tomadas  por  el  Estado  con- 
tra la  Iglesia  están  basadas  en  la  Constitución.  Pero  el  Ho- 
norable Dij)utado  presenta  una  reforma  de  la  Constitución 
destruyendo  esas  garantías,  y  no  toma  en  cuenta  las  demás 
leyes  que  dan  á  la  Iglesia  atribuciones  nocivas  para  el  Es- 
tado. 

Así.  por  ejemplo,  nosotros  hemos  reivindicado,  á  nombre 
délos  principios  liberales,  el  derecho  de  que  todos  los  habi- 
tantes de  este  país  puedan  ser  sepultados  sin  escándalo,  el 
derecho  de  la  madre  para  ir  á  dormir  el  sueño  de  la  tumba  al 
lado  de  su  hijo;  y  el  señor  Diputado,  en  vez  de  asociarse  á 
nosotros,  se  levanta  contra  este  inviolable  derecho  de  la 
muerte,  á  nombre  de  ciertas  conciencias  piadosas.  ¡Concien- 
cias piadosas  que  no  se  sienten  satisfechas  sino  cuando  son 
removidas  conla  pala  del  odio, las  cenizas  de  aquellos  quese 
amaron  en  vida  y  quieren  dormir  juntos  el  sueño  de  la  muerte. 
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De  manera  que  el  señor  Diputado  pertenece  al  número  de 
los  liquidadores  que,  al  hacer  la  liquidación,  catan  las  ga- 
nancias y  no  las  pérdidas.  Su  Señoría  ha  encontrado  el  me- 
dio de  desarmar  al  Estado  en  frente  de  la  Iglesia,  que  es  la 
dueña  del  Estado  civil  del  hombre,  que  es  dueña  de  negarle 
la  entrada,  tanto  á  la  sociedad  civil  como  al  reposo  de  la 
tumba. 

Espero  que  esta  clase  de  liquidadores  será  mirada  con  un 
poco  de  desconfianza  por  el  país,  que  no  se  les  reconocerá  el 
carácter  de  apóstoles  de  la  tolerancia,  ni  la  autoridad  que 
pretenden  arrogarse  para  venir  á  enseñarnos  la  práctica  do 
la  tolerancia. 

La  liquidación  debe  ser  imparcial;  debe  mantener  verti- 
cal el  fiel  de  la  balanza.  Ese  es  el  único  sistema  equitativo  d^' 
liquidación,  y  contra  el  cual  no  se  levantará  la  palabra  de 
parcial;  porque  es  parcial,  la  liquidación  que  procede  con 
gran  pompa  á  dejar  en  pie  lo  que  conviene,  y  que  protesta  y 
se  indigna  cada  vez  que  se  ])idela  liquidación  verdadera, 
la  liquidación  que  pone  en  salvo  los  intereses  de  la  sociedad 
civil  y  de  la  libertad  humana. 

En  mi  concepto,  como  he  tenido  el  honor  de  manifestarlo, 
esta  cuestión  es  de  muy  vasta  importancia.  Conviene  que 
penetre  en  las  conciencias  de  que  no  es  una  obra  nueva  la 
que  nos  proponemos;  conviene  que  nos  persuadamos  de  que 
mientras  el  partido  liberal  ha  tenido  en  Chile  influencias  en 
los  consejos  de  Gobierno  durante  los  últimos  veinte  años,  ha 
puesto  manos  á  la  obra  de  la  liquidación  y  que,  durante  ese 
periodo  de  tiempo,  ha  liquidado  tanto  como  lo  que  le  falta 
por  liquidar. 

Señor:  la  cuestión  de  los  cementerios  laicos  no  se  ha  soste- 
nido sólo  en  nombré  de  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Esta- 
do; se  ha  sostenido  en  nombre  de  la  moralidad  pública  y  de 
la  paz  de  las  familias.  Se  trajo  á  la  Cámara  el  proyecto  sobre 
cementerioscomo  un  balde  de  agua  arrojado  ala  pira  en  que 
ardían  los  odios  más  repugnantes  y  las  más  asquerosas  pa- 
siones. Fué  traído  en  contestación  á  un  hecho  tremendo  su- 
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codido  en  la  ciudad  de  San  Felipe  donde,  á  nombre  de  esas 
conciencias  oprimidas,  se  dejó  por  mucho  tiempo  el  cadáver 
y  la  reputación  de  un  honrado  ciudadano,  expuestos  á  todos 
los  vientos  y  á  todos  los  escándalos. 

El  señor  Diputado  por  \'alparaíso  niega, sin  embargo, ala 
Cámara  actual  el  derecho  de  apasionarse.  Su  Señoría  ha  em- 
pleado, en  materia  de  liquidación,  una  balanza  por  lo  menos 
sospechosa.  Su  Señoría,  que  tomó  parte  en  la  discusión  del 
proyecto  de  cementerios,  está  ahora  tan  convencido  como 
entonces  y  tiene  clavado  en  su  corazón  como  una  dolorosa. 
espina  el  proyecto  de  cementerios;  y  nosotros,  la  mayoría 
que  aprobó  ese  proyecto,  no  tenemos  derecho  de  recordar 
aquella  discusión,  somos  olvidadizos,  no  sabemos  el  signifi- 
cado y  el  alcance  de  ese  proyecto;  el  partido  que  lleva  escri- 
to desde  hace  mucho  tiempo  en  su  bandera  el  principio  de  la 
paz  de  las  tumbas,  no  tiene  derecho  para  recordar;  y  todos 
esos  corazones  juveniles  que  se  agrupaban  en  torno  de  noso- 
tros para  oír  nuestras  deliberaciones,  esos  no  tienen  hoy  de- 
recho para  latir  dentro  de  la  Cámara  como  latían  entonces 
fuera  de  ella. 

El  señor  Mackenna  {interrumpiendo). — Lo  que  yo  he  di- 
cho es  que  me  extraña  que  se  quiera  obligar  á  la  Cámara  á 
pronunciarse  sobre  algo  que  no  conoce. 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro,  continuando). — El  señor 
Diputado  lo  conoce  muy  bien,  la  oposición  debe  conocerlo, 
y  nosotros  no  sabemos  nada,  estábamos  en  la  China  cuando 
se  discutió  el  proyecto. 

Nó,  señor,  es  preciso  que  midamos  á  todos  con  la  misma 
vara.  Yo  hago  justicia  á  los  señores  Diputados  conservado- 
res, pero  también  reclamo  que  nos  la  hagan  á  nosotros. 

Pero,  señor,  no  sé  cómo  el  señor  Diputado  por  Valparaíso, 
que  recuerda  tan  bien  lo  que  pasó  en  la  discusión  del  76  y 
que  reivindica  para  él  el  derecho  de  la  memoria,  no  sé  cómo 
puede  haberse  formado  una  idea  tan  equivocada  del  proyec- 
to sobre  cementerios,  cuando  viene  á  presentarlo  ante  la  Cá- 
mara como  un  ataque  alas  conciencias. 
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¿Qué  es  lo  que  dice  el  proyecto  de  cementerios?  Que  en  el 
terreno  que  una  familia  compra  en  los  cementerios  del  Esta- 
do, pueden  sepultarse  á  todos  los  miembros  de  ella,  sin  que 
la  pala  del  odio  venga  á  remover  sus  cenizas.  ¿Qué  concien- 
cia tan  especialmente  organizada  es  ésta  que  se  escandaliza^ 
que  se  siente  perturbada  porque  los  miembros  de  una  fami- 
lia piden  reposo  después  de  la  muerte?  Si  hay  por  desgracia 
en  este  pais  conciencias  que  no  están  tranquilas  porque  no 
se  turba  la  paz  de  los  sepulcros,  yo  declaro  que  esas  concien- 
cias no  deben  pesar  un  adarme  en  la  balanza  de  la  justicia, 
ni  son  acreedoras  á  nuestra  tolerancia. 

No  creo  tampoco,  con  la  experiencia  de  los  últimos  veinte 
años,  en  las  facultades  perturbadoras  que  se  atribuyen  á  las 
discusiones  de  esta  naturaleza.  Es  verdad  que  esas  concien- 
cias que  se  creen  ofendidas  han  venido  á  golpear  á  la  puerta 
del  Congreso  con  más  escándalo,  con  menos  respeto  á  la  ley, 
á  la  Constitución  y  á  la  Cámara  de  lo  que  debia  esperarse  de 
conciencias  tan  timoratas;  pero  es  necesario  reconocer  que 
jamás  han  conseguido  producir  en  la  opinión  pública  un  mo- 
vimiento capaz  de  hacer  zozobrar  una  cascara  de  nuez. 

Hace  más  de  diez  años  que  vi  á  esas  conciencias  escanda- 
lizarse por  que  habia  en  Valparaíso  una  capilla  disidente  y, 
á  nombre  de  la  paz  de  las  almas,  que  el  señor  Diputado  por 
Valparaíso  ha  cubierto  con  la  palabra  florida  del  Evangelio, 
se  pidió  la  destrucción  de  esa  capilla.  De  manera  que  esas 
almas  timoratas  se  alarmaban,  escandalizaban,  no  sólo  por 
los  hechos  que  pasaban  á  su  vista,  sino  también  por  lo  que 
sucedía  en  Valparaíso,  y  en  una  época  en  que  no  había  fe- 
rrocarriles ni  telégrafos. 

Más  tarde  se  trabajó  también  por  producir  alarmas  é  in- 
quietudes á  propósito  de  la  cuestión  arzobispal,  y  después 
con  motivo  del  Código  de  Atribuciones  de  los  Tribunales  y 
el  Código  Penal.  Pero,  lo  repito  con  satisfacción,  porque  eso 
da  la  medida  del  verdadero  espíritu  que  domina  en  nuestro 
país,  á  pesar  de  los  muchos  esfuerzos  que  se  hicieron  por  agi- 
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tai'  la  upiíiión  pública,  por  más  azufre  que  se  quemó,  la  agi- 
tación no  pasó  de  un  pequeño  rincón  en  que  nadie  hizo  alto. 

Por  eso  no  creo  que  porque  se  recuerda  ahora  al  Senado 
que  hay  en  su  carpeta  un  proyecto  sobre  cementerios,  vaya 
el  país  á  verse  comprometido  respecto  al  éxito  de  la  guerra. 
No  creo  que  el  Perú  y  Bolivia  vayan  á  tomar  pie  de  esta  cir- 
cunstancia para  arrojar  á  nuestros  soldados  del  territorio 
que  hoy  ocupan.  Creo  que  este  país,  que  tantas  reformas  ha 
llevado  á  cabo  durante  la  guerra,  puede  muy  bien,  al  final  de 
ella,  arreglar  este  pequeño  asunto  de  policía  de  los  cemente- 
rios. 

Pero  si  nosotros,  al  recomendar  al  Senado  que  se  ocupe 
del  proyecto  sobre  cementerios,  vamos  á  incendiar  al  país, 
vamos  á  darla  victoria  al  montonero  Cáceres, vamos  á  pro- 
ducir todo  género  de  perturbaciones,  ¿qué  será  de  aquellos 
que  han  lanzado  la  primera  piedra  y,  armando  todo  género 
de  escándalos  religiosos, han  enarbolado  bandera  negra  con- 
tra el  Gobierno  del  país? 

Descartando  de  la  cuestiónla  declamación  melodramáti- 
ca y  todo  aquello  que  el  señor  Diputado  ha  caracterizado 
con  la  palabra  paz,  la  cuestión  cementerio  queda  reducida  á 
muy  poca  cosa. 

Yo  no  creo  que  la  Iglesia  sufra  menoscabo,  ni  menos  aque- 
llas almas  con  las  cuales  sus  tutores  hacen  tanto  ruido  y  que 
invocan  á  cada  paso. 

No  creo  que  hay  para  nadie  un  peligro,  ni  un  escándalo,  ni 
desorden,  por  que  el  proyecto  de  ley  sea  aprobado  por  el  Se- 
nado. La  Cámara  de  1877  manifestó  prácticamente  que  esto 
no  era  un  escándalo,  sino  que  era  tan  solo  la  paz  de  las  tum- 
bas. Por  el  contrario,  durante  los  últimos  seis  años  no  hemos 
presenciado  ningún  escándalo  como  el  de  Concepción  ó  el  de 
San  Felipe.  A'o  hemos  tenido  la  santa  gloria  de  ver  aventa- 
das las  cenizas  de  nadie. 

Por  consiguiente,  el  efecto  de  esa  ley  se  ha  logrado  por 
completo.  Y  la  religión  ¿ha  peligrado  porque  durante  seis 
años  no  hemos  tenido  escándalos  mortuorios,  y  porque  no 
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ha  llegado  hasta  nosotros  el  olor  de  los  cadáveres,  que  que- 
dabaninsepuitosen  mediodelos  deudos  afligidos  y  llorosos? 

Algo  más. grave  son  las  tempestades  que  los  amigos  poli- 
ticos  del  señor  Diputado  tratan  de  suscitar  contra  el  Go- 
bierno del  Estado.  Algo  más  graves  son  cuando  se  desafía, 
cuando  se  reta  de  potencia  á  potencia,  de  Iglesia  á  Gobierno 
por  las  posibles  consecuencias  que  esto  puede  tener  para  la 
paz  pública. 

El  asunto  de  los  cementerios  puede  pasar  sin  que  quede  ni 
en  la  legislación,  ni  en  la  sociedad,  ningún  resto  de  agitación. 
Mientras  tanto,  las  provocaciones  que  los  amigos  del  Hono- 
rable señor  Diputado  han  hecho  estos  últimos  días,  no  pue- 
den pasar  sin  que,  por  lo  menos,  tenga  lugar  una  tremenda 
obra  legislativa. 

Estoy  seguro  de  que  salvaremos  hasta  las  apariencias  de 
desorden;  pero  como  se  ha  declarado  esta  guerra,  tendremos 
que  proceder  aquí  á  una  difícil  obra. 

No  es  esto  todo,  señor. 

El  Honorable  señor  Diputado  ha  hecho  otro  argumento. 
Ha  hecho  una  impugnación  que  Su  Señoría  consideraba  fun- 
dada, impugnación  de  inconstitucionalidad.  El  Honorable 
señor  Diputado  ha  tratado  este  punto  con  calor. 

Sin  embargo,  para  el  señor  Diputado,  cuando  la  otra  Cá- 
mara incurre  en  el  mismo  pecado  de  inconstitucionalidad, 
el  pecado  pasa  solo  como  un  ligero  desliz  cometido  por  los  se- 
ñores Senadores  y  es  una  inconstitucionalidad  que  se  ejerci- 
ta en  resguardo  de  los  sagrados  intereses  de  las  almas! 

Señor,  los  que  obedecemos  en  nuestros  procedimientos 
políticos  á  distinto  criterio,  al  criterio  impío,  digamos  la  pa- 
labra, no  distinguimos  cuando  llega  el  caso,  insconstitucio- 
nalidad,  y  con  el  mismo  calor  cei^suramos  al  que  incurre  en 
ella,  ya  sea  en  resguardo  de  los  intereses  de  los  unos  ya  en  el 
de  los  otros. 

El  Honorable  Diputado  por  Valparaíso  está  convencido 
de  que  el  Senado  se  va  á  levantar  indignado  contra  nosotros 
porque  le  pedimos  que  discuta  ese  proyecto.  Cree  su  Señoría 
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que  el  Senado  va  llevar  sobre  su  mesa  un  simple  papel  que 
debiera  estar  en  su  archivo.  ¿Y  por  qué  se  indignarla  el  Se- 
nado? ¿Por  qué  le  pedimos  que  se  ocupe  de  un  proyecto  del 
cual  ha  debido  ocuparse  hace  ya  seis  años? 

Mientras  tanto,  señor,  ¿de  qué  se  está  ocupando  ahora 
aquella  Cámara?  De  un  proyecto  de  ley  sobre  construcción 
de  un  Ferrocarril  de  Santiago  á  Valparaíso,  por  Melipilla. 
que  fué  aprobado  por  esta  Cámara  en  la  anterior  legislatura 
De  modo  que  el  Senado  se  encuentra  en  pleno  delito  de  in- 
€onstitucionalidad,  según  la  doctrina  del  señor  Diputado. 
En  pleno  delito  de  inconstitucionalidad,  discutiendo  duran 
te  largas  sesiones  un  proyecto  que,  según  el  señor  Diputado 
no  es  más  que  un  simple  papel. 

Es  cierto  que  el  señor  Diputado  ha  pretendido  algo  más. 
Su  Señoría  ha  dicho  que  en  ciertos  casos,  como,  por  ejemplo, 
•cuando  un  proyecto  ha  sido  aprobado  al  fin  de  la  legislatura 
por  una  Cámara,  la  otra  puede  discutirlo  en  la  legislatura  si- 
guiente, aunque  viole  la  Constitución. 

Yo  entiendo,  señor,  que  la  constitucionalidad  no  es  una 
materia  tan  elástica. 

O  el  art.  41  significa  lo  que  Su  Señoría  pretende,  ó  no  lo 
significa. 

Si  lo  significa,  tan  inconstitucional  es  que  la  cámara  dis- 
cuta en  una  nueva  legislatura  un  proyecto  aprobado  el  año 
anterior,  como  otro  aprobado  diecisiete  años  antes  por  la 
otra  Cámara. 

El  señor  Mackenna  {interrumpiendo) — Me  refería  al  caso 
práctico.  Pero  esa  no  es  la  inteligencia  correcta  del  artículo 
constitucional. 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro,  continuando). — Creía  en- 
tender á  Su  Señoría  que  encontraba  un  motivo  de  disculpa 
muy  considerable  en  la  circunstancia  de  que  el  proyecto 
hubiera  sido  aprobado  el  año  anterior. 

Creía  que  Su  Señoría  encontraba  tolerable  y  constitucio- 
nal, que  una  Cámara  se  ocupase  de  una  materia  que  la  otra 
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Cámara  había  aprobado  en  los  últimos  días  del  Congreso 
anterior. 

Señor,  en  materia  de  constitucionalidad  no  hay  épocas, 
no  hay  período,  no  hay  distinción  alguna. 

¿Está  dispuesto  el  Honorable  Diputado  por  Valparaíso  á 
sostener  en  absoluto  la  validez  de  su  teoría,  aplicándola  á 
todos  los  trabajos  ejecutados  por  el  Congreso  de  Chile? 

Si  ella  hubiera  de  aplicarse  á  nuestras  leyes,  estoy  segura 
que  un  veinticinco  por  ciento  de  los  proyectos  que  han  pa- 
sado al  Presidente  de  la  República  tienen  el  vicio  de  incons- 
titucionalidad  de  que  su  Señoría  nos  ha  hablado. 

Las  Cuentas  de  Inversión,  por  ejemplo  han  sido  apro- 
badas siempre  dentro  del  mismo  período  en  que  se  presenta 
a  la  aprobación  del  Congreso?  y  lo  que  ocurre  con  las  Cuen- 
tas de  Inversión  ¿no  sucede  con  muchos  otros  proyectos? 

Cuando  tan  alto  se  levanta  la  bandera  de  la  Constitución, 
es  preciso  sostener  en  absoluto  sus  principios.  ¿Cree  el  Hono- 
rable Diputado  que  el  Congreso  podría  aconpañarle  en  el 
terreno  en  que  sostiene  su  tesis?  ¿Cree  el  Honorable  Dipu- 
tado que  nuestras  leyes  podrían  ceñirse  al  cartabón  de  la 
novísima  doctrina  profesada  por  Su  Señoría? 

Cuando  se  establece  un  principio  es  necesario  aceptar  to- 
das sus  consecuencias.  Si  hubiera  de  aceptarse  el  que  ha 
enunciado  el  Honorable  Diputado  por  Valparaíso,  estoy 
cierto  que  una  parte  muy  considerable  de  la  legislación  chi- 
lena tendría  que  ser  considerada  como  un  simple  papel. 

Mas,  el  Honorable  Presidente  de  la  Cámara,  con  las  pocas, 
pero  notables  palabras  que  ha  pronunciado  refiriéndose  al 
precepto  constitucional,  ha  facilitado  considerablente  mi 
tarea. 

Dice  el  artículo  41: 

<<Aprobado  un  proyecto  de  ley  en  la  Cámara  de  su  origen, 
<<  pasará  inmediatamente  á  la  otra  Cámara  para  su  discusión 
<<  y  aprobación  en  el  período  de  aquella  sesión.» 

Si  algo  significa  este  artículo,  su  prescripción  recae  y  se  di- 
rige principalmente  á  la  Cámara  que  recibe  el  proyecto  apro- 
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hado  i)or  la  otra;  y  sirve  para  dar  fuerza,  valor  y  eíicacia  á 
los  artículos  que  tienen  por  objeto  dar  lugar  á  la  insistencia 
por  los  dos  tercios  de  votos  respecto  del  proyecto  aprobado 
por  la  Cámara  de  origen.  Xo,  es  pues,  esta  sino  la  Cámara 
revisora  la  que  está  obligada  á  despachar  el  proyecto  en  el 
período  legislativo  en  que  se  inició  su  discusión. 

Pero  aún  atribuyendo  ambigüedad  ó  vaguedad  á  lo  que 
no  ofrece  duda  ysuponipudo  que  tal  vaguedad  exista,  ¿dón- 
de encontraríamos  el  espíritu  del  precepto  de  este  artículo? 
En  la  práctica  de  treinta  años  del  Congreso  de  Chile;  en  el 
■orden  legislativo  y  en  el  administrativo  mismo,  que  queda- 
ría socabado  si  aceptáramos  la  doctrina  del  Honorable  Di- 
|)utado  por  N'alparaíso.  Durante  treinta  años  no  se  ha  hecho 
nada  que  indique  haber  dado  alguna  vez  al  artículo  ^fl.  la  in- 
terpretación que  Su  Señoría  le  atribuye. 

Por  lo  demás,  abrigo  la  convicción  de  que  el  Honorable 
Senado  no  aplicará  al  j)royecto  sobre  cementerios,  un  procn- 
(limiouto  distinto  del  que  ha  adoptado  en  el  de  ferrocarril  á 
\  alparaíso  que  ahora  está  discutiendo. 

La  doctrina  del  Honorable  Diputado  nos  conduciría  á 
muy  lamentables  consecuencias:  con  ella  quedaría  sancio- 
nado que  cualquiera  de  las  Cámaras  puede  invalidar  lo  acoi- 
dado  por  mayoría  de  dos  tercios  de  la  otra,  con  solo  demo- 
rar indefinidamente  la  discusión  de  un  asunto  durante  un 
período  legislativo;  en  vano  un  proyecto,  como  elde  cemen- 
terios, pasaría  á  la  otra  Cámara  aprobado  por  una  mayoría 
abrumadora;  puesto  que  bastaba  la  demora  de  un  período 
legislativo  para  que  la  mayoría  de  los  deseos  del  país, mani- 
festados por  sus  representantes,  quedase  sin  efecto. 

El  absurdo  de  esta  doctrina  se  manifiesta  claramente:  ella 
nos  llevaría  á  sancionar  una  arbitrariedad;  entrabaría  la  ac- 
ción del  Congreso  y  vendría  á  echar  por  tierra  una  gran  par- 
te de  la  legislación  del  país. 

Si  esos  juicios  se  tradujeran  por  actos  externos,  el  Código 
Penal  se  encarga  de  castigarlos;  pero  si  ellos  son  meramen- 
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te  internos,  para  impedirlos  sería  preciso  amordazar  el  alma^ 
encadenar  el  pensamiento. 

Para  conseguir  lo  que  Su  Señoría  pretende,  sería  menes- 
ter nivelar  las  conciencias,  nivelar  ó  borrar  las  religiones. 
Sin  esto,  siempre  habrá  disconformidad  de  juicios  y  siem- 
pre podrá  haber  los  mudos  dolores  á  que  aludía  Su  Señoría. 

Ya  ve  Su  Señoría  que  lo  que  pide,  es  la  nivelación  de  las 
religiones  ¡y  de  las  conciencias,  y  ¿por  qué  mañana  no  se  pe- 
diría la  nivelación  de  la  moral,  la  nivelación  de  la  fortuna? 
¿Por  qué  si  hoy  se  quiere  comunidad  de  tumbas  no  se  que- 
rría mañana  comunidad  de  templos? 

Otra  de  las  objeciones  hechas  por  el  Honorable  Diputado 
por  Cauquenes,es  que  á  su  juicio,  la  multiplicidad  de  cemen- 
terios podría  atraer  serios   inconvenientes. 

Para  mí,  esos  temores  de  Su  Señoría  son  quiméricos,  no 
iría  á  tener  cementerio  cada  ciudadano;  habría  cementerios 
para  los  católicos,  y  no  pienso  que  muchos  individuos  parti- 
culares  desearán  tenerlos. 

Si  durante  la  vigencia  del  decreto  de  21  de  diciembre  de 
1871,  han  podido  establecerlos  y  no  lo  han  hecho,  salvo  en 
\'aldivia,  que  yo  sepa,  ¿por  qué  ahora  habría  de  suceder  lo 
contrario  ?  1  si  lo  hacían  y  en  nada  afectaban  á  la  higiene  y  á 
la  salubridad  y  ,  cumplían  con  las  prescripciones  de  la  ley^ 
usaban  de  un  derecho  perfecto  y  no  habría  razón  de  pro- 
hibírselos. 

Por  otra  parte,  desde  que  el  art.  ÍP  de  este  proyecto  de 
ley  va  á  entregar  á  los  libres-pensadores  los  cementerios 
de  Santiago,  Valparaíso  ú  otros  puntos,  no  creo  que  ellos 
pretendan  establecer  otros  cementerios.  Por  manera  que, 
repito,  son  los  católicos  los  que  necesitan  principalmente  de 
la  libertad  del  artículo  en  discusión. 

Aludía,  por  último,  el  Honorable  señor  Diputado  por  Cau- 
quenes,  en  apoyo  de  su  oposición  á  la  libertad  de  cemente- 
rios, á  las  limitaciones  que  el  Código  Civil  impone  á  la  facul- 
tad, de  disponer  de  los  bienes  por  testamento,  con  el  esta, 
blecimiento  de  las  legítimas.    Apenas   necesito   decir  que 
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no  hay  paridad  entre  esa  limitación  á  la  libertad  de  disponer 
de  sus  bienes,  consignada  en  el  Código  en  determinados 
casos  y  respecto  de  determinadas  personas,  con  la  funda- 
mental libertad  religiosa. 

La  ilustración  de  la  Cámara ,  me  hace  considerar  excusado 
detenerme  sobre  este  particular. 

Finalmente,  Su  Señoría  concluía  manifestando  sus  con- 
vicciones de  que  en  un  porvenir  no  lejano,  no  se  podrá  com- 
prender que  haya  podido  haber  discusiones  sobre  la  comuni- 
dad de  las  tumbas. 

Disiento  por  completo  de  las  opiniones  de  Su  Señoría. 
Mientras  en  este  país  iiaya  hombres  de  verdadera  libertad, 
mientras  haya  católicos,  siempre,  señor  Presidente,  se  sos- 
tendrán los  derechos  de  la  libertad  religiosa  y  los  que  otorga 
el  artículo  en  debate. 

Si  después  de  esta  discusión,  delasopinionesmanifestadas 
por  el  Honorable  Diputado  por  Cauquenes,  no  se  aceptara 
la  enmienda  del  Senado,  ¿cuál  seríala  condición  en  que  que- 
darían los  católicos? No  otra  que,  de  verdadera  opresión. 

Hoy  se  construye  un  cementerio  parroquial  en  Santiago 
y  hay  en  \aldivia  de  particulares.  Revocado  el  decreto  ¿se 
mandarían  también  cerrar  esos  cementerios?  ¿Se  les  despo- 
jaría á  sus  dueños?  ¿No  se  les  permitiría  usarlos? 

Si  lo  que  no  espero  de  los  Honorables  miembros  de  esta 
Cámara,  fuera  rechazada  la  adición  del  Honorable  Senado, 
y  más  tarde  el  decreto  de  21  de  diciembre,  se  revocará  el 
tj-iunfo  que  se  obtendría  con  esto  no  sería  ciertamente  el 
triunfodela  libertad, ni  el  triunfo  de  la  justicia.  Sería  el  del 
número  ó  la  fuerza,  á  que  de  nuestra  parte  se  opondría  la 
protesta  del  derecho. 
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Cuestión  de  Cementerios. — I 

SESIÓN    DE  28   DE   JUNIO  DE    1883 

El  señor  Errázuriz  {don  Isidoro) — Pido  la  palabra,  señor 
Presidente. 

•    El  señor  Huneeus  (Presidente). — Tiene  la  palabra  el  Ho- 
norable señor  Diputado  por  Valparaíso. 

YA  ^^ñov  Errázuriz  {don  Isidoro). — Confieso,  señor  Presi- 
dente, que  es  tarea  embarazosa  para  un  Diputado  liberal, 
encontrarse  frente  á  frente  con  alegaciones  en  favor  de  la  li- 
bertad, y  esta  situación  es  más  difícil  aún  cuando  al  servicio 
de  esas  alegaciones  y  de  esos  principios  se  encuentra  una  pa- 
labra ilustrada  y  convencida,  como  la  de  nuestro  Honora- 
ble colega  el  señor  Diputado  por  Santiago. 

Se  necesita  en  estos  casos  recurrir  á  toda  la  fuerza  del  con- 
vencimiento,y  prender  las  dos  antorchas  de  la  historia  y  del 
buen  sentido  para  que  alumbren  nuestro  camino  y  no  ser 
perturbados  por  el  respeto  que  tributamos  á  esos  principios 
y  á  esa  palabra.  A  los  maestros  de  la  arena  parlamentaria  es 
á  los  que  tendríamos  que  recurrir  para  borrar  el  ánimo 
délos  señores  Diputados,  la  impresión  que  pueda  haberles 
dejado  la  calurosa  defensa  hecha  por  el  Honorable  Diputado 
por  Santiago,  en  favor  de  las  libertades  que  han  invocado. 

Desde  luego,  declaro  que  voy  á  permanecer  dentro  del  te- 
rreno en  que  se  ha  situado  Su  Señoría  y,  colocado  en  este  re- 
cinto, me  permito  recordar  á  mis  Honorables  colegas  que  la 
-cuestión  que  se  nos  trae  hoy,  es  una  cuestión  ya  juzgada  y 
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rallada  en  el  año  1877.  La  indicación  que  un  Honorable  Se- 
nador radical  levantó  corno  enseña  de  garantía,  y  en  torno 
de  la  cual  se  han  agrupado  hombres  políticos  de  opiniones 
opuestas,  es  una  indicación  que  todos,  y  especialmente  los 
miembros  del  Congreso  pasado,  conocemos;  es  una  indica- 
ción que  no  es  seria,  pues  ya  se  pronunció  sobre  ella  la  Cá- 
mara de  Diputados,  en  12  de  noviembre  de  1877. 

Voy  á  rogar  al  señor  Secretario  que  se  sirva  leer  el  art.  2.^' 
agregado  por  el  Senado  al  proyecto  de  ley  sobre  cementerios . 
El  señor  Toro  (Secretario). — Dice  así: 
«Art.  2.0  Los  individuos,  familias,  asociaciones  ó  comu- 
niones religiosas,  tendrán  el  derecho  de  eregir  cementei'ios 
{•articulares  fuera  de  los  límites  urbanos  de  las  poblaciones. 
Estos  cementerios  sólo  estarán  sujetos  á  la  autoridad  públi- 
ca en  lo  relativo  á  las  medidas  de  policía  y  salubridad  y  á 
las  disposiciones  de  la  ley  parala  inhuniación  de  cadáveres. 
«Las  solicitudes  para  construir  cementerios  particulares, 
se  dirigirán  á  las  Municipalidades  respectivas,  las  que  debe- 
rán otorgarlo  en  conformidad  al  inciso  anterior.» 

El  señor  Errázur i z  {don  /.ví(/oro).— Rogaría  al  señor  Secre- 
tario, ya  que  mi  vista  no  me  lo  permite,  que  diera  también 
lectura  á  cierta  indicación  formulada  en  el  recinto  de  esta 
Cámara  en  1877. 

El  señor  Toro  (Secretario).— La  indicación  á  que  se  refie- 
re el  Honorable  señor  Diputado,  dice  así: 

«Art.  2p  Las  comuniones  religiosas  y  las  particulares, 
«solas  ó  asociadas,  podrán  construir  cementerios  fuera  de 
«  los  límites  urbanos  de  las  poblaciones,  dando  aviso  á  la  Mu- 
«  nicipalidad  respectiva,  y  administrarlos  libremente;  pero 
«  con  sujeción  á  los  reglamentos  generales  sobre  policía  y  sa- 
«  lubridad.» 

El  señor  Errázuriz  {don  Isidoro),  ^^n  la  sesión  celebrada 
por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  en  11  de  noviembre 
de  1877,  la  indicación  á  que  acaba  de  darse  lectura  fué  re- 
chazada por  una  inmensa  mayoría. 

Comparada  con  la  idea  que  nos  viene  del  Senado  envuel- 
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ta  en  el  art.  2°,  se  ve  que  la  rechazada  por  la  Cámara  de  Di- 
putados en  1877  se  encuentra  más  próxima  que  la  del  Sena- 
do al  espíritu  general  de  nuestra  legislación.  Reconoce  más 
el  derecho  del  Estado  para  intervenir  en  el  cumplimiento  de 
las  reglas  de  higiene  y  en  el  resguardo  del  orden  público, en 
todos  los  establecimientos  que  existen  dentro  del  país. 

Pero  lo  que  va  a  asombrar  á  mis  Honorables  colegas  es 
que  esa  indicación  que  la  Cámara  rechazó  hace  seis  años  y 
que  ahora  ha  sido  levantada  por  la  mano  de  un  Senador  ra- 
dical, fué  hecha  y  sostenida  en  este  recinto  por  el  señor 
Fabres,  Diputado  entonces  por  Santiago. 

Ahora  bien,  pronunciada  ya  la  Cámara  de  Diputados  á 
este  respecto,  constando  al  público  que  la  Cámara  de  hoy  se 
ha  declarado  solidaria  de  laidea  de  la  Cámara  de  Diputados 
de  1877,  ¿hay  conveniencia  parlamentaria  en  que  el  Senado 
devuelva  una  idea  sobre  la  cual  la  Cámara  se  ha  pronuncia- 
do, una  idea  que  harechazado?  ¿Hay  en  este  procedimiento 
la  cortesía  y  respeto  que  se  deben  las  dos  ramas  del  cuerpo 
Legislativo? 

Señor,  si  desde  1877  acá  hubiera  ocurrido  algún  aconteci- 
miento que  explicase  que  habido  en  la  Cámara  alguna  modi- 
ñcación  de  sus  ideas;  si  hubiera  corrido  algún  peligro  el  de- 
recho que  hoy  se  pretende  resguardar,  entonces  confieso  que 
este  procedimiento  antiparlamentario,  á  mi  juicio,  habría  te- 
nido alguna  explicación,  habría  tenido  alguna  desvirtuación. 

Pero,  obligarnos  á  renovar  un  debate,  á  revocar  una  opi- 
nión manifestada  con  pleno  conocimiento  de  causa  y  cuan- 
do nada  hay  que  autorice  semejante  procedimiento,  es  algo 
que  considero  realmente  incompatible  con  el  mantenimien- 
to de  fáciles  y  corteses  relaciones  entre  las  dos  ramas  del 
Congreso. 

Este  procedimiento  del  Senado  nos  obliga  á  renovar  en 
este  recinto  alguno  de  los  momentos  del  debate  que  tuvo  lu- 
gar en  la  primavera  de  1877;  nos  obliga  á  dar  de  nuevo  las 
razones  que  tuvimos  aquel  año  para  rechazar  la  indicación 
del  señor  Fabres,  v  mantener  la  lev  en  su  forma  exclusiva 


OBRAS  DE  ISIDORO  ERRÁZURIZ  83 

del  artículo  primero.  Se  fué  á  fondo  en  aquella  discusión, 
tanto  por  parte  de  los  sostenedores  de  la  indicación  del  Ho- 
norable Diputado  por  Constitución,  señor  Mac-Iver,  como 
por  parte  de  sus  impugnadores,  haciendo  á  un  lado  las 
pretensiones  de  los  que  querrían  disminuirla  altura  de  este 
gran  debate,  y  se  fué  á  buscar  la  verdadera  opinión  en  los 
más  íntimos  arcano^s  de  la  conciencia  de  los  pueblos.  Y.  en 
realidad,  fué  aquel  debate  un  torneo  entre  dos  ideas  opues- 
tas, entre  dos  opiniones  que  continuarán  eternamente  di- 
vidiéndose el  imperio  del  mundo;  fué  el  torneo  entre  el  sen- 
timiento religioso  y  el  deber  y  el  derecho  del  Estado. 

Es  doloroso  confesarlo,  pero  es  el  hecho  que,  cultivado  y 
desarrollado  el  sentimiento  religioso,  se  halla  forzosamente 
en  conflictos  con  la  doctrina  que  profesamos  los  modernos, 
respecto  de  la  misión  del  Estado.  Así  vemos  que  muchas 
veces  el  sentimiento  religioso,  que  tiene  hondas  raíces  en  el 
alma,  se  encuentra  en  pugna  hasta  con  la  higiene  pública.  Y 
en  este  conflicto,  duro  es  decirlo,  ese  sentimiento  prufiindo, 
tiene  que  ceder  á  la  higiene. 

Nada  más  venerable  que  la  idea  que  los  antiguos  se  ha- 
bían formado  del  deber  de  los  vivos  respecto  délos  muer- 
tos Era  aquello  una  verdadera  protesta  contra  las  leyes  de 
la  naturaleza  que,  conservando  la  especie,  destruye  á  los  in- 
dividuos, y  se  pretendía  hacer  eterna,  la  comunidad  entre 
vivos  y  muertos.  El  romano  y  el  ateniense  conservaban  en 
su  hogar  las  cenizas  de  sus  antepasados;  y,  cuando  algún 
miembro  de  la  familia  fallecía,  acudían  luego  las  i)rocesio- 
nes  de  urnas  funerarias  y  de  retratos  de  los  deudos. 

Y  todo  esto  se  fundaba  en  uno  de  los  más  sublimes  y  gene- 
losos  arranques  de  la  naturaleza  humana;  era  una  especie 
de  sublevación  contra  la  muerte.  Y,  sin  embargo,  esas  doc- 
trinas, esos  sentimientos  tan  arraigados  y  profundos  tuvie- 
ron que  ceder  ante  los  principios  de  la  higiene  y  los  precep- 
tos humanos  y  civiles. 

Y  después,  señor,  ¿qué  de  más  grande,  y  glorioso  que  la 
sepultación  de  los  cadáveres  de  cristianos  en  los  templos^ 
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que  son  la  casa  de  los  cristianos  ?  Estaba  asi  realizado  lo  que 
la  Biblia  refiere  de  la  escala  de  Jacob;  era  una  inmensa  co- 
lumna que  no  se  interrumpia  jamás  de  ángeles  y  de  almas 
que  desde  el  pie  del  altar  subían  hacia  el  Trono  del  Altisimo. 

La  misma  leyenda  bíblica  fomentaba  la  práctica  de  en- 
terrar los  cadáveres  en  los  templos.  Y  aunque  esta  práctica 
tenía  mucho  de  candor,  tenia  también  profundas  raíces  en 
la  naturaleza  humana;  pues  se  creía  que  el  espíritu  malo 
asaltaba  á  las  almas  fuera  del  templo,  y  se  las  llevaba  á 
refugiarse  al  pie  de  los  altares.  Así,  los  vivos  y  los  muertos 
no  formaban  más  que  una  sola  comunidad. 

Sin  embargo,  señor,  los  mismos  monarcas  católicos  de  Es- 
paña, los  mismos  Estados  católicos,  en  nombre  de  la  higiene 
pública,  han  echado  por  tierra  esa  hermosa  pirámide  le- 
vantada por  el  sentimiento  religioso.  Ya  en  1804,  dictaron 
los  monarcas  españoles  una  ley  que  destruyó  rudamente  la 
hermosa  ilusión  religiosa,  que  consideró  como  indecente  lo 
que  hasta  entonces  se  había  considerado  tan  tierno  y  subli- 
me. Se  calificó  de  indecente  y  de  nociva  la  costumbre  de  se- 
pultar los  cadáveres  en  las  iglesias.  Y  ante  este  tremendo  fa- 
llo de  la  higiene  pública  y  del  derecho  del  Estado,  el  senti- 
miento religioso  tuvo  que  ceder. 

Yo  considero,  señor,  débil  el  sentimiento  católico  de  hoy, 
comparado  con  el  de  nuestros  mayores,  cuando  la  mano  del 
Estado  vino  á  arrancar  brutalmente  las  tumbas  de  las  igle- 
sias; cuando  vino  á  romper  esta  comunidad  de  los  vivos  y 
los  muertos,  que  principió  en  las  catacumbas  y  concluyó  en 
los  templos.  Entonces  sí  que  los  católicos  tuvieron  razón  pa- 
ra hablar  y  quejarse  de  tiranía  contra  el  Estado.  Y  sin  em- 
bargo, todo  pasó .  La  poesía  católica  cedió  el  puesto  al  dere- 
cho del  Estado  y  á  las  consideraciones  de  la  higiene. 

Y  tan  completamente  cedió  el  terreno,  tan  absoluto  fué  el 
triunfo  del  Estado  sobre  el  sentimiento  religioso,  que  no  hu- 
bo en  Chile  protesta  seria  de  ninguna  especie  contra  la  ley 
de  1811,  que  fundándose  en  las  antiguas  leyes  españolas, 
suprimió  por  com pleto  á  los  cementerios  su  carácter  religioso 


OBRAS   DE   ISIDORO    ERRÁZURIZ  85 

y  declaró  que  la  sepultación  tendría  lugar  en  un  sitio  públi- 
co y  común,  donde  se  enterraría  los  cadáveres  sin  distin- 
ciones de  ninguna  clase.  Esto  mismo  dispuso  también  el  Se- 
nado-consulto de  1819. 

Sé,  que  por  parte  de  algunos  miembros  del  Senado  y  de 
algunos  Diputados,  se  ha  tratado  de  desvirtuar  la  fuerza 
de  estas  leyes  de  1811  y  1819;  y  se  ha  dicho  que  la  uni- 
dad de  la  creencia  no  estaba  rota  y  que  los  cementerios  esta- 
ban destinados  sólo  á  recibir  cadáveres  de  católicos. 

Señores,  herejes  ha  habido  siempre  entre  nosotros,  y  la 
prueba  es  que  hasta  hace  pocos  años  hubo  un  local  especial 
destinado  á  sus  cadáveres. 

Y  en  1811,  cuando  se  dictó  la  ley  que  convirtió  en  laicos  y 
comunes  todos  los  cementerios,  los  herejes  no  solo  estaban 
dentro  de  nuestra  sociedad,  sino  que  eran  aclamados  como 
aliados  de  la  revolución.  Agentes  de  Estados  Unidos  y  de 
I  nglaterra  se  encontraban  entre  nosotros  y  los  legisladores, 
al  declarar  que  se  enterraría  indistintamente  todos  los  ca- 
dáveres, debieron  tener  presente  que  esos  individuos  resi- 
dían en  Chile. 

Pero  para  justiíicar  esta  ley,  es  preciso  no  olvidar  que  la 
prohibición  de  la  iglesia  no  se  refiere  únicamente  álos  no  ca- 
tólicos. El  derecho  canónico  excluye  de  los  cementerios  no 
tan  solo  á  los  no  católicos,  sino  también  á  los  suicidas,  á  los 
usureros,  á  los  no  bautizados,  á  los  que  mueren  en  duelo,  á 
los  artistas  y  una  serie  interminable  de  esta  categoría. 

De  manera  que  cuando  la  ley  de  1811  decía,  y  cuando  la 
ley  de  1819  repetía  que  la  sepultación  tendría  lugar  en 
un  sitio  público  y  común,  se  rompía  con  toda  esa  categoría 
de  exclusiones  del  Derecho  Canónico  para  decir:  habrá  un 
lugar  donde,  á  despecho  de  los  cánones  y  de  los  rayos  de  la 
iglesia,  serán  sepultados  los  suicidas,  los  párvulos  no  bau- 
tizados y  todos  los  demás.  De  manera  que  la  ruptura  con 
los  cánones  y  la  derogación  del  Derecho  de  la  iglesia,  fué 
í'ompl^ta  por  la  ley  de  1811. 

He  tenido  el  honor  de  sostener  en  otras  ocasiones  que  la 


86  BIBLIOTECA    DE    ESCRITORES    DE    CHILE 

ley  de  1811,  que  no  ha  sido  nunca  derogada  y  sí  confirmada 
por  el  Senado-consulto  de  1819,  es  la  base  de  la  legislación 
sobre  nuestros  cementerios,  y  que  esa  ley  estableció  com- 
pletamente el  triunfo  del  Derecho  del  Estado  y  convirtió  los 
cementerios  religiosos  en  lugares  de  sepultación  promiscua 
para  toda  clace  de  cadáveres. 

No  podrá  citarse  ninguna  ley,  ninguna  disposición  que 
haya  derogado  la  ley  de  1811;  de  manera  que  el  legislador 
debe  partir  de  la  base  de  que  el  cementerio  es  laico,  público 
y  común. 

Debo  confesar,  sin  embargo,  que  las  disposiciones  de  la 
ley  de  1811  no  fueron  siempre  observadas,  y  que  esas  dispo- 
siciones fueron  atrevidas  para  la  época  en  que  se  dictaron. 
Hubo  la  derogación  introducida  por  los  abusos  de  los  párro- 
cos que,  con  el  pretexto  de  otorgar  el  pase,  se  atribuyeron 
la  facultad  de  designar  quiénes  podían  ó  nó  entrar  al  lugar 
que  la  ley  declara  público  y  común.  De  este  abuso  nacieron 
los  choques  y  conflictos  violentos  que  después  se  han  visto, 
y  las  batallas  en  torno  de  las  tumbas,  que  dieron  origen  al 
decreto  de  1871. 

Se  observa  que  si  en  realidad  siempre  han  sido  sepultados 
en  el  cementerio  los  no  católicos  ¿con  qué  objeto  se  dicta  la 
presente  ley?  ¿Para  qué  se  promueve  esta  agitación?  Para 
evitar  que  la  sepultación  sea  precedida  en  muchos  casos  de 
dificultades  promovidas  por  los  párrocos  y  por  la  instalación 
de  un  tribunal  de  difamación  pública,  que  con  el  pretexto  de 
guardar  la  moral  religiosa,  mancha  la  honra  y  el  nombre 
de  los  que  fueron.  No  son  hechos  los  que  faltan  para  probar 
esto. 

Todos  sabemos,  los  que  no  estamos  en  la  categoría  esta- 
blecida por  el  derecho  canónico,  que  seremos  sepultados; 
pero  también  sabemos  que  en  nuestras  familias  han  de  pa- 
sar por  el  doloroso  espectáculo — mientras  ellegislador  no  in- 
tervenga— de  informaciones  y  de  difamaciones  escandalo- 
sas y  calumniosas.  Este  fué  el  origen  del  decreto  de  1871, 
como  más  tarde  lo  fué  del  proyecto  de  ley  que  aprobó  esta 
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Honorable  Cámara  y  que  hoy  devuelve  el  Senado  con  un 
nuevo  artículo. 

El  autor  del  proyecto  de  1871 ,  se  imaginó  que  la  cuestión 
quedaba  salvada  perfectamente,  designando  dentro  del  ce- 
menterio común  un  lugar  donde  fuesen  sepultados  los  cadá- 
veres de  los  que  no  estaban  á  derechas  con  la  Iglesia.  A  mi 
juicio,  el  decreto  no  alcanzó  el  fin  que  se  perseguía;  pues  lo 
que  se  quería  era  impedir  la  batalla  que  cuesta  la  inhuma- 
ción de  los  cadáveres  de  aquellos  que  los  cánones  consideran 
indignos,  y  el  decreto  nada  impidió, 

Asífcomo  los  párrocos  abrazaron  la  ley  de  1811  con  el  otoi-- 
gamiento  de  los  pases, así  también, después  del  decreto,  pre- 
tendieron tener  la  facultad  de  designar  quiénes  debían  ser 
conducidos  al  nuevo  recinto  laico,  y  quiénes  al  cementerio 
antiguo. 

Sobre  todo,  señor,  el  decreto  de  1871  dejó  en  pie  la  princi- 
pal de  las  dificultades,  pues  no  abordó  la  cuestión  que  está 
dentro  de  este  debate. 

Sólo  atendió  á  mantener  lo  que  se  ha  llamado  la  ciudad  de 
de  los  muertos,  como  una  fotografía  de  la  ciudad  de  los  vi- 
vos. 

VA  interés  de  todo  hombre  civilizado,  es  impedir  que  en  la 
tuml)a  se  rompan  los  lazos  de  la  vida,  y  se  separe  cuando  es- 
tán muertos  á  los  que  no  supieron  ó  no  quisieron  separarse 
vivos. 

Este  decreto  de  1871  admitía  el  caso  de  la  ruptura,  creía 
establecer  á  favor  de  los  no  católicos  una  gran  garantía  de- 
jando para  ellos,  dentro  del  recinto  del  cementerio  común, 
un  lugar  separado  por  una  reja,  y  contra  ese  decreto  se  su- 
blevó lo  que  hoy  también  nos  mueve  á  levantar  nuestra  voz: 
se  sublevó  la  conciencia  humana  chilena  y  el  deseo  íntimo 
de  las  familias  de  continuar  unidas  en  la  tumba.  Y  continuó 
la  batalla  entre  los  párrocos  y  las  familias  que  querían  man- 
tenerse unidas. 

También  el  decreto  de  1871  tuvo  en  vista,  el  que  los  cató- 
licos se  sentían  lastimados  porque  en  su  cementerio  se  iba 
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á  establecer  un  lugar  para  los  católicos  y  excluidos.  Pero  es- 
to solo  fué  culpa  de  la  agitación  religiosa  y  de  las  exa- 
geraciones de  lenguaje,  suponiéndose  un  peligro  para  la  li- 
bertad donde  no  lo  hay. 

El  autor  del  decreto  tomó  ala  letra  las  protestas  de  enton- 
ces y  creyó  que  los  católicos  iban  á  evacuar  los  cementerios. 
Pero,  en  realidad,  la  evacuación  no  tuvo  lugar  y  los  católi- 
cos continúan  en  ellos.  Se  hizo  el  amago  de  comprar  un  te-; 
rreno  para  cementerio  en  Santiago  y  otras  ciudades. 

El  terreno  fué  adquirido,  ignoro  si  bendecido;  pero 
aquello  no  pasó  de  una  amenaza.  Ha  continuado,  durante 
largos  años,  la  sepultación  promiscua  sin  que  se  haya  levan- 
tado ninguna  protesta  seria,  sin  que  haya  tenido  lugar  la 
emigración  de  una  parte  de  los  muertos  y  sin  que  los  católi- 
cos hayan  sentido  la  necesidad  de  cementerios  particulares 
ó  especiales. 

También  es  preciso  tener  presente  que  esta  cuestión  sólo 
se  refiere  á  la  parte  acomodada  de  la  sociedad,  á  los  que  tie- 
nen dinero  para  comprar  tumbas  especiales;  mas  nó  á 
la  gran  mayoría  que,  así  como  va  anónima  á  la  guerra 
y  á  la  gloria,  va  también  anónima  á  la  tumba.  Es  inmen- 
so, es  aterrador  el  torrente  humano  que  va  confundido 
á  sepultarse  en  la  fosa  común.  Y  ¿cuánto  por  ciento  de  los 
que  allí  van  son  duelistas,  protestantes  ó  excluidos? 

Puede  asegurarse  que  de  cien  personas  que  en  Chile  son 
inhumadas,  solamente  cuatro  ó  cinco  son  las  que  ^tfendrían 
á  provechar  esta  pretendida  libertad  que  se  reclama.  La  in- 
mensa mayoría  de  los  muertos  en  Chile  son  muertos  anóni- 
mos, y  sería  imposible  separar  entre  ellos  al  que  muere  á  de- 
rechas con  los  cánones  del  que  muere  fuera  de  la  Iglesia.  Es 
un  privilegio  para  unos  pocos,  es  una  libertad  que  se  invoca 
para  los  que  pueden  levantar  palacios  en  los  cementerios. 

Pero,  señor,  debo  vindicar  aquí  á  la  autoridad  eclesiásti- 
ca de  la  protesta  que  se  levanta  contra  ella  por  la  no  realiza- 
ción de  sus  proyectos,  de  sus  bravatas;  debo  vindicarla  por 
la  actitud,  durante  largos  años,  de  sus  párrocos. 
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La  actitud  de  esos  sacerdotes  en  el  cementerio  actual  es 
cristiana,  humana  y  digna  de  respeto.  Saben  cerrar  los  ojos 
con  mansedumbre,  pues  ningún  católico  sincero  puede  ne- 
gar que  en  virtud  de  las  leyes  de  la  Iglesia,  el  cementerio  ha 
perdido  su  carácter  religioso.  El  hecho  solo  de  sepultar  un 
cadáver  de  hereje  los  priva  ipso  fado  de  ese  carácter,  sin 
necesidad  de  execración.  La  Iglesia  lo  sabe,  pero  sabe  tam- 
bién seguir  el  espíritu  de  Francisco  de  Sales,  y  ha  seguido 
bendiciendo  á  granel  el  cadáver  del  suicida  y  del  que  murió 
de  muerte  natural,  al  hereje  y  al    católico. 

¿Qué  cosa  más  bella,  señor,  que  el  párroco  puesto  al  bor- 
de de  la  fosa  común  levantando  sus  manos  para  bendecir 
indistintamente  á  todos  los  que  en  confuso  tropel  descien- 
den á  ella? 

La  bendición  se  adhiere  á  los  que  la  necesitan;  se  apartan 
de  aquellos  que  no  se  encuentran  en  las  condiciones  necesa- 
rias para  recibirla.  Es  cuestión  de  sinceridad. 

Levántese  con  mano  respetuosa  la  piedra  ó  el  mármol  que 
que  cubre  la  mayor  parte  de  las  tumbas,  y  yo  pregunto  ¿hay 
alguna  de  estas  tumbas  que  no  haya  sido  execrada  por  el  he- 
cho de  haberse  sepultado  en  ella  el  cadáver  de  un  libre  pen- 
sador ó  de  un  párvulo  no  bautizado?  i\ó,  señor.  Ateniéndo- 
me á  los  cánones,  todas  esas  tumbas  están  profanadas,  así 
como  los  cementerios,  y  sólo  les  queda  el  carácter  de  esta- 
blecimientos civiles;  pero  el  sentimiento  de  la  unidad  de  la 
familia,  de  la  estirpe,  ha  sido  siempre  mantenido. 

De  manera  que  respecto  del  pasado  se  ha  establecido  una 
doble  tolerancia,  porque  la  Iglesia  ha  sabido  cerrar  los  ojos, 
y  no  ha  dividido  á  las  familias  chilenas  en  la  sepultura.  El 
cementerio  religioso  que,  después  del  decreto  de  1871,  s»' 
pretendió  establecer,  está  ahora  convertido  en  un  potrero, 
en  un  lugar  triste  y  abandonado,  y  como  protestando  con- 
tra las  amenazas  y  las  bravatas  que  se  lanzaran. 

Ahora  bien,  el  proyecto  de  ley  de  1877  ¿viene  á  cambiar 
en  algo  la  situación  ó  á  traer  nuevas  ideas?  De  ninguna  ma- 
nera. El  proyecto  no  está  destinado  á  producir  efecto  den- 
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tro  del  cementerio,  sino  fuera  de  él,  porque  va  apartar  de 
los  umbrales  de  aquel  recinto  de  paz  á  los  párrocos  que,  con 
el  pretexto  del  pase,  se  erigen  en  jueces  de  los  que  tienen  ó 
nó  derecho  para  sepultarse  ahí;  porque  va  apartar  de  sus 
puertas  á  los  que  escogen  esa  ocasión  para  litigar  con  los 
muertos. 

En  adelante  no  se  enterrarán  más  herejes  de  los  que  hasta 
hoy  se  han  sepultado,  porque  más  no  hay.  No  se  enterra- 
rán más  párvulos  no  bautizados  que  los  que  se  han  enterra- 
do hasta  aquí.  De  manera  que,  en  realidad,  la  conciencia 
católica  en  una  hora  de  justicia  y  serenidad,  ha  de  reconocer 
que  los  hechos  no  variarán;  que  la  situación  será  la  misma: 
y  los  hombres  de  buen  sentido  han  de  creer  y  esperar  que, 
así  como  después  de  1871,  no  se  formaron  cementerios  reli- 
giosos especiales,  ni  se  destruyó  la  unidad  de  las  familias  en 
las  tumbas,  tampoco  sucederá  ahora. 

Por  consiguiente,  si  los  católicos  no  sienten  la  necesi- 
dad de  tener  cementerios  especiales,  ¿por  qué  se  irla  á  con- 
sagrar en  la  ley  esa  necesidad  fantástica?  El  Congreso  está 
aquí  para  atender  á  las  necesidades  reales  y  positivas,  nó  á 
necesidades  imaginarias,  ó  para  afrontar  eventualidades 
fiel  porvenir. 

No  es  propio  del  legislador  inventar  necesidades  para  le- 
gislar sobre  ellas;  y  este  es  el  motivo  que  tuvo  la  Cámara 
de  1877  para  rechazar  la  indicación  del  señor  Fabres,  resu- 
citada hoy  por  el  Senado,  y  que  la  Cámara  de  1883  no  puede 
ni  debe  aceptar. 

Hasta  este  momento  me  he  dirigido  á  mis  honorables  co- 
legas de  la  Cámara  de  Diputados,  invocando  sentimientos 
que  deben  ser  comunes  á  todos;  el  respeto  á  las  creencias,  á 
los  hechos,  y  á  algo  que  nos  arrepentiríamos  de  haber  toca- 
do: la  integridad  de  la  familia  chilena.  Y  he  hecho  hinca- 
pié sobre  todo  en  este  último  punto,  porque  creo  que  el  día 
que  esa  integridad  se  perdiese  en  la  tumba,  se  perdería  tam- 
bién la  unión  del  hogar.  Y  si  se  hace  convenir  á  las  familias 
en  que  deben  apartarse  en  la  tumba  de  los  herejes,  es  más 
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fácil  alejarlas  del  contacto  con  los  herejes  con  quienes   vi- 
ven. 

Y,- en  tal  caso,  habríamos  arrojado  al  seno  de  la  sociedad 
chilena  y  de  la  patria  unida,  una  antorcha  de  anarquía 
inextinguible,  que  todas  las  lágrimas  de  las  generaciones 
venideras  no  podrán  apagar. 

Me  toca,  señores,  después  do  hablar  á  los  sentimientos  hu- 
manos y  patrióticos,  decir  dos  palabras  en  mi  carácter  do 
hombre  de  partido:  en  mi  carácter  de  órgano  modesto  de 
una  poderosa  agrupación  política,  respecto  de  la  agregación 
que  el  Senado  ha  hecho. 

Yo  no  aceptaré  en  ningún  caso  esa  agregación,  que  consi- 
dero descortés  y  anti-parlamentaria.  ¡Vo  la  acepto  tampoco, 
porque  viene,  sin  motivo  alguno,  á  renovar  un  debate  fene- 
cido, y  á  poner  en  duda  un  fallo  que  dimos  con  conocimien- 
to de  causa.  No  acepto  la  agregación,  porque  reacciona  con- 
tra un  [¡riucipio  ya  afianzado:  el  del  cementerio  común,  que 
significa  la  unidad  en  la  muerte  como  en  la  vida:  y  tampoco 
la  acepto  en  vista  de  algo  que  ya  he  tenido  el  honor  de  ex- 
poner. 

Es  mucha  la  superficie  de  este  negocio,  pero  mas  serio  es 
aun  el  fondo.  No  es  raro  en  la  vida  encontrar  que  bajo  los 
canastos  de  flores,  haya  serpientes,  y  bajo  los  ratnos  de  mir- 
tos, insectos  venenosos.  Y  me  asiste  el  convencimiento  de 
que,  bajo  los  arrayanes  plantados  en  el  seno  del  wSenado  pa- 
ra abrigar  la  libertad  de  las  conciencias,  hay  un  arma  oculta 
contra  un  partido  que  tiene  el  derecho  de  vivir  y  defenderse. 

Recordarán  mis  honorables  colegas  que  en  el  seno  del  Se- 
nado la  discusión  tuvo  al  principio  tres  momentos,  porque 
intervinieron  tres  elementos.  Un  elemento  que,  á  nombre 
del  derecho  amenazado  de  las  conciencias,  se  opuso  abierta- 
mente á  la  aprobación  del  proyecto  de  ley  de  esta  Cámara. 
Otro  elemento  del  debate,  era  el  que  representaba  el  señor 
Ministro  del  Interior,  asistido  en  esto  por  los  miembros  del 
partido  liberal.  El  señor  Ministro,  de  acuerdo  con  el  Men- 
saje del  Presidente  de  la  República,  pedia  lisa  y  llanamente 


92  BIBLIOTECA  DE  ESCRITORES  DE  CHILE 

al  Senado  que  aprobase  la  ley  tal  como  la  había  aprobado- 
esta  Cámara.  Un  tercer  elemento  del  debate  era  el  de  las  im- 
paciencias liberales.  Se  encontraba  deficiente  la  ley  de  la 
Cámara  de  Diputados;  se  creía  necesario  acentuar  el  carácter 
de  secularización  de  los  cementerios. 

Y  entre  estos  elementos  se  trabó  la  lucha.  Pero  de  repente 
vemos  que  desaparécela  divergencia  entre  los  elementos 
extremos,  y.  que  las  dos  opiniones  que  estaban  en  pugna 
convergen  hacia  un  mismo  fin. 

Sin  embargo,  señor,  los  que  atribuímos  grande  alcance  á 
los  propósitos  en  la  vida  parlamentaria;  los  que  compren- 
demos que  las  intenciones  valen  tanto  ó  más  que  las  pa- 
labras, no  podemos  mirar  esa  agregación  del  Senado  sino 
como  una  desautorización  hecha  á  la  Cámara  de  1877,  que 
se  pronunció  terminantemente  contra  ella.  No  hemos  podi- 
do menos  que  considerar  el  artículo  del  Senado  como 
una  piedra  puesta  en  el  camino  de  la  obra  de  reforma,  de 
la  que  es  jefe  el  actual  gabinete  por  sus  compromisos  y  de- 
claraciones. 

Y  desautorizado  el  partido  que  lleva  la  bandera  de  la  re- 
forma y  el  gabinete  que  la  encabeza,  pierde  evidentemente 
su  fuerza  moral  y  el  prestigio  que  necesita  para  llevar  ade- 
lante tarea  tan  inmensa  como  es  la  que  abraza  el  programa 
del  partido  liberal. 

Yo  no  se  cómo  los  que  en  este  recinto  somos  mayoría  y  el 
gabinete  que  ha  proclamado  la  reforma  como  su  primer  ca- 
pítulo, después  de  sufrir  un  rechazo  de  coalición  en  el  Sena- 
do, tendríamos  fuerzas  y  aliento  para  llevar  adelante  las 
leyes  de  registro  civil  y  de  matrimonio  civil.  Creo  haber  ma- 
nifestado que  el  carácter  religioso  debe  ser  eliminado  de 
este  debate,  y  que  en  realidad  el  art.  2.o  no  tiene  mas  que  un 
carácter  político.  Es  un  artículo  que  es  arma  de  combate, 
y  que  es  amenaza  contra  un  partido. 

Para  los  que  tienen  la  costumbre  de  traficar  por  las  calles 
de  la  política,  no  es  una  vana  ficción  lo  que  ha  agitado  últi- 
mamente el  campo  parlamentario;  y  no  es  un  vago  temor  lo 
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<[ue  ahora  ha  hecho  acudir,  bajo  la  inisnia  bandera  á  muchos 
que  han  vivido  separados  por  pequeñas  disidencias  ó  des- 
confianzas. Es  una  seria  alarma  la  que  preocupa  ahora  á  la 
Cámara  de  Diputados,  y  ella  nos  lleva  á  manifestar  con  el 
voto  que  no  está  dispuesta  á  dejarse  arrebatar  de  la  mano 
la  fuerza  que  posee  para  convertir  alguna  vez  en  ley  de  la 
República,  los  principios  de  un  programa  bajo  el  cual  gene- 
raciones enteras  han  rrerido  y  servido  á  la  patria. 


í2r3^\S^ 


Cuestión  de  Cementerios 

SESIÓN  DE  14  DE  JULIO   DE   1889 

El  señor  Errázuriz. — Ha  pasado,  señor  Presidente,  la  ho- 
ra oportuna  para  dar  al  presente  debate  un  giro  nuevo  y  nue- 
vos términos.  Hoy  sólo  es  posible  examinar  el  camino  reco- 
rrido por  la  discusión,  para  ordenar  sus  fases  y  tomar  cuen- 
ta de  las  incidencias  á  que  ha  dado  lugar.  La  hora  presente 
sólo  se  presta  para  echar  una  ojeada  sobre  todo  eso,  á  fin  de 
establecer  los  linderos  de  las  opiniones,  que  la  ola  movediza 
de  la  discusión  ha  removido  á  su  paso. 

La  Cámara  ha  escuchado  al  Honorable  Diputado  por  Coe- 
lemu  declarar  á  nombre  del  grupo  político  á  que  pertenece, 
que  votará  contra  el  art.  2.°  agregado  por  el  Senado.  El  que 
habla,  ha  tenido  el  honor  de  manifestar  las  ideas  del  grupo 
más  numeroso  delpartido  liberal,  sobre  la  misma  agregación. 

Y  en  fin,  el  señor  Diputado  por  Cauquenes,  en  nombre  de 
muchos  distinguidos  liberales  que  ocupan  un  asiento  en  es- 
ta Cámara,  separados  desde  tiempo  atrás  del  grueso  de  sus 
correligionarios,  ha  declarado  que  también  votará  contra  el 
artículo  agregado. 

En  frente  de  nosotros  se  desarrolla  una  vasta  y  animada 
linea  de  batalla.  Honorables  caballeros,  penetrados  profun- 
damente del  amor  á  la  libertad,  reclaman  á  nombre  de  las 
ideas  liberales,  en  contra  de  las  tentativas  hechas  por  los  di- 
versos elementos  liberales  para  desconocer  las  garantías  y 
derechos  individuales. 
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Esta  circunstancia  del  aislamiento  en  que  estos  caballeros 
se  presentan,  constituye,  en  mi  concepto,  un  defecto  grave 
en  el  cuadro  de  batalla  parlamentaria  que  se  trata  de  desa- 
rrollar ante  la  Cámara;  porque  quedamos  todavía  dudando- 
de  si  estos  celosos  partidarios  de  la  libertad  individual,  son 
miembros  dispersos  de  nuestro  partido  liberal,  que  pro- 
testan en  esta  Cámara  en  el  momento  actual;  ó  si  represen- 
tan algún  batallón  ordenado,  algún  ejército  compacto,  que 
hace  fuego  obedeciendo  á  antecedentes  y  tradi'^iones,  con- 
tra esta  ley  de  cementerios. 

No  sería  cortés  de  mi  parte  entrará  averiguar  los  antece- 
dentes delasopiniones  individualesexpresadas  eneste  recin- 
to por  esos  caballeros  aislados  á  i)ropüsito  del  proyecto  que 
discutimos.  Pero  me  hallaría  en  mi  perfecto  derecho  para 
averiguar  si  en  el  año  1877,  este  grupo  compacto  del  parti- 
do liberal  votó  ó  nó  en  masa  en  favor  del  art.  1  P  que  apro- 
bó esta  Cámara,  porque  realmentelas  opiniones  aisladas  de 
celosos  defensores  de  la  libertad  individual,  no  me  dan  dere- 
cho para  ir  más  allá  en  la  averiguación  de  los  antecedentes 
de  esta  situación. 

Pero  mientras  tanto,  si  yo  viera  aquí  til  partido  liberal  de 
1877,  aceptando  ahora  también  el  art.  2.".  me  atrevería  á 
sostener  que  la  agregación  tiene  por  objeto  lo  que  en  reali- 
dad significan  las  cosas:  una  reacción. 

Sólo  puedo  limitarme  á  decir  que  fueron  los  elementos 
que  componían  el  partido  liberal  y  que  lo  siguen  compo- 
niendo los  que  votaron  la  ley  de  cementerios  reducida  al 
art.  l."y  rechazaron  este  mismo  art.  2.o agregado  ahora  por 
el  Senado  y  que  se  sostiene  por  esos  caballeros  aislados  en 
nombre  delrespeto  al  derecho  individual,  de  lamisma  mane- 
ra y  con  los  mismos  argumentos  con  que  le  defendió  el  par- 
tido conservador  que  desde  entonces  lo  propuso  á  la  Cáma- 
ra. Pero  entonces  los  dos  ejércitos  se  distinguían  perfecta- 
mente; ahora  no  se  presenta  al  frente  del  partido  libe- 
ral otro  partido,  sino  que  solo  se  dejan  ver  las  bocas  de  los 
fusiles. 
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En  cuanto  á  la  cuestión  misma,  señor,  veo  que  dentro  de 
los  términos  en  que  se  ha  sostenido  el  debate,  se  halla  la- 
mentablemente falseada;  porque  no  tienen  razón  de  ser  los 
argumentos  de  los  señores  que  sostienen  que  no  es  licito,  á 
nombre  del  interés  del  Estado,  restringir  la  libertad  indivi- 
dual; porque  realiriPntfi  no  es  esa  la  cuestión. 

No  se  trata  ahora  de  saber  si  la  libertad  individual  se  ha- 
lla ó  nó  restringida,  no  se  trata  de  ensanchar  las  atribucio- 
nes del  Estado  restringiendo  la  libertad  individual.  Lo  que 
se  trata  de  averiguar,  es  si  en  esta  materia  de  cementerios 
se  halla  restringida  por  leyes  anteriores;  de  manera  que  se 
trata  en  realidad,  ahora,  de  saber  si  hemos  de  destruir 
nuestra  antigua  y  actual  legislación,  si  hemos  de  dar  paso  á 
la  libertad  del  los  cementerios  confesionales  contra  la  ley 
vigente,  y  esto  á  nombre  de  lo  que  se  llama  libertad  indivi- 
dual. 

He  tenido  el  honor  de  probar  á  la  Cámara  .  sin  que  mis 
palabras  hayan  sido  contradichas,  que  desde  la  ley  de  1811 
el  pretendido  derecho  que  se  invoca  de  fundar  cementerios 
confesionales,  privados,  exclusivos,  fué  abolido  en  Chile. 
La  ley  de  1811  concluyó  con  los  cementerios  délos  templos, 
únicos  existentes  por  felicidad  en  esa  época  y  estableció  el 
cementerio  único  del  Estado  para  todos  los  habitantes  de 
la  República,  sin  distinción  de  creencias  y  opiniones,  obli- 
gando á  todos  á  encerrarse  en  él  sin  excepción  de  nadie. 

Sobre  la  base  de  esa  ley  se  dictó  el  Senado  Consulto  de 
1816,  y  expidió  el  Gobierno  los  decretos  de  23  y  27  de  octu- 
bre, de  los  cuales  el  primero  ordena  que  bajo  la  multa  de 
quinientos  pesos,  todos  los  cadáveres  sean  inhumados  en  el 
cementerio  del  Estado;  al  paso  que  el  segundo  hace  exten- 
siva aquella  ley  á  toda  la  República. 

Pero  se  dice  que  en  la  práctica  se  ha  protestado  contra 
«saley. 

Herecordado  á  la  Cámara,  tambiénsincontradicción  des- 
pués, por  parte  de  los  sostenedores  del  art.  2P  del  Senado, 
que  durante  los  setenta  y  más  años  trascurridos  desde  1811, 
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nu  ha  habido  un  solo  individuo  muerto  fuera  de  la  iglesia 
católica  é indigno  según  los  cánones  de  sepultación  eclesiás- 
tica, que  no  haya  sido  enterrado  sin  embargo,  en  el  cemen- 
terio único  de  Santiago,  y  en  los  cementerios  parroquiales 
mismos  de  los  demás  departamentos  de  la  República. 

Pero  hay  más,  señor.  La  misma  autoridad  eclesiástica  se 
ha  pronunciado  sobre  esta  cuestión  y  reconocido  el  hecho 
de  que  en  los  cementerios  fundados  desde  1811,  únicos  exis- 
tentes, porque  antes  no  los  había,  todo  el  mundo  tiene  de- 
recho á  enterrarse,  reconociendo  el  imperio  de  la  ley  de 
aquel  año  y  de  las  siguientes  disposiciones  que  he  citado. 
Tengo  en  mi  mano  un  «Manual  del  Párroco  Americano» 
escrito  por  uno  de  los  representantes  más  genuinos  de  la 
iglesia  católica,  por  uno  de  los  más  distinguidos  canonistas 
chilenos,  el  señor  presbítero  Justo  Donoso,  obispo  chileno. 
En  este  libro  de  instrucción  destinado  á  los  párrocos  chile- 
nos, se  encuentra  un  párrafo  á  que  voy  á  dar  lectura. 

Después  de  manifestar  el  señor  Donoso  las  causas  que  ha- 
«en  á  un  individuo  indigno  de  sepultación  eclesiástica,  dice 
lo   siguiente: 

«Desde  la  erección  de  panteones  generales  en  los  pueblos 
de  la  República,  han  quedado  en  su  mayor  parte  sin  aplica- 
rión  las  prolijas  discusiones  de  los  canonistas,  en  materia 
de  elección  de  sepulturas;  sin  embargo,  como  se  han  dejado 
subsistentes,  como  debía  ser,  los  derechos  que  deben  cubrí i- 
los  feligreses  que  se  entierran,  y  como  esos  derechos  corres- 
ponden á  la  parroquia  á  (jue  pertenecía  el  muerto  y  nó  ú 
otra,  y  por  otra  parte  pueden  ofrecerse  diariamente  dudas, 
sobre  la  calificación  de  la  verdadera  parroquia  del  mismo, 
los  párrocos  no  deben  ignorar  las  doctrinas  canónicas  que 
tratan  de  esta  materia,  ciertamente  muy  importante,  para 
conservar  entre  sí  la  mejor  armonía  y  evitar  que  de  buena  ó 
mala  fé,  materialmente  se  defrauden  en  sus  legítimos  dere- 
chos.» 

Hé  aquí,  señor,  teóricamente  reconocido  por  uno  de  los 
más  autorizados  órganos  de  la  Iglesia,  por  el  precepto  de  los 
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párrocos  chilenos,  los  principios  establecidos  por  nuestra  le- 
gislación en  materia  de  cementerios. 

Desde  luego,  dice  el  señor  Donoso,  es  conveniente  que  los 
párrocos  conozcan  las  inhabilidades  canónicas,  pero  ¿para 
qué?  no  para  designar  el  lugar  en  que  deben  inhumarse  los 
cadáveres,  sino  para  reconocer  los  derechos  parroquiales 
que  deben  cobrar  sin  exponerse  á  cobrar  los  correspondien- 
tes á  otra  parroquia. 

He  aquí,  como  una  gran  autoridad  de  la  Iglesia  saca  á  luz 
y  resuelve  desde  años  atrás  esta  cuestión  en  una  atmósfera 
libre  de  pasiones. 

Se  ve,  pues,  que  esas  instrucciones  á  los  párrocos,  que  esa 
decisión  se  dio  en  época  en  que  los  ardores  de  la  pasión  no 
tenían  por  qué  despertarse,  y  pudo,  por  consiguiente,  ser 
fríamente  consultada  la  razón  y  la  verdadera  doctrina  ca- 
nónica, en  el  fondo  y  en  el  hecho. 

Ahora,  señor,  después  de  setenta  años,  se  cree  llegado  el 
caso  de  perturbar  la  paz  establecida  y  convenida,  y  á  nom- 
bre de  la  libertad  individual,  se  pretende  renovar  para  la 
Iglesia  derechos  fenecidos  y  renunciados,  y  derogar  la  le- 
gislación vigente. 

Esta  es  la  cuestión  que  envuelve  el  artículo  2.°  agregado 
por  el  Senado.  No  se  diga  que  nosotros  tratamos  de  violar 
la  libertad  individual,  el  pretendido  derecho  de  los  particu- 
lares y  de  las  comunidades  religiosas,  para  establecer  ce- 
menterios confesionales,  abolidos  desde  1811. 

Cuando  la  cuestión  cementerio  se  presentó  á  la  Cámara 
por  primera  vez,  el  año  71,1o  fué  en  un  terreno  perfectamen- 
te correcto.  Fué  formulada  la  ley  para  poner  término  á  los 
escándalos  que  al  borde  de  las  tumbas  dieron  en  provocar  al- 
gunos párrocos,  para  introducir  la  división  en  las  familias  y 
ejercer  actos  de  venganza  contra  sus  adversarios  políticos. 
Se  presentó  para  evitar  el  doloroso  espectáculo  y  amparar  á 
los  desvalidos  que,  no  teniendo  como  pagar  los  derechos  pa- 
rroquiales, se  veían  en  la  necesidad  de  depositar  los  cadáve- 
res á  la  puerta  de  los  curas.  Era  indispensable  que  la  ley  hi- 
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eiese  cesar  tan  lamentable  estado  de  cosas  y  declarase  que 
en  los  cementerios  administrados  por  el  Estado  ó  las  Muni- 
cipalidades no  podría,  por  ninguna  razón  ni  por  motivo  de 
derechos  parroquiales,  impedirse  la  Inliumación  de  los  ca- 
dáveres. 

En  esta  forma  pasó  la  ley  al  Honorable  Senado,  el  que 
ahora  nos  devuelve  esta  ley.  obra  de  tolerancia  y  de  paz, 
convertida  en  la  rausa  misma  de  los  males  que  quisimos  evi- 
tar en  1877.  Quisimos  entonces  obtener  para  el  cementerio 
del  Estado,  único  legal,  la  paz,  la  decencia  y  la  tolerancia 
en  las  inhumaciones  y  hoy  nos  ha  venido  el  proyecto  en  un 
artículo  en  que  se  colocan  los  desórdenes  individuales  y 
abusos  déla  autoridad  eclesiástica  bajo  el  amparo  inviola- 
ble de  la  ley. 

Debo  también,  señor,  rectificar  una  base  falsa  de  argu- 
mentación que  se  ha  puesto  mucho  en  juego  y  restablecer 
con  la  precisión  posible  lo  que  hay  realmente  en  el  fondo  del 

debate. 

Los  Honorables  Diputados  que  sostienen  individualmente 
el  artículo  2P  agregado  por  el  Senado  se  han  colocado  en  el 
terreno  de  la  libertad  individual  amenazada  y  del  despotis- 
mo del  Estado  por  el  ensanchamiento  de  sus  atribuciones: 
en  ese  campo  han  dado  la  batalla  y  han  impuesto  al  partido 
liberal  una  vez  más  la  penosa  obligación  de  recibir  de  frente 
los  disparos  que  &e  le  hacen  con  sus  mismos  proyectiles. 

Es  efectivo  y  curioso  el  hecho,  señor,  que  en  los  últimos 
años  viene  observándose  solo  entre  nosotros.  Esta  bandera 
de  la  libertad  individual  ilimitada,  y  de  la  restricción  lleva- 
da hasta  los  límites  más  revolucionarios  de  las  facultades  y 
atribuciones  del  Estado,  á  nombre  de  los  principios  libera- 
les ¿por  quiénes  es  sustentada?  No  se  levantó  ruándola 
Iglesia  y  sus  defensores  contaban  con  el  brazo  del  Estado 
hasta  para  quemar  herejes. 

La  libertad  individual  ilimitada  no  existe,  ni  es  posible 
en  ninguna  de  sus  manifestaciones.  ¿Qué  derecho  más  san- 
to y  más  noble  que  el  de  defender  á  supatria?  Y  sin  .-mbar- 
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go,  la  ley  lo  limita;  reserva  el  Estado  armar  ejércitos  y  hasta 
prohibe  á  un  ciudadano  tomar  un  fusil  é  ir  por  su  cuenta  á 
morir  por  su  patria  al  frente  del  enemigo  que  la  amenaza  de 
muerte. 

En  todo  se  ha  querido  encontrar  conflictos  y  perturbacio- 
nes, siempre  que  algo  nuevo  se  ha  querido  implantar  en 
nuestro  país.  En  la  colonización,  así  como  en  la  instrucción, 
cada  reforma  ó  cada  medida  es  un  nuevo  elemento  pertur- 
bador. Hemos  llegado  á  un  punto  en  que  el  partido  conser- 
vador se  ha  presentado  reclamando  del  Estado  el  exceso 
de  las  libertades  ¿Acaso  no  hemos  oído  sostener  que  la  jus- 
ticia común  y  ordinaria  debería  hacerse  por  empresas  parti- 
culares? 

Cuando  á  tales  excesos  se  llega,  he  llegado  á  preguntar- 
me si  acaso  lo  que  buscamos  es  un  servicio  por  cañerías  de 
todas  las  libertades  apetecibles,  para  que  los  buenos  habi- 
tantes de  la  ciudad  pudieran  servirse  mejor  cada  mañana 
de  aquellas  que  le  vinieran  en  antojo. 

La  libertad  individual  ilimitada  que  con  tanto  calor  se 
proclama,  la  restricción  progresiva  de  las  atribuciones  y  fa- 
cultades del  Estado  hasta  hacerla  desaparecer,  podría  sa- 
carnos de  la  dependencia  de  las  leyes  del  Estado  y  del  gobier- 
no civil, representante  genuino  y  legítimo  de  todos, para  po- 
nernos bajo  la  dependencia  y  predominio  de  las  comuni- 
dades religiosas. 

Es  necesario  que  no  nos  dejemos  llevar  por  teorías  para- 
dojales  que  podrían  arrastrarnos  á  una  pendiente  muy  peli- 
grosa. Es  necesario  que  nuestras  declaraciones  no  se  aseme- 
jen á  las  que  hace  el  marido  delante  del  provisor  contra  la 
esposa,  cuando  se  presenta  á  pedir  el  divorcio  de  su  matri- 
monio. Es  preciso  que  limitemos  un  poco  las  aspiraciones 
del  ser  moral  si  no  queremos  que  las  mariposas  se  convier- 
tan en  reptiles. 

En  tal  situación  se  hace  indispensable  dar  aire  á  otra  cla- 
«e  de  aspiraciones,  buscar  el  elemento  fecundante;  ese  ele- 
mento no  es  otra  cosa  que  la  ley:  el  Estado  es  entonces  el  re- 
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surte  regulador  del  mejoramiento  social  y  la  mejor  defensa 
contra  los  excesos  de  la  libertad. 

Todos  sabemos  que  en  la  India,  la  misma  hoguera  que  cre- 
ma el  cadáver  de  un  esposo,  sirve  también  para  quemar  á  la 
desconsolada  viuda;  también  sabe  la  Cámara  que  el  elefan- 
te es  una  máquina  mortuoria  para  el  indio  fanático  que  se 
pone  en  su  camino  y  vemos  que  la  Inglaterra  tan  celosa  por 
el  respeto  de  las  libertades  individuales,  ha  puesto  un  óbice 
á  esas  creencias. 

Mas,  se  nos  dice  que  la  libertad  de  sepultura,  según  su  re- 
ligión ,  no  puede  llegar  á  esos  excesos. 

¡Legítima  aspiración!  ¿Y  acaso  hay  algo  que  lo  impida? 
¿Es  la  ley  de  1877  la  que  limita  esta  libertad?  Si  hayal- 
guien,  ese  no  es  el  Estado,  es  la  familia  la  que  no  pudiendo 
cortar  los  lazos  del  amor,  olvida  ó  desatiende  la  voz  de  su 
conciencia  y  no  escucha  sino  las  impresiones  del  corazón. 

Y  en  verdad,  la  ley  cuya  aprobación  pedimos  ¿nó  consul- 
ta todas  estas  disposiciones?  ¿\'iene  acaso  á  introducir  al- 
guna novedad?  Ninguna;  lo  único  que  establece  es  garan- 
tir esta  libertad  é  impedir  que  en  lo  sucesivo  se  repitan  los 
hechos  que  todos  hemos  lamentado. 

Para  mí,  señor  Presidente,  no  son  los  particulares  los  que 
más  han  elevado  los  clamores  al  cielo,  por  cuanto  ellos  creo 
no  pensarán  establecer  cementerios  particulares;  es  la  Igle- 
sia la  que  más  siente  no  establecer  las  antiguas  disposicio- 
nes canónicas  tan  justamente  criticadas  por  el  ilustrísimo 
señor  Donoso. 

No  podemos  aceptar  que  mientras  nos  ocupamos  y  con- 
seguimos despuésde  grandes  sacrificios  el  nivelaren  lo  posi- 
ble las  posiciones  sociales,  venga  la  Iglesia  á  separar  el  rico 
del  pobre  perdiéndose  así  lo  que  habíamos  ganado  en  el  ca- 
mino de  la  democracia. 

Bajo  el  imperio  de  la  ley  de  1877  no  se  puede  impedir  á 
nadie  la  inhumación  de  los  cadáveres  dentro  de  los  cemen- 
terios del  Estado,  y  si  el  fanatismo  religioso  alcanzase  algu- 
na vez  un  estado  tal  de  desbordamiento:  si  hubieran  mieni- 


I02  BIBLIOTECA  DE  ESCRITORES  DE  CHILE 

bros  de  una  familia  que  rechazasen  el  cadáver  de  un  deudo 
por  suicida  ó  por  hereje,  el  art.  1."  del  proyecto  no  se  los 
impide:  dueños  son  de  rechazarlo.  Hay  alguien  que  obedece  en 
las  sepultaciones  más  al  derecho  canónico  que  al  sentimien- 
to natural  del  cariño  y  del  respeto;  ninguna  disposición  hay 
en  ese  artículo  que  se  lo  impida.  ¿Por  qué  entonces  iríamos 
á  buscar  elementos  perturbadores,  cuando  no  hay  de  por 
medio  ninguno  interés  que  los  legitime? 

En  ocasiones  anteriores  he  llamado  la  atención  de  la  Cá- 
mara hacia  el  hecho  de  haberse  dictado  en  1871  un  decreto 
que  permite  la  construcción  de  cementerios  de  sectas  y  de 
familias.  Si  con  la  práctica  existente  entonces,  hoy  se  hubie- 
ran lastimado  las  creencias  religiosas  en  cuanto  á  cemente- 
rios, habríamos  oído  un  clamoreo  constante  en  favor  de  los 
cementeriosparroquiales,  Pero  ¿quién  lo  ha  oído?  ¿Y un  ce- 
menterio de  esa  clase  adquirido  en  Santiago  hace  algunos 
años  ha  tenido  habitadores?  Pues  bien,  si  hasta  ahora  las 
familias  han  sido  libres  de  tener  tumbas  enteramente  cató- 
licas ó  promiscuas  ¿por  qué  no  continuarán  siéndolo? 

El  art.  l.<5sólo  tiene  por  objeto  evitar  escándalos  contra  la 
paz  y  la  tranquilidad  debidas  á  las  tumbas,  de  lo  cual  se  de- 
duce que  la  cuestión  no  es  con  la  libertad  individual  ni  teó- 
ricamente entendida,  ni  convertida  en  derecho  político.  Nó, 
el  partido  liberal  se  encuentra  en  frente  de  otro  enemigo,  en 
frente  de  la  perpetuación  del  escándalo  á  la  sombra  de  la 
ley.  No  hay  lucha  entre  el  partido  liberal  é  individuos  de- 
terminados, sino  entre  el  partido  liberal  y  la  Iglesia. 

Deténgase  por  un  momento  la  Cámara  á  considerar  qué 
se  haría  una  vez  aprobado  el  art.  2.^,  propuesto  por  el  Sena- 
do. Desde  luego,  debemos  descartará  los  individuos  parti- 
culares y  á  las  familias,  pues  no  es  de  suponer  que  alguno 
de  aquellos  ó  alguna  de  éstas  tengan  vehementes  deseos  de 
construir  panteones.  Es  la  Iglesia  quien  quiere  reaccionar 
contra  un  estado  de  cosas  que  ochenta  años  há  dejó  de  ser  y 
contra  doctrinas  que  el  eminente  señor  Donoso  declara  fene- 
cidas. Los  escándalos  que  el  proyecto  de  1877  trató  de  impe- 
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dir  volverían  á  tener  lugar  en  los  cementerios  parroquiales. 
Así  si  un  padre  compra  una  sepultura  y  fallece  en  condicio- 
nes tales  que  deba  negársele  la  sepultación  eclesiástica,  en- 
tonces la  Iglesia,  usando  de  un  derechoresucitado.  expulsa- 
ría á  ese  individuo  del  cementerio  parroquial. 

Empeñada  la  Iglesia  en  resucitar  algo  que  ya  feneció  para 
levantarlo  como  una  espada  amenazadora  contra  sus  enemi- 
gos, no  repara  en  las  perturbaciones  que  va  á  causar  en  las 
relaciones  más  queridas  de  nuestra  sociedad. 

Cuando,  paso  á  paso  avanzamos  en  el  adelanto  social, 
cuando  nos  empeñamos  ardorosamente  en  prescindií'  de 
nuestros  hábitos  oligárquicos  para  establecer  el  gobierno  de 
todos,  es  cuando  la  Iglesia  iría  á  erigir  panteones  aristocrá- 
ticos, dejando  al  Estado  la  tarea  de  recoger  á  los  infelices 
que  día  á  día  caen  por  centenares  en  los  hospitales  y  fuera 
de  ellos,  y  que  son  enterrados  como  pobres  de  solemnidad. 
La  Iglesia  levantará  panteones  para  los  ricos  y  levantará 
sobre  ellos  su  espada,  porque  es  su  interés  aterrorizar  á  los 
humanos. 

\o,  es  pues,  esta,  señor  Presidente,  y  nunca  insistiré  de- 
masiado en  este  punto,  una  lucha  del  partido  liberal  contra 
la  libertad  ó  contra  los  individuos,  sino  en  contra  de  las  per- 
niciosas tendencias  sustentadas  en  este  sentido  por  la  Igle- 
sia. Y  es  un  rasgo  característico  de  este  debate  que  las  doc- 
trinas que  se  han  aducido  en  favor  del  art.  2.°,  á  pesar  de  que 
en  conclusión,  producirían  un  resultado  favorable  á  la  Igle- 
sia, serían  condenadas  por  ésta  á  velas  apagadas.  .\o  hemos 
tenido  la  voz  de  los  conservadores  sino  la  voz  de  la  demago- 
gia, la  voz  casir  evolucionaría  de  algunosseñores  Diputados. 

Pero,  se  dice,  señor,  que  la  opinión  del  mundo  entero  está 
en  favor  del  establecimiento  de  cementerios  particulares  y 
de  congregaciones,  y  que  lo  que  se  permite  en  el  mundo  ente- 
ro, debe  también  aceptarse  en  Chile.  Yo  aceptaría  este  argu- 
mento del  Honorable  Diputado  por  Talca,  si  él  ó  más  bien 
dicho,  si  la  Iglesia  estuviera  dispuesta  á  implantar  en  nues- 
tro país  el  régimen  europeo  en  materia  de  cementerios.  Es 
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indudable  que  en  todas  partes  de  Europa  existen  esos  ce- 
menterios parroquiales,  desde  tiempo  inmemorial,  sobre 
todo  en  Alemania  donde  los  hay  en  gran  número.  Pero,  va  á 
ver  la  Cámara  cuáles  son  las  doctrinas  que  allá  rigen  á  este 
respecto.  Tuve  ocasión  de  oir  de  boca  de  uno  de  los  más  afa- 
mados canonistas  de  Alemania,  del  célebre  maestro  Kant, 
lo   siguiente: 

«Las  leyes  del  imperio  han  impuesto  como  deber  á  los  par- 
tidos religiosos  cristianos,  que  se  permitan  reciprocamente 
el  uso  de  sus  cementerios  para  sepultar  solemnemente  sus 
muertos.  El  párroco  de  otro  partido  religioso,  no  puede,  sin 
embargo,  ser  obligado  á  funcionar  en  la  sepultación. 

<<Pero  si  las  ceremonias  de  la  sepultación  han  de  ser  ejecu- 
tadaspor  otro  eclesiástico  del  mismo  partido  religioso, se  ne- 
cesita para  ello  del  permiso  del  eclesiástico  corre&pondiente>> . 

Otro  célebre  canonista  alemán,  Richten,  dice  asi: 

«Las  disposiciones  más  recientes  han  limitado  mucho,  sin 
embargo,  la  aplicación  de  estas  doctrinas.  Prescindiendo  de 
los  casos  en  que  los  tribunales  civiles  imponen  como  pena  la 
sepultación  deshonrosa,  la  sepultación  en  los  cementerios  ha 
sido  impuesta  como  necesidad  por  las  ordenanzas  de  policía, 
de  donde  resulta  que  la  Iglesia  puede  negar  su  cooperación 
al  acto,  mas  no  los  cementerios  mismos.  En  materia  de  inhu- 
mación de  miembros  de  otras  comuniones  religiosas,  rige 
el  principio  general  de  que  no  puede  ser  negada.  Así,  pues, 
cuando  una  comunión  religiosa  posee  en  un  lugar  un  ce- 
menterio propio,  está  en  la  obligación  de  recibir  en  él  el  ca- 
dáver de  un  miembro  de  la  otra  iglesia». 

No  sé  si  habrá  llamado  la  atención  de  mis  Honorables  co- 
legas la  circunstancia  de  ser  uno  mismo  el  terreno  en  que  se 
colocan,  el  señor  Donoso  y  los  citados  canonistas  alemanes. 

Es  necesario  que  mis  Honorables  colegas  no  se  imaginen 
que  estas  son  meras  teorías.  El  canonista  Richten  ha  asegu- 
rado que  el  hecho  se  verifica  no  solo  en  Alemania,  sino  en 
casi  toda  la  Europa:  pueden  negarse  en  un  panteón  las  cere- 
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monias  religiosas,  pero  la  tumba  para  sepultar  uu  cadáver 
MU  puede  negarla  ninguna  iglesia. 

El  señor  Presidente,  eoiuu  muchos  de  mis  Honorables  co- 
legas, no  ignoran  lo  que  pasa  en  Baviera,  país  esencialmente 
católico,  donde  no  se  puede  andar  dos  cuadras  por  las  calles 
sin  encontrar  imágenes  religiosas,  delante  de  las  cuales  se 
ven  hombres  y  mujeres  orando  fervorosamente  arrodillados- 
delante  de  ellas. 

En  virtud  de  un  concordato  celebrado  entre  la  Santa  Sede 
y  Baviera,  se  publicó  un  edicto  sobre  religión  y  comunio- 
nes religiosas,  expedido  en  26  de  mayo  de  1818,  en  el  cual 
encuentro  los  siguientes  párrafos: 

{Baviera. — Edicto  subre  religión  y  comuniones  religiosas). 
—Concordato  1817.— 26  de  marzo  de  1818. 

«§  100.  Cuando  una  comunión  religiosa  no  posee  cemen- 
terio propio,  ó  no  lo  ha  establecido  al  partirse  de  los  bienes 
eclesiásticos,  se  considerará  al  que  existe  en  lugar  como  ce- 
menterio común  para  todos  los  habitantes  de  la  localidad,  y 
á  su  fundación  y  mantenimiento  deben  concurrir  en  propor- 
ción los  fieles  de  las  diversas  religiones. 

<<§  101.  A  ningún  eclesiástico  podrá  obligarse  á  solemni- 
zar según  los  ritos  de  su  iglesia  la  sepultación  de  un  miem- 
bro de  otra  comunión  religiosa. 

<<§  102.  En  el  caso  de  que  se  le  solicitare  para  ello  y  de  que 
se  prestare  á  asistir  al  entierro,  deberá  pagársele  los  dere- 
chos que  están  establecidos. 

«§  103.  Toda  comunión  religiosa  públicamente  aceptada, 
podrá  servirse  de  las  campanas  del  cementerio  para  las  cere- 
monias de  la  sepultación,  pagando  los  derechos». 

Yo  pregunto  de  nuevo:  ¿la  iglesia  de  Chile  aceptaría  estas 
prácticas?  ¿Aceptaría  el  que  en  sus  cementerios  fuera  forzo- 
so recibir  cadáveres  de  hombres  que  han  pertenecido  á 
otras  comuniones? 

Si,  pues, señor,  es  cierto  que  la  costumbre  universal  euro- 
pea no  autoriza  la  práctica  de  los  cementerios  comunes,  lai- 
cos, únicos,  por  lo  menos  autoriza  algo  que  yo  querría  ver 
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cimentado  en  Chile  y  que  en  aquellas  naciones  se  encuentra, 
ya  establecido:  la  más  absoluta  tolerancia.  El  sonido  de  una 
campana  que  se  percibe  de  una  misma  torre  sirve  para  la 
manifestación  del  dolor  de  los  católicos  como  para  el  do  los 
reprobos  ó  protestantes. 

Asi  es,  señor,  que  en  vano  se  invoca  en  favor  de  la  Iglesia, 
verdadera  Bastilla  de  la  venganza,  los  principios  absolutos, 
los  derechos  individuales;  en  vano  se  invoca  la  práctica  del 
mundo  civilizado,  y  también, señor, en  vano  se  invoca  la  ley, 
el  Código  Civil.  No  hay  derecho  individual  lastimado;  y  la 
práctica  general  que  se  ha  observado  en  el  mundo  es  algo 
muy  distinto  de  lo  que  han  sostenido  algunos  señores  Dipu- 
tados. 

Los  Honorables  señores  Diputados  por  San  Felipe  y  por 
Talca  han  sostenido  que  sin  el  art.  2.°,  agregado  al  proyecto 
por  el  Senado,  el  derecho  de  los  particulares  y  de  las  comuni 
dades  religiosas  sería  algo  inconcuso,  algo  que  se  encuentra 
fuera  del  alcance  de  la  mano  del  Gobierno,  de  la  mano  de  la 
autoridad,  desde  que  está  reconocido  por  las  leyes  y  nuestro 
Código  Civil  en  las  disposiciones  relativas  al  dominio.  Y  si 
esto  es  asi,  ¿por  qué,  entonces,  algunos  de  mis  Honorables 
colegas,  que  creen  que  la  Iglesia  tiene  este  perfecto  derecho, 
aceptan  la  agregación  del  Honorable  Senado?  Si  el  hecho 
sólo  del  dominio  de  los  cementerios  parroquiales  es  bastan- 
te,es  claro  que  los  Honorables  Diputados  defensores  delosde- 
rechos  de  la  Iglesia,  no  debían  defender  la  existencia  del 
artículo  2.0,  puesto  que  este  restringe  los  límites  de  la  pro- 
piedad ó  el  usodel  dominio  fuera  del  recinto  de  las  ciudades. 

Mal  servicio  hacen,  pues,  á  la  causa  que  defienden  los  se- 
ñores Diputados  que  sustentan  la  agregación  del  Honorable 
Senado,  desde  que  ella  restringe  el  uso  del  dominio  que  no 
reconoce  límites  urbanos  ni  rurales. 

El  hecho  es  que  la  ley  de  1811  ha  ordenado  que  todos  los 
r-adáveres  sean  sepultados  en  el  cementerio  general,  sea 
cual  fuere  el  rango  ó  categoría  á  que  pertenecieren,  sin  más 
limitación  que  el  respeto  al  derecho  de  dominio.  La  ley  de 
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1811  esta  ahi,  ó  por  lo  menos  existe  en  el  mismo  departa- 
mento de  Santiago,  para  impedir  que  se  haga  uso  de  la  pro- 
piedad fuera  del  recinto  de  las  ciudades. 

Este  largo  debate  ha  sido  fecundo  en  incidentes.  Los  Ho- 
norables señores  Diputados,  que  me  han  precedido 
en  la  palabra,  han  hecho  uso  de  un  derecho  sin  límites,  han 
expresado  su  pensamiento  con  toda  amplitud,  derecho  que 
reconozco  y  aplaudo.  Séame  permitido  interponer  una  hu- 
milde queja  contra  el  Honorable  Diputado  por  Illapel  que 
verdaderamente  ha  sido  cruel  con  el  Honorable  Diputado 
por  Cauquenes  y  con  el  que  habla.  El  ha  dado  cuenta  de 
nuestros  trabajos  parlamentarios  en  esta  ocasión  con  una 
soltura  de  mano  y  con  una  ligereza  de  ánimo,  que,  de  veras, 
me  ha  impresionado. 

El  Honorable  Diputado  por  Cauquenes  y  el  que  habla  he- 
mos tenido  ocasión  de  trabar  debate  con  miembros  muy  ilu- 
trados  y  Honorables  de  todos  los  partidos;  y  yo  confieso  que 
en  nuestra  vida  parlamentaria  no  habíamos  recibido  tantas 
acriminaciones  como  las  que  nos  ha  lanzado  el  señor  Dipu- 
tado por  Illapel;  en  su  desdén,  ha  querido  aplastarnos  di- 
ciéndonoscon  el  poeta  inglés:  ^«palabras, palabras,  palabras». 
Tal  vez  ha  debido  tener  el  señor  Diputado  por  Illapel  cierto 
I-espeto  por  el  Honorable  Diputado  por  Cauquenes  por  ha- 
ber recibido  sus  lecciones;  pero  también  éste  habrá  debido 
resignarse  á  ser  considerado  en  este  recinto  como  un  peligro- 
so retórico,  puesto  que  con  profundo  dolor  ha  debido  ver  el 
fruto  de  sus  lecciones.  Y  este  señor  Diputado  ha  sido  el  que 
le  ha  dirigido  unade  las  más  acres  y  tremendas  diatribas  que 
se  han  oído  en  el  seno  de  esta  Cámara. 

No  hemos  sido  mejor  tratados  tampoco,  señor  Presidente, 
por  los  señores  Diputados  por  Talca  y  por  Valparaíso.  Este 
último  ha  sostenido  que  toda  la  cuestión  cementerios  no  es 
masque  hija  de  un  miedo  cerval  de  los  libres  pensadores  ala 
libertad. 

Señor,  si  los  libres  pensadores  no  están  dotados  de  una 
fortaleza  como  la  quf»  quisiera  Su  Señoría:  si  los  libres  pensa- 
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(lores  de  Chile,  se  asustan  con  la  grita,  no  siempre  sincera,  de 
los  propagandistas  de  alarmas,  ¿es  esta  una  razón  para  de- 
sautorizarlos, para  negarles  las  garantias  á  que  tiene  dere- 
cho? Por  el  contrario,  es  ese  un  motivo  para  que  la  ley  se 
compadezca  de  ellos  y  los  ampare  contra  la  persecusión. 

El  señor  Diputado  por  Talca  no  solamente  no  nos  recono- 
ce como  liberales,  sino  que  ha  afirmado  que  no  tenemos  si- 
quiera el  valor  de  decir  que  debe  derogarse  el  decreto  supre- 
mo de  1871  y  que  nuestro  voto  iba  á  ser  un  voto  de  servilis- 
mo. 

Señor,  las  ideas  de  servilismo  son  relativas,  cambian  se- 
gún los  individuos;  pero  creo  ver  que  el  lenguaje  del  señor 
diputado  por  Talca  es  un  lenguaje  fósil,  lenguaje  de  otros 
tiempos  en  que  verdaderamente  se  necesitaba  valor  para  ha- 
cer oposición  á  un  Gobierno,  en  que  se  necesitaba  valor  para 
hacer  de  todo  cuestiones  de  Ministerio.  Yo  desearía  que  el 
señor  Diputado  almacenase  esa  preciosa  cualidad,  porque 
ya  no  corresponde  á  estos  tiempos. 

Los  vínculos  de  la  autoridad  se  han  relajado  en  Chile  de 
tal  manera,  en  los  últimos  tiempos,  que  hoy  se  necesita  más 
valor  para  defender  á  un  Ministerio  que  para  combatirlo. 

Llegamos,  señor,  involuntariamente,  en  el  curso  natural 
de  las  cosas,  á  un  punto  respecto  del  cual  se  han  manifesta- 
do las  más  diversas  opiniones.  Se  ha  dicho  que  la  cuestión 
que  nos  ocupa  no  es  política  sino  de  gabinete.  Generalmente 
señor,  noto  que  algunos  de  los  señores  Diputados  manifies- 
tan un  empeño  especial  en  presentar  la  cuestión  como  cues- 
tión de  gabinete;  lo  mismo  que  el  señor  Diputado  por  Talca 
que  tiene  empeño  en  que  los  Ministros  hablen  cuando  Su  Se- 
ñoría lo  quiere. 

Las  cuestiones  de  gabinete  no  las  plantean  las  Cámaras. 
Ellas  nacen  del  convencimiento  de  Ministros  patriotas  y 
honrados,  de  que  ha  llegado  el  momento  en  que  no  son  ya 
capaces  de  dirigir  con  buen  rumbo  la  nave  del  Estado,  y  re- 
conocen la  necesidad  de  ceder  la  dirección  á  otros  partida- 
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ríos  en  el  parlamento,  que  cuenta  con  mayores  fuerzas  para 
llevar  adelante  la  política. 

Algún  señor  Diputado  creyó  que  el  que  habla  pretendía 
sostener  la  cuestión  de  gabinete.  Nunca  pude  tener  una  pre- 
t  ensión  de  esa  naturaleza;  y  he  extrañado  que  se  hubiera  he- 
cho cuestión  de  Gabinete  de  la  agregación  del  art.  2P  del  Se- 
nado, porque  la  cuestión  de  Gabinete  significaba  que  los  ac- 
tuales secretarios  del  Presidente  de  la  República  están  con- 
vencidos de  que  la  política  liberal  no  podrá  ir  adelante,  y  de 
que  en  el  Congreso  había  un  partido  contrario  mucho  más 
Fuerte,  que  podía  fulminar /^r/wa  facie^  un  fallo  de  esta  clase. 

Lo  que  he  dicho,  señor  Presidente,  es  que  la  cuestión  es 
política,  una  cuestión  de  partido.  Y  me  parece,  señor,  que 
esta  afirmaciones  dentro  y  fuera  de  esta  sala,  el  secreto  de  la 
comedia.  ^Acaso  no  es  verdad  que  se  han  alzado  todos  los 
pendones  y  que  todos  hemos  tocado  llamada?  ¿Ignoramos 
que  se  trata  de  una  profunda  declaración  motivada,  en  el 
seno  del  partido  liberal?  Este  es  el  hecho.  ¿Por  qué  negarlo? 
¿No  sabemos  que  desde  tiempo  atrás  viene  preparándose, 
por  desgracia,  este  acontecimiento?  ¿No  sabemos  que  mu- 
chos diputados  que  aquí  se  llaman  liberales,  tomando  el  día 
de  fiesta  otro  traje  cuando  se  trató  de  ir  á  las  urnas  electora- 
les á  usufructuar  sus  beneficios,  se  han  ido  á  otro  campo  á 
levantar  bandera  contra  el  partido  que  los  sostuvo  en  la  lu- 
cha? ¿Ignoramos  que  por  un  motivo  ú  utro,  algunos  de  los 
aliados  del  partido  liberal  en  la  última  campaña  electoral, 
han  creído  conveniente  hacer  vida  aparte,  y  en  realidad  to- 
maron también  rumbo  aparte  en  la  política?  ¿Ignoramos  la 
separaciónde  ese  grupo,  cuyo  nombre  nadie  ha  querido  pro- 
nunciar, y  cuyos  partidarios  han  declarado  que  no  forman 
parte  ya  de  la  vida  liberal  que  representa  el  actual  Ministe- 
rio? 

Yo  pregunto,  señor  Presidente:  ¿á  quién  se  engaña  aquí? 
¿Es  á  los  correligionarios  políticos,  que  saben  muy  bien  á 
qué  atenerse,  ó  es  á  la  conciencia  pública,  que  ya  se  ha  pro- 
nunciado? 
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Cuestiones  políticas  no  se  llaman  solamente  las  cuestio- 
nes de  Gabinete.  Indudablemente  toda  cuestión  de  Gabi- 
nete es  política;  pero  es  política  también  toda  cuestión  que 
afecta  á  la  composición,  á  la  organización  y  al  juego  de  los 
elementos  que  constituyen  la  vida  pública  de  un  país.  Y  una 
cuestión  como  esta,  con  motivo  de  la  cual  se  hace  una  gran 
liquidación  de  partidos,  cjon  motivo  de  la  cual  salen  á  cam- 
paña batallones  enteros  de  un  campamento  ¿no  será  cues- 
tión política? 

Y  todavía  esto,  no  es  masque  el  principio  de  la  cuestión 
política. 

En  nuestros  días  estamos  viendo  retroceder  la  historia 
política  de  Chile  27  años,  y  reconstituirse  la  alianza  que 
rompió  el  Gobierno  de  1856.  El  ala  derecha  del  partido  que 
no  se  ha  querido  designar  por  su  nombre  en  esta  Cámara,  ha 
pasado  á  formar  en  filas  conservadoras. 

Necesitamos  saber  si  esa  alianza  se  afirma,  si  todos  per- 
manecemos fieles;  y  como  todo  parece  hacer  creer  que  el  he- 
cho se  ha  realizado,  nosotros  los  liberales  nos  estremecemos ,. 
divisamos  el  conflicto  desde  la  orilla,  nos  damos  la  mano  y 
nos  unimos  para  defender  la  bandera  liberal  y  el  partido  que 
la  sustenta. 

El  Honorable  Diputado  por  Lontué  encontraba  que  era 
desnaturalizar  el  debate  el  convertir  esta  cuestión  de  princi- 
pios en  cuestión  de  partidos.  No,  señor;  es  en  estos  momen- 
tos cuando  los  partidos  deben  tener  sus  banderas  desplega- 
das. Sólo  se  conocen  los  partidos  cuando  luchan  frente  á 
frente,  cuando  los  principios  sufren,  cuando  se  disputa  el 
»  honor  de  la  bandera:  pero  no  cuando  pugnan  las  pasiones 
personales,  y  el  miedo  obliga  á  algunos  á  esconderse  y  cuan- 
do se  hace  abstracción  de  las  doctrinas. 

Recuerde  mi  Honorable  amigo,  la  vida  parlamentaria  de 
Inglaterra  y  notará  que  allí  durante  siglos  han  marchado 
paralelamente  la  lucha  de  los  principios  y  la  de  los  partidos 
que  los  sustentan. 

He  descuidado,  señor,  intencionalmente  considerar  esta 
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adición  del  Honorable  Senado  bajo  una  faz  importante: 
pero  diréen  breve,  los  motivos  que  para  ello  he  tenido.  Se  ha 
dieho  que  con  el  artículo  1."  de  esta  ley  habría  garantías  de 
libertad  para  la  sepultación,  y  se  ha  reconocido  que  bajo  la 
legislación  actual  no  hay  amenaza  contra  la  libertad  indivi- 
dual, hay  amplia  libertad  para  los  católicos;  y  que  podrán 
dar  honrosa  sepultura  á  sus  muertos;  pero,  se  dice,  la  situa- 
ción va  á  cambiar,  los  panteones  del  Estado  van  á  ser  exe- 
crados y  ningún  católico  podrá  sepultarse  en  ellos  conforme 
á  su  conciencia.  Ya  el  Honorable  Diputado  por  Ancud  ha 
dado  á  este  tenor  una  contestación  en  mi  concepto  perento- 
ria. En  el  concepto  de  Su  Señoría,  no  habrá  execración;  todo 
no  pasará  de  amenazas;  y  debemos  confiar  en  el  espíritu 
ilustrado  y  tolerante  del  clero.  Pienso  lo  mismo.  Mientras  no 
veamos  que  la  execración  tiene  lugar,  mientras  no  se  les 
haya  quitado  á  los  católicos  la  facultad  de  inhumar  digna- 
mente sus  cadáveres,  estemos  tranquilos.  Cuando  el  peligro 
se  pronuncie,  entonces  los  hombres  de  Estado  sabrán  velar 
por  la  libertad  de  las  conciencias. 

Ya  que  he  hecho  mención  de  una  paj-te  del  discurso  del  se- 
ñor Diputado  por  Ancud,  séame  permitido  recoger  una  pala- 
bra un  tanto  cruel  de  Su  Señoría.  Me  ha  acusado  Su  Señoría 
de  suponer  propósitos  torcidos  á  un  Honorable  Senador  á 
quien  no  he  nombrado. 

Yo  no  he  hecho  más  que  indicar  á  la  Cámara  las  circuns- 
tancias anómalas  del  debate;  he  manifestado  hechos  y  de- 
ducido sus  consecuencias  para  examinar  el  artículo  2P  del 
Senado;  en  esto  creo  haber  procedido  con  el  másperfecto  de- 
recho. En  cuanto  al  Honorable  Senador  por  Coquimbo,  se- 
ñor Vergara,  he  ejercido  el  derecho  que  me  asiste  para  inter- 
pretar en  este  recinto  la  actitud  del  Honorable  Senado. 

Creo  que  el  señor  Senador  por  Coquimbo  tiene  grandes 
páginas  en  la  historia  de  su  país  y  que  cuando  se  disipen  las 
tempestades  del  momento,  el  Honorable  Senador  no  creerá 
sin  duda,  que  la  página  más  afortunada  de  su  vida  política 
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fué  aquella  en  que  propuso  la  adición  que  nos  ha  remitido  el 
Senado. 

Hay  páginas  más  grandes,  páginas  escritas  con  más  inde- 
lebles caracteres  en  la  vida  del  Honorable  Senador  por  Co- 
quimbo, é  invito  al  Honorable  Diputado  por  Ancud  á  unirse 
al  que  habla  para  defender  al  Honorable  Senador  cuando  se 
trate,  como  se  trató  no  ha  mucho,  de  arrancar  de  su  frente 
los  laureles  que  ha  conquistado  delante  del  enemigo. 

Resumo,  señor,  en  breves  palabras  lo  que  he  dicho  antes. 

iNo  se  trata  ahora  de  menoscabar  la  libertad  de  nadie, 
sino  de  salvar  incólume  el  proyecto  de  esta  Cámara,  y  de 
asegurar  la  paz  y  la  tolerancia  en  las  inhumaciones. 

Se  trata,  con  motivo  de  esta  cuestión,  de  contar  nuestras 
fuerzas,  de  ver  quienes  siguen  adelante  y  quienes,  con  pre- 
textos más  ó  menos  ardientes  de  amor  á  la  libertad,  se  ma- 
nifiestan dispuestos, desde  el  primer  momento,  á  entorpecer 
y  desvirtuar  los  actos  legislativos  que  el  partido  liberal  ha 
consumado  en  favor  de  la  libertad  y  de  la  secularización  de 
nuestras  instituciones. 

Algunos  Honorables  Diputados  han  dicho  individualmen- 
te y  no  tratamos  después  de  poner  piedras  en  el  camino  de 
la  reforma  al  partido  liberal:  sólo  pretendemos  encarrilar 
las  reformas. 

No  negaré,  señor  la  lentitud  con  que  ha  procedido  el  par- 
tido liberal  en  el  cumpUmiento  de  sus  antiguos  compromi- 
sos con  el  pais;  pero  una  cosa  debo  decir  y  es  que,  cumplir 
los  programas  ó  los  propósitos  en  el  Gobierno  y  cumplirlos 
en  la  oposición,  son  dos  cosas  distintas. 

Conozco  ámuchos  liberales  que  estando  en  el  Gobierno  no 
tuvieron  la  suficiente  energiapara  impulsar  la  reforma,  pres- 
tándole cuando  más  un  apoyo  pálido  y  descolorido;  y  mien- 
tras tanto  cuando  estuvieron  en  la  oposición  supieron  ser 
valientes  reformistas. 

Así,  pues,  los  Honorables  Diputados,  para  justificar  el  tí- 
tulo que  quieren  darse,  necesitarían  acreditar  que  gobernan- 
do el  pais  durante  veinte  años  serían  capaces  de  implantar 
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en  Chile  libertades  tan  preciosas  como  la  libertad  de  la  tri- 
buna y  de  la  prensa,  sin  dejar  luctuosos  recuerdos,  la  liber- 
tad de  reunión,  y  establecer  el  régimen  liberal  en  un  sentido 
y  en  una  vasta  esfera  de  acción,  sin  causar  grandes  sacudi- 
mientos al  país. 

Por  más  esfuerzos  que  se  hagan,  jamás  se  conseguirá  arre- 
batar al  partido  liberal  los  títulos  que  tiene  á  la  gratitud  del 
país.  Espero  que  mis  Honorables  correligionarios  sabrán 
apreciar  y  presentar  con  orgullo  el  honroso  timbre  con  que 
K'uenta  el  partido  liberal  haciendo  una  campaña  gloriosa 
dentro  del  régimen  constitucional,  sin  dejar  después  de  la 
victoria,  el  gobiernode  lanaciónenmanos  de  un  jefe  militar. 

(Aplausos  en  las  galerías). 


CfS^^^S^ 
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Las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado 

DISCURSOS  PRONUNCIADOS  EN   LAS  SESIONES  DE  29  Y  31   DE 
JULIO  DE   1884  EN  LA  CÁMARA  DE  DIPUTADOS 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro);  Señor  Presidente:  des- 
de el  primer  momento  en  que  la  opinión  del  país  y  las  auto- 
ridades del  Estado  se  han  preocupado  de  la  importante 
cuestión  que  nos  ocupa,  los  diversos  grupos  del  partido  li- 
beral han  obedecido  constantemente  á  una  doble  línea  de 
conducta  cuyo  patriotismo  y  previsión  nunca  serán  sufi- 
cientemente encomiados. 

Se  ha  tratado,  en  primer  lugar,  de  no  llegar  al  Congreso 
sino  después  de  haber  alcanzado,  mediante  la  discusión 
en  el  seno  del  partido  liberal,  una  fórmula  que  cuente 
con  la  inmensa  mayoría  de  los  asociados.  Y  por  otro  lado 
se  ha  tratado  también  de  obtener  que  esa  fórmula  sea 
aceptable  ante  el  Honorable  Senado  y  ante  el  Jefe  Supre- 
mo del  Estado,  que  es  el  representante  de  la  iniciativa  del 
Ejecutivo. 

Fruto  de  esta  estrategia  del  partido  liberal  fué  la  abo- 
lición del  fuero  eclesiástico  y  las  demás  reformas  que  se  lle- 
varon á  efecto  el  año  74.  Fruto  fué  también  de  esa  misma 
estrategia,  el  que  se  alcanzó  en  una  hora  de  buen  sentido,, 
en  1877,  con  el  proyecto  de  ley  sobre  cementerios.  Fruto, 
por  fin,  délas  tradiciones  permanentes  del  partido  liberal, 
fueron  las  reformas  realizadas  en  1882. 
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Fué  siempre  nuestra  norma  el  venir  unidos  para  triunfar 
así  del  enemigo  común,  y  desplegar  todas  nuestras  fuerzas 
compactas  y  vigorosas  en  servicio  de  nuestras  ideas. 

Con  profundo  dolor  he  observado,  de  dos  años  á  esta  par- 
te, síntomas  alarmantes.  Esfuerzos  aislados  han  tendido 
desde  entonces  á  arrastrar  al  partido  liberal  hacia  un  cami- 
no distinto,  á  traer  á  este  recinto,  no  fórmulas  que  unen,  si- 
no fórmulas  que  dividen. 

Con  profundo  dolor  he  visto  á  muchos  de  esos  señores  Di- 
putados, que  empujaron  la  ley  de  cementerios  con  todas  sus 
fuerzas  creyendo  que  era  un  puñal  que  iban  á  clavar  en  el 
pecho  del  Gobierno,  abandonar  el  campo  tan  pronto  como 
supieron  que  el  Gobierno  y  el  partido  liberal  aceptaban  esa 
reforma.  Y  esos  esfuerzos  que  se  vienen  haciendo  desde  el 
año  82,  se  producen  desgraciadamente  en  el  presente  año,  y 
son  dolorosos  y  cruelmente  fecundos  en  muchos  individuos. 
Prueba  de  ello  es  el  presente  debate. 

Para  el  ejercicio  de  sus  labores  y  para  llevar  á  cabo  el 
cumplimiento  de  sus  tareas,  el  partido  liberal  se  dio  enton- 
ces una  organización  parlamentaria.  .Nombró  un  comité, 
que,  de  acuerdo  con  los  representantes  del  pueblo  en  ambas 
Cámaras,  era  el  encargado  de  dar  la  fórmula  de  sus  aspira- 
ciones y  la  solución  que  deseaba  en  las  diversas  reformas 
iniciadas  ó  proyectadas. 

Pero  en  este  año,  señor  Presidente,  se  ha  saltado  por  so- 
bre aquella  organización;  no  se  ha  hecho  ningunatentativa 
para  procurar  la  unión,  sino  que,  por  el  contrario,  se  traen 
aquí  fórmulas  de  división  y  de  anarquía.  De  maneraque  hoy 
nos  presentamos,  no  ya  como  una  masa  compacta  al  servi- 
cio de  una  labor  común;  no  como  un  ejército  disciplinado  y 
preparado  para  la  victoria,  sino  como  una  causa  dividida 
contra  sí  misma;  como  un  ejército  que,  por  su  falta  de  cohe- 
sión y  disciplina,  se  condena  irremediablemente  á  la  ca- 
tástrofe y  á  la  ruina. 

Ha  sido  también,  señor  Presidente,  antigua  costumbre 
del  partido  liberal  el  venir  aquí  á  buscar  sus  soluciones  en. 
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'conformidad  á  sus  propios  principios  y  á  su  bandera,  y  sin 
encargar  jamás  á  las  damas  del  campo  enemigo  que  le  bor- 
den sus  estandartes. 

Por  eso  hoy  encuentro  con  verdadera  estrañeza  que  los 
liberales  disidentes  de  esta  Cámara  se  acogen  á  una  fórmu- 
la que  fué  lanzada  aqui  en  1882  precisamente  para  entra- 
bar el  camino  de  la  reforma  en  el  proyecto  sobre  cemente- 
rios; á  una  fórmula  presentada,  no  en  nombre  de  los  princi- 
pios liberales,  como  lo  ha  sostenido  enla  sesión  de  hoy  el  se- 
ñor Diputado  por  Talca,  sino  en  nombre  de  lo  que  se  llama 
el  interés  católico. 

Cuando  en  1882  haciamos  esfuerzos  en  este  recinto  para 
obtener  una  resolución  de  apremio  respecto  del  Senado,  en 
el  asunto  de  cementerios,  se  llevó  á  la  mesa  de  esta  Cáma- 
ra la  siguiente  moción. 

«Honorable  Cámara: 

«Cumpliendo  con  un  alto  deber  como  ciudadano,  y  obe- 
deciendo á  una  convicción  sincera  como  católico,  tengo  el 
honor  de  presentar  á  la  deliberación  de  la  Honorable  Cáma- 
ra el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY: 

Articulo  único. — Quedan  suprimidos  el  artículo  5.",  el  nú- 
mero 3.0  del  artículo  39,  los  números  8.°,  13  y  14  del  artículo 
82,  y  los  números  3. o  y  4.0  del  artículo  104  déla  Constitución 
Política  del  Estado». 

Este  es  el  proyecto  que  se  encuentra  en  debate  y  que  es 
sostenido  como  una  solución  definitiva,  como  la  separación 
radical  y  completa  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

¿Los  señores  Diputados  disidentes  no  pudieron  encontrar 
una  fórmula  propia  y  que  fuera  esencialmente  liberal?  ¿Ne- 
cesitaban exponerse  al  peligro  de  haber  sido  candorosos, 
adoptando  á  este  hijo  del  campamento  enemigo? 
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Pero  á  más  de  adopción,  ha  habido  también  un  exceso  de 
cariño  en  favor  del  proyecto  lanzado  por  el  señor  Mackenna 
contra  nosotros. 

La  Cámai'a  sabe  que  á  este  proyecto,  formulado  en  nom- 
bre del  interés  católico,  se  le  eximió  del  trámite  de  Comi- 
sión. 

La  Cámara  sabe  que  á  este  proyecto  estuvo  á  punto  de 
ser  sacrificada  la  ley  del  Registro  Civil, 

Sabe,  por  último,  la  Cámara  que  ha  sido  sacrificada  á  es- 
te proyecto  la  resolución  de  un  asunto  que  afecta  profun- 
damente ala  Constitución  de  la  Cámara  misma,  asunto  que 
el  señor  Diputado  por  Talca  empujó  durante  cierto  núme- 
ro de  sesiones  con  el  vigor  que  Su  Señoría  emplea  siempre 
en  todo  lo  que  llama  buenas  prácticas  parlamentarias. 

Por  eso  la  Cámara  no  está  completamente  constituida, 
pues  se  ha  postergado  la  resolución  de  esta  materia  tan  im- 
portante en  el  orden  interno,  colocándose  así  á  muchos  se- 
ñores Diputados  en  la  alternativa  de  retirarse,  ú  obedecien- 
do á  una  conciencia  más  severa,  de  quedarse  hasta  quo  se 
resuelva  el  proyecto  pendiente. 

Pero  se  ha  dicho  por  el  órgano  de  un  respetable  Diputa- 
do, que  no  importa  de  donde  viene  el  bien;  que  estamos  en 
nuestro  derecho  y  en  nuestro  deber  al  aceptar  las  fórmulas 
sanas  de  justicia  y  de  verdad,  aunque  sea  el  enemigo  quien 
las  traigaylas  levante.  Uno  involuntariamente  so  sobrecoge 
cuando  se  hacen  invocaciones  de  esta  naturaleza.  Tomaos- 
te  recinto  la  majestad  de  un  templo;  se  sienten  los  acordes 
del  órgano  sagrado,  y  se  ve  á  los  sacerdotes  de  este  culto  de 
imparcialidad  subir  á  los  altares  de  no  sé  qué  diosa  y  sacri- 
ficar allí  su  amor  propio,  sus  tradiciones  y  su  orgullo  de  par- 
tido. Pero  soplan  sobre  esta  escena  los  vientos  helados  de 
los  hechos,  que  matan  y  aniquilan;  el  ideal  se  desvanece  y 
todo  fracasa  ante  lá  roca  inconmovible  del  antagonismo 
tradicional  entre  el  Estado  y  el  sacerdocio. 

No  me  anima,  señor  Presidente,  ni  anima  tampoco  al  gru- 
po libérala  que  tengo  el  honor  de  pertenecer,  odio  de  ningu- 
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na  especie  al  mirar  de  frente  esta  difícil  cuestión.  Y  por  eso 
escuchamos  con  profunda  extrañeza  cuando  la  voz  del  sec- 
tarismo se  levanta  en  este  recinto  para  proscribir  creencias 
religiosas.  Deseamos  para  todas  ellas  la  más  amplia  liber- 
tad; y  sobre  todo  no  intentamos  eliminar  de  los  códigos  del 
Estado,  instituciones  que  datan  de  dieciocho  siglos,  ni  segre- 
gar de  nuestra  legislación  aquellas  que  tienen  base  antigua 
y  raices  inconmovibles,  cuales  son  los  principios  religiosos 
quo  han  empapado  el  terreno  del  mundo  moderno  y  que 
son  la  savia  de  la  sociedad;  al  paso  que  cuando  han  sido  in- 
jertados en  la  política  por  los  ambiciosos  que  maquinan  con- 
tra el  Estado  han  sido,  coma  las  arenas,  arrastrados  por  la 
corriente  hacia  el  mar. 

Nosotros  acatamos  á  todas  las  instituciones,  como  son 
acatados  en  Estados  Unidos  los  principios  de  moral  religio- 
sa. Venimos  aquí  á  pedir  la  más  amplia  libertad  para  todas 
las  creencias;  pero  no  somos  candorosos. 

Hace  muchos  siglos  que  esta  lucha  entre  el  Estado  y  la 
Iglesia  se  ha  producido.  Ella  existe  desde  que  los  estados 
modernos,  sacudiendo  el  sueño  de  laEdad  Media,  principia- 
ron á  recobrar  su  soberanía  y  á  tratar  de  volver  á  la  Iglesia 
t  sus  antiguas  fronteras. 

Esta  lucha  existe  desde  que  la  reyecía,  como  representan- 
te del  Poder  Civil,  se  sintió  bastante  fuerte  en  Europa  para 
reaccionar  contra  las  tendencias  y  doctrinas  de  papas  come 
Gregorio  VII  é  Inocencio  III.  Voy  á  dar  lectura  á  la  fórmu- 
la de  este  último,  que  dice  así: 

«Creó  Dios  en  el  firmamento  celestial  dos  grandes  lumi- 
narias,— á  la  mayor,  para  que  presidiese  al  día,  y  á  la  me- 
nor para  que  presidiese  á  la  noche. — Dios  instituyó  dos  dig- 
nidades, que  son  la  autoridad  pontificial  y  la  potestad  real. 
De  las  dos  luminarias,  la  que  preside  al  día,  esto  es, 
á  lo  espiritual,  es  la  mayor;  y  la  menor,  la  que  preside  á  lo 
carnal,  á  fin  de  que  se  conozca  que  hay  tanta  diferencia  del 
sol  á  la  luna  como  de  los  pontífices  á  los  reyes». 
-    Y  en  seguida,  señor,  el  mismo  pontífice  aseveraba  que 
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Dios  había  colocado  en  sus  manos  dos  espadas:  la  de  lo  tem- 
poral y  la  de  lo  espiritual,  y  que  la  espada  temporal  había 
sido  confiada  por  los  pontífices  á  los  reyes. 

Contra  esta  fórmula  ha  reaccionado  la  sociedad  moderna- 
y  el  poder  civil,  tan  pronto  como  se  han  cons  iderado  suficien- 
temente fuertes.  Junto  con  el  aliento  de  la  reyecía  á  fines 
del  siglo  XV,  comenzó  la  reivindicación  de  los  derechos  del 
Estado;  y  desde  entonces  acá  en  este  terreno,  así  como  en 
todos  los  otros  ramos  de  la  cultura  humana,  el  Estado  civil 
ha  progresado,  ha  navegado  constantemente  aguas  abajo; 
al  paso  de  que  todos  los  esfuerzos  de  la  Iglesia  se  han  dirigi- 
do de  un  modo  invariable  en  el  sentido  de  remontar  la  co- 
rriente y  hacer  volver  la  legislación  y  el  estado  social  á  la 
época  de  los  Gregorios  y  de  los  Inocencios. 

Comprendo,  señor,  que  en  este  estado  de  cosas  y  dado  el 
antagonismo  creado  por  la  diferente  dirección  de  estas  dos 
corrientes  encontradas;  y  dada,  sobre  todo,  la  circunstan- 
cia de  que  todos  los  progresos  del  mundo  moderno — cuyo 
representante  es  el  poder  civil — han  sido  condenados  expre- 
samente por  la  Iglesia;  y  dado  el  antecedente  de  que  todas 
las  constituciones  Liberales  europeas  han  sido  también  con- 
denadas, es  dable  presumir  que,  si  entre  la  Iglesia  y  el  po- 
der civil  puede  haber  acuerdo  sobre  muchas  materias,  no  lo 
hay  ni  lo  habrá  jamás  en  todo  lo  que  se  relacione  con  el  pre- 
dominio político  que  se  pretende  conservar  en  las  relacio- 
nes de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Es  evidente  que  todo  lo  que  á 
este  respecto  salga  del  campamento  conservador  ha  de  ser 
tendiente  á  afianzar  la  soberanía  eclesiástica;  y  que  todo  lo 
que  salga  de  nuestro  campamento  ha  de  propender,  por 
el  contrario,  á  la  supresión  de  los  privilegios  que  la  Iglesia 
reclama. 

Por  eso,  por  mi  parte,  vacilaría  mucho  antes  de  acoger- 
me con  mis  ideas  liberales  bajo  una  fórmula  conservadora. 
Y  por  experiencia  adquirida  en  cabeza  propia,  me  permito 
rogar  á  los  señores  Diputados  disidentes  en  esta  cuestión 
que  se  fijen  mucho  en  la  calidad  de  los  aplausos  que  van 
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recibiendo  en  su  carrera  de  triunfadores;  y  que  pregunten 
si  no  hay  manos  negras  entre  las  blancas  y  rojas  que  se  le- 
vantan para  aplaudirlos. 

Para  colmo  de  anomalía  y  de  absurdo,  al  acercarme  ya  á 
la  cuestión  misma  tropiezo,  con  una  duda.  Reina  en  el  país 
entero,  en  estos  momentos,  una  general  aclamación  en  favor 
de  los  hombres  que  están  abogando  por  la  separación  abso- 
luta de  la  Iglesia  y  el  Estado;  y  al  echar  el  ojo  sobre  la  mesa 
me  pregunto  sino  soy  víctima  de  alguna  alucinación,  ó  si  no 
se  está  haciendo  alguno  de  los  más  enormes  chismes  legisla- 
tivos y  la  más  tremenda  superchería  parlamentaria. 

Se  dice  que  se  va  á  la  separación  completa  y  absoluta 
de  la  Iglesia  y  el  Estado,  nada  más  que  por  que  se  pasa  la 
esponja  sobre  tres  ó  cuatro  artículos  de  la  constitución,  que 
se  refieren  á  esta  unión  tan  antigua  como  el  mundo;  cuando 
nuestra  legislación — la  española  y  la  chilena— se  halla  pe- 
netrada de  ese  espíritu,  lo  mismo  que  nuestras  escuelas, 
nuestra  Universidad  y  los  reglamentos  de  todos  nuestros 
establecimientos  públicos,  ¿se  vá  á  borrar  con  una  esponja 
esta  unión  de  quince  siglos,  que  por  desgracia  nuestra  tiene 
penetrado  al  país  hasta  la  médula  de  los  huesos?  ¿Se  va  á 
borrar  de  esa  manera  una  unión  que  tiene  mil  quinientos 
años  de  existencia,  al  lado  de  una  Constitución  que  solo 
tiene  cincuenta? 

Yo  me  pregunto,  desde  luego,  señor:  toda  esta  unión  que 
está  basada  en  las  antiguas  leyes  españolas  y  que  domina 
en  nuestra  enseñanza  y  en  nuestros  Códigos,  ¿quedará  des- 
truida de  por  sí  en  virtud  de  esto  que  yo  llamo  la  borradu- 
ra de  unos  cuantos  artículos  constitucionales?  Es  evidente 
que  no  queda  destruida.  Si  lo  quedase,  comprendería  que 
estamos  discutiendo  un  proyecto  de  separación  absoluta  y 
definitiva.  Pero  si  esa  unión  no  queda  destruida,  creerá  que 
estamos  cometiendo,  en  nombre  de  la  separación  absoluta, 
definitiva  é  inmediata,  una  verdadera  superchería. 

Y  aquí,  señor,  encuentro  un  punto  grave  de  debate.  En- 
cuentro á  los  señores  Diputados  disidentes  en  tal  oposición 
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entre  ellos  mismos,  como  no  la  hay  entre  nosotros  y  los  más 
avanzados  de  los  pretendidos  separatistas.  El  señor  Diputa- 
do por  Cauquenes  y  algunos  de  sus  colegas  han  asegurado 
que  la  borradura  de  los  artículos  constitucionales  no  deroga 
las  demás  leyes  del  Estado  referentes  á  la  unión  de  la  Iglesia. 
Es  verdad  que  el  señor  Diputado  por  Cauquenes  asegura 
que  esas  leyes  son  insignificantes  y  que  una  pasada  rápida 
de  la  esponja  bastaría  para  suprimirlas  y  dar  al  traste  con 
todas  ellas. 

Sin  duda  este  esun  juicio  casi  temerario,  pues,  revela  que 
á  Su  Señoría  se  le  habia  olvidado  consultarlo  más  sano  de 
nuestra  legislación.  Olvidaba  que  la  Iglesia  tiene  una  parte 
importante  en  la  enseñanza,  para  implantar  sus  dogmas 
en  las  almas  juveniles. 

Se  hacía  crítica  y  difícil  la  situación  de  los  señores  Dipu- 
tados disidentes,  sobre  todo  después  de  la  afirmación  osten- 
tosa  del  señor  Diputado  por  Cauquenes,  que  decía  que  esta 
es  una  cuestión  estudiada  durante  veinte  años,  tanto  en  el 
Parlamento  como  en  la  prensa.  Puede  ser  que  haya  sido  es- 
tudiada de  memoria,  como  se  estudia  la  historia  en  los  cole- 
gios, estudio  que  no  resiste  á  la  primera  pregunta  que  se  ha- 
ce fuera  de  programa.  Por  eso  observará  la  Cámara  el  vio- 
lento cambio  de  táctica  en  los  que  tan  bien  estudiada  han 
traído  la  memoria. 

De  súbito  se  presentan  aquí  los  señores  Diputados  y  di- 
cen que  el  hecho  solo  de  la  borradura  de  los  artículos 
constitucionales  deroga  ipso  jacto  todas  las  demás  leyes 
que  se  relacionan  con  ellos.  Y  hago  al  señor  Diputado  por 
la  Victoria  el  honor  de  declarar  que  en  este  terreno  es 
el  más  consecuente  y  el  que  ha  planteado  la  cuestión  en  la 
forma  más  lógica.  El  señor  Diputado  por  Coelemu  marcha 
hasta  cierto  punto  por  el  mismo  camino,  y  le  acompaña 
para  decir  que  esa  borradura  deroga  sin  ulterior  recurso 
el  artículo  547  del  Código  Civil,  que  concede  á  la  Iglesia  y 
á  las  comunidades  religiosas  los  privilegios  de  personería 
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jurídica,  de  institución  de  derecho  público  y  de  adquirir  y 
conservar  bienes  ilimitadamente. 

No  he  tenido  el  honor  de  alcanzar  el  pensamiento  del  se- 
ñof  Diputado  por  Cauquenes  en  esta  materia. 

No  sé  si  Su  Señoría  se  adhiere  enteramente  al  sistema  de  - 
«arrollado  por  el  señor  Diputado  por  la  Victoria:  si  se  halla 
en  el  terreno  de  la  derogación  completa,  ó  si  solo  admite  la  del 
artículo  547  del  Código  Civil.  No  sé  cómo  Su  Señoría  podría 
quedarse  en  esto  á  medio  camino;  y  creo  que  con  el  mismo 
motivo  y  con  la  misma  justicia  con  que  pronuncia  la  deroga- 
ción de  este  artículo,  tiene  que  pronunciarse  sobre  las  leyes 
relativas  á  la  enseñanza,  al  impuesto  agrícola,  y  á  las  dispo- 
siciones del  Código  Civil  y  las  antiguas  leyes  españolas  rela- 
tivas á  esta  unión  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Voy  á  ocuparme  en  primer  lugar  de  analizar  el  primero 
de  estos  dos  sistemas,  el  sistema  taxativo  del  señor  Diputa- 
do por  Cauquenes  y  de  sus  amigos.  Este  sistema  parte  del 
principio  de  que  la  supresión  de  los  artículos  constituciona- 
les deja  en  pié  toda  la  legislación  relativa  á  la  unión  déla 
Iglesia  y  el  Estado.  Su  Señoría  cree  que  todas  esas  leyes 
pueden  desaparecer  fácilmente. 

Otros  de  sus  colegas  han  dicho  que  la  reforma  de  esas  le- 
yes la  haremos  en  breve.  Pero  noto  que  esta  opinión  desau- 
toriza por  completo  á  los  señores  Diputados  para  enarbolar 
ante  elpaís,  engañando  á  los  incautos,  una  bandera  de  sepa- 
ración completa  y  absoluta  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Es  verdad  que  el  honorable  Diputado  por  Cauquenes  nos 
ha  dicho  que  el  artículo  bP  fué  casi  derogado  por  la  ley  in- 
terpretativa de  1865.  Es,  pues,  esta  una  rama  muerta  en  el 
árbol  de  la  constitución,  así  como  el  patronato  es  una  man- 
cha de  tinta  que  el  tiempo  y  los  progresos  liberales  han  bo- 
rrado de  nuestros  códigos. 

¿Qué  vale  entonces  esta  reforma  tan  decantada  y  á  cuyo 
nombre  se  agitan  las  pasiones  del  partido  liberal?  ¿Para 
arrancar  unas  cuantas  hojas  muertas  del  árbol  constitucio- 
nal se  forma  tanto  ruido  y  alharaca? 
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Pero,  señor,  no  me  atrevo  á  seguir  al  honorable  Diputa- 
do por  Gauquenes  á  este  terreno  de  apariciones  casi  bizanti- 
nas, acerca  de  la  importancia  de  los  articulos  constitucio- 
nales. Creo  que  el  artículo  5°  perdió  mucho  de  su  vigor  y  vi- 
da mediante  la  ley  interpretativa  de  1865;  pero  creo  tam- 
bién que  la  fórmula  que  declaraba  al  catolicismo  la  religión 
del  Estado,  imponía  á  los  legisladores  de  Chile  ciertas  restric- 
ciones y  deberes  que  ei-an  un  obstáculo  para  la  separación 
de  la  Iglesia  y  el  Estado,  y  creo  que  esta  prescripción  era 
todavía  más  positiva  en  cuanto  al  juramento  del  Presidente 
de  la  República. 

Por  lo  que  hace  el  patronato,  no  me  parece  tan  fuera  de 
vigor  como  sostenía  el  honorable  Diputado  por  Gauquenes. 
Es  verdad  que,  en  manos  débiles  no  es  una  arma  de  acción 
muy  poderosa  contra  la  Iglesia;  pero  indudablemente  es 
una  traba  que  impide  la  organización  jerárquica  y  una  de- 
fensa contra  el  nombramiento  de  estranjeros  para  sedes  va- 
cantes de  los  obispos  y  arzobispos  de  Chile. 

Sea  como  fuere,  si  el  artículo  5.°  y  los  demás  significan  tan 
poco,  como  sostiene  el  honorable  Diputado  por  Gauquenes, 
«s  claro-que  esta  gran  batalla  es  de  puro  aparato  y  que  la  re- 
forma es  una  reforma  de  embeleco  y  una  superchería  con 
que  se  engaña  al  país. 

Y  si  estos  artículos  significan  lo  que  yo  he  expresado,  en- 
tonces la  reforma  sustentada  por  el  señor  Diputado  por  Gau- 
quenes y  por  sus  amigos  es  una  reforma  hecha  exclusiva- 
mente en  beneficio  de  la  Iglesia. 

Voy  á  valerme,  señor  Presidente,  para  demostrar  á  la 
Cámara,  cual  es  el  valor  de  la  reforma  ideada  por  el  señor 
Diputado  por  Gauquenes.  de  las  palabras  de  un  comentador 
que  creo  más  malicioso  que  Su  Señoría.  Hé  aquí  como  el 
Estandarte  Católico  apreciaba  en  días  pasados  el  proyecto 
de  separación  absoluta,  inmediata  y  completa  entre  la  Igle- 
sia y  el  Estado  patrocinado  por  los  señores  Diputados  disi- 
dentes: 

<<En  nuestro  concepto,  la  unión  puede  y  debe  mantenerse 
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s'n  la  subsistencia  del  patronato  y  exequátur,  porque  estas- 
regalias  no  son  lazos  de  unión  entre  los  poderes,  sino  cade- 
ñas  con  que  se  mantiene  atada  la  libertad  de  la  Iglesia.  La 
unión  no  consiste  en  el  ejercicio  de  esas  atribuciones  por  par- 
te del  Estado,  sino,  al  contrario,  en  que  el  Estado  respete 
los  derechos  de  la  Iglesia  y  no  ponga  trabas  á  su  acción  so- 
bre las  almas.  Así  como  la  unión  conyugal  no  consiste  en  la 
esclavitud  de  la  esposa,  sino  en  el  mutuo  auxilio  que  se  pres- 
tan los  cónyuges  para  sobrellevar  la  carga  matrimonial, 
unión  que  es  tanto  más  íntima  y  durable  cuanto  mayor  es  el 
respeto  del  uno  á  los  derechos  del  otro,  así  también  la  unión 
de  la  Iglesia  y  el  Estado  no  se  funda  en  la  sujeción  de  la  una 
al  otro,  sino  en  el  mutuo  auxilio  y  en  el  respeto  á  los  derechos 
respectivos.  Y  puesto  que  el  patronato  y  el  exequátur  no  sig- 
nifican ni  auxilio  para  la  Iglesia  ni  respeto  ásus  derechos  de 
la  libertad,  es  claro  que  en  vez  de  contribuir  á  la  unión,  son 
fuente  perenne  de  disturbios,  porque  son  atribuciones  que 
judicaná  la  independencia  natural  del  poder  espiritual. 

«En  esta  virtud,  á  diferencia  de  los  Diputados  radicales 
que  quieren  la  supresión  de  las  regalias  para  llegar  á  una  se- 
paración absoluta,  nosotros  pedimos  esa  supresión  para  qui- 
tar los  estorbos  que  impiden  que  la  unión  de  la  Iglesia  y  del 
Estado  sea  correcta,  justa  y  durable». 

En  concepto  de  los  Diputados  disidentes,  la  abolición  del 
patronato  importa  la  separación  definitiva  é  inmediata  del 
Estado  y  de  la  Iglesia,  y  en  concepto  de  la  Iglesia,  importa 
la  consolidación  de  la  unión  y  el  alejamiento  de  los  obstácu- 
los que  impiden  esta  unión. 

¿A  quién  creer  entonces?  jal  honorable  Diputado  por 
Cauquenes,  ó  á  los  encargados  de  velar  por  los  intereses  de 
la  Iglesia? 

Apartándonos  de  las  consecuencias  que  la  agitación  pro- 
movida en  el  país  puede  tener  para  el  partido  liberal,  y  con- 
cretándonos á  la  acción  del  debate  dentro  de  este  recinto, 
es  preciso  confesar  que  la  reforma,  como  la  concibe  el  hono- 
rable Diputado  por  Cauquenes,  es  un  idilio,  y  cuando  más 
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un  gracioso  salto  de  volatín  en  la  cuerda  política  y  ejecuta- 
do en  beneficio  de  la  Iglesia.  Pero,  ¡cuidado!  que  no  todos 
son  saltos  de  volatín,  y  la  separación,  como  lo  entiende  el 
honorable  Diputado  por  la  Victoria,  es  un  salto  peligroso  á 
lo  desconocido  y  á  la  más  honda  perturbación  de  la  sociedad 
chilena. 

Permítame  la  Cámara  analizar  por  un  instante  este  siste- 
ma, tal  como  en  parte  lo  ha  desarrollado  el  honorable  Dipu- 
tado por  Coelemu,  al  frente  de  sus  consecuencias  inevitables 
é  inmediatas. 

Derogado  por  la  supresión  de  los  artículos  constituciona- 
les, el  artículo  547  del  Código  Civil  y  las  leyes  españolas  re- 
lativas á  la  materia,  ¿que  situación  se  crea? 

El  honorable  Diputado  por  Coelemu  nos  decía:  ¿para  qué 
interrogamos  el  porvenir?  Dejemos  que  los  tribunales  de 
justicia  resuelvan  la  cuestión,  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo 
que  lo  que  á  madama  Dubarry  decía  su  real  amante:  «Des- 
pués de  nosotros,  el  diluvio». 

Voy  á  decir  á  la  Cámara  lo  que  importaría  esa  derogación. 

Abolida  la  personalidad  de  la  Iglesia  como  institución  do 
derecho  público  ¿desaparece  el  sujeto  y  con  él  la  propiedad 
déla  Iglesia?  Eso  no  pueden  resolverlo  los  tribunales  de 
justicia,  como  piensa  el  honorable  Diputado  por  Cauquenes 
sino  la  ley. 

La  Cámara  me  permitirá  dar  lectura  al  artículo  561  del 
Código  Civil,  relativo  á  la  materia. 

Es  del  tenor  siguiente: 

<<Art.  561.  Disuelta  una  corporación  se  dispondrá  de  sus 
propiedades  en  la  forma  que  para  este  caso  hubieren  pres- 
crito sus  estatutos;  y  si  en  ellos  no  se  hubieren  previsto  este 
caso,  pertenecerán  dichas  propiedades  al  Estado,  con  la 
obhgación  de  emplearlas  en  objetos  análogos  á  los  de  la  ins- 
titución. Tocará  al  Cuerpo  Legislativo  señalarlas». 

¿Que  acción  cabría  á  los  tribunales  en  presencia  de  esta 
disposición?  ¿No  es  evidente  que,  no  habiéndose  previsto 
por  las  leyes  especiales  la  disolución  de  las  comunidades  re- 
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ligiosas,  habría  que  poner  efi  vigor  este  artículo  y  tendría 
que  pasar  sus  bienes  al  Fisco?  Entonces,  como  resultado  de 
las  doctrinas  de  los  honorables  Diputados  por  Gauquenes  y 
por  la  Victoria,  tendríamos  la  expropiación  en  masa  de  los 
bienes  de  la  Iglesia;  tendríamos  lo  que  el  primero  de  estos 
señores  Diputados  consideraba  con  horror  como  un  crimen 
en  los  liberales  del  año  28. 

Viene,  en  seguida,  la  segunda  cuestión:  ¿Cómo  se  consti- 
tuiría la  personalidad  de  la  Iglesia? — Quedaría  sometida  al 
derecho  común,  exclamaba  el  honorable  Diputado  por  Coe- 
lemu,  olvidando,  como  el  honorable  Diputado  por  Talca^ 
que  el  derecho  común  sólo  puede  aplicarse  á  hechos  antiguos 
y  conocidos,  porque  aplicarlo  á  una  situación  nueva  sería 
reducirla  un  poco  al  lecho  de  Procusto. 

Se  dice  que  el  artículo  548  da  la  pauta  á  que  la  Iglesia  de- 
be ajustarse  en  el  porvenir  para  constituir  su  personalidad. 

Ese  artículo  dice  lo  siguiente: 

«Art.  548.  Las  ordenanzas  y  estatutos  de  las  corporacio- 
nes que  fueren  formados  por  ellas  mismas,  serán  sometidos 
á  la  aprobación  del  Presidente  de  la  República  con  acuerdo 
del  Consejo  de  Estado,  que  se  la  concederá  si  no  tuvieren 
nada  contrario  al  orden  público,  á  las  leyes  ó  á  las  buenas 
costumbres. 

<<Todos  aquellos  á  quienes  los  estatutos  de  la  corporación 
irrogaren  perjuicio,  podrán  recurrir  al  Presidente,  para  que 
en  lo  que  perjudicaren  á  terceros,  se  corrijan:  y  aun  después 
de  aprobados,  les  quedará  expedito  su  recurso  á  la  justicia 
contra  toda  la  lesión  ó  perjuicio  que  de  la  aplicación  de  di- 
chos estatutos  les  haya  resultado  ó  pueda  resultarles». 

Hé  aquí  como,  por  una  consecuencia  lógica  del  sistema 
del  señor  Diputado,  la  futura  organización  de  la  Iglesia  de 
Chile  quedaría  sujeta  al  Presidente  de  la  República;  así  ese 
sistema  conduce  á  los  señores  Diputados  á  dos  inconsecuen- 
cias, de  las  cuales  han  estado  siempre  dispuestos  á  hacer 
gran  caudal  en  este  recinto:  la  expropiación  en  masa  de  los 
bienes  de  la  Iglesia  y  la  vigorización  del  Poder  Ejecutivo,. 
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que  sus  Señorías  procuran  debilitai'  y  destruir  por  todos  los. 
medios  posibles. 

Produciría,  además,  otra  curiosa  consecuencia  que  cae 
sobre  nosotros  como  un  hecho  súbito,  que  no  ha  entrada 
en  la  previsión  de  los  legisladores,  y  como  una  tremenda 
sorpresa,  el  Ejecutivo  se  apoderaría  de  los  bienes  de  los 
trailes,  pero  no  de  los  bienes  del  clero  militante,  quedando 
en  cambio  obligado  el  Estado  á  emplear  esos  bienes  en  fines 
análogos  á  los  de  su  institución,  es  decir,  á  alimentar  frailes 
y  monjas  por  toda  una  eternidad. 

Hé  aquí  un  presupuesto  del  culto  eterno  é  inevitable. 

Llegaría  á  las  más  curiosas  consecuencias,  que  sorpren- 
derían á  los  señores  Diputados,  si  enumerase  los  efectos  de 
la  derogación  inmediata  de  estas  leyes.  Permítame  solamen- 
te la  Cámara  recordarle  que  la  ley  que  establece  el  impuesto 
agrícola  determina  que  este  es  una  nueva  forma  del  diezmo, 
y  que  el  producto  de  esta  contribución  se  destinará  á  su  an- 
terior objeto,  es  decir,  al  sostenimiento  de  la  Iglesia,  de  sus 
ministros  y  de  su  culto.  Hay  ahí  una  especie  de  mandato  de 
la  Iglesia  respecto  del  Estado,  un  lazo  de  unión  y  un  recuer- 
do entre  ambos;  si  se  cortara  violentamente,  habría  una  ver- 
dadera expoliación  y  confiscación  de  los  bienes  de  la  Iglesia. 
L)e  aquí  es  que  el  honorable  Diputado  por  Coelemu,  al  ver 
el  abismo,  nos  proponía  que  hiciéramos  por  separado  la  re- 
forma de  las  leyes  secundarias,  y  que  nos  fijáramos  para 
ello  un  plazo. 

Un  plazo,  y  ¿con  qué  objeto  iría  la  Cámara  á  fijarse  á  sí 
misma  un  plazo  ?  ¿Y  si  dentro  de  ese  plazo ,  las  circunstancias 
habían  cambiado  y  no  era  posible  completar  la  reforma  de 
las  leyes  secundarias? 

Note  la  Cámara  la  diferencia  que  hay  aquí  entre  las  solu- 
ciones de  los  señores  Diputados  por  Cauquenes  y  por  Coele- 
mu. El  primero  se  ofrecía  borrar  con  su  esponjita  maravi- 
llosa en  dos  días  todo  lo  que  las  leyes  secundarias  contienen 
con  respecto  á  la  unión  del  Estado  y  de  la  Iglesia.  Entre  tan- 
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to,  el  segundo  nos  pedía  tres  ó  cuatro  años  para  hacer  la 
operación. 

Tranquilícese  la  Cámara  respecto  de  las  consecuencias  de 
«ste  tremendo  salto  mortal,  del  salto  á  la  expropiación  y  á  la 
esclavitud  de  la  Iglesia. 

Es  evidente  que  si  los  señores  Diputados  que  sostienen  es- 
te sistema  de  derogación  ipso  jacto  hubiesen  pesado  bien  sus 
consecuencias,  no  marcharían  tan  erguidos  en  su  silla  de  ba- 
talla, y  les  temblarían  las  piernas  y  les  sonarían  las  espuelas 
como  cuando  se  prepara  una  carga  á  fondo  contra  el  enemi- 
go- 

No  hay  derogación  por  simple  eliminación,  por  tácita  bo- 
rradura: las  leyes  se  derogan  expresa  ó  tácitamente,  del  mo- 
do como  lo  disponen  los  artículos  52  y  53  del  Código  Civil;  y 
dudo  mucho  que  hubiera  un  juez  en  Chile  que  considerara 
suprimido  el  artículo  547  del  Código  Civil  por  el  hecho  de  ha- 
berse suprimido  los  artículos  constitucionales  que  tratan  de 
las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Debemos,  pues,  despedirnos,  como  de  un  horrendo  vesti- 
gio, de  este  sistema  de  derogar  ipso  jacto  y  reducir  la  bulla- 
da reforma  á  términos  modestos  y  taxativos. 

Esto  me  permite  arrojar  luz  sobre  una  singular  anomalía 
del  proyecto  en  debate,  que  considero  prima  hermana  de  una 
agregación  que  se  propuso  en  el  Senado  á  la  ley  de  cemente - 
terios.  Se  intentó  entonces,  á  nombre  de  la  libertad  de  creen- 
-cias,  perpetuaren  la  legislación  el  privilegio  de  la  Iglesia  pa- 
ra seguir  á  sus  enemigos  más  allá  de  la  tumba;  y  ahora  so 
pretexto  de  equidad,  se  trata  de  asegurar  el  monopolio  de  una 
^corporación  dentro  del  Estado;  porque  mientras  la  Iglesia 
esté  coronada  de  privilegios,  derogar  es  hacer  más  fuertes 
estos  privilegios.  Hé  aquí  al  derecho  común  sirviendo  de 
bandera  de  contrabando  contra  la  libertad  misma. 

Tócame  ahora  oponer  á  este  sistema  de  pretendida  sepa- 
ración, sistema  que  el  grupo  político  á  que  pertenezco  inten- 
ta hacer  prevalecer  en  este  recinto;  ese  sistema  es  el  mismo 
vigente  en  Chile  desde  1874,  y  el  mismo  á  que  dio  S.  E.  el 
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Presidente  de  la  República  expresión  en  1883  en  su  Mensaje, 
al  decir  que  para  llegar  á  la  separación  es  necesario  despojar 
de  sus  privilegios  á  la  Iglesia  para  reducirla  á  institución  de 
derecho  privado. 

El  sistema  de  separación  propuesto  por  los  Diputados  di- 
ííidentes  tiene  todavia  otro  error;  puede  decirse  que  él  hace 
independiente  á  la  Iglesia.  Estos  señores,  que  han  desple- 
gado en  otras  ocasiones  tanta  fiereza  contra  las  doctrinas 
de  la  Iglesia,  vienen  ahora  á  llorar  con  un  ojo  en  este  recin- 
to, por  el  martirio  de  la  Iglesia  privada  de  su  libertad.  Yo 
les  rogarla  que  con  el  otro  ojo  miraran  sobre  el  Estado  y  no 
se  preocuparan  tanto  de  la  independencia  de  la  Iglesia  que 
está  dentro  del  Estado. 

Aquí  necesito  poner  en  guardia  á  mis  honorables  colegas 
contra  una  fórmula  del  honorable  Diputado  por  Coelemu. 
Es  una  fórmula  engañosa  y  además  italiana.  La  Iglesia  li- 
bre en  el  Estado  libre.  El  Ministro  Cavour  se  encontró  en 
])resencia  de  los  restos  del  poder  temporal  del  papado  y  su 
misiónf  ué  incorporarlos  al  Estado,  y  por  eso  pudo  plantear 
esa  fórmula.  Pero  la  Iglesia  no  es  libre.  Al  Estado  le  corres- 
ponde la  soberanía,  que  es  ilimitada;  á  la  Iglesia  le  corres- 
ponde la  autonomía,  que  tiene  por  límite  la  ley  y  la  sobera- 
nía. Por  eso  mi  fórmula  sería:  La  autonomía  de  la  Iglesia 
dentro  del  Estado  soberano. 

Desconfiemos  de  fórmulas  y  frases.  Ahora  mismo  es  una 
frase  la  que  perturba  los  espíritus  y  sustenta  esta  funesta 
división.  Estamos  persiguiendo  un  fantasma.  No  se  trata 
en  realidad  de  la  separación,  porque  está  decretada  desde 
hace  mucho  tiempo,  desde  que  el  estado  moderno  sintió 
que  la  unión  era  incompatible  con  sus  condiciones  natura- 
les de  existencia.  Estado  é  Iglesia  viven  en  divorcio  y  no 
hay  entre  ellos  sino  haberes  por  liquidar,  que  están  en  par- 
tes liquidados.  Por  eso  á  la  palabra  separación,  yo  opon- 
go otra  mucho  más  modesta,  pero  más  exacta:  liquidación. 

Permítame  la  Cámara  recordar  las  palabras  que  pronun- 
cié en  este  recinto  en  1882,  cuando  estos  mismos  honorables 
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caballeros  empujaban  la  reforma  de  !a  ley  de  cementerios^ 
creyendo  que  el  Gobierno  habría  de  pronunciarse  contra 
ella  {Leyó). 

Esta  cita  la  hago  por  vía  de  excepción  personal  para  el  ca- 
so de  que  se  lleve  adelante  la  ejecución  y  se  trabe  embarga 
contra  el  liberalismo. 

Cree  el  honorable  Diputado  porCauquenes  que  borrando 
dos  palabras  del  artículo  547  del  Código  Civil  y  suprimien- 
do la  Facultad  de  Teología  se  llega  á  la  separación  del  Es- 
tado y  de  la  Iglesia. 

Creo,  por  mi  parte,  que  el  asunto  es  mas  serio  que  lo  que 
parece  á  Su  Señoría. 

Ya  el  señor  Ministro  de  lo  Interior  ha  señalado  con  mu- 
cho tino  político,  el  alcance  del  artículo  547  del  Código  Ci- 
vil en  cuanto  á  las  relaciones  del  Estado  y  de  la  Iglesia.  La 
derogación  de  este  artículo  traería  incalculables  consecuen- 
cias. De  aquí  el  deber  de  los  legisladores  de  no  derogarlo  in- 
consideradamente. 

El  derecho  común,  como  he  tenido  el  honor  de  indicarlo, 
sería  la  expropiación  délos  bienes  eclesiásticos  y  el  someti- 
miento completo  de  la  Iglesia  á  la  voluntad  del  Presidente 
de  la  República.  Es  menester  una  ley  que  consagre  la  auto- 
nomía de  ésta,  dando  al  Estado  garantías  contra  la  futura 
institución  del  poder  religioso. 

La  tarea  es  seria  y  de  reconstrucción;  y  esto  me  lleva  á 
caracterizar  con  una  palabra,  el  procedimiento  que,  por 
nuestra  parte,  aconsejamos  á  la  Cámara:  la  liquidación  por 
va  de  reforma. 

El  señor  Ministro  de  lo  Interior  puso  atinadamente  el  de- 
do en  el  artículo  547,  que  reconoce  las  iglesias  y  comunida- 
des como  corporaciones  de  derecho  público  con  personería 
jurídica. 

Tanto  acierto  ha  habido,  señor,  para  poner  el  dedo  en  el 
artículo  547  del  Código  Civil  y  señalarlo  como  uno  de  los  más 
serios  capítulos  de  la  unión  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  que 
jurídica  é  históricamente  se  presenta  á  la  atención  de  los 
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hombres  de  estudio  como  una  de  las  bases  fundamentales 
de  aquella  unión. 

Pero  es.conveniente estudiar  este  consorcio  en  su  origen, 
aun  cuando  sea  á  riesgo  de  fatigar  la  atención  de  la  honora- 
ble Cámara. 

Dictados  por  Constantino  los  edictos  de  tolerancia,  vinie- 
ron por  su  orden  los  siguientes: 

313.  Edicto  concediendo  álos  clen'si iáénücos  privilegios 
á  los  que  poseian  los  sacerdotes  paganos; 

315.  Exención  de  impuestos  á  la  propiedad  de  la  Iglesia, 
lo  mismo  que  si  fuese  la  del  Emperador; 

316.  Válida  la  manumisión  en  las  iglesias;  id.  (321)  la  de 
los  sacerdotes  mediante  simple  declaración. 

Jurisdicción  eclesiástica.  No  habrá  apelación  de  las  sen- 
tencias de  los  obispos  en  los  juicios  voluntarios. 

319.  Se  concede  álos  quí  clerisi  appellantur  el  privilegio 
de  exención  de  toda  carga  y  de  todo  destino  público,  que  es 
propio  de  las  corporaciones  (C.  Th.  XVI  22). 

321.  Se  permite  á  las  iglesias  admitir  herencias  (C.  Th. 
XVI  2.  4). 

321.  (Marzo  7).  Se  prescribe  descanso  dominical  para 
juzgados,  trabajos  públicos  y  trabajos  urbanos. 

Esta  es  la  legislación  de  Constantino  al  estatuir  respecto 
de  las  relaciones  de  los  dos  poderes  por  lo  que  se  refiere  á 
privilegios  de  corporación,  concedido  á  la  Iglesia  y  no  al  co- 
mún de  los  fieles,  sino  al  orden  sacerdotal,  que  entonces  se 
separaba  de  los  fieles,  y  supo  desarrollarse  como  institución 
de  estado;  exención  de  impuestos  y  facultad  de  adquirir;  en 
seguida  jurisdicción  y  base  del  fuero:  y  por  fin,  intervención 
en  el  orden  nacional,  imponiendo  al  Estado  los  dias  de  ani- 
versarios de  la  Iglesia  como  dias  festivos. 

La  Cámara  recordará  que  durante  el  reinado  de  Constan- 
tino no  se  desarrollaron  los  grandes  privilegios  del  sacerdo- 
cio, sino  que  fueron  obra  del  año  353,  como  lo  fueron  tam- 
bién de  Teodosio  y  Justiniano.  Pero  la  base  de  la  unión  y 
consorcio  descansó  desde  luego  sobre  esos  tres  puntos  fnn- 
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damentales:  privilegio  de  corporación,  fuero  eclesiástico  é 
intervención  de  la  vida  nacional  por  medio  de  la  legislación. 
Sin  embargo,  el  señor  Diputado  por  Cauquenes  dice  que  se 
atreve  á  borrar  en  sólo  dos  dias  todo  este  edificio  de  conce- 
siones hechas  á  la  Iglesia. 

En  el  tiempo  de  aquel  plan  político,  la  Iglesia  naciente 
consideró  de  tanta  importancia  esos  privilegios,  que  en  cam- 
bio entregó  á  los  emperadores  su  dirección  completa,  el  dere- 
cho de  convocar  á  concilio  y  el  de  nombrar  á  los  prelados. 
Por  eso,  es  que  á  Constantino,  como  legislador,  se  le  llamó 
padre  de  la  Iglesia;  por  eso  se  decidió  á  intervenir  en  la  tre- 
menda lucha  de  Arrio  y  Atanasio,  para  juzgar  en  materia 
de  dogma;  y  por  eso,  en  fin,  se  le  vio  todavía  asumiendo  el 
título  de  obispo  común,  primer  Papa,  único  Papa,  cabeza 
visible. 

Hé  aquí  que  sobre  esa  base  de  privilegio  se  consumó  una 
revolución  análoga  á  la  que  el  imperio  de  Alemania  intenta 
en  estos  momentos.  El  emperador,' que  era  el  principio  ene- 
migo del  cristianismo,  lo  hizo  un  elemento  de  Estado,  y  aho- 
ra la  Alemania  hace  otro  tanto  con  el  socialismo.  Sobre  este 
modesto  tronco  se  ingerto  después,  bajo  ciertos  reinados 
otros  derechos  y  privilegios;  y  así,  poco  á  poco,  el  brazo  del 
Estado  se  fué  poniendo  al  servicio  de  la  Iglesia  para  afian- 
zar sus  conquistas.  Fué  poco  á  poco  dominando  las  ciencias 
cubriendo  con  sus  alas  la  enseñanza;  entrando  por  todas 
partes  á  saco  hasta  llegar  á  las  fórmulas  de  Gregorio  VII  y 
de  Inocencio  III,  que  he  leído. 

Fíjense  mis  honorables  .colegas,  en  estas  circunstancias: 
durante  doscientos  veinte  y  tantos  años  el  patronato  no  fi- 
gura; no  es  siquiera  una  institución  de  derecho  romano:  es 
solo  una  compensación  tomada  por  los  reyes  de  los  pueblos 
latino-germánicos,  en  cambio  de  los  privilegios  otorgados  á 
la  Iglesia. 

De  los  eslabones  y  cadenas  de  unión  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado,  que  fueron  tan  íntimas  y  abrumadoras  durante  la 
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Edad  Media,  muchos  han  caido  por  la  acción  de  la  reforma 
y  la  acción  lenta  del  tiempo. 

También  en  nuestro  propio  pais  esta  unión  se  ha  alejado 
silenciosamente  durante  los  últimos  cuarenta  años.  Pero  ya 
antes  del  establecimiento  de  la  República,  el  tiempo,  la  civi- 
lización y  las  costumbres  habian  hecho  desaparecer  el  pri- 
vilegio de  la  Iglesia  de  hacer  quemar  á  los  herejes;  y  en  segui- 
da, paso  á  paso,  la  liquidación  ha  avanzado.  El  Código  Ci- 
vil fué  un  gran  liquidador,  y  durante  él  y  en  esa  época  se  de- 
rogó en  gran  parte  las  antiguas  reglas  contra  los  católicos. 
Ya  la  constitución  había  consagrado  también  en  principio,  la 
facultad  de  tener  opiniones  distintas;  y  esta  brecha  abierta 
en  el  antiguo  privilegio  fué  todavía  más  considerable  por 
medio  de  la  ley  iuterpretativa  del  año  67. 

Vino  en  seguida  la  grande  operación  de  liquidación  de 
1874,  y  con  ella  la  abolición  del  fuero  eclesiástico  y  la  igual- 
dad de  todos  los  cultos  para  la  protección  del  Estado. 

Vino  por  fin,  la  liquidación  de  1883,  y  con  ella  la  reivindi- 
cación para  el  Estado  de  la  tenencia  de  los  libros  del  regis- 
tro civil  y  el  establecimiento  del  matrimonio  civil. 

Apresurada  la  liquidación  desde  1874  hasta  el  presente, 
con  el  interregno  del  Gobierno  precedente  al  actual,  aunque 
lenta,  no  ha  vacilado  sin  embargo.  Se  ha  liquidado  por  don- 
de convenía  al  Estado,  esto  es,  por  la  parte  de  los  privilegios 
de  la  Iglesia.  A  ninguno  de  los  Gobiernos  liquidadores,  ni  á 
los  autores  de  la  Constitución  de  1833,  ni  á  los  gobiernos  del 
51  y  del  74,  se  les  ocurrió  liquidar  por  la  parte  que  le  conve- 
nía á  la  Iglesia.  Procuraron,  ante  todo,  que  se  devolvieran 
al  Estado  su  independencia  y  soberanía. 

Pero  necesito  abarcar  más  de  cerca  la  afirmación  hecha 
por  el  señor  Diputado  por  Cauquenes. 

Se  ha  hecho  mucho  en  materia  de  liquidación;  pero,  ¿es 
cierto  que  queda  tan  poco  por  hacer,  como  dice  el  señor  Di- 
putado? ¿Tan  próximos  estamos  á  la  realización  del  anti- 
guo ideal,  que  solo  con  quebrar  algunos  ganchos  secos  nos 
encontraremos  con  él?  No  sería  extraño  entonces  que,  según 
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la  opinión  de  su  Señoría,  se  cumpliese  para  nosotros  la  liqui- 
dación del  año  maduro  y  alcanzásemos  á  divisar  siquiera 
las  ricas  colinas  y  los  risueños  valles  de  la  tierra  de  promi- 
sión, 

Pero  no  es  tan  sencilla  la  cuestión^como  la  presenta  el  se- 
ñor Diputado  por  Gauquenes,  y  la  Cámara  va  á  permitirme 
hacer  ante  ella  una  rápida  recorrida  de  ciertos  capítulos  de 
unión  que  encuentro  sembrados  en  la  legislación  de  Chile. 


SESIÓN   DEL  31    DE  JULIO  DE  1884 

El  señor  Errázuriz. — He  manifestado  en  la  pasada  sesión, 
señor  Presidente,  que  los  que  sostenemos  el  proyecto  de 
reforma  constitucional  presentado  por  el  Ejecutivo,  nos  en- 
contraremos en  presencia  de  otro  proyecto  que  es  susten- 
tado de  dos  distintas  maneras.  El  proyecto  del  señor  Mac- 
kennaessustentadopor  el  señor  Diputado  por  Cauqiienes  y 
sus  amigos,  y  lo  ha  sido  durante  varios  días  consecutivos  co- 
mo un  simple  proyecto  de  supresión  de  algunos  artículos 
constitucionales,  sin  ulterior  efecto  en  la  legislación.  Y  com- 
parándolo con  el  proyecto  del  Ejecutivo,  resulta  que  sólo 
hay  la  diferencia  de  que  el  del  señor  Diputado  sólo  contiene 
la.'supresión  de  ^algunos  artículos,  suprimiendo  el  patronato. 

El  proyecto  en  la  forma  en  que  lo  ha  sustentado  en  este 
recinto  el  señor  Diputado  por  la  Victoria  y  en  parte  el  señor 
Diputado  por  Goelemu,  es  verdaderamente  un  proyecto  de 
.separación.  Los  que  sostienen  el  proyecto  del  señor  Mac- 
kennaen  esta  forma,  son  los  únicos  que  tienen  derecho  para 
decir  ante  el  país  que  piden  la  separación  completa,  absolu- 
ta y  definitiva  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Así  es,  señor,  que  bajo  la  forma  de  un  solo  proyecto,  tene- 
mos al  frente  dos  distintos  proyectos:  uno  de  mera  abolición 
del  patronato,  sustentado  por  el  señor  Diputado  por  Cau- 
quenes  y  sus  amigos,  en  otros  términos,  un  proyecto  de  per- 
petuación de  la  unión  de  la  Iglesia  y  el  Estado;  y  otro  pro- 
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yecto  de  separación  absoluta  y  definitiva,  sustentada  por 
los  señores  Diputados  por  la  Victoria  y  Coelemu. 

Esta  es,  sin  duda,  una  singular  situación  parlamentaria,  y 
<?abe  preguntar  en  este  momento  ¿cuál  es  el  proyecto  que 
sostiene  en  globo  y  en  masa  el  grupo  de  los  señores  Diputa- 
dos disidentes?  ¿Están  por  la  abolición  del  patronato  sola- 
mente, ó  por  el  proyecto  de  completa  separación  de  la  Igle- 
sia y  el  Estado?  ¿Son  separatistas  con  toda  seriedad,  ó  lo 
son  sólo  de  por  ver  y  puramente  para  producir  efecto  en  la 
atmósfera  politica? 

Es  menester,  señor,  hablar  claro  y  que  tengamos  una  nor- 
ma para  averiguar  cuál  es  en  este  negocio  la  batalla  campal 
y  cual  la  escaramuza,  y  para  ver  si  ese  proyecto  de  la  aboli- 
ción del  patronato  es  ó  nó  un  verdadero  proyecto  de  separa- 
ción. No  me  toca  á  mí  hacer  esta  declaración.  A  los  señores 
Diputados  disidentes  les  toca  especificar  cuál  es  el  propósi- 
to: si  apoyan  el  proyecto  del  señor  Mackenna  por  las  razo- 
nes que  ha  expuesto  el  señor  Diputado  por  Gauquenes — y 
entonces  noson  separatistas  verdaderos  sino  puramente  par- 
tidarios de  las  relaciones  sin  el  patronato:  — ó  si  apoyan  el 
proyecto  en  la  forma  radical  y  tremenda  en  que  lo  ha  susten- 
tado el  señor  Diputado  por  Coelemu. 

Por  mi  parte,  debo  decir  que  este  formidable  proyecto  de 
separación  sustentado  por  los  señores  Diputados  por  la  Vic- 
toria y  Coelemu,  no  ha  sido  más  que  una  salida  de  partido 
en  el  debate,  y  que  queda  fuera  de  discusión  por  las  razones 
que  ya  expuse  anteriormente.  Estoy  convencido  que  los  se- 
ñores Diputados  que  sustentan  el  proyecto  en  esa  forma,  co- 
locados en  presencia  de  las  consecuencias  inmediatas  é  ine- 
vitables de  esa  derogación,  no  vacilarían  en  recular.  He  ma- 
nifestado que  esas  consecuencias  serían  tan  solo  por  lo  que 
toca  á  la  derogación  del  artículo  547  del  Código  Civil;  en  pri- 
mer lugar,  la  confiscación  total  de  las  propiedades  eclesiás- 
ticas; en  segundo  lugar,  el  sometimiento  de  la  futura  orga- 
nización de  la  Iglesia  á  la  voluntad  del  Presidente  de  la  Re- 
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pública;  y  en  tercer  lugar,  la  fundación  ad  perpetuam  de  un 
presupuesto  eclesiástico. 

Estoy  convencido  de  que,  colocados  los  señores  Diputa- 
dos en  presencia  de  estas  consecuencias,  ellos  retrocederían 
y  creo  también  que  la  derogación  de  las  leyes  relativas  á  la 
unión  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  como  la  sostiene  el  señor  Di- 
putado por  Coelemu,  no  puede  tener  lugar,  puesto  que  ella 
peca  contra  el  artículo  52  del  Código  Civil,  que  habla  de  de- 
rogación expresa  ó  tácita,  pero  siempre  partiendo  del  prin- 
cipio de  que  haya  una  ley  positiva  que  haga  la  derogación, 
estableciendo  conflicto  entre  la  ley  antigua  y  la  nueva.  Pero 
ningún  congreso  chileno  puede  hacer  esa  derogación  por 
simple  borradura. 

Tenemos,  pues,  en  concepto  de  los  señores  Diputados,, 
que  la  verdadera  batalla  debe  darse  en  el  terreno  escogida 
por  el  señor  Diputado,  por  Cauquenes.  La  fiera  declaración 
de  separación  absoluta,  no  es  más  que  un  falso  ataque,  una 
escaramuza.  Se  aparta  el  proyecto  sustentado  por  el  señor 
Diputado  por  Cauquenes  del  proyecto  del  Ejecutivo  pura- 
mente en  lo  relativo  á  la  existencia  del  patronato.  En  lo 
demás,  ambos  proyectos  están  de  acuerdo  en  sus  posibles- 
consecuencias. 

Tanto  el  proyecto  del  señor  Mackenna  como  el  del  Ejecu- 
tivo, dejan  subsistente  la  unión  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  tal 
como  hoy  existe.  La  única  diferencia  entre  ambos  proyectos 
consiste  en  que  el  señor  Mackenna  procura  libertar  á  la  Igle- 
sia de  sus  trabas,  sin  preocuparse  de  dejaral  Estado  en 
igual  caso.  Continúa  la  unión,  según  el  proyecto  del  señor 
Mackenna,  en  todo  lo  que  es  útil  para  la  Iglesia,  y  cesa  en 
la  parte  en  que  es  favorable  para  el  Estado. 

Pero  el  señor  Diputado  por  Cauquenes  nos  ha  dicho  en 
primer  término:  ¿en  dónde  está  aquí  el  gravamen  para  el 
Estado?  ¿en  dónde  están  esas  leyes  secundarias  que  dispon- 
gan algo  en  materia  de  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Esta- 
do? En  segundo  término,  cuando  el  señor  Ministro  de  lo  In- 
terior le  dijo:  ahí  está  el   artículo  547  del  Código  Civil  que 
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concede  á  las  comunidades  religiosas  el  inmenso  privilegio  de 
personería  jurídica;  y  cuando  le  dijo:  ahí  está  la  facultad  de 
Teología  dirigiendo  nuestra  enseñanza  como  parte  integran- 
te que  es  de  nuestra  Universidad;  entonces  el  señor  Diputa- 
do comprendió  que  en  efecto  había  esas  leyes  y  dijo:  pues 
bien,  me  comprometo  á  borrar  esas  leyes  en  dos  días. 

Por  lo  que  he  tenido  el  honor  de  exponer  acerca  de  las  con- 
secuencias de  la  derogación  de  ese  artículo  del  Código  Civil, 
verá  la  Cámara  que  esa  borradura  que  se  pretende  hacer  en 
dos  días,  no  se  puede  hacer  así  no  más;  y  que  las  consecuen- 
cias inevitables  serían — como  ya  lo  he  indicado — la  confis- 
cación de  los  bienes  de  la  Iglesia;  el  sometimiento  de  la  fu- 
tura organización  de  la  Iglesia  á  la  voluntad  del  Presidente 
de  la  República,  y  la  constitución  del  presupuesto  eterno 
del  culto. 

Pero  va  á  ver  la  Cámara  como  hay  todavía  leyes  secun- 
darias de  Chile  que  disponen  algo,  y  mucho,  en  materia  de 
unión;  y  como  hay  leyes  secundarias  que  la  Constitución  no 
tiene  el  poder  de  derogar  y  que  colocan  á  la  Iglesia  fuera  del 
derecho  común;  leyes  de  excepción  y  de  favor  que  arrancan 
su  origen  de  una  antigüedad  secular. 

Pesada  es  la  tarea  que  impongo  á  la  paciencia  de  mis  ho- 
norables colegas;  pero  es  necesaria,  porque  en  cuestión  de 
esta  magnitud  es  menester  darse  cuenta  completa  de  los  as- 
pectos que  presentan,  de  sus  diversas  fases,  y  de  los  elemen- 
tos favorables  ó  adversos  que  aguardan  una  solución. 

Encuentro  en  el  Código  Civil  de  Chile  el  artículo  39,  que 
establece  una  categoría  de  parias  solamente  en  virtud  de  las 
circunstancias  de  que  sean  nacidos  de  unión  sacrilega.  Los 
artículos  95  y  96  establecen  en  beneficio  de  la  perpetuidad 
de  los  conventos,  la  importante  ficción  de  la  muerte  civil, 
poderosa  ficción  que  tiene  por  objeto  suponer  que  el  hom- 
bre ha  desaparecido  de  la  vida,  cuando  sólo  ha  desaparecido 
de  la  sociedad.  Poderosa  ficción  que  tiene  por  objeto  man- 
tener las  instituciones  religiosas  y  eliminar  el  peligro  que 
resultaría  de  la  libre  voluntad  de  los  individuos. 
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El  artículo  184  del  Código  Civil  dispone  que  las  cosas  con- 
sagradas al  culto  divino  se  regirán  por  el  derecho  canónico. 
Aqüi  tiene  de  nuevo  la  Cámara  una  disposición  basada  ex- 
clusivamente en  las  relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado;  el 
derecho  canónico  de  la  Iglesia  incorporado  á  nuestra  legis- 
lación, para  regir  lo  concerniente  al  dominio  de  las  cosas 
consagradas  al  culto. 

El  articulo  1686  otorga  á  la  Iglesia  y  á  las  comunidades 
religiosas  el  derecho  de  pedir  la  nulidad  de  sus  actos  y  con- 
tratos, en  la  misma  forma  en  que  se  concede  á  los  individuos 
que  están  bajo  tutela  ó  curaduría.  ¿Y  no  es  éste  un  ver- 
dadero privilegio,  una  derogación  del  derecho  común  en  fa- 
vor de  la  Iglesia? 

Fíjense  mis  honorables  colegas  en  que  todas  estas  dispo- 
siciones no  tienden  á  otra  cosa  que  á  perpetuar  una  de  las 
bases  de  lo  que  llamé  anteriormente  la  unión  constantinia- 
na:  es  el  fuero  y  el  derecho  de  las  corporaciones  religiosas  y 
de  la  Iglesia,  consagrado  por  el  Código  Civil  de  Chile. 

El  señor  Ministro  de  lo  Interior  ha  hecho  referencia  en  el 
curso  del  debate  á  los  privilegios  de  que  la  Iglesia  está  inves- 
tida en  virtud  de  la  ley.  Ha  hecho  referencia  al  artículo  37 
de  la  Ley  de  Organización  de  los  Tribunales,  que  declara 
que  los  jueces  letrados  conocerán  en  primera  ó  en  única  ins- 
tancia, entre  otras,  en  las  causas  en  que  tengan  parte  los  pá- 
rrocos ó  vice-párrocos  y  las  corporaciones  religiosas.  Tam- 
bién el  inciso  S.^del  artículo  67  del  mismo  Código  dispone 
que  las  Cortes  de  Apelaciones  conocerán  en  primera  instan- 
cia de  las  causas  en  que  sean  parte  ó  tengan  interés  el  Pre- 
sidente déla  República,  los  ministros  de  Estado,  los  agen- 
tes diplomáticos  y  también  el  arzobispo,  los  obispos,  los  vi- 
carios generales,  los  provisores  y  los  vicarios  capitulares. 

El  señor  Diputado  por  Coelemu,  al  ocuparse  de  este  artícu- 
lo, exclamaba  que  esto  no  era  un  privilegio,  y  que  nada  tiene 
de  particular  que  el  fuero  de  los  obispos  sea  el  mismo  que  el 
de  los  intendentes  y  gobernadores.  Yo  debo  dejar  á  la  apre- 
ciación de   mis   honorables    colegas   el  resolver   si  es  ó  no 
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privilegio  el  sacar  del  fuero  común  á  los  obispos,  párro- 
cos y  demás  funcionarios  eclesiásticos,  para  colocarlos  en  la 
misma  categoría  de  los  más  altos  funcionarios  del  Estado. 

Privilegio  de  poca  monta,  agregaba  el  señor  Diputado  po  v 
Coelemu. 

Indudablemente  esprestigiosala  palabra  delosabogados; 
pero  yo  dejo  la  palabra  á  los  clientes,  que  son  los  interesa- 
dos, y  preguntaría  á  los  que  tienen  cuestiones  con  párrocos 
o  vice-párrocos  si  es  cómodo  para  ellos  ir  á  demandarles 
á  la  cabecera  del  departamento,  donde  reside  el  juez  de 
letras.  Les  preguntaría  si  le  es  cómodo  trasladarse,  en  pri- 
mer lugar,  al  asiento  de  la  Corte  de  Apelaciones,  para  en- 
tablar demanda  en  primera  instancia  contra  un  obispo,  y 
en  seguida  venir  á  Santiago  para  proseguir  la  segunda 
instancia  ante  la  Corte  Suprema. 

Tremendo  privilegio  del  fuero,  señor;  tremendo  ])rivilegio 
que  sólo  permite  la  persecución  judicial  contra  los  párrocos 
en  los  lugares  donde  hay  juez  de  letras;  y  que  sólo  permite 
acción  contra  el  arzobispo  y  obispos  en  los  lugares  donde  re- 
siden las  Cortes  de  Apelaciones  para  la  primera  instancia, 
y  en  Santiago  para  la  de  segunda.  En  el  resto  del  país  no 
hay  ninguna  esperanza  para  los  clientes. 

Llego  en  mi  examen  de  la  legislación  al  Código  Penal,  y 
con  satisfacción  declaro  que  es  el  conjunto  de  leyes  chilenas 
en  que  se  ha  obedecido  más  estrictamente  al  propósito  de 
desligar  ala  Iglesia  del  Estado  .  Es  un  Código  de  separación; 
y  si  entramos  con  estudio  escrupuloso  en  sus  más  serias  dis- 
posiciones, se  ve  que  no  se  encuentra  unión  entre  el  Estado 
y  la  Iglesia.  Pero  prosigamos. 

Aprobado  el  proyecto  del  señor  Mackenna  en  la  forma  en 
que  lo  ha  sostenido  el  señor  Diputado  por  Cauquenes;  sepa- 
rada la  Iglesia  del  Estado  definitivamente,  como  dicen  los 
señores  Diputados,  todavía  quedaría  el  Estado  chileno  obli- 
gado á  no  trabajar  en  los  días  en  que  la  Iglesia  le  impone  sus 
ñestas  de  guarda  y  á  divertirse  en  esos  mismos  días.  Toda 
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vía  no  podríamos  celebrar  el  21   de  Mayo  como  un  día  fes- 
tivo, pero  sí  el  día  de  la  Circuncisión  del  Señor. 

La  Cámara  sabe  que  estas  disposiciones  no  están  fuera 
de  vigor,  aún  cuando  bajo  aspiraciones  liberales  más  avan- 
zadas han  sido  dictadas  en  algunas  ciudades  de  la  Repúbli- 
ca, disposiciones  basadas  en  el  arreglo  que  se  hizo  en  1824 
con  el  delegado  Muzzi,  respecto  de  los  días  festivos  en  la 
República. 

Curiosaley  de  separación  ésta,  que  se  nos  obligaría  á  cele- 
brar los  triunfos  de  los  mismos  que  hoy  trabajan  en  benefi- 
cio exclusivo  de  la  Iglesia! 

Pasemos  á  otro  campo,  á  un  campo  que  ha  sido  de  gran- 
des batallas,  el  Campo  de  la  instrucción  pública.  Aquí  el  se- 
ñor Ministro  de  lo  Interior  le  dijo  al  señor  Diputado  por  Cau- 
quenes:  usted,  señor  Diputado,  está  sentado  en  la  misma  si- 
lla que  la  Iglesia,  á  la  cabeza  de  la  instrucción  pública;  la  Fa- 
cultad de  Teología  se  halla  incorporada  al  régimen  docente 
en  nuestra  Universidad.  Es  cierto,  contestó  el  señor  Dipu- 
tado; pero  la  Facultad  de  Teología  se  compone  de  hombres 
ilustrados  y  entre  ellos  hay  maestros  distinguidos. 

Señor,  cuando  se  fuma  la  pipa  del  consorcio  en  compa- 
ñía de  buena  gente,  es  muy  fácil  que  el  humo  esconda  las 
tremendas  soluciones  políticas  que  se  suelen  imponer. 

Ligera  cosa  la  existencia  de  la  Facultad  de  Teología  y  de 
las  autoridades  de  la  Iglesia  ,  presidiendo  á  la  enseñanza  del 
Estado!  Los  herederos  de  la  fórmula  de  Inocencio  III  po- 
niendo su  sello  sobre  la  frente  juvenil  de  la  nueva  genera- 
ción! 

La  Facultad  de  Teología  resuelve  en  la  Universidad  de 
Chile  las  luchas  electorales  y  da  el  triunfo  al  candidato  de  su 
elección.  Hasta  ahora,  por  una  feliz  casualidad,  ha  tenido 
lugar  el  combate  entre  hombres  distinguidos;  pero  si  maña- 
na viene  un  candidato  ultramontano,  puede  inclinar  á  la 
Facultad  de  Teología,  y  entonces  sus  votos  serán  los  que  de- 
cidirán. Tendríamos  así  una  poderosa  é  indebida  influencia 
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dp  la  Iglesia  en  la  dirección  de  una  enseñanza  que  no  es  ni 
puede  ser  la  enseñanza  del  Estado. 

Pero  no  es  esto  todo,  señor.  El  señor  Diputado  por  Cau- 
quenes  no  ha  visto  en  la  enseñanza  la  unión  de  la  Iglesia  con 
el  Estado,  sino  en  los  puntos  á  que  llamó  su  atención  el  se- 
ñor Ministro  de  lo  Interior.  Yo  vuy  á  llamar  también  la  aten- 
ción de  Su  Señoría  hacia  otros  puntos  que  se  le  han  escapa- 
do. No  quiero  recordar  aquí  al  señor  Diputado  que  en  el  con- 
sorcio, la  Universidad  de  Chile  ha  vivido  al  lado  de  la  Igle- 
sia para  enseñar  los  dogmas  de  ésta. 

En  vano  se  dice,  señor,  que  en  virtud  de  una  disposición 
legal  que  conocen  muy  bien  todos  los  señores  Diputados,  es 
lícito  á  los  padres  de  familia  eximir,  en  los  altos  estudios,  á 
los  alumnos  déla  enseñanza  religiosa.  Conocedores  mis  cole- 
gas del  poco  uso  que  en  la  práctica  se  hace  de  esa  facultad  y 
de  los  obstáculos  que  oponen  á  ella  la  desidia,  los  temores  y 
el  espíritu  de  comtemporización  de  los  padres  de  familia 
podrá  apreciarla  en  lo  que  vale. 

Cuando  se  considera  esto,  y  cuando  se  establece  que  á  pe- 
sar de  la  excepción,  continúa  subsistente  el  hecho  de  que 
aparte  del  objeto  especial  y  técnico  de  la  enseñanza  de  Chi- 
le, todos  los  establecimientos  de  educación  obedecen  sólo  al 
sistema  de  formar  creyentes  para  la  Iglesia  romana,  se  com- 
prenderá que  la  Iglesia  se  encuentra  pro  fundamento  unida 
al  Estado,  y  que  éste  le  abandona  la  parte  más  delicada, 
cual  es  la  formación  de  las  nuevas  conciencias.  La  moral,  los 
dogmas,  los  fundamentos  de  la  fe,  todo  eso  se  encuentra 
completamente  bajo  la  dirección  de  la  Iglesia. 

Y  después,  señor,  los  reglamentos  quedarían  siempre  en  vi- 
gor, los  reglamentos  de  los  colegios  y  de  las  escuelas  genera- 
les y  especiales.  En  uno  de  ellos  he  encontrado  con  asombro 
una  disposición  que  dice:  es  falta  gravísima  no  tomar  parte 
■en  las  confesiones  y  comuniones  cuando  lo  manda  la  Iglesia , 

Aceptada  la  separación  en  la  forma  en  que  la  pide  el  se- 
ñor Diputado  por  Cauquenes,  quedaría  en  pie  toda  esta  ma- 
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sa,  todas  estas  leyes  que  imponen  al  gobierno  del  Estado  el 
deber  de  costear  la  enseñanza  de  la  Iglesia  romana. 

Se  dice  que  se  pueden  derogar  estas  leyes.  Está  bien;  pero 
sólo  el  día  en  que  se  deroguen  podrá  haber  verdadera  sepa- 
ración entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

Señor,  aplicando  cierto  criterio,  es  fácil  reducirlo  todo  á 
la  nada  y  ejecutar  las  leyes  más  trascendentales  en  materia 
de  unión,  por  una  especie  de  prestidigitación,  á  la  manera 
de  los  mágicos  que  hacen  desaparecer  por  encanto  un  obje- 
to cualquiera.  . 

¿Qué  importa  que  la  guardia  nacional  bata  sus  tambores 
á  los  obispos?  ¿Qué  importa  que  por  la  Ordenanza  General 
del  Ejército  estemos  obhgados  á  mandar  los  cuerpos  arma- 
dosásolemnizarlasprocesiones?  Todo  esto  es  de  la  más  alta 
importancia,  porque  ello  significa  el  honor  que  el  Estado 
tributa  á  la  Iglesia  por  medio  de  sus  instituciones  militares» 

Aun,  señor,  en  la  ley  de  imprenta  se  encuentran  rasgos 
del  antiguo  espíritu  de  persecución.  Ahí  se  ve  que  está  ele- 
vado á  la  categoría  de  delito  el  ataque  contra  la  religión  del 
Estado.  En  nombre  de  esa  disposición  fué  condenado  Fran- 
cisco Bilbao;  y  en  días  de  reacción  y  de  timideces  pueden  ser 
condenados  también  muchos  otros  hombres  libre-pensa- 
dores. 

Domina,  pues,  en  la  enseñanza  religiosa  costeada  por  el 
Estado  la  bandera  y  la  fórmula  de  Inocencio  III;  y  sin  em- 
bargo, á  la  Iglesia  se  le  tributa  honores  de  todas  clases,  y  co- 
mo si  esto  no  fuese  bastante,  se  le  concede  también  exención 
del  pago  de  impuesto.  Según  el  artículo  4."^  de  la  ley  sobre 
contribuciones  de  herencias,  no  pagan  esta  contribución  las 
corporaciones  de  derecho  público  costeadas  por  el  Estado. 

Por  el  artículo  2P  de  la  ley  de  1879  sobre  contribuciones 
de  haberes,  no  pagan  tampoco  los  capitales  mobiliarios  des- 
tinados al  mantenimiento  del  culto.  Esto  no  es  otra  cosa  que 
un  privilegio  consignado  en  la  ley  á  favor  de  la  Iglesia. 

El  artículo  4.°  de  la  Ordenanza  de  Aduanas  declara  libres 
de  derechos  de  internación  los  objetos  destinados  al  culto,. 
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y  las  patentes  no  afectan  tampoco  á  ninguna  de  las  corpo- 
poraciones  de  derecho  público.  Del  mismo  derecho  de  alca- 
bala son  libres  los  fundos,  ya  sean  rústicos  ó  urbanos,  que 
pertenecen  á  establecimientos  de  caridad;  y  por  el  articulo 
1 P  de  la  misma  ley  son  libres  también  las  fundaciones  en 
beneficio  de  obras  pias.  Esta  es  la  segunda  base  de  Cons- 
tantino, la  base  délos  grandes  privilegios  del  siglo  IV,  la 
exención  de  impuestos. 

Pero  la  cosa  va  más  allá  todavía.  La  Iglesia  tiene  finanzas 
propias  á  cargo  del  Estado,  y  todo  esto  quedaría  en  su  mis- 
mo pie  hecha  la  separación  como  lo  pide  el  señor  Diputado 
por  Cauquenes. 

Señor,  las  primicias  se  han  considerado  siempre  como  ema- 
nadas de  una  fuente  legal  que  está  todavía  en  vigor.  Tal  es 
la  ley  2.^,  título  16  y  libro  1.°  déla  Recopilación  de  Indias;  y 
también  las  leyes  patrias  que  han  mandado  pagar  esa  mis- 
ma contribución.  Entre  estas  tenemos  la  de  17  de  enero  de 
1851,  siendo  Presidente  de  la  República  el  general  Bulnes  y 
Ministro  del  Culto  el  señor  Mujica.  Después  se  mandaron 
pagar  de  nuevo  en  9  de  mayo  de  1861,  continuando  la  cos- 
tumbre establecida,  y  siendo  Presidente  de  la  República  el 
señor  Peréz  y  Ministro  del  Culto,  el  señor  Güemes. 

En  marzo  7  de  1837  se  dictó  por  el  Gobierno  otro  decre- 
to en  el  mismo  sentido,  el  cual  lleva  la  firma  del  Ministro 
Egaña. 

Pero  señor,  ¿qué  sucede  respecto  del  impuesto  agrícola? 
\'an  á  permitirme  los  señores  Diputados  que  dé  lectura  á 
los  dos  primeros  artículos  de  esta  ley,  que  lleva  la  fecha  de 
15  de  octubre  de  1853.  Ellos  dicen  así: 

«Art.  1.°  El  diezmo  se  pagará  en  adelante  en  la  forma 
que  prescribe  esta  ley,  etc. 

«Art.  2.0  La  contribución  del  diezmo  en  esta  nueva  forma 
conservará  el  mismo  destino  de  su  institución,  que  es  pro- 
veer á  las  Iglesias  para  los  gastos  de  sus  ministros  y  culto». 

Aquí  tiene  la  Cámara  á  la  Iglesia  en  compañía  con  el  Es- 
tado para  cobrar  esta  contribución;  y  aquí  tiene  la  Cámara 
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al  Estado  obligado  por  el  artículo  2°  de  esta  ley  á  costear  el 
presupuesto  del  culto  y  los  gastos  de  la  Iglesia. 

Señor,  y  si  esta  barrera  no  existiese,  todavía  detrás  de 
ella  se  levantaría  una  trinchera  formidable,  la  trinchera  de 
las  leyes  de  Indias.  Borrado  de  la  Constitución  el  artículo 
relativo  al  patronato,  este  quedaría  siempre  colgando  de  la 
logislación  española,  como  lo  va  á  ver  la  Cámara. 

Es  preciso  atribuir  al  patronato  su  verdadero  carácter. 
Yo  niego  el  carácter  de  institución  canónica  que  se  da  por 
muchos  al  patronato,  porque  éste  es  y  ha  sido  siempre  una 
derivación  exclusiva  de  la  soberanía  nacional:  es  una  com- 
pensación del  Estado  sobre  los  privilegios  concedidos  á  la 
Iglesia;  es  un  resguardo  que  por  su  parte  han  tomado  los 
gobiernos  para  impedir  los  avances  del  clero. 

He  manifestado  antes  que  el  patronato  no  concuerda 
históricamente  con  el  primer  establecimiento  de  la  unión  en- 
tre el  Estado  y  la  Iglesia.  No  fué  una  institución  del  imperio 
romano,  sino  que  surgió  bajo  la  reyecía  posterior,  germáni- 
co-romana;  y  allá  por  los  años  536  se  encuentran  sus  prime- 
ros vestigios,  es  decir  doscientos  y  tantos  años  después  del 
edicto  de  Constantino. 

Y  acaso'en  ningún  país  de  Europa  esta  emanación  de  la  so- 
beranía nacional  echó  más  profundas  raíces  que  en  la  mo- 
narquía de  los  godos.  Mis  colegas  saben  cuanto  tiempo  la  Es- 
psña  se  mantuvo  fiel  á  sus  antiguas  tradiciones;  y  fué  preci- 
so que  la  reyecía  encorvase  la  cabeza  ante  el  feudalismo  y 
que  sufriese  los  desmanes  del  poder  civil,  para  que  Alfonso 
X  entregase  la  nación  maniatada  en  poder  de  los  pontífices. 
Pero  este  abandono  del  patronato  á  los  avances  del  catoli- 
cismo, no  duró  mas  de  tres  ó  cuatro  siglos;  y  tocó  á  la  reina 
Isabel  la  Católica,  la  perseguidora  de  los  moros  y  de  los  ju- 
díos, la  quemadora  de  herejes  y  protectora  de  la  Inquisición 
tocó  á  esa  reina  católica  el  honor  de  reivindicar  este  dere- 
cho del  Estado. 

Mis  colegas  conocen  el  incidente  ocurrido  en  la  elección 
de  un  obispo  para  Cuenca.  El  papa  Sixto  IV,  prosiguiendo 
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d  camino  que  habían  llevado  á  este  respecto  sus  anteceso- 
res, se  permitió  nombrar  para  ese  obispado  al  cardenal  ita- 
liano de  San  Giorgio.  Isabel  la  Católica  en  el  acto  hizo  saber 
al  Pontífice  que  si  no  retrocedía  en  esa  elección,  se  vería  obli- 
gada á  convocar  un  concilio  para  que  reformase  la  Iglesia. 
Ella,  la  reina  católica,  la  destructora  de  herejes,  la  funda- 
dora de  la  Inquisición,  convocaría  un  concilio  que  refor- 
mase la  Iglesia! 

Entonces  Sixto  IV  cedió,  y  en  lugar  del  cardenal  Giorgio, 
fué  nombrado  obispo  de  Cuenca  el  candidato  de  la  reina. 

Es  preciso,  señor,  mitigar  un  tanto  el  severo  juicio  de  la 
historia  respecto  de  los  reyes  católicos,  recordando  que  estos 
monarcas  fueron  también  los  que  dieron  unidad  á  la  Espa- 
ña y  los  que  recobraron  respecto  de  la  Iglesia,  los  antiguos 
derechos  de  su  soberanía. 

Fernando  el  Católico  tampoco  entendía  de  bromas  tratán- 
dose de  la  soberanía  nacional;  y  como  se  promulgara  en  Ña- 
póles una  bula  sin  su  permiso  previo,  en  1508,  le  hizo  signi- 
ficar al  virrey  que  había  faltado  á  su  deber  tolerando  esa 
publicación. 

El  mismo  Felipe  II,  contra  quien  la  posteridad  tiene  tan- 
tas y  tan  tremendas  quejas,  supo  á  este  respecto  mantener 
la  línea  de  conducta  trazada  por  sus  gloriosos  predecesores. 
En  1565  en  la  ley  1.a,  título  4.°,  libro  l.o,  de  la  Novísima  Re- 
copilación dice  asi  este  monarca: 

«Por  derecho  y  antigua  costumbre  y  justos  títulos,  y  con- 
cesiones apostólicas  somos  patrón  de  todas  las  iglesias  cate- 
drales de  este  reyno  y  nos  pertenece  la  presentación  de  los 
Arzobispados  y  Obispados  y  Prelacias  y  Abadías  consisto- 
riales de  estos  reynos,  aunque  vaquen  en  Corte  de  Roma». 

Por  derecho,  dice,  antigua  costumbre  y  justos  títulos. 

Esta  ley  es  la  que  se  halla  incorporada  en  la  Recopilación 
de  Indias,  y  en  sustancia  consagra  el  patronato  por  dere- 
cho y  antigua  costumbre  ,  justos  títulos  y  concesiones  apos- 
tólicas arrancadas  á  la  necesidad  y  al  temor  de  la  indepen- 
dencia del  país. 

EBBÁZURIZ. — T.  II.  \Q 
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Respecto  de  la  América  hay  que  tomar  en  cuenta  todavía 
una  nueva  situación.  Los  privilegios  relativos  al  patronato  y 
la  doctrina  misma  del  patronato,  son  emanados  de  bulas 
pontificias.  Existen  dos,  una  de  Nicolás  Vy  otra  de  Calixto 
III,  por  las  cuales  se  concede  á  los  monarcas  portugueses 
dominio  y  postestad  en  las  cosas  espirituales;  y  Alejandro 
VI,  en  bula  de  1493,  hizo  extensiva  esta  concesión  á  los  mo- 
narcas españoles.  Según  esta  concesión,  las  leyes  de  España 
fueron  en  América  algo  más  que  en  Europa:  fueron  verda- 
deros delegados  de  la  Santa  Sede  en  todo  lo  relativo  al  go- 
bierno eclesiástico,  aun  en  lo  espiritual. 

Todas  estas  facultades  fuerontrasmitidasi'p^o/acío  al  go- 
bierno independiente,  lo  cual  jamás  se  ha  puesto  en  duda  ni 
por  jurisconsultos  ni  por  teólogos.  Asi,  señor,  cuando  la 
Constitución  estatuye  en  materia  de  patronato,  no  es  de  nin- 
gún modo  para  establecerlo,  pues  lo  encontró  ya  profunda- 
mente encarnado  en  nuestra  legislación:  es  sólo  para  referir- 
se á  ciertos  puntos  del  patronato,  y  tiene  por  objeto  en  par- 
te determinar  cuáles  el  sujeto  y  su  calidad.  Eso  lo  nota 
perfectamente  la  Cámara  leyendo  el  inciso  13  del  artículo 
82,  el  cual  no  establece  el  patronato  para  el  Gobierno,  no 
crea  una  institución,  sino  que  dice  simplemente  que  es  atri- 
bución especial  del  Presidente  de  la  República  el  ejercer  las 
funciones  del  patronato  respecto  de  la  Iglesia  ,  con  arreglo, 
por  supuesto,  á  las  leyes  existentes. 

De  manera,  señor,  que  toda  la  institución  del  patronato 
se  rige  por  las  leyes  secundarias,  y  la  Constitución  no  hace 
otra  cosa  que  tocar  puntos  especiales,  como  es  la  facultad 
de  hacer  nombramientos,  mientras  que  el  derecho  de  patro- 
nato es  tan  lato  como  la  Constitución  de  Carlos  VI:  exposi- 
ción, dirección  y  delegación  de  la  Santa  Sede  en  todo  lo  rela- 
tivo á  lo  espiritual  y  eclesiástico.  Y  mis  honorables  colegas 
sabrán  que  en  virtud  de  este  mismo  derecho  el  inolvida- 
ble Ministro  Egaña  ocupaba  su  asiento  de  patrono  en  el 
coro  de  la  catedral  de  Santiago. 

No  es,  pues,  en  la  Constitución  sino  en  las  leyes  en  donde 
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se  encuentra  desarrollado  el  patronato;  y  por  eso  en  la 
ley  del  Régimen  Interior,  en  su  articulo  65,  se  dice  que  los 
Intendentes,  en  su  carácter  de  delegados  del  Presidente  de 
la  República,  son  los  vice  patronos  de  las  Iglesias.  Esto 
no  tiene  su  origen  en  la  Constitución,  sino  que  es  una  emana- 
ción directa  de  las  leyes  de  Indias, 

Todavía  más  clara,  señor,  es  la  facultad  del  Gobierno  y 
el  carácter  de  delegación  de  la  soberanía  nacional  en  lo  rela- 
tivo al  exequátur  ó  pase  de  las  bulas.  Y  todavía,  suprimien- 
do los  artículos  constitucionales  que  se  refieren  á  esta  mate- 
ria, yo  me  permitiría  sostener  que  encontraríamos  para  el 
patronato  una  base  en  el  derecho  internacional  y  no  en  la 
Constitución  interna  de  Chile. 

Es  opinión  de  Phillimore,  que  dedica  á  esta  materia  lar- 
gos capítulos  en  que  examina  todo  lo  que  pasa  en  la  Améri- 
ca, que  el  exequátur  so  ejerce  y  debe  ejercerse  por  todos  los 
países  que  tengan  establecida  la  religión  católica  {Leyó). 

Esto  tiene  el  alcance  de  contener  las  invasiones  del  papa- 
do sobre  el  poder  civil;  y  el  ejercicio  de  esta  facultad  es  tan- 
to más  serio  cuanto  más  perturbadora  es  la  influencia  del 
Papa. 

Tan  lejos  ha  estado  el  partido  liberal  de  Chile  de  abando- 
nar como  inútil  y  como  envejecida  la  facultad  de  conceder 
el  paso  de  las  bulas  ó  retenerlo,  que  en  1874  la  Cámara  dis- 
cutió con  calor  uno  de  los  artículos  del  Código  Penal,  que  n  o 
pudimos  hacer  triunfar  por  la  resistencia  de  los  ultramonta- 
nos, el  cual  tenía  por  objeto  establecer  sanción  al  paso  y  al 
exequátur.  Es  un  defecto  de  esta  doctrina  y  es  un  defecto 
que  el  Gobierno  de  1874  y  el  partido  liberal  de  aquella  época 
quisieron  corregir,  el  que  los  que  infringen  las  disposiciones 
relativas  al  pase  y  al  exequátur,  no  sufran  castigo  alguno;  y 
en  el  Código  Penal  se  intentó  establecerlo.  Pero  no  fuimos 
felices  en  esto,  porque  no  se  consiguió. 

Pero  se  dice,  señor,  en  cuanto  á  las  leyes  especiales  de  In- 
dias, que  la  cultura  del  país  ya  las  ha  derogado  y  que  no  re- 
nacerán. 
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Señor,  fuerte  es  la  cultura  cuando  los  vientos  soplan  favo- 
rables. Fuerte  la  creyeron  también  los  liberales  de  1828,  y 
no  se  imaginaban  que  se  hallaban  en  vísperas  de  un  eclipse. 
Fuerte  es  en  todo  tiempo  la  cultura  cuando  la  corriente  de  la 
opinión  pública  y  de  los  gobiernos  la  sostienen.  ¿Pero  quién 
encontró  jamás  preservativo  contra  los  terremotos  poli- 
ticos  y  las  reacciones?  ¿Quién  puede  decirnos  que  todo  lo 
que  nos  parece  viejo  y  desusado  de  las  antiguas  leyes,  no 
adquirirá  fuerzas  en  lo  futuro  y  será  desgraciadamente  diri- 
gido contra  nosotros? 

Todaestamasa  delegislación, señor,  todo  lo  que  contienen 
las  leyes  patrias,  que  es  mucho  más  de  lo  que  se  supone;  to- 
do lo  que  se  legisla  enlas  leyes  de  Indias,  todo  queda  en  pie 
á  pesar  de  la  aprobación  que  la  Cámara  pudiera  dar  al  pro- 
yecto del  señor  Mackenna,  sustentado  por  el  señor  Diputa- 
do por  Cauquenes.  Todo  queda  en  pie,  y  ya  ve  el  señor  Di- 
putado por  Cauquenes  que  no  he  hecho  este  estudio  de  la 
de  la  legislación  patria  y  española  sólo  para  asustar  á  los  se- 
ñores Diputados,  sino  con  el  objeto  de  manifestar  que  toda 
esa  legislación  es  un  obstáculo  insuperable  que  hace  impo- 
sible la  separación.  Si  he  señalado  esas  disposiciones  legisla- 
tivas ha  sido  sólo  para  decir  á  la  Honorable  Cámara:  es  aquí 
en  donde  está  la  verdadera  unión  de  la  Iglesia  y  el  Estado; 
y  es  contra  esta  masa  de  legislación  contra  la  cual  debemos 
proceder  con  energía  y  tenacidad,  y  amparando  con  una  ma- 
no la  soberanía  del  Estado  y  con  la  otra  los  derechos  de  la 
Iglesia. 

Y  si  eso  queda  en  pie;  y  si  es  claro  como  la  luz  del  día  que 
la  simple  borradura  de  los  artículos  constitucionales  á  nada 
conduce  sino  á  poner  en  duda  derechos  reconocidos  y  á  con- 
ceder á  la  Iglesia  más  facultades  de  las  que  tiene;  si  esto  es 
así,  ¿con  qué  frente,  os  pregunto,  os  presentáis  ante  el  país 
diciéndole:  nosotros  queremos  la  separación  completa,  abso- 
luta y  definitiva  de  la  Iglesia  y  el  Estado,  pero  el  Gobierno 
y  el  partido  liberal  que  lo  apoya  se  oponen  á  ella?  ¿Con  qué 
derecho  se   perturba  á  los   espíritus,  arrojando  á  la  pasión 
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electoral  una  esperanza  que  no  puede  ser  cumplida,  porque 
desgraciadamente  hay  que  romper  primero  muchas  otras 
cadenas? 

Señor,  recordarán  mis  honorables  colegas  que  hace  tres 
años  reventó  sobre  nosotros  la  noticia  de  que  se  había  sepa- 
rado en  Lima  la  Iglesia  del  Estado,  bajo  el  predominio  de  la 
ley  marcial;  y  á  los  ocho  dias  de  ejecutada  esa  separación 
fué  menester  llevar  adelante  importantes  trabajos  que  se 
estaban  ejecutando  en  el  Callao.  Pues  bien,  la  autoridad  se- 
paratista lo  primero  que  hizo  fué  pedir  permiso  al  arzobispo 
de  Lima  para  que  se  pudiera  trabajar  en  aquellas  horas.  Y 
esta  es  la  separación  absoluta  con  que  el  señor  Diputado  por 
Cauquenes  y  sus  amigos  están  alucinando  á  los  incautos. 

Yo  no  niego,  señor  Presidente,  que  mucho  de  lo  que  se  en  - 
cuentra  en  estas  leyes  puede  ser  simplemente  derogado  No 
tengo  el  propósito  de  presentar  esta  cuestión  bajo  una  faz 
nueva.  Mi  propósito  es  hacer  conocer  con  lealtad,  á  la  Ho- 
norable Cámara,  cuál  es  la  tarea  que  hacemos  nosotros  por 
hoy.  y  cual  es  la  que  nos  aguarda  para  más  tarde. 

.Mucho  puede  ser  simplemente  eliminado:  y  la  esponja 
del  señor  Diputado  por  Cauquenes.  puesta  en  manos  de  un 
gobierno  activo  y  sustentado  por  un  partido  liberal  lleno  de 
abnegación  y  entusiasmo,  puede  correr,  especialmente  so- 
bre los  reglamentos  de  instrucción  pública,  que  no  tienen  la 
facultad  de  alarmar  al  señor  Diputado.  Mucho  se  puede  bo- 
rrar en  esa  materia  para  destruir  la  influencia  de  los  párro- 
cos en  las  escuelas,  y  eso  lo  hará  la  ley. 

Este  examen  rápido  de  la  legislación  chilena  y  de  las  leyes 
de  Indias  creo  que  manifestará  á  mis  honorables  colegas  que 
tiene  su  justificación  amplia  la  doctrina  que  tuve  el  honor 
de  exponer  en  la  sesión  pasada.  La  separación  de  la  Iglesia  y 
el  Estado  está  decretada.  Sólo  existe  entre  ambos  comuni- 
dad de  antiguos  intereses  y  de  haberes,  y  á  esa  comunidad 
es  indispensable  aplicar  el  principio  de  una  justiciera,  levan- 
tada y  enérgica  liquidación.  Nadie  dirá  que  los  liberales  de 
Chile  no  tienen  derecho  para  procederá  la  tarea  de  esa  liqui- 
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dación.  Las  formulas  no  nos  sacarán  de  este  atolladero,  por 
que  nos  engañan,  y  con  ellas  la  liquidación  no  hará  progre- 
sos. 

Victimas  de  fórmulas  fuimos  hasta  1870.  Los  que  perse- 
guimos la  derogación  del  articulo  bP  nos  imaginábamos  que 
con  ella  íbamos  á  separar  á  la  Iglesia  y  al  Estado.  Pero  en 
realidad,  caminábamos  por  un  callejón  sin  salida; y  por  eso, 
cuando  el  Gobierno  de  1874  despertó  nuestra  atención  hacia 
las  leyes  secundarias  y  á  la  inmensa  masa  que  habia  por  li- 
quidar, entonces  nos  dijimos:  la  fórmula  constitucional  es 
engañosa,  y  cuando  más  puede  ser  favorable  para  la  Iglesia. 

Lo  sabio  y  lo  prudente  fué,  pues,  lo  que  propuso  el  Go- 
bierno de  1874,  sea  dicho  en  su  honor. 

¿Y  que  fórmula  cabe,  señor,  en  este  negocio  ?  Supongamos 
que  se  dijera:  se  declara  separada  la  Iglesia  del  Estado,  ¿se 
habría  anunciado  con  esto  que  quedaba  realmente  separa- 
da la  Iglesia,  y  que  quedaban  derogadas  de  hecho  todas  las 
leyes  secundarias  que  constituyen  la  unión? 

Señor,  si  á  un  juez  liquidador  se  le  dice:  liquide  usted  tal 
sociedad;  y  el  juez  contestase:  la  declaro  hquidada.  Se  le  po- 
dría contestar:  no  es  efectivo,  porque  esa  sociedad  no  estará 
liquidada  mientras  no  se  haya  hecho  el  examen  de  toda  ella, 
capítulo  por  capítulo. 

Señor,  como  todas  las  fórmulas,  la  del  señor  Diputado 
Mackenna,  sustentada  por  el  señor  Diputado  por  Gauque- 
nes,  no  resuelve  nada.  Los  honorables  caballeros  que  han 
traído  esta  cuestión  en  son  de  gloria  y  de  fiestas,  se  encuen- 
tran en  el  caso  de  declarar  que  sus  pretensiones  son  más 
modestas  y  que  no  quieren  separación  sino  derogación  de  las 
leyes  relativas  al  patronato.  Recuerdo  muy  bien,  señor,  que 
durante  quince  días  los  hemos  oído  discurrir  sobre  la  base 
de  que  ese  proyecto  no  deroga  las  demás  leyes  secundarias 
relativas  al  patronato;  y  al  cabo  de  estos  quince  días  les  ve- 
mos hacer  una  maniobra  que  contradice  completamente  las 
declaraciones  anteriores,  y  lo  hemos  visto  venir,  partiendo 
de  la  base  de  que  el  proyecto  en  debate  deroga  esas  leyes. 
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¿Nos  encontramos,  señor,  en  víspera  de  alguna  nueva  evo- 
lución de  las  que  han  venido  haciendo  en  esta  cuestión  los 
señores  Diputados?  ¿Nos  llevarán  á  presenciar  una  nue- 
va forma,  haciendo  de  nuevo  la  intentona  de  romper,  por 
medio  del  saco,  la  unión  del  Estado  con  la  Iglesia?  Sería  es- 
te uno  de  los  momentos  más  caracteríticos  y  curiosos  del  de- 
bate. Habríamos  estado  discutiendo  durante  treinta  días,  y 
todavía  no  tendríamos  la  fórmula  de  la  separación  y  necesi- 
taríamos aún  más  largo  tiempo  para  que  los  señores  Dipu- 
tados estudiasen  mejor  el  asunto.  Sería  menester  entonces 
que  se  le  concediese  de  nuevo  el  derecho  de  reglamento  pa- 
ra usar  de  la  palabra. 

El  señor  Puelma  Tupper  (don  Francisco). — Seguimos  en 
eso  el  consejo  del  Presidente  de  la  República,  que  nos  dice 
que  debemos  proceder  con  estudio  y  con  reposo. 

El  señor  Erráziiriz  (don  Isidoro). — Pero  el  Presidente  de 
la  República  no  dice  que  los  señores  Diputados  vengan  á  es- 
tudiar á  la  Cámara. 

El  señor  Puelma  Tupper  (don  Francisco). — Gomo  nó  se- 
ñor, y  para  eso  son  las  discusiones,  para  ilustrarnos. 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro)  — Los  estudios  se  hacen 
en  las  clases  de  la  Universidad,  en  el  gabinete  y  en  los  libros , 
pero  tanto  el  país  como  el  Presidente  de  la  República  quie- 
ren que  vengamos  á  este  recinto  con  nuestras  ideas  claras  y 
con  nuestras  fórmulas  estudiadas. 

El  señor  Huneeus  (Presidente). — ¿Desea  el  señor  Errázu- 
riz tomar  un  momento  de  descanso? 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro). — Está  bien,  señor. 

El  señor  Huneeus  (Presidente). — Se  suspende  la  sesión. 


A  SEGUNDA  HORA 

El  señor  Huneeus  (Presidente). — Continúa  la  sesión.  El 
señor  Diputado  por  Valparaíso  puede  continuar  usando  de 
la  palabra. 
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El  señor  Errázuriz.— Señor  Presidente,  contra  mi  volun- 
tad he  descuidado  hasta  este  momento  hacerme  cargo  de 
un  incidente  que  en  este  debate  se  produjo  en  una  de  las  se- 
siones anteriores  y  al  cual  le  atribuyo  una  evidente  impor- 
tancia. Me  refiero  al  discurso  del  señor  Diputado  por  el  Pa- 
rral. 

No  me  encuentro  de  acuerdo  con  Su  Señoría,  por  lo  me- 
nos en  la  distribución  exacta  de  las  sombras  y  de  las  luces 
que  ha  puesto  en  su  cuadro  parlamentario.  Pero  debo  con- 
fesar que  Su  Señoría  es  uno  de  los  primeros  que  ha  puesto  el 
dedo  con  acierto  y  con  tino  en  el  fondo  mismo  del  debate;  y 
que  es  Su  Señoría  uno  de  los  primeros  que,  con  asombro  de 
muchos,  manifestó  que  se  trataba  de  un  problema  comple- 
jo, de  una  de  las  más  delicadas  y  difíciles  cuestiones.  Es  uno 
de  los  primeros  que  ha  manifestado  que  la  verdadera  tarea 
de  separación  entre  la  iglesia  y  el  Estado,  no  es  una  cues- 
tión que  se  resuelve  por  fórmulas  abstractas,  sino  que  obli- 
ga al  legislador  á  adoptar  una  infinidad  de  medidas,  cada 
una  de  las  cuales  es  del  más  vasto  alcance. 

Sin  embargo,  no  me  hallo  de  acuerdo  con  la  proposición 
del  señor  Diputado,  por  unarazónmuy  sencilla,  y  es  porque 
ella  peca  por  el  mismo  lado  por  donde  durante  mucho  tiem- 
po se  ha  pecado  en  el  país.  Siempre  se  ha  tratado  de  buscar 
fórmulas  para  la  separación,  y  ahora  encuentro  que  el  señor 
Diputado  por  el  Parral  no  hace  más  que  cambiar  los  térmi- 
nos de  la  cuestión:  no  hace  más  que  imponer  la  obligación 
de  suprimir  el  artículo  547  del  Código  Civil. 

Planteada  la  cuestión  en  el  terreno  en  que  la  he  colocado,. 
y  aceptado  por  mí  el  principio  de  que  ia  separación  ya  está 
decretada,  ¿qué  objeto  tendría  efectuar  esa  separación  en 
un  solo  acto?  Se  entiende  que  está  en  los  antecedentes 
del  partido  liberal  esta  separación  ya  decretada,  y  que  la  li- 
quidación es  el  primordial  de  nuestros  deberes  en  las  cir- 
cunstancias que  actualmente  atravesamos. 

De  toda  la  exposición  que  he  tenido  el  honor  de  hacer  á  la 
Honorable  Cámara,  resulta  que  cuando  la  Constitución  de 
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Chile  fué  dictada  el  año  33,  encontró  un  cuerpo  político  y  un 
cuerpo  administrativo  y  legislativo  completamente  enreda- 
dos en  una  poderosa  y  extensa  red,  cuyas  mallas  tenían  la 
fortaleza  de  los  siglos.  De  estas  mallas  la  mayor  parte  son 
fabricadas  por  la  mano  de  la  Iglesia  para  oprimir  al  Estado 
y  solo  una  ha  sido  fabricada  por  el  Estado  para  contener  á 
la  Iglesia,  y  ésta  es  el  patronato. 

Demodoque  la  Iglesia  lia  invadido  al  Estado,  y  el  patro- 
nato no  es  más  que  un  resguardo  escaso  en  cambio  de  un 
mundo  de  privilegios  y  de  usurpaciones. 

En  presencia  de  un  problema  que  se  presenta  bajo  esta 
faz,  ¿cuál  es,  señor,  lo  prudente?  ¿desligar  las  manos  de  la 
Iglesia,  que  solamente  tienen  una  ligadura,  ó  desligar  ante 
todos  las  manos  del  Estado,  que  tienen  cien  ataduras? 
Recuérdese  que  la  liquidación  se  hace  sin  el  consentimien- 
to de  la  Iglesia  y  que  estos  favores  que  tratamos  de  con- 
cederle no  son  agradecidos.  Recuérdese  que  el  Estado  es  el 
soberano  y  que  el  legislador  debe  procurar  ante  todo  que 
se  devuelva  la  soberanía  á  su  dueño  natural.  Recuérde- 
se que  la  espada  temporal  no  está  firme  todavía  en  nuestras 
manos,  y  que  es  menester  que  eso  suceda  para  que  podamos 
tomar  la  punta  de  la  espada  espiritual  y  la  devolvamos  á  la 
Iglesia.  Entonces  destruidos  ya  los  privilegios  de  la  Iglesia ^ 
iiabría  tiempo  para  dar  nueva  expresión  á  la  fórmula  de  la 
separación,  y  no  habría  ya  un  sol  y  una  luna,  sino  que  ha- 
bría dos  soles,  de  les  cuales  el  uno  irradiaría  hacia  el  infinito 
y  el  otro,  el  de  la  temporalidad,  irradiaría  sobre  esta  inmen- 
sa superficie. 

Esto  me  arrastra  á  plantear  la  cuestión  en  el  terreno  que 
podríamos  llamar  la  táctica  parlamentaria.  Recordarán  los 
señores  Diputados  que  se  afanan  por  desligar  las  manos  de 
la  Iglesia  antes  que  las  del  Estado,  que  la  Iglesia  condena  la 
separación.  La  condena  por  que  no  le  conviene,  pero  no  la 
condena  bajo  todos  sus  aspectos,  sino  en  cuanto  se  refiere  á 
la  supresión  de  sus  privilegios,  y  la  acepta  en  cuanto  á  lo  de- 
más. La  unión  tal  como  existe  actualmente,  conviene  mu- 
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cho  á  la  Iglesia,  y  por  eso  la  ampara  con  sus  rayos;  y  si  dero- 
gamos este  articulo  relativo  al  exequátur,  la  unión  le  conven- 
drá mucho  más;  y  entonces  en  lo  futuro  ha  de  desplegar  la 
Iglesia  doble  energía  y  ha  de  abrumarlos  con  esa  exigen- 
cia. 

¿Es  esto  prudente?  ¿No  aconseja  la  táctica  política  se- 
guir un  sistema  diametralmente  opuesto  para  hacer  que  la 
Iglesia  sienta  sobre  sí  el  peso  de  la  unión?  Sólo  de  esta  ma- 
nera podremos  llegar  al  acto  formal  de  la  liquidación,  con  la 
firma  del  poder  civil  y  con  la  firma  de  la  Iglesia,  para  que 
la  separación  no  sea  impuesta,  sino  que  sea  hecha  por  mu- 
tuo consentimiento  del  Estado  y  de  la  Iglesia,  que  son  los 
interesados. 

Por  el  sistema  del  señor  Diputado  por  Cauquenes  y  com- 
pañeros, llegaríamos  á  hacer  á  la  Iglesia  más  amiga  todavía 
de  la  unión,  y  á  fortalecer  esa  unión  por  la  adhesión  íntima 
de  la  Iglesia. 

El  sistema  que  nosotros  proponemos ,  conduce  á  hacer  que 
la  Iglesia  no  se  interese  por  la  unión,  sino  que  por  el  contra- 
rio la  deteste  y  que  reclame  por  su  libertad  é  independen- 
cia. 

Ese  es  un  aspecto  de  táctica  política  que  someterá  la  con- 
sideración de  mis  honorables  colegas. 

Apreciando  con  ánimo  equitativo  la  importancia  del  pro- 
yecto del  Gobierno  en  comparación  del  proyecto  sostenido 
por  el  señor  Diputado  por  Cauquenes,  me  permitiría  decir 
que  el  partido  liberal  aplica  á  la  reforma  constitucional  el 
mismo  criterio  de  liquidación  que  he  tenido  el  honor  de  ex- 
plicar en  esta  Cámara,  el  mismo  procedimiento  de  táctica  á 
que  acabo  de  aludir.  Eliminemos  de  la  Constitución  todo  lo 
que  perjudica  al  Estado,  todo  lo  que  es  un  embarazo  moral 
para  el  Estado;  el  artículo  5.°,  que  impone  una  declara- 
ción que  algunos  entienden  en  el  sentido  de  que  la  legis- 
lación chilena  debe  conformarse  á  las  reglas  de  la  Iglesia. 
Desterremos  el  artículo  80,  que  obliga  al  Presidente  de  la 
República  á  jurar  protección  á  la  Iglesia;  y   conservemos 
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todo  aquello  que  liga  á  la  Iglesia.  No  lo  conservaríamos, 
señor,  si  no  fuera  más  punto  de  vista  que  el  que  ha  desa- 
rrollado el  señor  Diputado  por  Talca  y  si  sólo  se  hubiera 
de  pesar  en  la  balanza  todo  eso.  Pero  el  caso  no  es  éste.  Es- 
tamos obligados  á  conservar  el  patronato  por  lo  que  que 
da  todavía  que  hacer  mañana  y  por  el  cúmulo  de  leyes  que 
hay  que  dictar  antes  de  que  el  Estado  llegue  á  recobrar  su 
soberanía. 

Pero,  señor,  concedo  por  un  momento  que  la  reforma  df 
los  artículos  bP  y  80,  en  la  cual  todos  estamos  de  acuerdo 
con  el  señor  Diputado  por  Cauquenes.  no  tenga  más  impor- 
tancia que  la  que  Su  Señoría  le  atribuye,  esto  es,  la  de  echar 
al  viento  algunas  páginas  de  la  Constitución.  Entonces  el 
patronato  es  el  punto  principal  de  la  cuestión  que  queda 
en  pie. 

Su  Señoría,  nos  dice:  mantenéis  el  Estado  actual.  Sí, 
señor;  pero  concediendo  que  el  patronato  sea  derogado, 
¿no  conservan  ellos  también  el  estado  actual?  No  sólo  lo 
conservan  sino  que  lo  dejan  peor  de  lo  que  está.  Dejan  la 
unión  en  pie  con  menos  el  patronato,  y  dejan  un  Estado  li- 
gado al  lado  de  una  Iglesia  independiente. 

Por  eso,  entre  conservar  la  situación  de  las  cosas,  tal  co- 
mo están,  y  empeorarlas — siendo  que  esta  cuestión  no  ha  si- 
do promovida  por  nosotros — yo  prefiero  que  las  cosas  que- 
den como  están. 

Por  lo  demás,  señor  Presidente,  estamos  hoy  en  el  mismo 
terreno  de  1874  y  1883:  el  de  la  secularización  de  !a 
institución  y  la  depuración  del  Estado  de  elementos  teocrá- 
ticos; y  en  el  terreno  de  la  liquidación  de  los  haberes  de  la 
Iglesia  con  el  Estado.  Estamos,  señor,  sosteniendo  que  se 
independice  al  Estado  primero  que  á  la  Iglesia,  dando  cum- 
plimiento en  esto  al  programa  de  1883  que  estableció  la  con- 
veniencia de  reducir  á  la  Iglesia  al  derecho  privado  antes  de 
hacerla  completamente  independiente. 

Estamos,  señor,  de  acuerdo  con  todos  los  pasados  Gobier- 
nos, con  los  tímidos  v  con  los  audaces,  en  la  hora  en  que  esos 
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Gobiernos  han  cumplido  con  su  deber  de  respetar  la  sobera- 
nía nacional. 

No  defendamos  la  unión,  porque  esa  unión  está  condena- 
da desde  el  día  en  que  el  Estado  moderno  se  sintió  estrecha- 
do con  las  antiguas  ligaduras.  No  defendamos  la  unión,  por- 
que intentar  volver  á  ella  sería  en  Chile  luchar  contra  la  co- 
rriente que  viene  arrastrando  al  gobierno  civil  desde  hace 
cuarenta  años  y  cuya  tendencia  es  dii*ectamente  hacia  la  se- 
cularización. 

He  admirado  en  una  de  las  últimas  sesiones  al  señor  Dipu- 
tado por  San  Felipe  cuando  con  valor  digno  de  una  alma  le- 
vantada desplegaba  aquí  un  estandarte  que  no  es  el  de  Dios, 
sino  el  ideal  quimérico  del  tiempo  en  que  el  Estado  y  el  sa- 
cerdocio podían  darse  la  mano  para  llevar  á  cabo  las  obras 
que  se  proponían. 

La  cuestión  entre  los  señores  Diputados  disidentes  y  los 
que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  es  mera  cuestión  de  pro- 
cedimiento y  no  difiere  más  que  en  un  solo  punto:  quieren 
ellos  principiar  soltando  á  la  Iglesia,  y  nosotros  queremos 
concluir  por  ahí,  principiando  por  independizar  al  Estado. 

Ahora,  ¿es  justo  exagerar  y  alarmar  la  opinión?  ¿Ha  sido 
justa  la  palabra  reculada,  lanzada  contra  los  hombres  que 
en  1883  arrancaron  con  fuerte  mano  el  manejo  del  Registro 
Civil?  ¿Es  justa  esa  palabra  para  un  partido  que  ha  conse- 
guido traer  á  la  Cámara  una  demanda  unánime  de  reforma 
del  artículo  5.",  por  la  cual  han  suspirado  en  vano  generacio- 
nes de  liberales? 

Es  fácil  erigirse  en  gran  preboste  del  liberalismo,  pero  se 
corre  el  peligro  de  convertirse  en  un  simple  receptor  de  la 
curia  eclesiástica.  Yo  encuentro  en  este  punto  del  debate 
una  explicación  para  la  figura  que  el  señor  Diputado  por  Cu- 
quimbo  pidió ásus  espirituales  maestros  de  táctica.  Nos  ha- 
bló Su  Señoría  de  ese  engañoso  cambio  en  que  se  da  un  buey 
gordo  al  Estado  y  un  huevo  vacío  á  la  Iglesia.  Yo  creo,  se- 
ñor, que  el  proyecto  del  honorable  señor  Mackenna  es  en 
realidad  el  buey  gordo  que  se  da  á  la  Iglesia  y  el  huevu  va- 
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río  que  se  da  á  al  Estado,  huevo  con  sabandijas,  como  se  di- 
ce en  nuestros  campos. 

Me  encuentro  perplejo,  señor,  para  entrar  en  el  terreno 
histórico  y  de  los  ejemplos;  porque,  como  es  propio  de  los 
parlamentos  de  un  país  joven,  han  de  ser  pocos  los  puntos 
dp  comparación. 

Desde  luego  yo  no  encuentro  analogía  entre  la  situación 
de  los  países  europeos  y  la  del  nuestro.  La  única  situación 
que  podría  considerarse  análoga,  sería  la  de  los  Estados 
Unidos;  pero  en  aquel  país  no  han  estado  los  legisladores 
sometidos  á  la  tremenda  y  dura  tarea  de  divorciar  el  Esta- 
do y  la  Iglesia.  La  separación  nació  de  la  constitución 
liberal. 

En  cuanto  á  ios  estados  europeos,  sobre  todo  á  Francia  y 
Alemania,  no  encuentro  que  esté  allí  en  debate  la  idea  de  la 
separación.  Los  gobiernos  conservan  á  la  Iglesia  en  la  situa- 
ción quele  creó  Constantino,  con  la  diferencia  del  esclusivis- 
mo  religioso,  que  fué  obra  de  los  sigios  posteriores.  Se  con- 
sidera allí  á  la  Iglesia  como  institución  del  Estado:  pero  al 
mismo  tiempo  se  toman  toda  especie  de  precauciones  para 
vigilar  la  enseñanza  religiosa  que  da  la  Iglesia.  Y  por  otro  la- 
do se  impide  también  toda  invasión  de  la  Iglesia  contra  el 
derecho  de  las  demás  corporaciones  religiosas  y  del  Estado. 

En  Bélgica  y  en  Suiza  es  únicamente  en  donde  se  ha  man- 
tenido la  separación  en  la  forma  de  liquidación,  principal- 
mente por  la  enseñanza,  luchando  cada  vez  que  se  ha  pro- 
puesto alguna  reforma,  pero  jamás  con  fórmulas  abstractas. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  señor,  debo  hacer  aquí  una  decla- 
ración: creo  que  yo  en  Bélgica,  en  Estados  Unidos  ó  en  Eu- 
ropa, no  sería  separatista,  porque  creo  que  la  aplicación  de 
las  doctrinas,  que  no  son  más  que  el  eco  de  las  necesidades 
públicas,  debe  ser  sometida  ante  todo  al  interés  general  de 
la  civilización  y  de  los  partidos.  Creo  que  tal  cual  es  la  situa- 
ción en  aquellos  países,  un  régimen  que  conceda  á  la  Iglesia 
facultad  ilimitada  para  adquirir  y  que  no  impida  el  desarro- 
llo jerárquico,  es  peligroso. 
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La  Iglesia,  señor,  no  echa  sus  raíces  y  no  hace  sus  conquis- 
tas ni  en  las  esferas  muy  bajas  de  la  sociedad,  ni  en  las  muy 
levantadas;  ni  en  las  grandes  ciudades,  ni  en  los  desiertos. 
Ella  vive  á  favor  de  cierta  medida  cultura,  y  al  calor  de  la 
pequeña  civilización  que  se  forma  en  rededor  de  esos  cen- 
tros que  se  llaman  aldeas  6  villorrios. 

Ella  no  triunfa  sino  en  circunstancias  muy  excepcionales, 
en  París  y  en  Bruselas;  pero  en  las  aldeas  que  han  vivido  en 
torno  de  la  Iglesia,  en  donde  el  cura  ha  sido  el  maestro,  el 
director,  el  confidente  y  el  médico,  ahí  todos  marchan  bajo 
la  bandera  del  cura. 

La  situación  en  Chile  es  muy  distinta.  Aquí  hay  una  po- 
blación nómade,  la  de  los  inquilinos,  que  casi  no  tiene  domi- 
cilio; y  más  allá  está  flotando,  como  en  un  mar  de  miseria,, 
la  masa  de  los  desheredados,  de  aquellos  á  quienes  la  enco- 
mienda arrancó  de  las  poblaciones,  contrariando  las  órde- 
nes de  los  monarcas  de  España,  y  los  lanzó  fuera  de  sus  ho- 
gares naturales. 

Y  aquí  se  paga  uno  de  los  más  tremendos  pecados  de  la 
aristocracia  colonial.  No  quiso  ella  el  concurso  de  indicar 
propietario,  sino  que  arrebató  á  los  hombres  al  primer  paso 
de  la  civilización.  Pues  bien,  esos  hombres  no  responden 
ahora  á  los  llamamientos  de  la  civilización;  y  por  eso  en  Chi- 
le yo  no  temo  á  esa  influencia,  y  creo  que  nos  encontramos^ 
en  circunstancia  en  que  no  se  halla  ninguna  de  las  monar- 
quías europeas,  para  llevar  adelante  esta  gran  reforma  con 
el  auxilio  de  las  grandes  ciudades  y  de  las  demás  poblacio- 
nes. 

Creo,  señor,  que  el  Estado  civil,  y  el  particular,  que  se  ha- 
lla investido  de  !a  autoridad  y  sobre  el  cual  pesa  la  respon- 
sabilidad de  la  reforma  de  las  instituciones,  afianzarán  su 
dominio  si  se  mantienen  con  cautela  y  con  método,  y  si  desa- 
rrollan firmemente  instituciones  capaces  de  hacer  frente  á 
cualquiera  reorganización  y  reacción  favorables  á  los  pro- 
gresos de  la  jerarquía. 

La  enseñanza  en  primer  lugar,  y  la  implantación  de  la  ley 
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de  Registro  Civil  en  toda  la  República,  hé  aq^uidos  bases  for- 
midables que  tiene  el  partido  liberal  en  su  lucha  con  la  Igle- 
sia. Yen  vez  de  gastar  estas  fuerzas  en  ociosas  batallas,  ¿por 
qué  no  nos  unimos  para  arrojar  á  la  Iglesia  de  la  enseñanza 
y  eliminarla  de  los  colegios  y  de  las  escuelas?  ¿Por  qué  no 
nos  unimos  para  dar  vigor  á  nuestra  enseñanza  oficial  y  ha- 
cerle abrir  nuevos  horizontes?  ¿Por  qué  no  convertimos  las 
escuelas  actuales,  sobre  todo  las  de  mujeres,  que  son  verda- 
deras sucursales  de  los  templos,  por  qué  no  las  convertimos 
en  talleres  de  trabajo,  de  inteligencia  y  de  emancipación  del 
espíritu? 

¿Por  qué  exponemos  esta  joven  planta  del  Registro  Civil 
á  morir  ahogada,  no  dándole  tiempo  para  desarrollarse  en 
todo  el  país:  de  manera  que  al  frente  de  una  posible  jerar- 
quía religiosa  levantemos  nosotros  la  potente  jerarquía  ci- 
vil, que  siempre  tendrá  para  con  el  pueblo  la  ventaja  y  la 
influencia  de  los  servicios  gratuitos? 

Eso  se  llamaría,  señor,  hacer  reformas  capaces  de  resistir 
á  la  acción  del  tiempo;  reformas  para  mejorar  y  plantear 
con  fruto  la  base  del  nuevo  orden  de  cosas  que  procuramos 
afianzar,  de  manera  que  nos  sirvan  para  dar  con  empuje  los 
otros  pasos  que  habremos  de  dar  mañana. 

Permítame  la  Cámara  separarme  de  los  señores  Diputa- 
dos que  apoyan  el  proyecto  del  señor  Mackenna.  Ellos  tien- 
den á  ahondar  en  este  recinto  las  diferencias  que  dividen  el 
partido  liberal.  ¿Xos  encontramos  en  presencia  unos  de  otros 
separatistas  sinceros  y  renegados?  Yo  digo,  señor,  que  no 
son  las  ideas,  sino  únicamente  el  procedimiento  el  que  nos 
divide. 

Xos  encontramos  en  presencia  de  liquidadores  que  quie- 
ren favorecer  á  la  Iglesia  y  otros  que  queremos  favorecer  al 
Estado.  Nos  encontramos  en  presencia  de  liquidadores  que 
partimos  del  principio  de  que  la  separación  está  decretada 
y  de  que  es  preciso  seguir  por  el  camino  en  que  con  tan  fir- 
me planta  estuvieron  los  gobiernos  de  1874  y  1883;  pero  es- 
tamos en  contradicción  con  los  separatistas  que  están  bus- 
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cando  todavía  la  puerta  de  la  separación.  Son  separatistas 
que  para  liuscar  la  salida  por  puerta  abierta,  van  á  saltar  la 
pared  y  caen  en  el  foso  lleno  de  a^ua  bendita  de  la  separa- 
ción y  del  patronato. 

Sin  embargo,  señor,  cuánto  ruido  se  hace  y  cómo  se  tra- 
baja por  acentuar  las  diferencias!  Y  sobre  todo,  qué  singular 
posición  la  de  numerosos  grupos  del  partido  liberal  que  re- 
ciben la  reforma  del  artículo  5.°  con  una  cara  tan  displicen- 
te como  si  se  les  pasara  un  capítulo  del  Syllabiis\ 

Señor,  se  ha  empeñado  esta  batalla  á  nombre  de  eternas 
doctrinas  y  de  la  aplicación  severa  de  no  sé  que  sistema  que 
aún  no  está  descubierto,  y  se  ha  hecho  una  cuestión  de  prin- 
<?ipios.  Pero  es  preciso  entenderse  sobre  el  significado  de  las 
palabras,  porque  éste  es  el  primer  cuidado  de  todo  código  y 
uno  de  los  cuidados  más  esenciales  de  toda  deliberación  par- 
lamentaria. 

Yo  desconfío  de  estas  fórmulas  inflexibles  de  las  matemá- 
ticas aplicadas  á  la  política.  Según  Herderhay  principios 
eternos  de  justicias  que  enseñan  lo  bastante  para  conocer  el 
deber  de  los  hombres  consigo  mismo  y  con  sus  semejantes. 

Pero  cuando  se  llega  á  la  aplicación  de  los  altos  principios 
á  organizaciones  frágiles  y  cambiantes,  encontramos  que 
hay  mucha  presunción  y  mucha  locura  en  pretender  levan- 
tar castillos  de  piedra,  especie  de  Bastillas  para  impedir 
la  reforma. 

Señor,  nada  en  apariencia  parece  más  inflexible  y  lógica- 
mente trazado  á  cordel  que  el  edificio,  tras  del  cual  caminan 
en  la  política  los  partidos,  y  sin  embargo,  que  distancia  de 
los  ideales,  cuando  solamente  veinte  años  han  trascurrido! 
Que  distancia  entre  el  ideal  del  año  74  y  el  fosforescente  ideal 
de  1883!  V  en  seguida  con  qué  entusiasmo  miraban  los  li- 
berales del  año  49  su  ideal!  Durante  años  vivió  el  país  em- 
peñado en  la  consquista  del  artículo  5.°,  y  la  influencia  de 
esta  aspiración  la  echamos  de  menos  todavía  en  nuestras 
fórmulas.  ¿Cuánta  diferencia  no  hay  entre  la  reforma  lisa  y 
llana  del  artículo  5."  y  la  liquidación? 
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Hace  treinta  años,  señor,  la  supresión  del  fuero  eclesiásti- 
-co  era  un  ideal,  y  hoy  el  ideal  consiste  en  echar  cuanto  an- 
tes al  olvido  los  papeles  inservibles. 

Las  fuerzas  de  las  doctrinas  deben  medirse  con  el  objeto 
de  aplicación,  con  los  principios  de  justicia  y  de  interés  hu- 
mano que  ellas  aceptan.  Pero  hay  intereses  más  permanen- 
tes y  sólidos  que  todas  las  doctrinas:  el  interés  de  la  indepen- 
dencia, del  decoro  de  un  pais,  y  el  interés  de  la  conservación 
de  su  conquista  en  el  camino  de  la  civilización. 

Yo  no  sería  el  que  me  levantaría  si  oyese  el  grito  de:  pe- 
ezcan  las  colonias  y  sálvense  los  principios.  Vacilaría  mu- 
•cho  antes  de  dejar  perecer  una  sola  pulgada  del  terreno  con- 
quistado en  nombre  de  doctrinas  frágiles  y  cambiantes.  Y 
es  extraño  que  se  pretenda  alegar  en  nombre  de  doctrinas. 
Hace  mucho  tiempo  que  en  Chile  se  hace  justicia  al  conven- 
cimiento de  que  la  política  no  es  una  simple  aplicación  de 
las  reglas  matemáticas. 

Se  comprende  que  los  partidos  sean  inflexibles  y  que  la 
predicación  de  doctrinas  sea  su  primer  cuidado  en  épocas  en 
que  en  las  alturas  las  doctrinas  son  condenadas.  Guando  en 
el  templo  y  en  el  pretorio  se  blasfema  contra  los  principios, 
es  cuando  los  grandes  precursores  de  los  acontecimientos 
futuros,  se  pasean  á  grandes  pasos  por  el  desierto,  y  el  ruido 
de  sus  alas  se  siente  después  al  través  de  los  siglos.  Y  es  en- 
tonces cuando  los  hombres  de  corazón  abandonan  las  ciu- 
dades y  las  vías  positivas  y  se  consagran  á  la  predicación 
para  conmover  los  espíritus.  Y  es  entonces  cuando  el  deber 
de  todos  es  la  gran  protesta  en  la  forma  de  doctrina. 

Pero  ni  los  partidos  ni  los  hombres  pueden  vagar  toda  la 
vida  á  orillas  del  Jordán  ni  del  Jenezareth;  porque  llega 
un  día  en  que,  abierta  la  brecha,  el  arca  santa  de  los  princi- 
pios penetra  en  la  ciudad,  y  entonces  los  predicadores  del 
desierto  se  hallan  en  el  deber  de  avecindarse  al  rededor  del 
templo  y  de  convertirse  en  doctores  de  la  ley  y  servidores 
■dal  arca  milagrosa. 

Entonces,  señor,  á  esa  vida  poética  y  ociosa  de  la  predi- 
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cación,  debe  suceder  la  vida  práctica  con  sus  austeros  debe-^ 
res,  para  resolver  estos  problemas  que  á  veces  devoran  á 
los  que  intentan  descifrarlos. 

Nosotros  hemos  tenido  ya  la  época  de  la  prédica  en  el  rio 
Jordán;  pero  puede  señalarse  el  dia,  y  aún  la  hora,  en  que 
los  predicadores  se  redujeron  á  poblado  y  se  constituyeron 
en  torno  del  arca.  Y  parece  llegado  el  caso  de  traer  á  la  me- 
moria de  los  señores  Diputados  cual  fué  la  hora  y  el  día  en 
que  los  Bautistas  de  Chile  se  redujeron  á  poblado  y  en  que 
compraron  sitio  en  la  ciudad  política. 

El  señor  Matta,  jefe  de  un  interesante  grupo  casi  heroico 
del  partido  liberal,  decía  en  las  sesiones  extraordinarias  del 
año  74,  las  siguientes  palabras  que  tuve  el  gusto  de  escuchar- 
y  que  sonaron  en  mis  oidos  como  la  exposición  de  un  gran 
cambio  en  el  partido: 
{Leyó). 

En  época  posterior  otro  campeón  más  joven  de  la  refor- 
ma, el  actual  señor  Diputado  por  Coelemu,  decía  también 
las  siguientes  palabras: 
{Leyó). 

Podría  multiplicar  hasta  el  infinito  las  citas  de  esta  natu- 
raleza, algunas  de  las  cuales  marcan  el  momento  en  que  un 
partido  consagrado  durante  largos  años  á  la  oposición,  se 
convirtió  en  partido  de  gobierno  y  de  administración,  y  que 
manifiestan  que  esa  necesaria  y  hábil  evolución  patriótica 
fué  respetada  por  todos  los  que  dieron  origen  á  ella. 

Señor,  si  se  recorren  los  anales  parlamentarios  y  políticos 
del  partido  durante  los  últimos  años;  si  se  examina  la  situa- 
ción de  hoy,  se  encontrará  que  no  hacemos  más  que  confor- 
marnos á  la  regla  trazada  en  1874,  á  la  misma  regla  que  ha 
explicado  el  señor  Diputado  por  Coelemu  en  1883. 

iNo  se  trata  de  renegar  de  las  doctrinas  ni  de  perder  cami- 
no en  la  marcha  del  partido  liberal;  pero  aplicamos  la  regla 
hoy  y  mañana  en  este  sentido:  que  hemos  de  pesar  en  ba- 
lanza justa  nuestras  fuerzas  y  las  fuerzas  de  los  contrarios, 
y  que  hemos  de  saber  hacer  una  apreciación  equitativa  de 
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las  tendencias  del  partido  liberal, y  que  el  éxito  hade  consis- 
tir en  hacer  que  estos  diferentes  grupos,  por  medio  de  tran- 
sacciones, vengan  siempre  á  hacer  dar  un  paso  adelante  á  la 
reforma  y  no  á  desfallecer  en  el  camino:  obtener  siempre 
una  conquista  en  favor  del  liberalismo  y  es  lo  que  hoy  ha- 
cemos, señor. 

Los  señores  Diputados  que  en  años  anteriores  han  lucha- 
do con  el  ángel  de  Dios  que  no  conocen  las  fuerzas  de  la  opi- 
nión resistentes  y  que  no  ignoran  los  diferentes  matices  del 
partido  liberal  y  sus  timideces,  esos  señores  Diputados  de- 
bieran hacernos  justicia  y  reconocer  que  ha  sido  una  victo- 
ria y  una  conquista  del  partido  liberal  al  presentarse  unáni- 
me en  esta  Cámara  á  sostener  la  reforma  del  artículo  5° 

Señor,  yo  esperaba  que  hubiéramos  seguido  hoy  las  reglas 
de  conducta  observadas  en  18  74  y  1883,  y  que  no  serían 
abandonadas  sino  en  caso  de  un  conflicto  muy  tremendo,  y 
sólo  para  salvaguardar  los  más  caros  intereses  de  Chile. 

Creía  que  una  división  de  nuestros  elementos  no  tendría 
lugar  sino  por  el  convencimiento  de  que  la  mayoría  del  par- 
tido marchaba  hacia  atrás.  Pero  nunca  me  imaginé  que  tu- 
viese lugar  la  división  de  los  liberales  sobre  este  nuevo  pun- 
to, esto  es,  sobre  si  soltaremos  ó  nó  á  la  Iglesia  antes  de  dar 
independencia  al  Estado.  Comprendo  que  pudiera  llegar  un 
día  en  que  rompiésemos  los  vínculos  de  nuestra  unión  en 
servicio  de  nuestra  propia  bandera,  pero  jamás  en  servicio 
de  los  privilegios  de  la  Iglesia. 

Señor,  cuando  los  partidos  se  reducen  ala  vida  del  trabajo 
y  de  la  civilización,  cambian  sus  instrumentos  y  dejan  á  un 
lado  la  escuadra  y  el  compás,  y  ponen  en  alto  la  balanza  de 
la  equidad,  y  su  primer  cuidado  en  ese  terreno  es  examinar 
si  se  marcha  ó  nó  por  un  camino  que  lleva  al  sacrificio. 

A  este  respecto  creo  que  entre  vosotros  está  sucediendo 
algo  muy  análogo  á  lo  que  hoy  pasa  en  Europa  con  la  cues- 
tión de  la  dinamita.  Allí  hay  sabios  que  han  descubierto, 
mediante  sus  conbinaciones,  esta  sustancia  para  el  servicio 
déla  industria.  Hay  en  seguida  diversas  categorías  de  ven- 
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dedores.  Hay  inocentes  expendedores;  hay  otros  que  á  sa- 
biendas colocan  la  dinamita  en  manos  peligrosas  con  per- 
verso propósito;  y  hay,  por  último,  agentes  revolucionarios 
íjue  la  aplican  bajo  el  terreno  de  los  soberanos. 

Yo  sé  muy  bien  que  el  señor  Diputado  por  Cauquenes  y 
sus  amigos  no  son  expendedores  de  dinamita  ni  son  sabios 
dados  á  esas  invenciones;  pero  yo  me  pregunto:  ¿serán  los 
los  señores  Diputados  expendedores  tan  inocentes,  ó  expen- 
den la  sustancia  á  sabiendas  de  que  ella  es  capaz  de  produ- 
cir un  incendio? 

Señor,  en  esta  discusión  como  en  muchas  otras  de  la  Cá- 
mara, permítaseme  decirlo,  hay  una  dinamita  clerical. 

Recordarán,  mis  honorables  colegas  que  la  Iglesia,  hacien- 
do un  uso  muy  amplio  de  la  facultad  de  la  alianza  y  contan- 
do con  la  aristocracia,  jamás  hizo  alianza  con  los  parti- 
dos que  representan  la  cultura  del  mundo  moderno,  con  el 
partido  liberal  que,  en  nombre  del  orden,  combatió  al  co- 
munismo y,  en  nombre  de  la  libertad,  combatió  á  la  aristo- 
cracia. Desde  entonces  la  Iglesia  tiende  á  minar  al  partido 
liberal,  y  sobre  todo,  á  los  gobiernos  que  son  los  agentes  y 
servidores  de  este  partido. 

Se  dice  que  vamos  á  consagrar  lalucha  del  liberalismo  au- 
toritario é  imperante,  y  se  trabaja  por  todos  los  medios  po- 
sibles para  quitar  la  energía  á  este  elemento  de  progreso,  de 
la  acción  gubernativa  y  de  lainiciativa  del  Ejecutivo,  que  ha 
sido  en  Chile  el  principio  de  los  adelantos  y  es  el  guardián 
déla  civilización.  Pero  nadiehapensadoendesarmar  ala  Igle- 
sia, y  su  jerarquía  se  encuentra  intacta.  No  hay  penas  para 
la  intervención  eclesiástica.  Y  sin  embargo,  señor,  mientras 
se  marcha  á  la  demolición  del  Estado  y  de  todos  los  elemen- 
tos que  acarrean  alguna  consistencia  en  la  lucha  con  la  Igle- 
sia, se  incurre  en  la  más  singular  contradicción:  son  los  de- 
moledores los  que  hacen  cargos  al  Gobierno  porque  no  ha 
hecho  la  reforma,  y  son  los  primeros  en  levantar  voz  porque 
e\  Ejecutivo  no  sigue  haciendo  todos  los  negocios.  De  mane- 
ra que  por  una  parte  se  quiere  que  vivamos  bajo  una  eterna 
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tutela  y  por  otra  parte  se  quiere  reducir  ai  Ejecutivo  á  los 
últimos  términos  de  la  impotencia  y  de  la  miseria. 

Señor,  no  temo  yo  por  el  éxito  de  este  debate.  Den- 
tro del  Congreso  y  fuera  de  él  ya  está  resuelta  la  cuestión. 
Estoy  convencido  también  de  que  el  país  ha  de  reconocer, 
que  á  pesar  de  que,  á  mi  juicio,  la  liquidación  en  la  parte 
constitucional  debió  ser  la  última,  hemos  avanzado  y  conce- 
dido á  la  libertad  y  al  progreso  algo  más  de  lo  que  les  conce- 
den las  ofertas  de  palos  blancos  en  esta  famosa  puja  parla- 
mentaria. 

Sé,  señor,  que  la  cuestión  está  resuelta  dentro  y  fuera  de 
la  Cámara:  pero  se  apodera  del  ánimo  congoja  profunda 
cuando  se  ve  que,  sea  cual  fuera  el  éxito  del  debate,  siempre 
tendrá  lugar  una  división  dolorosa  en  el  seno  del  partido  li- 
beral. La  sangre  que  corre  en  el  campo  de  batalla  en  esta 
triste  pelea  es  sangre  liberal,  y  los  señores  Diputados  disi- 
dentes no  tenían  derecho  de  disponer  de  ella.  Y  el  terreno 
que  los  señores  Diputados  han  de  perder  no  tenían  derecho 
para  perderlo,  porque  es  terreno  del  partido  liberal  de 
Chile. 

Señor,  locos  y  ciegos  seriamos  si  quisiéramos  disimular 
los  tristes  y  lamentables  resultados  que  el  debate  ha  de  te- 
ner. ¿A  qué  negar  la  división?  Ya  el  señor  Diputado  por  Tal- 
ca, con  picaresca  oportunidad,  nos  denunció  la  nueva  alian- 
za conservadora;  con  la  diferencia  de  que  buscando  bien 
habría  encontrado  Su  Señoría  que  esa  liga  no  era  nueva;  ha- 
bría encontrado  algún  rincón  de  la  administración  pública 
de  Chile  en  donde  conservadores  y  barateros — para  usar  de 
los  términos  del  señor  Diputado — han  estado  en  dulce  con- 
sorcio tonsurando  á  las  ovejas  de  la  grey. 

Pero  no  es  la  alianza  antigua  conservadora,  sino  que  es 
otra  nueva  combinación  la  que  hoy  se  presenta  en  el  hori- 
zonte como  una  constelación  funesta  y  amenazadora.  Es 
una  de  esas  combinaciones  á  las  cuales  las  corrientes  de  las 
batallas  arrastran  involuntariamente  á  hombres  y  á  par- 
tidos. Es  una  constelación  como  la  que  se  ve  sobre  la  Bel- 
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gica,  en  la  que,  por  una  alianza  insensata,  las  doctrinas  ra- 
dicales, y  las  conservadoras  se  dieron  la  mano  para  im- 
poner la  ley. 

Es  deber  de  los  hombres  empeñados  en  este  debate  el  me- 
dir todas  sus  consecuencias.  Pero  com})rendo  que  los  seño- 
res Diputados  disidentes  no  lo  quieran  hacer.  Los  supongo 
tan  encantados  con  la  vista  de  la  marcha  que  llevan  en  el  te- 
rreno de  la  separación;  me  los  imagino  tan  compüetamento 
embebidos,  que  no  han  visto  los  accidentes  posibles. 

Señor,  no  atribuyo  á  los  señores  Diputados  el  deseo  de 
ejecutar  aquello  que  condenaba  Lincoln;  creo  que  no  son  ca- 
paces de  desear  en  los  momentos  actuales  que  se  cambiarán 
los  caballos  del  coche. 

Ni  los  creo  tampoco  empeñados  en  producir  un  sacud  - 
miento  que  importaría  una  ingratitud,  respecto  de  una  ad- 
ministración que  ha  sido  la  que  ha  acaudillado  al  partido 
liberal.  No  creo  que  lo  hayan  pensado,  porque  en  su,  carácter 
de  hombres  de  Estado  pesarían  las  consecuencias  de  todo 
cambio  y  sabrían  perfectamente  adonde  íbamos  y  en  que 
manos  quedaría  el  poder.  Era  deber  de  los  señores  Diputa- 
tados  asegurarse  de  si,  rodando  el  carro,  iba  ó  no  á  caer  en 
sus  manos. 

El  señor  Huneeus  (Presidente). — Parece  que  el  señor  Di- 
putado por  Valparaíso  va  á  concluir  su  discurso,  y  si  á  la 
Cámara  le  parece,  prolongaremos  la  sesión  por  algunos  mi- 
nutos más  para  oír  su  conclusión. 

Varios  señores  Diputados. — Está  muy  bien,  señor. 

El  señor  Erráziiriz  (don  Isidoro). — Yo  ruego  á  los  señores 
Diputados  que  pongan  la  mano  en  su  corazón  y  me  digan  si 
no  temen  exponerse  á  que  las  riendas  del  carruaje  adminis- 
trativo caigan  en  manos  débiles  é  inseguras.  Me  atrevería  á 
preguntar  al  señor  Diputado  por  Cauquenes  si  esas  manos 
podrían  llevar  adelante  la  nave  con  la  seguridad  y  acierto 
con  que  ha  marchado  en  los  dos  últimos  períodos.  ¿Su  Se- 
ñoría, en  la  edad  madura,    sería  un  reformista  más    eficaz 
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que  el  Gobierno  ?  ¿Su  Señoría  nos  daría  hoy  en  lo  que  se  lla- 
ma la  declinación  de  la  vida,  lo  que  no  ha  dado  antes? 

El  señor  Diputado  y  sus  amigos  que  en  1877,  cuando  se- 
trató  de  la  ley  de  cementerios,  nos  volvieron  las  espaldas, 
¿serían  conductores  más  valientes  de  la  reforma  que  nues- 
tros actuales  jefes?  ¿No  sería  de  temer  que  el  señor  Diputa- 
do por  Cauquenes,  mientras  San  Alfonso  de  Ligorio  y  Santo 
Tomás  de  Aquino  no  le  diesen  textos,  vacilaría? 

Señor,  estimando  en  toda  su  gravedad  la  situación  y  di- 
visando tan  grandes  los  peligros  amo  ntonados  contra  el  po- 
bre partido  liberal  y  las  piedras  que  sus  amigos  han  coloca- 
do en  su  camino,  puedo,  sin  embargo,  afirmar  que  todavía 
hay  aquí  fuerzas  suficientes  no  sólo  para  esto  sino  también 
para  llevarlo  adelante  sin  desfallecimiento  y  con  tranquili- 
dad y  atendiendo  siempre  á  la  combinación  de  las  fuerzas  de 
todos  los  matices  para  hacerlo  servir  al  bien  del  país.  Pienso 
que  la  conciencia  de  esta  fuerza  nos  ha  de  dar  tranquilidad 
para  ir  adelantando.  Pero  si  desgraciadamente,  señor,  á 
luz  del  día  y  contra  nuestra  esperanza,  se  establecieran  en 
el  campo  político,  corrientes  tan  perversas  como  las  que  sue- 
len observarse  en  las  costas  de  Noruega,  que  llevan  á  los 
barcos  á  estrellarse  sobre  las  rocas,  entonces  nos  queda  la 
tranquilidad  de  la  conciencia  y  el  orgullo  de  haber  querido 
evitar  ese  fracaso,  no  retrocediendo  sino  señalando  con  el 
dedo  hacia  el  camino  por  donde  en  1874  y  1883  se  llegó  á  los 
adelantos  y  conquistas  que  hoy  justifican  al  partido  liberal 
ante  la  historia. 


cy^y^^^^s^ 


Los  presupuestos —Cuestión  política  y  cuestión  económica 

SESIÓN  UE  5  DE  ENERO  DE  1884 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro). — Conmotivo  de  la  discu- 
sión general  de  los  presupuestos,  se  han  hecho  por  los  seño- 
res Diputados  por  Valparaíso  y  por  Talca,  observaciones 
tendientes  á  consignar  la  parte  política  y  financiera  de  la 
cuestión. 

Es,  pues,  necesario  deslindar  la  actividad  del  partido  li- 
beral, respecto  de  ambas  cuestiones. 

Respecto  del  debate  financiero,  llamo  la  atención  de  la 
Cámara  á  la  circunstancia  de  que  los  señores  Diputados  no 
han  venido  completamente  preparados  para  tratarla. 

En  efecto,'iniciadoel  debate  con  mucha  elevación  y  sere- 
nidad,"se  ha  asegurado  por  el  señor  Diputado  por  Valparaí- 
so que  se  trataba  de  una  enfermedad  monetaria  del  país,  y 
que  el  remedio  consistía  en  el  retiro  paulatino  del  papel 
moneda,  dejando  á  la  emisión  bancaria  el  satisfacer  las 
necesidades  del  comercio. 

El  señor  Diputado  por  Talca  ha  llegado  á  una  conclusión 
opuesta;  ha  dicho  que,  á  su  juicio,  el  remedio  consiste  en  la 
conservación  del  papel  del  Estado  y  el  retiro  de  la  emisión 
de  los  bancos. 

Comprendo  que  la  divergencia  de  opiniones  entre  el  señor 
Diputado  por  Valparaíso  y  el  señor  Diputado  por  Talca  de- 
be serpro  funda.  De  acuerdo  en  cuanto  á  la  diagnosis  de  la 
enfermedad,  están  en  profundo  desacuerdo  respecto  de  los 
medios  de  curarla. 
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Y  esto  no  es  insignificante.  Hay  en  ello  una  cuestión  muy 
seria.  Conocido  el  estado  de  la  enfermedad,  es  necesario  pro- 
poner los  medios  que  den  un  buen  resultado  y  no  indicar 
aquellos  que  pueden  agravar  el  mal. 

El  señor  Diputado  por  Valparaíso  ha  reconocido  que  no 
sólo  existe  una  enfermedad  monetaria,  sino  que  también 
están  comprometidas  nuestras  fuentes  de  producción. 

Yo,  por  mi  parte,  no  acepto  que  el  malestar  económico 
provenga  del  medio  circulante. 

Se  ha  considerado  que  la  baja  del  cambio  era  un  síntoma 
de  la  desconfianza  que  existe  de  que  ese  medio  circulante  se 
mantenga  en  sus  límites  naturales. 

Mirando  las  cosas  más  atentamente,  se  llega  á  una  con- 
clusión muy  diversa. 

Hace  veinte  años,  diez  por  lo  menos,  que  el  cambio  se  en- 
cuentra en  descenso,  ¿y  ha  sido  este  acaso,  un  síntoma  de 
que  el  país  y  el  comercio  durante  todo  ese  tiempo  hayan  es- 
tado desconfiando  del  buen  Gobierno  y  administración  de 
Chile? 

Si  la  baja  del  cambio  fuese  un  síntoma  de  desconfianza, 
¿se  manifestaría  hoy  que  comienza  el  retiro  del  papel  mone- 
da que  nuestra  deuda  está  amortizándose  regularmente  y 
cuando  hay  seguridad  de  que  no  se  recurrirá  á  nuevas  emi- 
siones? ¿ó  se  habría  manifestado  ayer,  cuando  estábamos 
en  medio  de  la  guerra,  cuando  la  emisión  estaba  en  toda  su 
fuerza,  y  cuando  no  se  podía  saber  hasta  donde  llegaría, 
cuantas  decenas  de  millones  habrían  de  emitirse?  Sin  em- 
bargo, hoy  el  cambio  está  á  27  peniques,  y  entonces  se  en- 
contraba á  36.  ¿Es  posible  suponer  que  había  entonces  más 
confianza  respecto  déla  solvencia  del  Estado  chileno,  que 
hoy  que  se  ha  comenzado  el  retiro  y  amortización  del  papel 
moneda? 

Nó;  en  todo  esto  hay  un  error  de  diagnosis,  error  que  pue- 
de conducir  á  un  lamentable  error  en  los  remedios  que  se 
proponen  para  salvar  la  crisis. 

Los  remedios  que  se  han  propuesto  son  dos:  las  econo- 
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mías  en  el  presupuesto  y  el  retiro  del  papel  moneda,  con  el 
objeto  de  volver  al  régimen  metálico. 

Pregunto  al  señor  Diputado  por  Valparaíso  que  ha  pre- 
sentado la  vuelta  al  régimen  metálico  como  un  desiderátum 
¿cómo  puede  imaginarse  que  el  retiro  del  papel  moneda 
puede  conducir  al  régimen  metálico?  ¿Cree  el  señor  Dipu- 
tado que  la  emisión  del  papel  moneda  es  la  que  ha  hecho 
retirarse,  del  comercio  la  circulación  metálica? 

Seguramente  que  nó.  Es  sabido  que  el  metálico  desapare- 
ció antes  de  la  emisión  del  papel  moneda  y  que  fué  necesa- 
rio reemplazarlo  por  los  billetes  de  banco,  declarados  incon- 
vertibles. 

Ha  reconocido  el  señor  Diputado  por  Valparaíso,  con  una 
lealtad  que  lo  honra,  que  el  papel-moneda  no  se  ha  emiti- 
do en  una  cantidad  superior  á  las  necesidades  del  comercio. 

Pues  bien,  supongamos  que  el  Gobierno,  aceptando  las 
ideas  de  su  Señoría,  decretase  la  conversión  del  papel  mo- 
neda y  que  desapareciesen  de  la  circulación  ocho  ó  diez  mi- 
llones de  pesos  en  papel,  lanzando  á  la  plaza  otros  tantos 
en  metálico,  ¿podría  decir  Su  Señoría  cuantas  semanas, 
cuantos  días  duraría  la  circulación  de  esos  valores  metá- 
licos? La  corriente  arrastraría  esa  plata,  comprada  hoy  por 
el  Gobierno  á  un  precio  excesivo,  en  poquísimos  días,  y  Chi- 
le quedaría  sin  otro  medio  circulante  que  el  papel  de  los  ban- 
cos, que  se  haría  tan  gravoso  á  los  que  necesitaran  de  él,  que 
sería  su  ruina. 

Lo  único  que  se  conseguiría  sería  transformar  el  papel 
moneda  por  los  billetes  de  los  bancos.  ¿Y  podría  la  Cámara 
estimar  en  más  el  papel  de  los  bancos  que  el  del  Estado? 

Si  el  papel  moneda  está  depreciado,  ¿no  se  depreciaría 
mucho  más  el  papel  de  los  bancos? 

Hé  aquí,  como  persiguiendo  el  retiro  del  papel  moneda, 
en  el  caso  á  que  he  aludido,  no  se  llegaría  á  la  circulación 
metálica,  sino  que  se  pasaría  del  régimen  del  papel  de  Esta- 
do á  la  disminución  del  medio  circulante,   ó  á  transferir  los 
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privilegios  del  curso  forzoso  del  papel  del  Estado  al  papel 
de  los  bancos. 

Con  el  retiro  del  papel  del  Estado  no  se  llega,  pues,  á  la 
circulación  metálica. 

Es  menester  que  la  Cámara  y  el  país  se  den  cuenta  de  la 
verdadera  causa  de  esta  enfermedad  que  nos  aqueja,  y  que 
se  preocupen  de  la  existencia  de  un  hecho  que  cada  día  va 
tomando  un  aspecto  más  amenazante.  Este  hecho  es  la  fal- 
ta de  producción,  circunstancia  que  ha  influido  muy  consi- 
derablemente en  que  este  país  no  haya  progresado  tanto 
como  debiera. 

Durante  un  largo  período  de  años,  que  podríamos  llamar 
la  edad  de  piedra,  Chile  no  tuvo  más  industrias  que  la  del 
trigo  y  los  metales.  Nos  considerábamos  satisfechos  con  lo 
que  poseíamos.  Como  el  trigo  y  los  metales  tenían  fácil  venta 
en  el  extranjero,  no  ambicionábamos  más  y  vivíamos  en  una 
perfecta  tranquilidad. 

Sólo  después  de  algunos  años  principiamos  á  elaborar 
nuestras  materias  primas  para  entregarlas  en  esta  forma 
á  la  exportación.  Los  agricultores  comenzaron  á  producir  la 
harina  y  los  mineros  se  hicieron  fundidores. 

Esta  lentitud  en  el  adelanto  de  nuestras  industrias  es  la 
causa  de  las  grandes  crisis  por  que  ha  pasado  la  República. 

En  1877  bajó  el  precio  del  trigo  y  del  cobre  por  la  compe- 
tencia que  nos  hacían  los  Estados  Unidos  y  la  Australia  en 
los  mercados  europeos,  y  como  no  contábamos  más  que  esos 
dos  artículos  de  exportación  para  hacer  frente  á  la  importa- 
ción, la  crisis  tuvo  que  producirse,  como  era  natural. 

Esta  situación  motivó  en  1878  la  extracción  del  metálico 
que  teníamos,  y  para  salvar  las  dificultades  que  se  presen- 
taban por  falta  'de  metálico,  fué  menester  dictar  la  ley  de 
inconvertibilidad  de  los  billetes  de  los  bancos. 

Desde  entonces  acá  la  importación  ha  ido  aumentándose 
considerablemente,  como  lo  manifiesta  la  Estadística. 

Y  aquí  debo  hacer  notar  que  los  datos  estadísticos  no  son 
perfectamente  exactos  respecto  de  la  importación,  porque 
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la  estadística  toma  para  sus  cálculos  el  precio  de  factura  6 
avalúo  de  los  artículos  internados.  De  manera  que  el  valor 
de  la  importación  es  todavía  mucho  mayor  de  lo  que  en  la 
Estadística  aparece,  puesto  que  estas  mercaderías  tienen  en 
realidad  un  precio  más  alto. 

Pero  se  preguntará:  ¿por  qué  la  crisis  que  se  pronunció 
en  los  años  77  y  78  se  ha  prolongado  en  los  años  siguientes, 
siendo  que  desde  1880  la  importación  ha  venido  á  ser  el  do- 
ble de  lo  que  era  seis  años  atrás?  La  razón  es  muy  sencilla, 
porque  la  industria  ha  tomado  un  mayor  desarrollo  en  estos 
últimos  tiempos;  Chile  trabaja  más  y  produce  más.  A  esto 
hay  que  agregar  que  la  exportación  ha  tomado  un  incre- 
mento muy  considerable  con  motivo  del  sa  litre  de  Tara- 
pacá. 

Es  un  hecho  reconocido  por  todos,  que  la  importación  se 
incrementó  en  proporciones  enormes  en  la  época  de  la  gue- 
rra. Todos  saben  que  en  V^alparaíso  el  número  de  casas  im- 
portadoras se  ha  aumentado  durante  estos  cuatro  últimos 
años.  Cuando  de  un  golpe  cesó  la  ocupación  del  Perú  y  el 
consumo  se  disminuyó,  necesariamente  debía  producirse 
una  liquidación  parcial  en  el  comercio  de  la  importación. 

Dada  la  situación  actual  era  natural  suponer  que  las  ca- 
sas importadoras  hubiesen  limitado  sus  pedidos;  pero  no 
ha  sucedido  así,  pues  según  las  revistas  comerciales  de  Val- 
paraíso, durante  la  última  quincena,  la  importación  no  ha 
disminuido.  De  manera  que  tenemos  en  expectativa  un  de- 
sequilibrio en  la  balanza  comercial. 

Este  exceso  de  importación  ha  tenido,  sin  embargo,  una 
ventaja  para  las  clases  pobres,  al  revés  de  lo  que  otros  creen 
que  bajo  el  régimen  del  papel  moneda  el  exceso  en  la  inter- 
nación sólo  beneficia  á  los  ricos.  Las  clases  trabajadoras 
han  mejorado  de  condición  porque  los  salarios  han  subido 
notablemente:  el  gañán,  que  antes  sólo  ganaba  50  centavos 
al  día,  hoy  recibe  80,  y  los  gastos  de  alimentación  y  de  ves- 
tuario no  han  aumentado. 

Repito,  señor,  Presidente:  lo  que  ha  aumentado  son  los 
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salarios,  que  permiten  al  carpintero,  al  herrero,  al  albañil, 
hacer  sus  gastos  de  alimentación  sin  disminuir  su  diario,  y 
dejándole  un  sobrante  en  la  liquidación  de  la  semana.  ¿Dón- 
de está  entonces  esa  tremenda  situación  por  que  se  asegura 
que  atraviesan  las  clases  trabajadoras? 

Juzgo,  señor,  que  no  es  el  momento  actual  para  forjarnos 
esas  situaciones  desconsoladoras;  que  no  hay  motivo  ni  fun- 
damento alguno  para  ello.  Por  el  contrario,  á  mí  me  asiste 
la  confianza  de  que  se  acrecentarán  nuestras  riquezas  por 
el  desarrollo,  por  el  vuelo  que  habrá  de  tomar  la  industria 
manufacturera. 

Como  para  pintarnos  una  situación  mas  desconsoladora 
todavía,  se  nos  dice  que,  nuestra  producción  ha  perdido 
mercados  muy  importantes  después  de  la  guerra  contra  el 
Perú  y  Bolivia. 

Cierto,  señor; pero  se  olvidan  los  que  esos  aseguran  de  que 
en  la  actualidad  tenemos  abierto  un  mercado  seguro,  cons- 
tante, el  mercado  de  Arica  á  Tacna,  que  no  consumirá  me- 
nos de  ocho  millones  de  nuestros  productos.  Se  olvidan  tam- 
bién que  ese  mercado  debe  hacerse  extensivo  á  las  salitreras 
de  Tarapacá. 

Yo,  señor  Presidente,  consideraría  como  un  síntoma  de- 
plorable si  el  Gobierno,  alarmado  por  las  declamaciones 
de  los  pesimistas,  por  los  cargos  de  derroche  que  se  le  hacen, 
hubiera  de  volver  atrás,  minorando  el  impulso  que  necesita 
dar  á  la  construcción  de  las  grandes  obras  públicas  de  reco- 
nocida utilidad.  He  visto  con  dolor  que  la  importante  línea 
férrea  que  ha  de  unir  á  Santiago  y  Valparaíso  por  la  vía  de 
Melipilla  haya  sido  la  primera  víctima  sacrificada  en  la  at- 
mósfera de  los  temores  quiméricos. 

Los  señores  Ministros  han  dicho  que  no  temen  por  el  por- 
venir; no  llegaremos  hasta  encontrarnos  en  presencia  de  un 
déficit  como  el  que  se  anuncia  en  nuestras  entradas,  ni  me- 
nos que  pudiera  producirse  una  desastrosa  crisis  económi- 
ca. Es  la  verdad,  á  mi  juicio,  y,  en  caso  de  cualquiera 
emergencia  que  se  presente,  tiene  en  sus  manos  el  Gobierno 
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los  medios  de  conjurar  el  peligro  haciendo  notables  reduc- 
ciones en  el  presupuesto. 

Y  á  este  respecto,  participo  déla  opinión  manifestada  por 
el  honorable  Diputado  por  Valparaíso,  cuando  se  discutió  el 
proyecto  que  fija  las  fuerzas  permanentes  de  la  República; 
yo  creo  que  el  ejército  puede  reducirse  considerablemente 
sin  inconvenienente  alguno;  que  puede  desarmarse,  sin  pe- 
ligro y  sin  daño  del  servicio,  cuatro  ó  cinco  buques  de  nues- 
tra armada. 

Abrigo  la  opinión  de  que  nuestra  fuerza  no  está  en  el  man- 
tenimiento de  un  fuerte  ejército  de  línea,  sino  que  está  en 
atender  convenientemente  nuestra  reserva,  organizada  con 
un  buen  cuadro  de  oficiales  y  de  clases,  de  suerte  que  en  un 
momento  dado  nos  deje  en  la  situación  de  movilizar  15  á  20 
mil  hombres  en  pocos  días.  Llegado  el  caso,  fácil  sería  hacer 
estas  ú  otras  reducciones.  Pero  hacerlas  suspendiendo  la 
construcción  de  grandes  obras  públicas,  que  son  el  princi- 
pal agente  para  el  desarrollo  de  la  riqueza  nacional,  me  pa- 
rece que  sería  incurrir  en  un  gravísimo  error  económico. 

Mirando  esta  cuestión  por  su  aspecto  político,  el  partido 
liberal  está  obligado  á  propender  por  todos  los  medios  al  de- 
sarrollo déla  industria;  á  dar  impulso  á  todas  las  grandes 
obras;  á  manifestar  que  no  sólo  podemos  vivir  del  cobre  y 
del  trigo;  á  ilustrar  á  las  masas,  para  hacer  del  campesino  y 
del  gañán  no  sólo  fuerzas  productoras  en  nuestro  país,  sino 
para  ponerlo  en  situación  de  conocer  y  de  ejercitar  sus  dere- 
chos. 

Los  conservadores  y  los  partidos  reaccionarios  buscan  su 
fuerza  en  la  ignorancia  del  pueblo  y  han  tratado  siempre  de 
no  mejorar  su  triste  condición;  y  los  liberales,  por  deber  y 
por  conveniencia,  estamos  obligados  á  hacer  todo  lo  con- 
trario. 

Pasando  ahora  á  ocuparme  del  discurso  delhonorable  Di- 
putado por  Talca,  Su  Señoría  ha  dicho  que  no  hace  ni  ha 
querido  hacer  al  partido  liberal  solidario  de  los  abusos  elec- 
torales que  se  han  cometirlo  en  las  últimas  calificaciones. 
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Esos  abusos   los  atribuye  á  actos  del  Gobierno,  son  conse- 
cuencias de  lo  que  Su  Señoría  llama  política  personal 

Según  el  señor  Diputado,  no  es  el  partido  liberal  el  que  se 
ha  batido  como  bueno  hasta  obtener  un  triunfo  espléndido 
en  las  juntas  de  mayores  contribuyentes.  No  es  el  partido 
liberal  el  que  ha  alentado  á  sus  amigos  en  las  mesas  califica- 
doras; es  el  Gobierno;  son  los  intendentes  y  gobernadores; 
son  los  policiales;  son  los  presidarios  los  que  se  han  batido 
por  él,  los  que  han  consolidado  la  preponderancia  del  parti- 
do liberal. 

Ya  que  Su  Señoría  ha  avanzado  semejantes  afirmaciones, 
es  fuerza  reivindicar  una  vez  más  el  perfecto  derecho  que 
tiene  el  partido  liberal  para  considerarse  usufructuario  de 
la  victoria. 

Recordarán  mis  honorables  colegas  que  fué  el  partido  li- 
beral el  que  elaboró  la  actual  ley  de  elecciones  qu3  abría 
ancha  puerta  á  las  aspiraciones  de  sus  adversarios;  que  fué 
él  quien,  según  algunos,  cometió  la  bisoñada  ó  el  candor  de 
entregar  la  constitución  del  poder  electoral  e:i  manos  de 
ciertas  clases  privilegiadas,  que  han  sido  y  son  en  todas 
partes  esencialmente  conservadoras. 

Por  un  acto  de  magnanimidad,  de  aquellos  que  á  veces 
son  mirados  por  los  adversarios  y  por  los  mirones  como  ac- 
tos de  imbecilidad,  pusimos  el  poder  electoral  á  los  pies  de 
nuestros  enemigos,  y  al  mismo  tiempo  los  miembros  de  esta 
Cámara,  de  origen  espurio  según  Su  Señoría,  les  dijimos:  ¿en 
qué  manos  queréis  que  coloquemos  la  espada  del  castigo  y 
del  escarmiento?  Y  como  dijesen  <<en  las  del  poder  judicial», 
entregamos  á  éste  la  constitución  del  poder  electoral,  y  en- 
cargamos á  los  jueces  que,  en  términos  perentorios  y  funcio- 
nando como  terribles  máquinas  de  guerra,  dejasen  caer  la 
cuchilla  de  la  ley  sobre  los  infractores. 

Esto,  sea  dicho,  se  hizo  contra  la  voluntad  del  Gobierno. 
Sin  embargo,  Su  Señoría,  el  honorable  Diputado  por  Talca, 
considera  á  la  Cámara  que  así  procedió  como  de  origen  espu- 
.rio  y  no  se  atreve  á  pedir  un  voto  de  censura  porque  lo  ne- 
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garia.  De  modo  que,  según  Su  Señoría,  los  miembros  de  es- 
ta Cámara,  cuando  les  conviene,  son  capaces  hasta  de  entre- 
gar á  manos  enemigas  la  libertad  electoral,  y,  cuando  les 
conviene,  son  serviles! 

¡Como,  señor!  ¿Es  ó  no  cierto  que  podemos  poner  á  raya 
al  Ministro  de  lo  Interior  y  al  Gobierno?  ¿Y  si,  como  dice  el 
honorable  Diputado,  eso  pudimos  en  la  formación  de  la  ley, 
qvi.p  es  lo  más,  no  lo  podremos  cuando  se  trate  de  abusos 
que  los  hagan  culpables  en  los  términos  relatados  j)or  Su  Se- 
ñoría, que  es  por  cierto  harto  menor? 

No  se  engañe  el  honorable  Diputado  por  Talca,  ni  nadie 
■se  engañe.  Protestando  contra  los  abusos  parciales  de  que, 
dicha  sea  la  verdad,  todos  los  partidos  se  han  hecho  reos, 
reivindicamos  el  derecho  de  haber  estado  en  todas  partes;  de 
habernos  batido  como  buenos  en  la  constitución  de  las  jun- 
tas de  mayores  contribuyentes;  de  haber  vencido  en  donde 
en  virtud  de  la  historia,  de  la  lógica  y  de  la  experien- 
cia de  los  siglos  debimos  ser  derrotados  por  las  fuerzas 
conservadoras.  Reivindicamos  el  derecho  de  haber  condu- 
cido las  calificaciones,  de  haber  hecho  circular  nuestros  emi- 
sarios por  todas  partes,  y  de  haber  empleado  á  los  mejores 
de  nuestros  soldados. 

Pero,  se  nos  dice;  ha  habido  faltas,  delitos,  crímenes,  que 
van  á  quedar  impunes!  ¡Y  bien,  señor!  ¿No  se  nos  pidió  que 
confiásemos  á  la  magistratura  el  derecho  de  castigar  á  los 
malhechores  políticos?  No  se  proclamó  entonces  en  todos 
los  tonos  imaginables  que  no  era  posible  mejor  salvaguar- 
dia contra  los  abusos  electorales? Sin  embargo, el  honorable 
Diputado  por  Talca  dice  ahora: — ¡qué  candor  pedir  que  se 
apele  á  la  justicia!  Su  Señoría,  que  protesta  del  Congreso, 
protesta  también  de  la  magistratura:  á  aquél,  no  se  puede 
apelar  porque  es  espurio;  á  éste  tampoco,  porque  los  jueces 
están  cohechados  de  antemano  con  el  aliciente  de  algún  as- 
censo ó  recompensa! 

Yo  digo  á  Su  Señoría:  ¿á  qué  tribunal  quiere  que  confie- 
mos en  Chile  la  salvaguardia  contra  los  abusos  electorales, 
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ya  que  los  jueces  son  impotentes?  Propóngase  á  los  reivin- 
<iicadores,y  él  y  el  partido  liberal  cometerán  todavía  la  biso- 
ñada de  aceptar  á  ciegas  las  indicaciones  de  sus  propios  ene- 
migos. 

Yo  debo  llamar  la  atención  á  la  manera  de  discutir  del 
honorable  Diputado  por  Talca:  Su  Señoría  se  erige  en  juez, 
rechaza  á  todas  las  autoridades,  condena  á  todo  el  mun- 
do; y  sin  embargo  no  se  apercibe  de  que  la  serenidad  del  al- 
ma, de  que  no  da  muestras,  es  la  primera  y  más  esencial  cua- 
lidad del  juez.  ¿Cómo  es  posible  fallar  sobre  los  hombres  y 
los  sucesos,  por  la  palabra  de  fé  de  caballeros  que  en  esta 
Cámara  ó  fuera  de  ella,  han  llevado  la  violencia  de  la  pasión 
hasta  olvidar  las  reglas  más  elementales  de  la  cortesía? ¿Có- 
mo vamos  á  dar  ascenso  á  las  afirmaciones  de  tales  personas, 
cuando  encabezan  sus  relatos  tildando  á  las  autoridades  de 
asesinos  y  viles  traidores?  La  simple  aseveración  del  hono- 
rable Diputado  por  Talca,  en  que  arroja  el  lodo  sobre  per- 
sonas dignas  y  respetables,  ¿bastará  para  revestir  un  hecho 
de  la  notoriedad  suficiente  para  determinar  á  la  Cámara  á 
que  proceda  ligeramente?  No,  señor,  tanto  menos  cuanto 
que  de  común  acuerdo  los  partidos,  han  encomendado  á  la 
justicia  ordinaria  la  represión  de  los  delitos  electorales. 

¿Es  posible  suponer  que  en  los  departamentos  de  Lina- 
res y  de  Talca  la  fe  de  los  ciudadanos  en  la  justicia  haya  de- 
saparecido hasta  el  punto  de  desconfiar  que  no  se  consiga  el 
castigo  de  una  sola  falta  electoral?  ¿Es  posible  suponer  que 
los  magistrados  sean  tan  débiles  que  no  se  atrevan  á  casti- 
gar uno  solo  de  los  mil  abusos  que  se  aseveran  como  come- 
tidos por  los  agentes  de  la  autoridad? 

Yo  afirmo,  señor,  que  las  trasgresiones  de  los  derechos 
electorales  no  pueden  ser  traídas  á  la  Cámara  sino  acompa- 
ñadas de  datos  fehacientes,  plenos,  bastante  para  formar 
ilustrada  conciencia  sobre  su  efectividad  y  alcance,  y  para 
determinar  sí,  á  más  de  la  represión  judicial,  ó  en  defecto 
de  ella,  necesitan  la  represión  parlamentaria,  manifestada 
por  el  voto  de  la  Cámara  censurando  álos  miembros  del  Go- 
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bierno.  Pero  cuando  la  represión  legal  ha  sido  siquiera  inten- 
tada, es  prematuro,  por  lo  menos,  que  el  señor  Diputado 
por  Talca  vuelva  la  espalda  á  los  jueces  y  trate  de  precipi- 
tar á  esta  Cámara,  de  origen  espurio,  según  Su  Señoría,  en 
el  ejercicio  de  atribuciones  que  debe  ejecutar  en  las  cir- 
cunstancias más  caracterizadas. 

Me  ha  extrañado  sobremanera  la  actitud  del  honorable 
Diputado  por  Talca,  cuando  en  sus  discursos  llamábala  aten- 
ción de  la  Cámara  hacia  un  punto  completamente  extraño 
haciendo  degenerar  el  debate  en  una  cuestión  de  carácter 
personal.-  Su  Señoría  nos  ha  hablado  de  candidaturas  á  la 
presidencia  de  la  República. 

A  este  respecto  debo  decir  que  es  práctica  antigua  del 
partido  liberal  designar  sus  candidatos  en  convenciones 
populares.  Son  estas  únicamente  las  que  ensalzan  y  pre- 
mian á  los  buenos  partidarios.  Y  admitiré  además  al  hono- 
rable Diputado  por  Talca,  que  muchas  veces  el  encarni- 
zamiento contra  ciertos  hombres  por  parte  de  sus  adver- 
sarios, ha  sido  causa  suficiente  para  elevarlos  á  inmensa 
altura  en  el  concepto  de  sus  amigos,  y  acordarles  recom- 
pensas y  honores  que  compensen  ^sos  encarnizamientos 
injustificables. 

Resumiendo,  señor  Presidente,  lo  que  he  tenido  el  honor 
de  manifestar,  concluyo  afirmando  que  el  presente  debate 
sobre  la  cuestión  electoral  lo  considero  intempestivo,  y  que 
se  ha  traído  á  esta  Cámara  un  elemento  no  maduro  para 
entablar  una  discusión  parlamentaria. 

Y  en  cuanto  á  la  discusión  económica  sobre  la  enfermedad 
monetaria  porque  en  apariencias  atraviesa  el  país,  creo  que 
denunciando  estas  alarmas  es  como  muchas  veces  se  engen- 
dra el  malestar  social,  causando,  profundas  perturbaciones 
en  el  alto  comercio,  creyendo,  los  que  así  proceden,  que  ha- 
cen un  gran  servicio  al  país.  Mientras  tanto,  yo  puedo  asegu- 
rar que  durante  estas  discusiones,  habidas  tanto  en  esta  Cá- 
mara como  en  el  Senado,  ha  sucedido  el  hecho  de  que  varios 
comerciantes  de  grandes  casasimportadoras  llevando  en  las 
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manos  los  discursos  de  los  pesimistas,  se  han  presentado  pi- 
diendo esperas  para  sus  pagos.  Han  estado  aguardando  los 
discursos  que  han  pronunciado  en  el  Congreso  para  hacer  su 
negocio,  y  en  los  cuales  no  se  ha  podido  encontrar  todavía 
el  remedio  que  con  tanto  afán  se  preocupan  de  buscar  los 
que  se  consideran  designados  para  emitir  su  opinión  sobre 
tan  grave  materia. 
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Debate  político 

SESIÓN    DEL    26    DE    NOVIEMBRE    DE    1884 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro). — Pido  perdón  á  la  Cá- 
mara para  terciar  en  este  debate,  que  adolece  de  tanta  irre- 
gularidad. 

Es  un  debate  cuyo  rumbo  está  perdido  y  que  se  ha  aleja- 
do completamente  de  su  punto  de  partida.  Es  un  debate  que 
no  puede  nipretende  por  ahora  llegar  aun  resultado  prácti- 
co y  parlamentario  en  este  recinto. 

Más  que  un  debate  es  una  conversación  parlamentaria. 

Alentado  con  la  idea  de  tener  al  frente,  en  el  honorable 
Diputado  por  Copiapó,  un  interlocutor  sagaz,  cortés  y  co- 
rrecto, aun  en  sus  injusticias,  y  considerando  que  hay,  en 
efecto, y  en  hora  presente, abundantísimo  tema  para  la  con- 
versación política,  entro  en  materia. 

¿Lograremos  entendernos? 

Así  lo  espero,  discutiendo,  como  lo  hago,  con  hombres  de 
vasta  experiencia  parlamentaria  y  política. 

Para  eso  es  menester  que  comience  por  disipar  algunos 
groseros  errores  de  óptica  y  algunos  errores  de  hechos,  y  que 
pida  no  se  cierren  los  ojos  ante  sucesos  que  son  de  p-úblico 
dominio  en  la  historia  de  nuestra  vida  pública  contempo- 
ránea. 

Error  de  óptica  se  comete  al  creer  que  en  esta  última  épo- 
ca ha  habido  en  el  mundo  político  y  parlamentario  inmen- 
sas perturbaciones  y  un  profundo  trastorno. 
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¿Porqué  la  oposición  ha  presentado  en  linea  35  votos,  el 
mundo  politico  se  ha  trastornado?  Error. 

En  la  última  sesión  ordinaria  de  agosto  pasado  se  midie- 
ron las  fuerzas  de  los  partidos  de  oposición  y  del  partido  li- 
beral en  esta  sala;  aquella  presentó  los  mismos  35  votos  que 
hoy  ha  presentado,  con  la  diferencia  de  que  en  aquella  vez 
la  combinación  de  los  elementos  hostiles  no  fué  tan  com- 
pleta. 

Los  partidos  de  oposición  liberal  prestaron  á  los  conser- 
vadores un  voto,  con  la  cláusula  del  da  y  quita,  mientras 
que  ahora  los  conservadores  han  prestado  á  firme  diez  vo- 
tos á  \o,  radicales  y  liberales  de  oposición  en  la  elección  de 
Presidente  y  se  los  negaron  para  la  elección  de  los  vice-Pre- 
sidentes. 

Por  nuestra  parte,  tuvimos  en  aquella  ocasión  en  linea 
57  votos,  encontrándose  ausente  el  honorable  señor  Urru- 
tia,  Diputado  por  Itata,  lo  que  nos  da  una  mayoría  de  58 
votos. 

Ahora  hemos  tenido  47  votos  depositados  en  la  urna  en 
favor  de  nuestro  actual  Presidente,  dos  votos  en  blanco 
emitidos  por  Diputados  liberales  y  uno  de  los  dos  votos  da- 
dos también  por  un  Diputado  liberal  á  nuestro  colega  el  se- 
ñor Lastarria. 

A  esos  cincuenta  Diputados  debemos  agregar  los  honora- 
bles Diputados  siguientes:  el  honorable  Diputado  suplente 
de  San  Felipe,  el  honorable  Diputado  por  el  Parral,  el 
honorable  señor  Barazarte,  el  honorable  Diputado  por 
Loncomilla,  el  honorable  señor  Edwards,don  Alberto, el  se- 
ñor Vicente  Dávila  Larraín,  que  perdió  su  puesto  en  la  Cá- 
mara, con  lo  cual  se  obtiene  un  resultado  análogo  al  de 
agosto  último. 

La  situación  parlamentaria  actual,  por  consiguiente,  no 
es  nueva. 

Y  cuando  se  nos  hecha  en  cara  que  hemos  celebrado  algu- 
na nueva  alianza,  se  comete  un  segundo  error  por  parte  de 
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honorables  señores  que  se  hallan  en  situación  de  saber 
exactamente  lo  contrario. 

Desde  el  año  76  existe  en  Chile  la  alianza  del  partido  libe- 
ral civil,  alianza  que  posteriormente  ha  sido  ratificada  en  di- 
versas ocasiones.  Esta  alianza  tenía  por  base  el  manteni- 
miento y  desarrollo  progresivo  de  las  instituciones  civiles 
contra  todas  las  tendencias  usurpadoras  y  contrarias  al  prin- 
cipio de  la  soberanía  del  Estado. 

Esta  alianza  se  compuso,  y  aún  subsiste,  con  todos  los 
matices  del  liberalismo. 

Hay  en  ella  una  ala  derecha  que  se  mantiene  fiel  á  los  de- 
rechos antiguos  del  Estado;  hay  en  ella  una  ala  izquierda 
que  en  ciertos  momentos  ha  llegado  hasta  pretender  la  eman- 
cipación de  la  Iglesia,  conservándole  todos  sus  privilegios;  y 
hay  un  centro  que  aspira,  también  á  la  separación  de  la  Igle- 
sia y  el  Estado,  comenzando  por  suprimir  sistemada  y  gra- 
dualmente los  privilegios  de  la  primera. 

Debo  reconocer  que,  perteneciendo  yo  á  la  organización 
del  centro  de  esta  línea  de  batalla,  me  he  inclinado  siempre 
á  marchar  con  los  miembros  del  ala  izquierda;  y  al  través 
del  humo  y  el  polvo  de  ocasionales  combates,  he  tendido 
siempre  hacia  ellos  mano  amiga  y  el  ramo  de  olivo  de  la 
confraternidad  y  de  la  reconciliación. 

Ha  oscilado,  según  los  tiempos  y  los  gobiernos,  la  balan- 
za de  la  influencia  entre  los  diversos  grupos  de  la  liga  libe- 
ral, siendo  de  advertir  que  fué  precisamente  la  época  de  ma- 
yor auge  del  partido  nacional  el  período  administrativo  del 
Excmo.  Señor  Pinto,  que  se  nos  ha  pintado  hoy  como  la 
edad  de  oro  del  radicalismo  y  del  régimen  parlamentario 
en  Chile. 

Durante  la  administración  actual  han  predominado  las 
doctrinas  del  ala  izquierda;  y  por  eso,  cuando  la  he  visto  des- 
bandarse y  alejarse,  á  impulsos  de  pequeños  y  rencorosos 
móviles,  no  puedo  menos  *que  creer  que  los  honorables  seño- 
res de  ese  grupo  se  han  hecho  culpables  de  negra  y  suicida 
ingratitud. 
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Hasta  ayer  no  mas  los  tres  grupos  del  partido  han  estado 
concurriendo  juntos  á  la  elección  de  Mesa  de  esta  Cámara; 
y  si  esa  unión  ha  sido  suspendida,  ha  sido  obedeciendo  á  in- 
fluencias individuales  y  que  no  tienen  la  importancia  de 
una  resolución  política. 

Hay  todavía  los  dos  grupos  que  constituyen  las  alas  del 
gran  partido  civil  y  que  comparten  con  el  grupo  liberal  las 
responsabilidades  y  las  tareas  de  la  administración  pública. 

Se  ha  llamado  al  grupo  nacional  á  compartir  las  tareas  de 
la  adminstración  en  el  ramo  de  la  justicia,  y  al  grupo  radi- 
cal ó  los  de  la  administración  política,  de  la  diplomacia  y  de 
diversas  otras  secciones  del  servicio  del  Estado. 

En  cuanto  á  la  presentación  en  el  Congreso,  predomina 
el  ala  derecha  sobre  el  radicalismo  en  el  Honorable  Senado, 
al  paso  que,  en  esta  Honorable  Cámara,  es  considerable  el 
exceso  de  la  representación  de  la  izquierda  sobre  la  del  ala 
derecha. 

Así,  pues,  el  pacto  de  alianzza  que  fué  celebrado  en  1876, 
bajo  los  auspicios  del  Presidente  Errázuriz,  y  que  ha  sido 
ratificado  en  diversas  ocasiones,  y  últimamente  con  motivo 
de  la  elección  del  actual  Presidente  de  la  República,  subsis- 
te hoy,  y  uno  de  los  adeptos  de  ese  pacto,  uno  de  lo  que  ha 
contribuido  á  la  alianza,  ha  sido,  el  honorable  Diputado  por 
Gopiapó;  y  en  tanto  que  sea  respetada  entre  los  hombres  la 
seriedad  de  los  compromisos  políticos,  el  honorable  Diputa- 
do porCopiapó  debe  considerarse  como  el  aliado  de  nuestro 
honorable  Presidente. 

Demostraciones  bulliciosas  en  las  galerías. 

El  señor  Montt  (Presidente). — Advierto  á  los  señores  de 
las  galerías  que  no  deben  hacer  manifestación  alguna  si  de- 
sean continuar  oyendo  los  debates  de  la  Cámara. 

Puede  continuar  usando  de  la  palabra  el  señor  Diputado 
por  Valparaíso. 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro). — Durante  la  época  de 
receso  del  Congreso  se  ha  reunido  un  convención  radical.  Si 
se  hubiera  querido   poner  término  al  pacto  de  alianza,  uno 
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de  los  primeros  actos  de  esa  convención  habría  sido  la  decla- 
ración de  que  ella  quedaba  rota.  Y  no  sólo  no  ha  sucedido  tal 
cosa,  sino  que  el  presidente  de  la  convención  radical  ha  veni- 
do, como  consta  de  un  acta  de  la  asamblea  de  Copiapó,  que 
tengo  á  la  mano,  con  poderes  de  delegado  otorgados  por 
electores  radicales  y  liberales  unidos. 

Hay  todavía  una  circunstancia  que  contradice  de  plano 
todo  lo  que  pudiera  decirse  respecto  de  la  ruptura  de  la 
alianza.  Para  que  pudiéramos  considerar  este  acontecimiento 
como  consumado  en  la  política  de  Chile,  sería  menester  que 
los  radicales  hubieran  retirado  de  antemano  su  hombro  de 
la  tarea  administrativa  y  sustraído  su  nombre  de  las  res- 
ponsabilidades del  poder  público. 

El  señor  GandariUas  (don  Francisco). — Declare  Su  Seño- 
ría que  el  Presidente  de  la  República  tiene  candidato,  y  eso 
sucederá. 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro). — Cada  vez  que  en  la 
veniencia  de  un  hombre  ó  un  partido  suena  la  campana 
del  deber  que  ordena  el  alejamiento  del  poder  material  6 
moral  por  el  cual,  hasta  esa  hora,  se  ha  profesado  con  vene- 
ración y  á  cuya  sombra  se  ha  vivido,  es  menester  comenzar 
á  imitación  de  Martín  Lutero  y  de  David  Straus,  por  col- 
gar los  hábitos. 

Y  esto  no  es  solamente  convencimiento  del  que  habla;  un 
distinguido  caballero  de  la  oposición  liberal,  el  honorable 
señor  Matte,  ha  sostenido  no  hace  muchos  días,  en  una  car- 
ta que  los  diarios  han  publicado,  que  el  Gobierno  no  tiene 
derecho  de  pedir  que  compartan  con  él  las  tareas  de  la  admi- 
nistración pública  los  que  combaten  su  política  como  funes- 
ta y  calamitosa. 

Y  si  el  Gobierno  no  tiene  ese  derecho,  no  pueden  en  con- 
cepto del  honorable  autor  á  que  me  refiero,  tener  tampoco 
derecho  los  enemigos  á  fondo  de  la  administración  para  pres- 
tarse á  compartir  con  esta  tarea  y  responsabilidad,  ya  sea 
en  destino  de  desempeño  gratuito  ó  bien  en  destino  con  re- 
muneración  fiscal. 
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Un  hecho  que  afirma  en  la  práctica  lo  que  el  honorable 
señor  Matte  ha  sostenido  en  principio,  ha  tenido  lugar  en 
estos  días. 

El  honorable  Senador  Aldunate,  representante  de  Chile 
en  los  Tribunales  Arbitrales,  ha  demostrado  con  el  hecho 
que  no  era  su  ánimo  compartir  responsabilidades  con  una 
administración  que  combatia.  Desando  obtener  libertad  de 
acción,  renunció  su  puesto. 

Este  procedimiento  coloca  al  honorable  señor  Aldunate  á 
mucha  altura,  y  le  ha  conquistado  el  derecho  de  decir  que 
no  se  encuentra  ya  ligado  por  la  alianza  con  el  Gobierno  y 
los  partidos  que  le  sostienen. 

No  está,  pues,  rota  la  alianza  y  no  lo  estará  mientras  el 
partido  radical,  reunido  en  convención,  no  declare  que  re- 
nuncia á  ella  y  á  los  deberes  y  á  la  responsabilidad  que  ella 
impone,  con  la  misma  solemnidad  con  que  contrajo  el  com- 
promiso en  1876  y  lo  ratificó  en  ocasiones  posteriores. 

¿Y  por  qué  había  de  romperse  esta  alianza  que  ha  sido  be- 
néfica y  de  gran  provecho  para  el  progreso  de  las  institu- 
ciones del  país?  ¿Por  qué  habrá  de  romperse  una  alianza  en 
el  seno  de  la  cual  ha  podido  haber  disensiones  y  anarquía, 
pero  que  ha  afirmado  la  soberanía  del  Estado  y  ensanchado 
el  campo  de  la   reforma? 

¿Vacilaría  la  alianza  sobre  su  antigua  base  por  que  se  ha 
realizado  una  convención  de  liberales  y  nacionales  que,  se- 
gún se  dice,  revela  el  propósito  de  una  descarada  interven- 
ción electoral? 

La  alianza  ha  resistido,  en  más  de  una  ocasión  al  sacudi- 
miento y  al  desprestigio  de  una  base  intervencionista. 

En  1876  fué  fundada  en  apoyo  de  una  intervención;  y  el 
nuevo  espectro  intervencionista  evocado  traviesamente 
¿sería  hoy  bastante  poderoso  para  separar  á  los  que  estu- 
vieron tan  estrictamente  unidos  en  aquel  año  memorable? 
La  verdad  es  que  no  se  ha  presentado  jamás  una  propa- 
ganda anti-intervencionista  que  tenga  caracteres  más  débi- 
biles,  más  sospechosos  que  la  actual. 
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Es,  desde  luego,  curioso  que  hayan  alzado  bandera  de  no 
intervención  todos  los  caudillos  políticos  á  quienes  ha  toca- 
do presidir  las  elecciones  más  tachadas  de  intervención  que 
se  han  verificado  en  el  país  desde  1870. 

Los  hombres  públicos  tienen  derecho  para  arrepentirse, 
y  es  natural  y  conveniente  dejar  ancho  campo  para  el 
arrepentimiento.  Pero  es  arrepentimiento  de  dudosa  ley,  el 
que,  en  vez  de  presentarse  modesto,  ofende  con  la  altivez  y 
la  injuria  arrogante;  y  la  cosa  inspira  recelo  cuando  el  arre- 
pentimiento favorece  demasiado  los  intereses  de  los  arre- 
pentidos. 

Llamo  la  atención  de  mis  honorables  colegas  hacia  la  sin- 
gularidad de  que,  á  pesar  de  tener  á  su  alcance  hechos  re- 
cientes en  que  es  posible  estudiar  los  propósitos  electorales 
del  Gobierno,  se  desdeña  ese  elemento  de  estudio  y  convic- 
ción y  se  anda  á  caza  de  supuestas  intenciones  respecto  de 
un  porvenir  que  se  dibuja  apenas  en  el  horizonte. 

Estudiemos  sin  pasión  ese  pasado  cercano. 

Hace  ocho  meses  que  se  eligió  el  Congreso,  y  esa  elección 
trajo  á  estos  bancos  una  mayoría  liberal  considerable  cuyos 
miembros,  todos,  con  excepción  de  dos  suplentes,  han  conta- 
do con  el  apoyo  ó  el  benaplácito  del  partido  liberal  que  sos- 
tiene la  administración. 

Ahora  bien:  ¿creen  los  honorables  Diputados  de  la  oposi- 
ción liberal  que  se  hallan  en  este  recinto  por  obra  de  la  in- 
tervención? ¿Hubo  intervención  en  las  elecciones  pasadas? 
¿La  hubo  en  Copiapó,  en  Valparaíso,  en  los  diversos  depar- 
tamentos representados  hoy  por  caballeros  de  la  oposición 
liberal? 

Si  así  lo  creyesen,  deberían  manifestar  su  arrepentimien- 
to, tirando  á  la  calle  sus  títulos  espurios,  porque  no  es  ver- 
dadera la  contrición  mientras  se  goza  del  fruto  del  pecado. 

¿O  creen  los  honorables  señores  que  no  hubo  interven- 
ción? Entonces  ese  hecho  les  manifestará  que  tampoco  la 
habrá  en  el  porvenir.  El  mismo  hombre  se  encuentra  á  la 
cabeza  del  Estado;  el  mismo  partido  le  rodea. 
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Es  en  ese  pasado  cercano  donde  deben  estudiarse  las  in- 
ten  ciones  del  porvenir,  en  los  hechos  y  no  en  las  falsas  imá- 
genes de  la  mente,  irritada  por  la  fiebre  de  la  lucha. 

Hay  hechos,  se  dice,  sin  embargo;  la  organización  de  la 
convención  por  los  comités  parlamentarios  del  liberalismo 
gubernativo.  He  aquí  el  hecho  revelador  y  acusador;  cuan- 
do avanzamos  más  allá,  preguntando  por  signos  más  positi- 
vos é  inmediatos  de  intervención,  encontramos  se  sostiene 
que  la  mejor  prueba  de  ello  es  el  no  haber  aceptado  el  par- 
tido liberal  el  voto  acumulativo  y  la  regla  de  los  dos  tercios 
para  la  elección  de  delegados  á  la  convención. 

Pero,  ¿quiénes  tienen  derecho  para  hacer  cargos  á  los 
partidos  liberal  y  nacional  porque  no  aceptaron  ni  el  voto 
acumulativo  ni  la  regla  de  los  dos  tercios? 

No  tienen  evidentemente  ese  derecho  los  caballeros  de  la 
oposición  liberal,  porque  el  honorable  señor  Altamirano, 
que  los  representaba  en  el  seno  de  los  comités,  no  sostuvo 
ninguno  de  esos  dos  principios. 

Los  sostuvieron  si,  los  honorables  delegados  radicales. 
Pero  para  poder  hacer  valer  este  rechazo  del  \M)to  acumula- 
tivo y  de  la  regla  de  los  dos  tercios  como  un  gran  crimen  de 
los  liberales,  debieron  los  honorables  señores  primeramente 
probarnos  que  ese  principio  se  halla  inscrito  en  el  programa 
político  liberal  en  tales  caracteres  que  forma  parte  consti- 
tutiva de  su  vida  y  acción  de  partido,  y  es  reconocido,  aquí 
ó  en  alguna  parte,  como  grandiosa  conquista  del  espíritu  li- 
beral de  la  época. 

A  esa  altura  no  es  posible,  sin  embargo,  levantar  una  re- 
gla que  permite  á  la  tercera  parte  de  una  asamblea  coartar 
y  dominar  á  la  mayoría,  y  que  equivale  en  sus  efectos,  al  li- 
berum  veto  de  la  dieta  polaca,  en  virtud  del  cual  basta- 
ba el  capricho  de  un  solo  magnate  para  paralizar  la  acción 
de  toda  la  corporación. 

Por  lo  demás,  esta  regla  de  los  dos  tercios  está  completa- 
mente desautorizada  por  sus  resultados  on  el  país  de  las 
convenciones  electorales. 
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Sólo  un  partido  en  Estados  Unidos  ha  adoptado  la  regla 
de  los  dos  tercios:  el  partido  democrático.  La  aplicó  en  1832. 
y  otra  vez,  con  grandes  dificultades,  el  año  de  1835. 

Merced  á  un  cambullón  destinado  á  servir  los  intereses  dé- 
los esclavócratas,  volvió  á  ser  adoptada  en  1844,  en  la  con- 
vención del  Baltimore,  y  el  resultado  que  dio  en  este  caso 
fué  la  elección  de  Polk,  el  autor  de  la  inicua  guerra  de  Méji- 
co, de  Polk,  á  quien  en  pleno  Congreso  se  le  apellidaba  el 
embustero  Polk. 

En  1860,  en  la  convención  de  Charleston,  se  puso  nue- 
vamente en  práctica  la  regla  de  los  dos  tercios,  con  el  objeto 
de  impedir  la  elección  de  Douglas  y  de  favorecer  una  candi- 
datura más  simpática  al  sur. 

La  convención  se  fraccionó  y  el  resultado  fué  un  a  derrota 
tan  tremenda  como  digna  de  memoria. 

En  1870  se  puso  en  práctica  en  Chile  la  regla  de  los  tres 
cuartos.  ¿Y  qué  resultó? Que  una  minoria,  entusiasmada  con 
su  poder  de  obstrucción,  consiguió  impedir  el  nombramien- 
to del  candidato  que  disponía  de  la  mayoría  de  la  conven- 
ción, y  que  esa  minoría  radical  adoptó  é  hizo  triunfar  la  can- 
didatura nacional  del  señor  don  José  Tomás  Urmeneta. 

El  cargo  que  los  opositores  radicales  hacen  á  los  liberales 
nacionales  es  tanto  mas  injusto  cuanto  que  ellos  mismos  no 
han  aceptado  en  sus  recientes  asambleas  la  regla  de  los  dos 
tercios,  y  hace  días  se  publicó  que,  habiéndose  levantado 
en  la  reunión  radical  de  Valparaíso,  que  eligió  delegados, 
una  voz  condenando  la  aplicación  del  voto  acumulativo,  la 
concurrencia  aplaudió  con  fervor. 

En  la  convención  celebrada  en  Santiago  por  los  radicales,, 
los  dos  tercios  no  han  merecido  siquiera  el  honor  de  una  men- 
ción; y  sin  embargo,  se  tiene  valor  para  declarar  que  el  par- 
tido radical  vacila  dentro  de  la  alianza  liberal  solamente 
porque  esta  no  aceptó  aquel  sistema  de  elección. 

Cuando  más  tarde,  en  días  tranquilos  se  abran  las  pági- 
nas del  proceso  de  esta  época  y  de  sus  hombres,  va  á  causar 
profunda  admiración  que  se  haya  alegado  semejante  causa 
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para  la  ruptura  de  una  alianza  de  partido  establecida,  para 
el  resguardo  de  las  instituciones  civiles  y  materiales,  con 
éxito,  durante  diez  años. 

Se  ha  acusado  todavía  al  liberalismo  de  abandono  de  los 
principios  del  partido  en  la  redacción  de  su  programa.  Pero 
¿cómo  es  posible  hablar  hoy  del  programa,  que  sólo  puede 
ser  formulado  por  la  convención  que  debe  reunirse  en  Val- 
paraíso el  17  del  próximo  enero? 

Es  de  advertir  que  los  señores  de  la  oposición  nos  echan 
en  cara  falta  de  programa, y  han  declarado  en  su  convención 
que  ellos  no  necesitan  programa,  que  su  programa  es  cono- 
cido, como  si  estas  declaraciones  de  propósitos  políticos 
fueran  especie  de  cartillas  matemáticas  capaces  de  resistir 
á  la  acción  del  tiempo  y  de  las  transformaciones  del  mundo 
político;  como  si  no  fuera  necesario  que  los  partidos  tendie- 
sen constantemente  la  vista  en  torno  suyo  para  incorporar 
á  su  programa  nuevas  ideas,  expresión  de  nuevas  necesida- 
des; como  si  no  fuera  menester  celebrar,  en  vísperas  de  toda 
designación  electoral,  pacto  entre  los  electores  y  los  elegi- 
dos en  vista  de  los  problemas  concretos  que  reclaman  solu- 
ción práctica  en  la  época  siguiente. 

Todavía  hay  otro  punto  que  es  menester  dilucidar;  la  prue- 
ba de  propósitos  de  intervención  electoral  que  se  pretende 
descubrir  en  el  hecho  de  que  los  miembros  del  partido  li- 
beral tienen  ya  sus  afecciones  puestas  en  una  candidatura. 

Es  menester  que  el  abuso  de  la  frase  y  de  la  autoridad  y 
las  vestiduras  del  sacerdocio  político  estén  muy  arraigadas 
en  ciertos  círculos  de  este  país  para  que  pueda  enrostrarse  á 
un  partido,  en  nombre  de  doctrinas  augustas  é  inmutables, 
como  abuso  y  como  crimen,  como  anuncio  de  intervención 
inicua,  que  sus  miembros  acudan  á  la  convención,  sabiendo 
sobre  la  cabeza  de  qué  hombre  han  de  reunir  la  mayoría  de 
sus  adhesiones. 

¿Se  querría  que  los  delegados  á  la  convención  llegaran  á 
-ella  sin  idea  respecto  de  candidato  y  esperando  que  el  Espí- 
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ritu  Santo  los  iluminara?  Estamos  reunidos  por  ahora  con 
el  Espíritu  Santo,  y  es  seguro  que  no  se  dignará  iluminarnos . 

Mientras  haya  política  en  Chile,  mientras  los  hombres  no 
sean  unos  hipócritas  autómatas,  han  de  saber,  meses  y  años 
antes  de  cada  elección,  cuál  es  el  candidato  de  sus  simpatías 
han  de  haber  fijado  sus  ojos  en  el  hombre  que,  á  su  juicio, 
es  capaz  de  realizar  con  mayor  acierto  sus  aspiraciones  y  mi- 
ras políticas. 

El  señor  Gandarillas  (don  Francisco). —  ¿Nos  podría  de- 
cir, Su  Señoría,  cuál  es  su  candidato  ? 

El  ^^ñov Errázuriz  (don  Isidoro). — Sí,  señor;  don  José  Ma- 
nuel Balmaceda.  ¿Y  su  Señoría  no  podría  decirnos  cual  es  el 
suyo  ? 

Manifestaciones  diversas  en  las  galerías.  El  señor  Presiden- 
te manda  despejar  una  parte  de  ellas. 

El  SQñov Errázuriz  (don  Isidoro). — Desde  que  conozco  en 
Chile  política  y  políticos,  todo  el  mundo  ha  tenido  y  ha  pro- 
clamado candidato.  La  candidatura  del  señor  Santa  María, 
designado  por  la  convención  liberal  hace  cuatro  años,  era 
aclamada  mucho  tiempo  antes  de  que  se  reuniera  la  conven- 
ción que  lo  eligió.  En  1876,  sucedió  igual  cosa  con  la  candi- 
datura de  don  Aníbal  Pinto.  La  candidatura  de  don  Federi- 
co Errázuriz  fué  también  aceptada  mucho  antes  que  fuera 
elegido  por  una  convención. 

El  juego  de  ese  mecanismo  es  lo  que  constituye  la  acción 
franca  de  los  partidos  políticos.  No  se  mueve  en  la  arena  po- 
lítica un  partido  digno  de  este  nombre  sin  que  procure,  con 
anticipación,  encontrar  hombres  que  puedan  ser  oportuna- 
namente  encarnaciones  de  su  voluntad. 

¿Que  sucede,  entre  tanto,  á  los  caballeros  que  se  han  le- 
vantado en  armas  contra  la  alianza  liberal?  A  ellos  no  les 
faltan,  tampoco,  candidatos;  hay  entre  ellos  candidatos  para 
todos  los  gustos,  candidatos  fabricados  al  gusto  del  pueblo  y 
al  paladar  del  Gobierno;  cada  uno  de  los  partidarios  de  más 
peso  tiene  dos  candidaturas;  la  propia,  y  otra  candidatura 
con  que  hace  su  juego. 
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Séame  permitido  declarar,  por  otro  lado,  que  la  lucha 
dentro  de  los  comités  parlamentarios  no  ha  sido,  en  reali- 
dad, por  los  dos  tercios  ni  por  el  voto  acumulativo:  fué  en- 
tre el  principio  de  que  la  convención  debía  ser  formada  por 
delegados  que  arrancasen  su  nombramiento  de  todos  los 
electores  hábiles  del  partido,  y  el  propósito  de  preparar  con- 
venciones con  el  especial  objeto  de  educar  determinados 
problemas  presidenciales. 

En  cuanto  á  la  intervención,  es  preciso  que  mis  honora- 
bles colegas  tengan  presentes  ciertos  hechos.  No  se  ha  ha- 
blado de  intervención  sino  en  los  últimos  tiempos.  Antes  la 
preocupación  no  era  si  el  Gobierno  iba  ó  no  á  intervenir,  si- 
no sobre  quien  fijara  su  atención  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica para  dejarlo  por  sucesor,  y  es  notorio  que  la  capital 
de  Chile  se  constituyó  en  esos  dias  en  fábrica  de  cartas  en 
que  se  insinuaba  que  el  Niño  Dios  estaba  pronto  á  nacer  y 
que  era  tiempo  que  en  todas  partes  se  proporcionasen  acé- 
milas y  acudiesen  á  Santiago  con  el  oro,  el  incienso  y  la  mi- 
rra. 

El  alumbramiento  no  tuvo  lugar  y  entonces  principiaron 
las  murmuraciones  contra  el  jefe  del  Estado  y  á  surgir  com- 
binaciones de  los  candidatos  que  tienen  por  objeto  poner  al 
Presidente  de  la  República  eji  conflicto  entre  su  deber  y  sus 
afecciones. 

Después  se  esparcen  nuevos  ruidos,  se  acusa  al  Presiden- 
te de  la  República  de  la  más  negra  injusticia,  de  no  tener 
consideraciones  por  los  vínculos  de  la  familia.  Y  por  últi- 
mo, se  desencadenó  contra  él  una  tempestad  de  injurias  y 
de  diatribas,  como  el  país  jamás  la  había  presenciado  . 

De  manera  que  la  contienda  no  significa  enojo  contra  el 
Presidente  de  la  República  porque  interviene,  sino  porque 
no  pone  las  fuerzas  de  la  adminstración  en  favor  de  determi- 
nadas personas  ó  candidaturas.  ¿No  se  oye  hoy  mismo  que 
el  desiderátum  de  esa  oposición  es  que  caiga  el  Gabinete  pa- 
ra que  venga  otro  de  los  dos  tercios?  Se  cree  que  la  salvación 
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•del  país  amenazado  por  la  intervención,  consiste  en  un  Ga- 
binete que  venga  á  intervenir  en  favor  de  otras  personas. 

Creo  haber  manifestado  que  la  alianza  de  los  tres  parti- 
dos que  comparten  entre  sí  las  tareas  de  la  administración 
actual  es  real  y  efectiva  y  que  no  hay  motivo  serio  para  la 
ruptura  de  esa  alianza. 

Daré  ahora  á  la  Cámara  la  explicación  de  los  fenómenos 
y  sucesos  que  hoy  se  presentan  como  cargos  tremendos  con- 
tra la  adminstración  y  su  partido. 

En  todos  los  tonos  se  acentúa  como  un  cargo  el  que  los 
notables,  el  que  todas  las  lumbreras  se  hayan  alejado  de  la 
administración  para  ir  á  iluminar  con  sus  resplandores  el 
campo  opuesto. 

Pero,  yo  preguntaría  ¿estuvieron  las  lumbreras  al  lado 
del  Presidente  Errázuriz?  Mientras  el  Presidente  Errázu- 
riz  luchó,  arrancando  á  los  conservadores  las  más  impor- 
tantes reformas,  no  se  hallaron  á  su  lado.  Están  habituados 
hacer  la  vida  de  los  frailes  regalones  que  nunca  asisten  á 
misa  ni  á  maitines,  pero  que  jamás  faltan  á  la  hora  de  la 
cena  y  de  los  capítulos. 

Mal  hace  entonces  el  honorable  Diputado  por  Copiapó  en 
querer  reivindicar  para  su  fracción  política  el  honor  de 
compartir  las  responsabihdades  políticas  de  las  últimas  ad- 
ministraciones, sobre  todo  la  del  señor  Pinto,  porque  por 
una  rara  coincidencia,  por  una  fatal  coincidencia,  esta  ad- 
ministración no  hizo  reforma  alguna,  ni  dio  un  solo  paso  en 
el  camino  de  la  reforma. 

El  señor  Mac-Iver  (don  Enrique). —  Pero  hizo  una  gue- 
rra gloriosa  y  engrandeció  á  la  patria. 

Demostraciones  diversas  en  las  galerías  y  en  algunos  ban- 
cos de  los  Diputados. 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro). — -Luego  veremos  si  fué 
el  Gobierno  el  que  hizo  la  guerra  ó  si  fué  el  Congreso  y  el 
país  quienes  lo  obligaron  á  empujones  á  llevarla  á  cabo! .  . . 

El  señor  Mac-Iver  (don  Enrique). — Eso  está    probando 
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que  fué  un  Gobierno  parlamentario,  que  gobernó  con  el  pais 
y  con  el  Congreso. 

Se  repiten  las  manifestaciones  en  la  barra. 

El  señor  Montt  (Presidente). — ^Se  van  á  despejar  las  gale- 
rías superiores  del  frente  y  de  la  derecha,  porque  han  falta- 
do al  orden. 

Se  despejan  las  galerías. 

El  señor  Montt  (Presidente). — No  necesito  advertir  á  mis 
honorables  colegas  que  todos  tenemos  interés  en  mantener 
el  debate  á  la  altura  que  corresponde  á  la  Cámara,  por  eso 
pediría  que  no  se  interrumpiera  al  orador. 

Puede  continuar  usando  de  la  palabra  el  honorable  Dipu- 
tado por  Valparaíso. 

El  señoTErrázuriz  (don  Isidoro). — Sostenía,  señor  Presi- 
dente, y  lo  sostenía  con  sentimiento,  que  no  había  motivo 
para  reivindicar  como  una  gloria  la  participación  política 
i'n  la  administración  del  honorable  señor  Pinto,  que  no  tuvo 
en  sus  manos  la  tarea  de  la  reforma. 

Durante  los  dos  años  y  medio  que  esa  administración 
tuvo  libre  los  brazos,  no  solo  no  dio  un  paso  en  la  reforma, 
sino  que  no  se  cumplió  en  lo  menor  el  programa  con  que  se 
inaguró.  La  aprobación  de  la  Ley  de  cementerios  que  tuvo 
lugar  en  esta  Cámara,  encontró  el  más  profundo  desdén  de 
Izarte  de  dicha  administración,  hasta  el  punto  de  provocar 
una  crisis  ministerial. 

Pero  para  el  honorable  Diputado  por  Copiapó  esa  admi- 
nistración dio  al  país  muchas  glorias,  señalando  Su  Señoría 
como  una  prueba  el  hecho  de  que  fué  la  que  dio  al  país  Mi- 
nisterios parlamentarios,  lo  que  se  comprueba  por  la  cir- 
cunstancia de  que  los  Ministerios  se  sucedían  unos  á  otros 
consuma  rapidez. De  manera  que,  según  esta  doctrina, 
cuando  lord  Beaconsfield  y  Gladstone  se  mantienen  largos 
meses  y  años  en  el  Gabinete  de  Inglaterra ,  debe  presumirse 
que  ese  no  es  un  Ministerio  parlamentario. 

En  la  administración  Pinto  se  quiso  afianzar  al  Gabinete 
del  que  era  jefe  el  honorable  señor  Lastarria  por  una  mayo- 
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ría  de  66  votos,  y  al  día  siguiente  el  Ministerio  parlamenta- 
rio tuvo  que  retirarse. 

Y  si  se  consulta  la  lista  de  los  nombres  que  sucesivamen- 
te compusieron  sus  diversos  Ministerios,  se  verá  que  hay  allí 
los  de  muchos  hombres  conspicuos  de  nuestro  país,  muchas 
notables  inteligencias;  pero  se  verá  también  que  en  general 
muy  pocos  de  ellos  vivían  en  íntima  relación  con  el  progra- 
ma de  reformas  del  partido  liberal. 

Y  si  no,  transladémonos  por  un  momento,  aunque  sea 
con  la  imaginación,  al  año  de  1881,  cuando  brillaba  el  par- 
tido liberal  concentrándose  en  torno  del  señor  Santa  María, 
representante  de  aquél  por  sus  principios  reformistas.  Ha- 
bía también  entonces  lumbreras  de  ese  mismo  partido  libe- 
ral que  quisieron  concentrar  sus  luces  hacíala  candidatura 
del  ilustre  general  Baquedano.  ¿Qué  sucedió?  Precisamente 
lo  que  tenía  que  suceder:  la  opinión  se  pronunció  abierta- 
mente en  favor  del  primero,  y  las  luminarias  fabricadas  a í¿ 
hoc  se  evaporaron.  Se  eligió  Presidente  de  la  República  al 
señor  Santa  María  por  una  mayoría  abrumadora. 

En  1882  este  partido  liberal,  después  de  haber  desplega- 
do su  inmensa  línea  de  batalla  alrededor  de  las  urnas, 
p  resentaba  en  el  Congreso  de  nuevo  ese  cuerpo  de  lumbre- 
ra s,  y  el  señor  don  José  Francisco  Vergara,  Ministro  de  lo 
Interiof  entonces,  tuvo  que  sostener  en  este  mismo  recinto 
una  de  las  más  tremendas  jornadas.  Fueron  precisamente 
los  liberales  que  habían  acompañado  al  señor  Pinto  duran- 
te algunos  períodos  de  su  administración  los  que  recibieron 
con  bala  en  boca  al  honorable  señor  Vergara. 

Pero,  señor,  llegamos  á  1885,  cuando  se  toca  á  cena,  y 
cuando  el  partido  liberal  se  presenta  á  la  lucha  con  una  ma- 
yoría abrumadora,  y  que  nos  encontramos  otra  vez  en  pre- 
sencia de  aquellas  famosas  lumbreras,  que  vienen  á  pedir  un 
asiento  en  la  mesa  del  festín  y  que  se  enfadan  porque  no  se 
les  sirve  el  plato  de  su  predilección. 

Todos  somos  culpables  de  estas  faltas,  faltas  que  han  ve- 
nido repitiéndose   desde  que  el  partido  liberal  se  encuentra 
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en  el  poder,  y  á  las  que  sería  ya  tiempo  de  aplicarles  el  co- 
respondiente  correctivo.  No  parece  sino  que  el  partido  libe- 
ral se  encontrase  enfermo,  que  estuviese  atacado  de  una 
verdadera  terciana  política. 

¿Porque,  pregunto  yo,  no  habremos  de  encontrar  ui\hom- 
bre  que  llame  á  todos  los  liberales  á  la  disciplina,  á  la  obe- 
diencia? No  es  de  ninguna  manera  aceptable  que  haya  en  la 
colmena  del  partido  elementos  de  acción  y  de  trabajo  y 
zánganos  que  llegan  á  la  hora  undécima  en  busca  de  la  miel 
que  otros  más  afanosos  que  ellos  han  logrado  producir. 

Ya  en  la  primera  vez  que  el  partido  liberal  pudo  contar 
con  su  predominio  en  el  poder  durante  la  administración  del 
distiguido  señor  Errázuriz,  se  sintieron  los  síntomas  de  de- 
sagregación del  partido  y  fueron  los  elementos  disolventes 
los  que  principiaron  por  poner  obstáculos  á  la  marcha  de 
esa  administración.  Muchos  de  esos  elementos  se  dispersa- 
ron á  los  cuatro  vientos;  pero  sí  tuvieron  buen  cuidado  de 
acercarse  á  la  mesa  cuando  llegó  la  hora  de  la  cena.  Puede 
decirse  que  desde  entonces  fué  cuando  principió  á  cundir  la 
lepra  política  que  corroe  las  entrañas  de  este  partido  liberal. 
Muchos  de  los  caballeros  que  forman  en  las  filas  de  este  par- 
tido se  dispersan  cada  vez  que  les  viene  en  antojo,  se  sepa- 
ran á  la  hora  que  creen  más  conveniente,  y  en  vísperas  dé 
una  elección  presidencial  enarbolan  bandera  de  rebelión, 
eso  sí,  que  se  cuidan  bien  de  no  presentar  un  candidato. 

Pero,  una  vez  elaborada  dentro  del  partido  una  medida, 
cuando  esa  medida  merece  los  aplausos  del  país,  los  distin- 
guidos caballeros  y  generales  se  apresuran  á  gozar  del  aire 
fresco  de  la  victoria  y  del  aire  de  la  defensa! 

No  condeno  las  ambiciones  políticas:  lo  que  condeno  y  de- 
ploro es  que  las  decenas  de  candidatos  que  ha  producido  el 
partido  liberal  no  vengan  á  conquistar  sus  espuelas  dentro 
del  partido  en  que  vieron  formarse  su  popularidad,  sino  que 
lo  esperen  todo,  ó  bien  del  conflicto,  ó  bien  del  juego  de  las 
fracciones  anárquicas,  ó  bien  de  la  voluntad  exclusiva  del 
Presidente  de  la  República. 
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Lamento  que  seamos  nosotros  los  pobres  y  los  humildes, 
pero  á  veces  también  los  modestos  saben  alcanzar  fuerzas 
así  como  otra  vez  dieron  con  el  señor  Errázuriz,  uno  de  los 
más  dignos  magistrados  de  Chile  y  uno  de  los  primeros  cam- 
peones de  la  reforma.  Esta  falange  de  mediocridades  no  es 
inferior  ni  en  número,  ni  en  constancia  á  la  que  consiguió  pa- 
ra Chile  el  triunfo  de  la  candidatura  del  señor  Errázuriz. 

Voy  ahora,  señor  Presidente,  á  tocar  un  punto,  que  pue- 
de decirse  es  el  que  ha  servido  de  caballo  de  batalla  en  este 
debate  del  honorable  Diputado  por  Copiapó.  Su  Señoría 
con  un  dogmatismo  que  asombra,  nos  ha  estado  sostenien- 
do con  tenacidad  inaudita  una  teoría  de  parlamentarismo 
cuya  aplicación  hasta  hoy  nos  era;desconocida.  El  Ministerio 
actual,  á  juicio  del  honorable  Diputado,  no  es  parlamenta- 
rio, aun  cuando  reconoce  que  tiene  mayoría  en  ambas  Cá- 
maras. 

Todos  conocemos  la  situación  política  que  alcanzamos; 
todos  sabemos  que  la  mayoría  de  hoy  será  la  de  mañana,  y, 
sin  embargo,  se  sostiene  que  el  Ministerio  de  hoy  no  puede 
puede  ser  el  de  mañana,  solo  porque  se  dice  que  el  Gabinete 
no  es  parlamentario. 

Este  Ministerio  cuenta  con  la  base  de  la  mayoría  en  el 
Congreso  y  sabía  que  podía  contar  con  su  apoyo  al  organi- 
zarse; pues,  desde  que  la  mayoría  apoyaba  al  Gabinete  ante- 
rior, no  había  razón  para  que  abandonara  á  los  continuado- 
res de  su  política. 

Pero,  á  juicio  del  honorable  Diputado  por  Copiapó  no 
basta  esto  para  que  un  Ministerio  se  repute  parlamentario. 
Su  Señoría  exigiría  aquí  un  mecanismo  y  un  funcionamien- 
to de  los  partidos  tan  adelantados  como  el  que  se  ha  logrado 
alcanzar  en  Inglaterra  y  en  Bélgica,  pero  tal  pretensión  es 
temeraria,  atendidas  nuestras  prácticas  y  nuestra  organiza- 
ción rudimentaria. 

La  cuestión  de  nombrar  Ministerio  es  en  Chile  muy  senci- 
lla, pues  corresponde  á  solo  el  Presidente  de  la  República  se- 
gún sus  facultades  constitucionales,  que  no  sé  como  alguien 
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se  atreva  á  impugnar  en  plena  Cámara.  Déjese,  señor,  á 
los  poderes  públicos  que  obrene  sgún  su  buen  entender,  que 
de  este  modo  únicamente  es  como  puede  marchar  sin  tro- 
piezos la  rueda  del  Estado.  La  facultad  del  Presidente  de  la 
República  tiene  la  limitación  del  derecho  del  Congreso  para 
negar  los  recursos,  de  negar  su  cooperación  y  hacer  estériles 
los  proyectos  del  Ejecutivo. 

La  existencia  de  una  minoria  también  es  necesaria,  pero 
es  preciso  que  nos  entendamos  bien:  no  todos  son  deberes, 
de  parte  de  las  mayorías.  Las  minorías  deben  ser  corteses  y 
disciplinadas  y  dar  garantías  do  que,  en  caso  de  llegar  á 
convertirse  en  mayorías,  podrán  dar  al  jefe  del  Estado  la 
fuerza  necesaria  para  gobernar  apoyado  en  ellas  y  tomar 
un  Ministerio  de  su  seno. 

Los  jefes  de  minorías  en  Inglaterra  jamás  descienden  de 
la  seriedad  y  de  la  altura  propias  de  hombres  que  pueden  al 
día  siguiente  hallarse  en  el  poder;  jamás  convierten  la  opo- 
sición en  demagogia,  so  pena  de  tener  que  cantar  tristes  pa- 
linodias, caso  de  ser  llamados  á  formar  el  Gabinete.  De  un 
modo  análogo  proceden  allí  también  las  mayorías,  de  donde 
resulta  un  orden  admirable  que  hace  que  la  patria  no  su- 
fra y  que  nunca  decaiga  el  decoro  administrativo  ni  el  legis- 
lativo. 

En  Inglaterra  la  oposición  se  ha  perfeccionado  de  tal  ma- 
nera, que,  cuando  llega  á  contar  con  la  mayoría  del  país,  ó 
sea  el  parlamento,  el  rey  despide  á  su  Gabinete  y  llama  pa- 
ra reorganizarlo  al  jefe  de  la  oposición. 

El  derecho  del  Presidente  de  la  República  para  nombrar 
sus  Ministros  es  absuluto;  pero,  por  acatamiento  al  Congre- 
so, siempre  busca  hombres  que  cuenten  con  el  apoyo  de  la 
mayoría  de  ambas  Cámaras.  Pues  bien,  el  cambio  operado 
en  parte  en  el  personal  del  Gabinete  no  ha  sido  producido 
por  la  acción  de  las  Cámaras  sino  por  circunstancias  ajenas 
de  carácter  político,  y  por  lo  mismo  las  circunstancias  que 
rodean  al  actual   son  las  mismas  en  que  se  encontraba 
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el  Gabinete  de  agosto,   que  nadie  ha    negado   que  fuera 
parlamentario. 

Voy  más  lejos  todavía.  La  opinión,  para  pretender  derro- 
car al  Gabinete,  necesitaria  más  disciplina  y  fuerzas  más 
numerosas  que  las  de  que  dispone.  Necesitaría  ser  más  com- 
pacta y  en  lugar  de  35  votos,  entre  los  cuales  figuran  diez  de 
conservadores,  que  no  tienen  derecho  para  tomar  parte  en 
el  gobierno,  necesitaría  cincuenta  de  ideas  enteramente 
liberales. 


Debate  Político 

SESIÓN    DE  28  DE  NOVIEMBRE   DE   1885 

El  señor  Errázur¿z{áon  Isidoro).— No  fueron  las  palabras 
que  acaba  de  referir  el  honorable  Diputado  por  Valparaíso 
las  mismas  que  profirió  al  final  del  período  ordinario  de 
sesiones;  hizo  entonces  declaraciones  perfectamente  contra- 
rias á  las  que  acaba  de  hacer.  Por  eso  también  mi  actitud 
entonces  fué  distinta  de  la  que  debo  asumir  ahora. 

Si  el  honorable  Diputado  hubiera  hecho  en  agosto  aque- 
llas declaraciones,  yo  le  habría  contestado  que  esto  de  la  ho- 
norabilidad y  prül)idad  políticas  es  relativo,  y  le  habría  ne- 
gado el  derecho  de  formular  cargos  contra  mí,  simple  indus- 
trial, cuando  podía  yo  preguntarle  qué  clase  de  relaciones 
mantenía  el  banquero  Matte  con  el  Ministro  Matte,  con  el 
estadista,  y  qué  clase  de  negociaciones  pudo  hacer  el  Minis- 
tro con  el  banquero  para  enriquecerse  él  mismo  y  enrique- 
cer á  los  suyos. 

Señor:  Estas  palabras  de  probidad  y  honradez  política  en 
boca  de  los  hombres  públicos,  como  la  virtud  en  las  muje- 
res, son  alhajas  de  gran  precio  que  deben  guardarse  cui- 
dadosamente, porque  hacerlas  relucir  con  mucha  frecuencia 
hace  sospechar  que  solo  sean  falsa  pedrería. 

Por  eso  es,  señor,  que  ayer,  y  aún  hoy,  no  hay  quien  for- 
mule cargos  concretos  de  peculado  contra  el  Diputado  que 
habla;  hay  murmuraciones,  ataques  insidiosos  é  intrigas  úni- 
camente. Pero  yo  tengo  el  derecho  de  decir,  que  si  soy  sin- 
dicado de  peculado,  debo  serlo  de  frente  y  con  franqueza, 
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porque  á  un  sindicado  de  peculado  no  se  le  llama  honorable 
Diputado,  ni  se  le  concede  prerrogativa  ni  confianza  alguna; 
con  un  reo  de  peculado  no  se  discute  ni  se  cambian  frases;  á 
los  inmorales,  á  los  reos  de  peculado,  se  les  acusa,  se  les  prue- 
ba su  delito  y  se  les  condena. 

El  señor  Puelma  Tupper. — Eso  es  lo  que  vamos  á   hacer. 

^l señor Errázuriz (don  Isidoro). — ¿Quién  será,  entre  tan- 
to, el  que  se  atreve  á  iniciar  este  proceso? 

El  señor  Matte. — Es  lo  que  estamos  haciendo  y  lo  que  lle- 
varemos adelante. 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidro). — Cuando  la  horda  políti- 
ca se  ve  acosada  recurre  al  arbitrio  de  las  zancadillas  viles. 
Ya  veremos  el  proceso  contra  mí  y  contra  algunos  otros. 

Saliendo  de  la  emboscada,  honorable  señor  Presidente, 
que  cobardemente  se  me  ha  preparado,  y  volviendo  á  la 
tranquilidad  del  debate,  sigo  contestando  al  honorable  Di- 
putado de  Copiapó,  para  dejar  establecido  qué  es  lo  que  se 
debe  entender  por  Gobierno  parlamentario.  Decía  que  la 
facultad  de  nombrar  á  los  Ministros  de  Estado  es  facultad 
exclusiva  del  Presidente  de  la  República,  consagrada  por  el 
artículo  82,  inciso  6.»,  y  que  el  parlamentarismo  del  Ga- 
binete nacía  de  la  voluntad  manifestada  por  las  Cámaras 
en  muchos  de  sus  actos  políticos. 

Y  explicando  este  parlamentarismo,  yo  creo  que  el  Minis- 
terio actual  obedece  á  estos  requisitos,  y  reconociendo  en 
el  Gabinete  á  hombres  resueltos  á  marchar  en  la  política 
con  firmeza,  sin  lisonja  y  sin  incienso,  declaramos  que  lo 
apoyaremos  en  todos  sus  actos. 

El  Diputado  por  Copiapó  no  nos  ha  dicho  que  los  Minis- 
tros de  Estado  necesitan  ser  grandes  hombres;  yo  creo  tam- 
bién que  no  hay  necesidad  de  ello,  y  que  les  basta  para  ser 
llamados  grandes  hombres  que  levanten  palmas  y  claven 
en  su  cima  un  bandera  cuyo  cuyo  lema  sea  candidato. 

Si  el  señor  Diputado  cree  que  no  están  las  grandes  lum- 
breras á  la  cabeza  de  la  administración,  yo  tampoco  lo  creo 
necesario;  me  basta  que  haya  en  ellos  decisión,  carácter,  fir- 
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meza,  honradez  de  convicciones,  y  andando  el  tiempo  llega- 
rán también  á  ser  luminares. 

Mucho  se  habla  de  que  en  la  oposición  están  las  inteligen- 
cias, las  culminantes  inteligencias;  y  es  preciso  que  recorde- 
mos que  nosotros  no  estamos  aquí  por  derecho  propio  y 
que  todos  son  iguales.  ^ 

Nunca  se  ha  exigido  que  vayan  á  los  bancos  ministeriales 
los  grandes  personajes  y  las  grandes  inteligencias. 

Sólo  en  el  partido  liberal  de  1862  á  1867,  fué  cuando  hubo 
en  el  poder  hombres  liberales  de  mayor  importancia. 

En  el  año  1870  fué  cuando  se  presentó  una  minoría  de 
treinta  y  cinco  Diputados,  también  de  los  más  prestigiosos; 
entonces  formaban  parte  de  ella,  los  Lastarria  y  Varas, 
Santa  María  y  Ochagavía,  Ambrosio  Montt  y  Arteaga, 
Cruchaga  y  Balmaceda,  Pedro  León  Gallo  y  Domingo  Ar- 
teaga,  \'ergara  Albano  y  Matta,  y  también  los  más  honora- 
bles miembros  del  partido  conservador;  podría  enumerar 
muchos  más,  y  saltaría  á  la  vista  que  si  la  minoría  de  hoy 
cuenta  con  una  pléyade  de  talentos,  la  de  entonces  no  los 
contaba  menores. 

Pero  con  la  diferencia  muy  notable  de  que  la  minoría  de 
boy  cuenta  con  diez  votos  conservadores,  dejando  á  los  li- 
berales solo  veinticinco. 

Los  nombres  de  los  miembros  de  aquella  minoría  eran  los 
de  los  vencedores  de  Talca  y  de  Cauquénes,  los  vencedores 
de  las  urnas  en  Gauquenes,  en  donde  se  colgaba  á  los  hom- 
bres de  los  árboles  para  aplicarles  humazos,  y  en  donde  se 
allanaron  más  de  doscientas  casas. 

Formaban  esta  minoría  treinta  y  cinco  de  los  primeros 
hombres,  treinta  y  cinco  liberales,  treinta  y  cinco  vencedo- 
res de  las  urnas,  entonces  el  Ministerio  no  tembló  ni  palide- 
ció ante  estos  brillantes  luminares,  y  el  señor  Amunátegui, 
que  formaba  parte  de  este  Ministerio,  no  se  dejó  deslumhrar 
por  el  brillo  de  tan  crecido  número  de  astros.  Sólo  cayó  cuan- 
do las  elecciones  de  Petorca  dieron  el  triunfo  á  los  conserva- 
dores en  el  Congreso. 
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Entonces  esta  brillante  y  numerosa  minoría  no  se  presen- 
tó al  Presidente  de  la  República  cobrando  la  muerte  de 
Abel,  diciéndole:  ¿que  habéis  hecho  del  partido  liberal? 

Poco  después  sucumbió  esta  minoría  de  combate,  y  ella 
sucumbió  con  el  peso  de  su  grandeza. 

Bajo  la  administración  Errázuriz,  el  Ministerio  Altamira- 
no  tampoco  contó  con  los  grandes  personajes  que  hoy  nos 
faltan,  y  durante  largo  tiempo  no  sólo  combatiéronlos  libe- 
rales, sino  también  las  eminencias  conservadoras;  y  sin  em- 
bargo, nadie  se  atrevió  á  decirle  al  señor  Altamirano:  ¿qué 
habéis  hecho  del  partido  liberal?  Ni  nadie  le  presentó  las 
vestiduras  ensangrentadas  de  Abel,  ni  mucho  menos  se  le 
exigió  que  se  retirase  del  Ministerio  por  no  tener  á  su  lado  á 
ios  notables. 

Llegó  el  gobierno  del  señor  don  Aníbal  Pinto.  Al  inaugu- 
rar su  Ministerio,  se  rodeó  de  todas  las  glorias  del  partido  li- 
beral, de  todas  las  notabilidades,  y  á  pesar  de  eso  el  Ministe- 
rio Lastarria  sucumbió  bajo  el  peso  de  esas  eminencias,  por 
que  esta  es  la  suerte  que  corren  los  gobiernos  cuando  se  agru- 
pan á  su  lado  personalidades  pretensiosas  y  llenas  de  ambi- 
ción. 

Se  ha  dicho  que  los  radicales  apoyaron  al  señor  Pinto  con 
sus  notabilidades;  pero  eso  no  es  exacto  Los  radicales  mur- 
muraban precisamente  porque  no  se  llevaba  al  Ministerio  á 
sus  representantes  genuinos,  á  sus  hombres  más  prestigiosos 
y  en  cierta  ocasión  tuvo  lugar  una  curiosa  escena  en  esta 
Cámara  ,  en  la  cual  apareció  un  Ministro  repudiando  al  par- 
tido radical,  y  los  radicales  reclamando  como  suyo  al  Mi- 
nistro. 

Vino;,después  el  Ministro  Recabarren,  que  tuvo  que  luchar 
contra  una  poderosa  y  escogida  oposición.  Si  las  teorías  del 
honorable  Diputado  por  Copiapó  fuesen  exactas,  es  induda- 
ble que  entonceshabrían  tenido  una  perfecta  aplicación;  pe- 
ro no  sucedió  así,  pues  el  señor  Recabarren  tuvo  necesidad 
de  hacer  venir  del  Norte  á  toda  Iprisa  á  un  señor  Senador 
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para  que  diera  su  voto  al  Ministerio  y  lo  salvase  del  conflic- 
to en  que  se  encontraba. 

Esta  larga  historia  que  he  relatado,  manifiesta  que  duran- 
te los  últimos  quince  años  sólo  ha  habido  un  Ministerio  que 
ha  contado  con  el  apoyo  de  las  notabilidades,  y  que  ese  Mi- 
nisterio sucumbió  bajo  el  peso  abrumador  de  las  grandezas. 

Ello  no  es  extraño,  porque  los  generales  sin  soldados  no 
forman  ejército;  al  revés,  la  historia  nos  enseña  que  los  cla- 
ros que  aquellos  dejan  cuando  se  retiran,  se  llenan  fácilmen- 
te. Así  sucedió  en  Francia:  por  la  brecha  que  dejó  abierta 
en  la  Constituyente  la  deserción  de  los  generales,  de  los  no- 
bles emigrados,  entró  la  Asamblea,  y  no  sé  que  los  solda- 
dados  de  Lafayette  y  de  Dumouries  tuvieran  mucho  tiem- 
po para  buscar  generales;  lo  que  sí  sé  es  que  ellos  pasearon 
sus  banderas  triunfantes  por  toda  Europa,  mientras  que 
las  grandezas  iban  á  amargar  los  últimos  días  de  su  vida 
en  las  cárceles  de  los  aliados  y  en  el  ostracismo. 

Ninguno  de  los  Ministerios  que  ha  tenido  que  luchar  en 
Chile  contra  la  oligarquía  de  los  talentos  sublevados  ha  te- 
nido la  dcbihdad  de  retirarse  de  la  administración  cedien- 
do el  .paso  á  sus  adversarios,  deslumhrados  por  el  esplen- 
dor de  las  grandezas.  Por  consiguiente,  si  es  ése  el  único  ti- 
tulo con  que  los  notables  que  hoy  forman  la  oposición  pre- 
tenden hacer  que  el  Ministro  abandone  su  puesto,  yo  afir- 
mo, en  nombre  de  cincuenta  Diputados  que  no  conseguirán 
su  objeto.  El  Gabinete  no  se  separará  de  la  administración, 
porque  con  él  están  la  mayoría  de  la  Cámara  y  la  opinión 
del  país. 

Tal  resultado  se  verificaría  sólo  bajo  una  condición,  si  la 
deserción  de  nuestras  filas  continuara  y  algún  accidente  de 
batalla  diese  la  victoria  á  la  minoría.  Pero  si  eso  sucediera, 
la  oposición  sería  impotente  para  tomar  las  riendas  del  Es- 
tado: impotencia  por  el  número,  por  los  compromisos  y  por 
los  antecedentes  de  partido. 

Para  probarlo  me  bastará  hacer  la  liquidación  de  las 
fuerzas  con  que  hoy  cuenta  la  oposición.  De  los  35  Diputa- 
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dos  que  componen  la  minoría,  habría  que  deducir  10  conser- 
vadores, pues  es  de  esperar  que  estos  caballeros  no  estarán 
aún  dispuestos  á  llevar  su  calaverada  hasta  el  fin,  hasta  lle- 
gar á  la  Moneda  en  ancas  de  sus  aliados;  estos,  por  su  parte 
no  creo  que  tendrían  voluntad  de  compartirlas  tareas  admi- 
nistrativas con  los  señores  conservadores.  ¿Quiénes  ven- 
drían á  ocupar  los  puestos  vacantes  si  se  realizara  una  crisis 
ministerial?  Hay  liberales  puros  que  son  aclamados  en  Val- 
paraíso, y  otros  purísimos,  que  se  aclaman  en  Santiago;  los 
de  aquí  declaran  apestados  á  los  de  allá.  ¿Sobre  qué  base  se 
formaría  el  nuevo  Ministerio?  ¿con  los  puros  de  Valparaíso 
ó  con  los  purísimos  de  Santiago? 

Pero  el  honorable  Diputado  por  Copiaprj  tiene  una  receta 
para  salvar  la  dificultad,  la  cual  consiste  en  que  el  Presiden- 
te de  la  República  y  mis  honorables  colegas  de  la  mayoría 
se  pusieran  á  las  órdenes  de  los  señores  que  formasen  el  nue- 
vo Ministerio  y  de  los  caballeros  que  hoy  militan  en  la  opo- 
sición. Muchas  puertas  tiene  la  política,  á  muchas  veleida- 
des están  expuestos  los  hombres;  pero  yo  dudo  mucho  de 
que  el  Presidente  de  la  República  llamara  á  los  señores  de 
la  oposición  para  formar  un  Ministerio  é  impusiera  este  Ga- 
binete á  la  mayoría  de  la  Cámara,  pretendiendo  obligarla  á 
someterse  á  la  voluntad  de  aquellos  que  tanto  la  han  ofen- 
dido é  injuriado. 

Es  cosa  muy  singular:  mientras  la  minoría,  con  la  diatri- 
ba á  veces  y  con  especies  injuriosas  en  otras,  se  ha  creído 
autorizada  para  intervenir  en  la  formación  de  Ministerios, 
esa  misma  minoría  niega  á  la  mayoría  ese  derecho,  no  la 
considera  autorizada  para  formar  Ministerios. Y  todavía  esa 
misma  minoría  ha  venido  aquí  á  decirnos  que  la  mayoría 
tampoco  está  autorizada  para  constituir  la  mesa  de  la  Cá- 
mara en  la  forma  en  que  lo  ha  hecho.  De  manera  que,  bajo 
este  régimen  parlamentario  especialísimo,la  mayoría  no  tie- 
ne el  derecho,  ó  más  bien  está  imposibilitada  para  asumir  la 
representación  que  le  corresponde. 

Como  estamos  acustumbrados  á  oír  constantemente  las 
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citas  que  se  hacen  de  las  prácticas  inglesas  en  orden  al  go- 
bierno parlamentario,  he  registrado  con  un  poco  de  atención 
los  estudios  que  á  este  respecto  hacen  muchos  libros  escritos 
por  los  notables  publicistas  de  Inglaterra,  y  de  sus  doctrinas 
deduzco  que  los  honorables  Diputados  que  los  invocan  incu- 
rren en  los  mismos  defectos,  en  el  mismo  error  que  estos  ca- 
lifican con  el  nombre  de  «oposición  dinástica». Los  ataques 
no  se  dirigen  á  los  partidos  en  lucha,  sino  que  van  dirigidos 
directamente  al  jefe  del  Estado.  De  aqui  viene  que  los  hono- 
rables caballeros  de  la  oposición  al  Ministerio,  por  medio  de 
esa  táctica  politica-,  cual  nuevos  Corteses,  han  quemado  sus 
naves  para  no  retroceder  en  la  contienda  hasta  arribar  al 
puerto  de  la  confianza  del  jefe  del  Estado. 

Y  aqui,  señor,  debo  declarar  á  la  Cámara  que  no  obstante 
de  haber  golpeado  á  mxi  corazón  muchos  señores  Diputados 
con  la  diatriba,  con  la  injuria  personal  y  sangrienta,  no  per- 
deré en  ningún  momento  aquel  dominio  de  mi  espíritu  con 
que  he  guardado  el  decoro  de  esta  corporación  durante  quin- 
ce  años  de  vida  pública. 

Acostumbro  mirar  de  frente  á  los  valientes  y  no  perderé 
la  serenidad  acostumbrada  en  presencia  de  los  que  esperan 
que  se  abran  las  puertas  por  donde  dej)a  pasar  ei  futuro 
Presidente,  para  lanzarse  en  son  de  guerra  sobre  el  país. 

Permítame  ahora  el  señor  Presidente,  dar  un  momento  de 
tregua  á  la  cortesía  que  he  gastado .... 

El  señor  Montt  (Presidente). — Puede  Su  Señoría  conti- 
nuar usando  de  su  derecho:  la  Mesa  está  segura  de  que  no 
habrá  de  abandonar  ni  por  un  momento  las  conveniencias 
parlamentarias. 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro,  continuando). — Al  menos 
se  me  permitirá  contestar  con  supremo  desdén  á  esas  gran- 
dezas que  entran  en  son  de  guerra  cuando  la  administra- 
ción llega  á  su  ocaso!  Y  todavía  entran,  cuidando  de  discul- 
parse, de  enviar  cartas  y  excusas  al  que  ven  que  subirá. 

Señor  Presidente,  los  que  encabezan  la  oposición  han  que- 
mado sus  naves,  han  cortado  sus  vínculos  con  el  jefe  del  Es- 


206  BIBLIOTECA  DE  ESCRITORES  DE  CHILE 

tado,  que  es  lo  que  constituye  el  parlamentarismo.  De  ma- 
nera que  la  oposición  se  encuentra  dañada  en  su  base  y  se  ha 
condenado  por  sí  sola,  mientras  no  eche  abajo  los  árboles 
del  bosque  y  construya  nuevas  naves. 

Bien  extraña  es  la  teoría  de  los  honorables  caballeros  que 
encabezan  la  oposición,  por  medio  de  la  cual  se  pretende  con- 
denar al  jefe  del  Estado  á  la  triste  condición  de  un  autóma- 
ta, á  la  de  un  escribano  constitucional  encargado  de  marcar 
y  apuntar  día  á  día  en  los  libros  fiscales  las  entradas  y  gas- 
tos de  la  nación,  ni  más  ni  menos  como  lo  hacen  los  adminis- 
tradores de  las  adu  anas  de  la  República. 

En  apoyo  de  esta  doctrina  se  ha  invocado  por  el  honorable 
Diputado  por  Copiapó,  con  mucho  énfasis,  el  más  estupen- 
do y  absurdo  aforismo  lanzado  por  un  estadista  que  dice: 
«el  rey  reina,  pero  no  gobierna». 

Olvida  Su  Señoría  que  el  único  soberano,  Luis  XVI,  que 
quiso  ponerlo  en  práctica,  tuvo  que  espiar  ese  grave  error 
político  en  la  guillotina,  después  que  la  revolución  había  de- 
rrocado su  gobierno. 

Y  digo  que  es  un  error  político,  porque  son  precisamente 
las  ideas  dominantes  en  el  Congreso  las  que  forman  el  más 
puro  parlamentarismo,  pero  cuando  éste  resguarda  los  fue- 
ros y  prerrogativas  del  jefe  del  Estado,  el  que  á  su  vez  res- 
guarda los  fueros  y  prerrogativas  del  Congreso. 

Antes  de  la  separación  de  los  caudillos  de  la  oposición,  es 
sabido  por  todos  que  algunos  de  ellos  se  acercaron  al  Presi- 
dente de  la  República,  en  los  mismos  momentos  en  que  los 
comités  parlamentarios  discutían  las  bases  de  una  conven- 
ción para  proponerle  las  que  ellos  consideraban  como  las 
más  aceptables.  Se  hablaba  en  ellas  de  la  idea  de  restable- 
cer la  antigua  reunión  de  los  notables,  es  decir,  la  de  fósiles 
parlamentarios,  idea  que  otra  vez  había  sido  puesta  en  prác- 
tica solamente  por  vía  de  ensayo,  pero  que  más  tarde  fué 
abandonada  porque  está  en  pugna  con  los  verdaderos  prin- 
cipios democráticos.  Más  ann,  alguno  de  CvStos  caballeros  lle- 
gó hasta  proponer  á  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  que 
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la'cuestión  candidatura  fuera  resuelta  por  una  junta  com- 
puesta de  16  notables,  presidida  por  el  mismo  Presidente. 

Pues  bien;  colocadas  las  cosas  en  esta  situación,  si  seme- 
jante transacción  hubiese  sido  aceptada,  ¿no  es  verdad  que 
bien  habria  podido  producirse  la  misma  carcajada  homéri- 
ca de  1869,  carcajada  producida  por  uno  de  los  grandes  des- 
lices de  la  oposición  en  aquella  época? 

El  señor  Orrego  Luco. — Como  parece  que  el  señor  Dipu- 
tado se  halla  fatigado,  rogaría  al  señor  Presidente  suspen- 
diera por  algunos  minutos  la  sesión. 

El  señor  Montt  (Presidente). — Por  mi  parte,  no  hay  in- 
conveniente. 

Se  suspende  la  sesión  por^inco  minutos. 

Se  suspefidió. 

SEGUNDA  HORA 

El  señor  Montt  (Presidente). — Continúa  la  sesión.  Puede 
seguir  usando  de  la  palabra  el  honorable  Diputado  de 
Valparaíso. 

El  señor  Err  azur  i  z  (don  Isidoro). — Creo  haber  manifesta- 
do, señor  Presidente,  que  se  haría  bien  en  abandonar  desde 
luego  toda  esperanza  de  derribar  al  Ministerio. 

He  manifestado  al  mismo  tiempo  que,  si  una  catástrofe 
política  obligase  al  Gabinete  á  abandonar  el  puesto  que  ocu- 
pa, la  oposición,  por  sus  escasas  fuerzas  en  el  Parlamento, 
por  los  antecedentes  que  la  ligan  á  la  demagogia  y  por  la  fal- 
ta absoluta  de  confianza  del  jefe  del  Estado,  se  halla  conde- 
nada á  ver  completamente  esterilizados  sus  trabajos  políti- 
cos y  sin  el  menor  fruto  la  agitación  que  está  produciendo 
en  el  país.  Una  tentativa  para  formar  un  Ministerio  con 
los  elementos  con  que  cuenta  la  oposición,  quedaría  sin 
resultado. 

Lo  que  le  queda,  señor  Presidente,  es  el  camino  de  la  opo- 
sición turbulenta  y  obstrucionista  en  el  Parlamento,  que  se 
cerrará  dentro  de  dos  meses. 
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A  ese  camino,  es  al  que  los  políticos  han  ocurrido,  el  cami- 
no que  las  oposiciones  turbulentas  y  las  oposiciones  que  no 
son  parlamentarias  siguen  buscando:  las  fuerzas  de  que  ca- 
recen en  las  turbas,  que  ni  siquiera  son  de  ellas,  si  no  se  las 
prestan  en  las  calles  públicas. 

La  negación  del  impuesto  es  un  medio  correcto  y  valien- 
te á  que  recurren  las  oposiciones. 

Ante  ese  medio,  empleado  con  el  valor  y  con  la  energía  y 
constancia  délas  oposiciones,  podría  ceder  un  Gabinete;  pe- 
ro ante  la  simple  demora  en  el  voto  del  impuesto  y  de  los 
sul3SÍdios,  no  conozco  Gabinete,  no  conozco  hombre  de  ho- 
nor y  de  cara  blanca  que  jamás  haya  vuelto  las  espaldas. 
Ante  el  número  puede  sucumbir  un  partido,  pero  ante  la  de- 
mora y  la  fatiga  de  dos  meses  no  recularemos  nosotros. 

Y  el  Gabinete,  que  se  mantiene  en  su  puesto  á  pesar  del 
empeño  que  se  hace  por  ofuscarlo  con  la  luz  radiante  de  la 
oposición,  no  lo  cederá  ante  la  opresión  de  las  turbas  que  la 
ocasión  forma  en  las  calles  públicas,  como  las  polvaredas 
que  el  viento  levanta  y  deshace  en  los  campos;  contra  la  obs- 
trución  dentro  de  las  Cámaras  y  contra  las  agitaciones  de- 
magógicas en  las  calles  públicas,  los  hombres  que  saben  lo 
que  les  corresponde  encontrarán  fácil  remedio  en  la  ley  y 
en  su  deber.  Será  eso  una  prueba  más  para  la  paciencia  de 
los  hombres  que  durante  meses  han  estado  aquí  sirviendo 
de  blanco  á  las  provocaciones,  á  las  injurias  y  á  los  denues- 
tos de  cada  hora,  de  cada  momento;  ellos  sabrán  resistir  á 
los  dos  meses  de  prueba  que  se  les  espera. 

Y  después,  queda  por  ver  todavía  si  la  responsabilidad 
de  la  demora  del  voto  del  impuesto  y  del  presupuesto  cae  so- 
bre el  Gobierno  y  los  suyos,  ó  sobre  los  autores  de  las  pertur- 
baciones producidas  en  la  administración.  Yo  pregunto  si  la 
suspensión  de  ocho  días  en  el  cobro  del  derecho  de  aduana 
y  de  las  demás  rentas  públicas,  por  obra  y  gracia  de  la  intri- 
ga de  una  oposición  imprudente,  caerá  sobre  el  Gobierno  y 
sus  partidarios,  ó  si  la  opinión  pública,  á  impulsos  de  un 
sentimiento  patriótico,  no  se  dejará  caer  con  un  peso  abru- 
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mador  sobre  las  cabezas  más  altas  y  sobre  las  más  bajas  que 
así  han  jugado  con  las  conquistas  alcanzadas  durante  seten- 
ta años  de  vida  laboriosa. 

Y  después,  señor  Presidente,  las  Cámaras  se  han  de  clau- 
surar y,  vencedoras  en  este  recinto  la  paciencia  y  la  digni- 
dad, iremos  á  contarnos  en  los  comicios  públicos  y  resona- 
rá de  norte  á  sur  de  la  República  un  voz  que  pida  la  deca- 
pitación moral  para  todos  aquellos  que  han  abandonado  á 
su  partido  en  la  hora  del  trabajo  y  de  la  prueba.  Ahí  nos  ve- 
remos las  caras,  allí  veremos  si  ellos  sienten  en  el  país,  en 
las  provincias,  sonar  el  eco  que  ha  contestado  y  que  segui- 
rá contestando,  á  nuestras  invocaciones. 

Y  entre  tanto,  señor  Presidente,  quede  constancia  de  que 
cada  uno  de  los  cargos  que  se  han  formulado  en  este  recinto 
contra  el  partido  liberal  adicto  á  la  administración,  contra 
la  mayoría  de  la  Cámara  y  contra  el  Gabinete,  se  hallan 
completamente  desautorizados  por  los  conpromisos,  por  las 
declaraciones  y  por  los  actos  contemporáneos  de  los  mismos 
que  formulan  dichos  cargos. 

Nos  han  acusado  de  que  vamos  á  la  lucha  sin  programa; 
y,  entre  tanto,  la  verdad  es  que  á  la  Convención  y  al  Candi- 
dato que  por  ella  resulte  elegido  corresponde  redactar  ese 
programa  en  la  forma  de  un  pacto  celebrado  entre  el  elector 
y  elegido. 

Y  ellos  ¿qué  han  hecho?  Ellos  han  convocado  á  sus  par- 
ciales de  toda  la  República  y  los  han  despedido  en  seguida  á 
sus  casas  con  el  alentador  consuelo,  de  que  el  programa  de 
hoy  es  el  tnismo  programa  de  ahora  30  años. 

Nos  han  hecho,  señor  Presidente,  un  cargo  por  la  elección 
de  V.  E.,  y  este  cargo  se  funda  en  que  entre  los  principios 
del  liberalismo  avanzado  y  los  principios  de  V.  E.,  existe 
una  enorme  diferencia  de  ideas,  un  enorme  antagonismo  de 
tendencias  y  una  completa  falta  de  vínculo  político. 

V"o  he  sostenido  que  entre  el  honorable  Presidente  y  el 
que  habla,  que  pueden  ser  considerados  como  los  dos  ex- 
tremos dentro  de  las  filas  liberales,  hay  un  vínculo  de  alian- 
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za,  que  todo  hombre  político,  que  todo  hombre  de  honor  de- 
be aceptar  en  tanto  que  por  una  solemne  declaración  no  se 
haya  roto  dicha  alianza.  Y,  á  mi  turno,  he  invocado  y  vuel- 
vo á  invocar  esta  misma  alianza  contra  mis  contradictores 
para  manifestarles  que  ellos  están  obligados  como  nosotros 
á  dar  su  voto  al  honorable  Presidente. 

Pero,  todo  es  inconsecuencia,  todo  incoherencia,  todo 
falsia. 

Durante  varios  años  nuestros  contradictores  han  estado, 
votando  en  la  otra  Cámara  por  un  señor  Senador  de  opinión 
tan  acentuada  como  la  del  Presidente  de  esta  Cámara,  y  han 
estado  haciéndolo  en  virtud  del  pacto  que  aún  existe  en- 
tre nosotros.  No  se  han  asustado  de  dar  durante  largos  años 
su  voto  al  señor  Varas,  y  se  han  asustado,  sin  embargo,  de 
que  hayamos  nosotros  dado  nuestro  voto  al  honorable  se- 
ñor Montt,  cuando  al  llevarle  á  ese  puesto  no  hemos  tenido 
el  propósito  de  que  desde  ese  elevado  asiento  venga  á  fallar 
acerca  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  ni  para 
que  venga  á  poner  en  la  balanza  un  peso  considerable  á  fa- 
vor del  ala  derecha  liberal,  del  ala  patronatista,  sino  para 
que  mantenga  el  orden  en  nuestros  debates  y  haga  respetar 
la  voluntad  de  la  mayoría  de  esta  Cámara. 

Y  mientras  se  nos  impugnaba  por  este  procedimiento, 
¿qué  acto  ejecutaban  nuestros  impugnadores?  Un  acto  que 
estoy  lejos  de  reprocharles,  porque  yo  tal  vez  habría  hecho 
lo  mismo  en  su  lugar:  daban  su  voto  para  la  presidencia  de 
la  Cámara  á  un  respetable  caballero,  colocado  muy  alto  en- 
tre nuestros  honorables  colegas  y  que  ha  merecido  en  otras 
ocasiones  el  honor  de  ser  designado  por  la  Cámara  para  su 
,  presidencia.  Y  yo  no  hago  cargo  alguno  á  mis  contradicto- 
res, porque  habiendo  tanta  diferencia  de  opiniones  entre 
los  radicales  y  el  señor  Huneeus  como  la  que  hay  entre  el 
honorable  señor  Montt  y  el  que  habla,  los  radicales  dieron 
voto  al  honorable  señor  Huneeus.  Loque  reprocho  es' que 
s^e  haga  para  nosotros  un  delito,  lo  mismo  que  se  consi- 
dera justificado  para  la  oposición, 
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Se  nos  acusa  también,  señor  Presidente,  de  haber  organi- 
zado una  Convención  negándonos  á  aceptar  para  constituir- 
la la  regla  de  los  dos  tercios  y  el  voto  acumulativo;  A  mi 
turno  he  manifestado  que  los  que  nos  hacen  ese  cargo  no  tie- 
nen derecho  para  formularlo,  porque  de  entre  ellos  mismos, 
muchos  no  fueron  partidarios  de  los  dos  tercios  ni  del  voto 
acumulativo  en  el  seno  de  los   comités  parlamentarios. 

He  manifestado,  además,  que  ese  no  es  ni  puede  ser  un 
cargo,  porque  ni  la  más  acentuada  nimiedad  política  puede 
erigir  el  voto  acumulativo  y  los  dos  tercios  en  gran  doctrina 
de  partido. 

A  nuestra  vez  les  hemos  manifestado  que  han  hecho  risa 
del  voto  acumulativo  y  desentendídose  completamente  en 
su  convención  de  la  regla  de  los  dos  tercios.  Y,  levantando 
más  el  velo  que  oculta  esos  asuntos,  he  declarado  que  la  lu- 
cha trabada  en  el  seno  de  los  comités  parlamentarios  no 
fué  entre  los  dos  tercios  y  la  mayoría  absoluta  de  votos  pa- 
ra la  designación  del  candidato,  ni  entre  el  voto  acumulati- 
vo y  el  voto  de  simple  mayoría  para  la  elección  de  delegados, 
sino  entre  convenciones  ad  hoc  destinadas  á  satisfacer,  en 
diversa  forma,  diversas  ambiciones,  y  una  Convención  basa- 
da en  el  sufragio  popular,  que  es  la  forma  política  consagra- 
da por  la  Constitución;  les  hemos  manifestado  que  reaccio- 
naban cobardemente  contra  el  sufragio  popular. 

Repito  que  lo  que  queda  establecido  y  lo  que  resultará  al 
fin  de  este  debate,  es  que  existe  hoy  la  alianza  de  los  mis- 
mos partidos  que  ha  existido  durante  veinte  años,  que  ha 
sido  ratificada  por  los  radicales,  y  que  esa  alianza  pesa  sobre 
nuestros  honorables  contradictores  como  una  cadena  que 
solamente  pueden  romper  levantándose  como  hombres,  de- 
clarándola disuelta  y  retirando  el  hombro  á  la  responsabili- 
dad de  su  situación  política  oficial. 

Y  ¿cuándo  nos  echan  en  cara,  señor  Presidente,  que  cele- 
bramos esta  alianza?  Cuando  ellos  mismos  están  anuncian- 
do que  se  hallan  próximos  á  celebrar   otra  con  un  partido 
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contra  el  cual  era  buena  ayer  toda  coalición,  toda  interven- 
ción, todo  garrote. 

Permítanme  mis  honorables  colegas  llevarlos  en  espíritu 
á  la  escena  política  que  se  desarrollaba  en  Chile  hace  diez 
años.  Una  de  las  más  brillantes  personalidades  del  partido 
liberal,  admirablemente  dotada  por  la  naturaleza,  que  con 
un  estudio  y  constancia  sin  ejemplo  ha  perfeccionado  sus  fa- 
cultades hasta  formar  de  ellas  un  conjunto  que  es  la  gloria 
de  su  país  y  el  encanto  del  extranjero,  incurrió  entonces  en 
la  grave  falta  de  abandonar  las  filas  liberales  y  de  dar  el  mal 
ejemplo  de  levantar  candidaturas  personales. 

Yo  y  algunos  de  los  caballeros  que  se  encuentran  en  este 
recinto  cometimos  la  misma  falta  siguiendo  la  simpática  ban- 
dera del  candidato  que  las  masas  populares  aclamaban.  An- 
dando el  tiempo  y  como  las  fuerzas  flaquearan  y  como  el  Mi- 
nisterio presidido  por  el  honorable  señor  Altamirano — hoy 
caudillo  de  la  oposición  anti-intervencionista — apretase  los 
frenos  de  la  máquina  administrativa,  el  candidato  de  los 
pueblos  flaqueó  y  llegó  á  aceptar  el  concurso  del  partido  con- 
servador! 

¡Que  santo  escándalo  no  se  produjo  entonces!  ¡Cómo  se 
recogía  el  lodo  de  las  calles  para  arrojarlo  contra  ese  hom- 
bre! ¡Cómo  los  sacerdotes  rasgaban  sus  vestiduras  y  venían 
á  este  recinto  á  jactarse  de  la  interverción  á  nombre  del  par- 
tido liberal  contra  el  partido  conservador!  ¡Como  con  moti- 
vo de  la  elección  de  Quillota  se  hizo  una  gloria  para  el  radi- 
■calismo,  y  un  timbre  de  orgullo  de  la  intervención  contra  el 
partido  conservador! 

Y  para  que  la  manifestación  tuviese  la  solemnidad  feroz 
<ie  los  sacrificios  de  Cartago  y  de  Fenicia,  se  colocó  sobre  la 
pira  del  sacriñcio  el  corazón  más  puro,  más  varonil  y  más 
honrado  que  ha  latido  jamás  bajo  la  bandera  radical. 

Pasada  la  lucha,  señor  Presidente,  yo  y  mis  amigos  nos 
arrepentimos,  no  con  ese  arrepentimiento  arrogante  de  los 
que  hoy  vienen  á  derribar  Ministerios,  sino  con  el  arrepentí- 
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miento  humilde  del  soldado  que  vuelve  con  el  fusil  al  hom- 
bro á  ocupar  las  antiguas  filas. 

Yo  había  esperado  que  los  que  con  brutales  embestidas 
atacan  hoy  la  alianza  á  que  hasta  hace  poco  han  perteneci- 
do, no  imitaran  nuestro  ejemplo  celebrándola  alianza  que 
nosotros  celebramos. 

Por  mi  parte,  estoy  convencido  de  que  esa  alianza  no  se 
consumará,  y  lo  espero  por  el  respeto  que  debe  y  por  las  con- 
sideraciones que  tiene  á  sus  tradiciones  y  á  su  bandera  el 
partido  con  que  hoy  se  pretende  celebrar  esta  alianza. 

Hasta  hoy  la  alianza  no  se  forma,  no  existe  todavía. 
Hasta  hoy  sólo  existen  solicitaciones  deshonestas. 

Hasta  hoy  no  hay  más  que  requiebro  y  sonrisa  de  parte 
de  los  liberales  de  la  oposición.  Y  se  ha  visto  inclinar  la  ban- 
dera radical  á  fin  de  que  la  procesión  de  esta  híbrida  alian- 
za pueda  pasar  sobre  ella. 

Todo  lo  más  que  esa  alianza  podría  producir  serían  votos 
como  los  que  se  dieron  para  la  Mesa  de  la  Cámara,  en  que 
el  partido  conservador  favoreció  con  sus  sufragios  á  un  ca- 
ballero con  quien  mantiene  estrechas  relaciones  personales, 
y  ni  un  solo  voto  para  el  resto  de  la  lista. 

Los  conservadores  han  aprendido  la  lección  de  la  expe- 
riencia y  saben  muy  bien  que  su  alianza  con  los  liberales  les 
produce  frutos  amargos  que  les  hacen  desconfiar  de  ella. 

Prestarán  bulla  en  la  prensa,  aplausos  en  las  calles  públi- 
cas, gentes  para  los  meetings,  recibirán  á  los  honorables  ca- 
balleros que  invoquen  á  Santo  Tomas  y  San  Alfonso,  y  al 
fin,  si  hubiera  de  llegarse  á  la  proclamación  de  un  candida- 
to común,  los  caballeros  liberales  se  encontrarían  en  la  al- 
ternativa de  la  derrota  y  la  disolución  ó  de  proclamar  un 
candidato  por  lo  menos  de  tres  cuartos  de  sangre  conserva- 
dora. 

Recogerán  aplausos  de  las  turbas,  vientos  que  hagan  flo- 
tar la  bandera  y  les  refresque  la  frente,  pero  nada  para  su 
causa,  nada  que  los  acerque  al  triunfo. 

Y  esto,  señor  Presidente,  tiene  su  razón. 
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Hubo  una  época  en  que  las  alianzas  entre  liberales  y  con- 
servadores fueron  posibles  y  dieron  sus  frutos  benéficos  pa- 
ra el  país.  Esa  época  ya  pasó.  Ellas  se  hicieron  imposibles  el 
día  en  que  el  partido  liberal,  colocado  en  presencia  de  ar- 
duos problemas  de  legislación,  inició  la  obra  de  reforma,  lle- 
gando sucesivamente  á  la  abolición  del  fuero  eclesiástico,  á 
la  proclamación  de  la  igualdad  de  los  cultos  ante  la  ley  y 
dictando  las  leyes  que  establecen  el  estado  civil  en  Chile. 

Se  abrió  desde  entonces  entre  liberales  y  conservadores 
un  ancho  é  insalvable  foso;  se  creó  para  los  unos  una  situa- 
ción de  defensa  y  para  los  otros  una  de  ataque  permanente, 
situación  que  durará  mientras  en  torno  del  Estado  y  en  tor- 
no de  la  Iglesia  de  Chile,  haya  hombres  capaces  de  convic- 
ción y  hombres  capaces  de  combate. 

Y,  señores,  ¿acaso  nosotros  no  pudimos  haber  pensado, 
por  nuestra  parte,  en  alianzas,  en  transacciones  con  los  con- 
servadores? ¿Acaso  los  conservadores  habrían  vacilado  en- 
tre un  bando  que  huele  desde  lejos  á  disolución  y  un  partido 
que  marcha  con  paso  firme  á  mantenerse  en  el  gobierno  del 
país? 

En  obsequio  de  nuestro  partido,  como  título  de  honra  pa- 
ra nuestra  bandera,  declaro  aquí  que  eso  no  ha  pasado  ni  por 
la  mente  de  ninguno  de  nuestros  hombres;  que  hoy,  como 
ayer  y  como  mañana,  no  tendremos  para  el  partido  conser- 
vador sino  justicia  seca  y  cortesía  estricta. 

Pasará  la  campaña  electoral,  pasarán  estas  tentativas  de 
alianza  imposible,  y  los  que  se  han  dejado  prender  se  reti- 
rarán avergonzados,  confundidos  como  se  retiraron  los  que 
en  1881  se  agruparon  en  torno  de  la  candidatura  del  ilustre 
general  Baquedano,  que.  sin  embargo,  les  cubría  con  las  glo- 
rias de  Tacna  y  de  Chorrillos,  y  quedará  establecido  una  vez 
más  que,  fuera  el  partido,  no  hay  fuerza  para  los  hombres, 
ni  triunfo,  ni  prosperidad  ni  prestigio  para  las  doctrinas. 

Entonces  nosotros,  hoy  como  en  otro  tiempo,  les  diremos; 
llenen  las  filas,  estrechen  sus  almidonadas  camisas,  sus  ro- 
pas de  encajes,  con  las  casacas  de  bomberos  de  los  que  du- 
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rante  años  han  estado  apagando  incendios  que  diariamente 
se  renuevan  en  el  Congreso.  Estrechen  sus  uniformes  de 
guardia  nacional  con  nuestras  cotonas  de  marineros,  que  en 
la  hora  de  la  adversidad  y  en  la  hora  del  prestigio,  corriente 
arriba  y  corriente  abajo,  hemos  navegado  la  barca  de  los 
partidos  y  de  la  politica! 

Entonces,  dueño  de  nuevo  el  partido  de  todas  sus  fuerzas, 
podremos  abordar  cuestiones  que  fueron  en  otro  tiempo  te- 
ma de  preocupación  y  estudio  para  los  liberales  y  que  hoy 
las  ambiciones  y  la  pasión  han  desnaturalizado  hasta  el  pun- 
to de  convertirlas  en  elementos  de  intriga  y  en  armas  de 
combate  contra  los  correligionarios. 

Restablezcamos  la  unidad,  porque  fuera  de  ella  no  hay 
salvación  posible,  no  hay  sino  estagnación  y  retroceso. 

Ahí  está  la  cuestión  de  intervención.  ¿Qué  es  hoy,  sino 
el  pretexto  de  una  mascarada  de  carnaval  y  de  un  odioso  fa- 
riseismo,  de  falsos  pudores  y  falsos  arrepentimientos?  Se 
comienza  por  engañar  el  país  respecto  de  la  naturaleza  "y 
asiento  de  la  enfermedad.  Se  afirma  que  los  contagiados  son 
los  hombres  á  quienes  toca  por  el  momento  cubrir  la  guar- 
dia del  Estado  en  los  bancos  ministeriales,  cuando  el  deber 
primordial  era  confesar  que  es  una  gangrena  de  extensión 
tremenda,  que  tiene  su  foco  en  la  conciencia  misma  del  pais 
y  desús  partidos. 

Hubo  un  tiempo  feliz  de  unión  para  los  liberales,  y  pue- 
de que  esos  tiempos  vuelvan,  en  que  se  estudiaba  la  cues- 
tión de  libertad  del  sufragio  con  lealtad  y  con  verdad;  en 
que  el  primer  cuidado,  antes  de  buscar  el  remedio,  era  se- 
ñalar el  asiento  del  mal;  en  que  no  se  acusaba  de  interven- 
ción á  los  que  mandan,  y  se  proclamaba  que  la  gangrena 
estaba  en  el  fondo  mismo  de  la  conciencia  pública. 

El  liberalismo  unido  tuvo  fuerza  suficiente  para  hacer 
esa  confesión  y  para  arrancar  á  todos  la  venda;  para  arran- 
car á  todos  los  Ministros  la  confesión  de  que  si  ellos  han 
pecado,  era  porque  la  tierra  misma  que  pisamos  está  mina- 
da por  este  cáncer.  Porque  los  partidos  y  los  hombres  tien- 
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den  á  convertirse  en  criminales  comunes;  porque  las  concien- 
cias más  honradas  desfallecen  ante  cualquier  hecho  que 
traiga  ventajas  al  partido,  y  hasta  la  mano  de  la  justicia 
tiembla  cuando  se  trata  de  castigar  un  delito  electoral! 

Pero  el  liberalismo  posee  la  fuerza  y  los  medios  de  crear 
carne  nueva  y  extirpar  ese  mal. 

Aqui  solo  vemos,  señor  Presidente,  á  los  que  hoy  procla- 
man la  fusión,  que  van  al  carnaval  en  que  aparecen  con 
máscara  como  no  intervencionistas  los  que  han  intervenido 
cuando  tenian  el  poder.  ¡Cuánta  es  la  diferencia! 

En  el  primer  caso  teníamos  al  país  convencido  de  su  en- 
fermedad y  dispuestos  á  prestar  los  medios  para  corregir  el 
mal:  y  en  el  segundo  caso  no  se  hace  más  que  engañar  á  los 
incautos,  y  halagarles  con  la  esperanza  de  que  las  tendencias 
intervencionistas  son  males  pasajeros  y  enfermedad  que  só- 
lo tiene  su  asiento  en  las  regiones  oficiales,  y  sólo  se  cura- 
rían cambiando  los  hombres  por  los  hombres! 

Oigo  temores  y  alarmas  sobre  la  omnipotencia  presiden- 
cial. ¿No  es  el  modo  de  favorecerla  dividir  el  partido?  An- 
tes que  ia  opinión  pública,  antes  que  el  Congreso,  hay  una 
barrera  ante  la  cual  se  han  estrellado  las  más  poderosas  vo- 
luntades, y  esa  barrera  es  la  organización  sólida  del  par- 
tido. 

Vuelvan  los  honorables  señores  á  la  bandera;  los  llaman  á 
ella  la  reforma  y  la  salvación  de  la  causa.  La  dignidad  del 
partido  y  su  prestigio  peligran  con  la  división. 

Por  mi  parte,  creyendo  haber  debido  hacer  uso  de  todo 
mi  derecho,  en  la  forma  que  el  Reglamento  y  la  cultura  pres- 
criben, sentiría  que  el  fuego  y  las  dificultades  del  debate  me 
hubieran  sacado  de  esos  límites;  porque,  si  por  una  parte  de- 
seo que  se  comprenda  que  la  actitud  de  la  oposición  liberal 
no  nos  ofusca  ni  amedrenta,  lamentaría,  por  otro  lado,  que 
la  amargura  personal  siguiese  extendiéndose  como  negro  y 
ronco  torrente  entre  los  que  deben  encontrarse  en  el  porve- 
nir en  la  misma  fila  y  dando  la  cara  á  los  mismos  adversa- 
sarios. 


Aprobación  de  la  Ley  de  Contribuciones 

SESIÓN  DE  9  DE  ENERO  DE  1886 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro). — Antes  de  entrar  al  fon- 
do de  la  cuestión,  señor  Presidente,  voy  á  dar  una  mirada 
retrospectiva,  con  el  objeto  de  poner  en  evidencia  la  situa- 
ción en  que  nos  encontramos. 

En  la  última  semana,  los  partidos  políticos  que  tienen  re- 
presentación en  esta  Cámara  libraron  una  reñida  y  violenta 
batalla  con  el  objeto  de  producir  los  unos  un  acontec  mien- 
to, y  los  otros  con  el  de  impedir  que  ese  acontecimiento  se 
produjera. 

Por  mi  parte,  tuve  el  honor  de  iniciar  este  debate  en  re- 
presentación de  la  mayoría  liberal  de  esta  Cámara. 

El  combate  se  trabó,  y  continuó  en  medio  de  las  recrimi- 
naciones y  cargos  violentos  dirigidos  por  la  minoría  de  la 
Cámara  en  contra  del  partido  liberal  adicto  al  Ministerio.  Y 
si  no  hubieran  sonado  las  doce  de  la  noche  del  5  de  enero 
sin  que  ese  tremendo  acontecimiento  sin  precedentes  se  hu- 
biera realizado,  probablemente  habría  llegado  el  caso  de 
contestar  en  el  mismo  tono  á  los  señores  que  combaten  al 
Ministerio. 

Pero  no  podemos  seguir  hoy  ese  camino.  No  son  ya  los 
ecos  de  la  batalla,  no  son  las  palabras  de  los  oradores  las 
que  llegan  á  nuestros  oídos;  siento  que  no  son  palabras, 
smo  más  bien  gemidos  los  que  vienen  á  mi  garganta  y  los 
que  debe  arrancar  del  pecho  de  los  representantes  del  pue- 
blo, la  triste  situación  en  que  se  encuentra  la  legalidad  y 
constitucionalidad  de  nuestro  país. 
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Por  mucha  que  sea  nuestra  arrogancia  ó  la  de  nuestros 
adversarios,  se  encuentra  hoy  apagada  por  la  doble  voz  del 
país,  por  la  boca  de  sus  industriales  trabajadores  ó  emplea- 
dos de  todas  las  categorías,  y  de  los  extranjeros  que  deben 
mirar  con  estupor  y  desconfianza  la  situación  en  que  nos  en- 
contramos. 

En  vista  de  estas  consideraciones  he  de  limitarme  á  expo  - 
ner  aquí  el  punto  de  vista  desde  el  cual  mira  este  debate  el 
partido  en  nombre  del  cual  hablo  en  estos  monumentos. 

Durante  setenta  años,  dos  generaciones,  la  de  nuestros 
padres  y  la  de  nuestros  abuelos  trabajaron  sin  descanso  por 
levantar  y  mantener  en  Chile  el  edificio  de  nuestra  nacionali- 
dad sobre  bases  de  orden  y  constitucionalidad,  completan- 
do la  generación  actual  esa  obra  con  las  galas  de  la  libertad. 
Durante  ese  lapso  de  tiempo  todos  los  poderes  públicos  han 
contribuido  al  giro  armónico  del  rodaje  de  esa  máquina  ad- 
ministrativa y  social,  manteniendo  el  orden  constitucional 
en  todas  las  esferas  de  la  administración  pública.  Los  repre- 
sentantes del  pueblo  han  procurado  siempre  la  armonía  con 
los  demás  poderes  públicos  de  Chile,  obteniéndola  siempre. 
El  Congreso  dictando  las  leyes  y  procurando  los  fondos  ne- 
cesarios para  el  regular  mantenimiento  de  los  servicios  pú- 
blicos, el  Presidente  de  la  República  dando  movimiento  y 
vida  á  la  máquina  administrativa,  y  los  Tribunales  de  Jus- 
ticia, velando  por  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  por  los  de- 
rechos de  los  ciudadanos. 

Pero,  de  repente,  en  un  momento  de  tristísima  ceguedad, 
uno  de  estos  tres  poderes,  ó  más  bien  una  corta  porción  de 
él,  retirando  su  hombro  de  esta  tarea  constitucional  y  pa- 
triótica, ha  provocado  el  tremendo  desquiciamiento  que  nos 
amenaza,  retirada  que  arrancaría  la  más  justa  y  terrible 
condenación  á  nuestros  padres,  fundadores  de  la  Constitu- 
ción de  la  República,  si  su  sombra  se  levantase  hoy  á  pedir- 
nos cuenta  de  su  obra  de  libertad. 

La  Cámara  no  ignora  lo  que  pasa.  Las  contribuciones  no 
son  cobradas,  y  esto  no  puede  menos  que  alarmar  profun- 
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damente  á  nacionales  y  extranjeros.  Perturbaciones  serias 
comienzan  á  producirse  en  toda  la  costa,  por  parte  de  los 
trabajadores  que  se  encuentran  sin  trabajo  principalmente 
en  nuestros  puntos  que  exportan  salitre. 

La  verdad  es  señor,  que,  hoy  que  los  servicios  públicos 
están  anarquizados,  que  nuestro  crédito  en  el  extranjero  se 
quebranta,  se  ha  hecho  indispensable  la  dictadura  desde  el 
Presidente  de  la  República  hasta  la  última  municipalidad, 
á  fin  de  escapar  á  los  males  horrendos  de  la  situación.  Sólo 
la  dictadura  puede  hacer  que  tengamos  soldados  y  funcio- 
narios públicos,  faltándonos  los  recursos  para  mantenerlos. 

De  esta  suerte,  el  remedio  que  la  oposición  ha  querido 
oponer  al  mal  resultado  peor  que  éste,  porque  ha  establecido 
la  dictadura  de  todos  los  poderes,  lo  que  importa  un  ver- 
dadero crimen  político  y  hace  vacilar  á  Chile  sobre  su  pedes- 
tal de  honra  y  de  prestigio  ante  los  demás  países. 

Señor,  ningún  partido  ha  procurado  crear  una  situación  se 
mejante  en  ningún  país  del  mundo.  Es  cierto  que  en 
otros  países  las  mayorías  han  exigido  condiciones  á  los  go- 
biernos á  trueque  de  subsidios;  pero  jamás  se  ha  visto  que 
las  minorías,  abusando  de  un  reglamento  malo,  se  hayan 
propuesto  derribar  ellas  solas  el  edificio  constitucional. 

Buscando  comprobaciones  históricas,  puedo  decir  termi- 
nantemente que  jamás  las  mayorías  han  negado  las  contri- 
buciones, y  menos  las  minorías  han  ejercido,  lo  que  aquí  han 
dado  en  llamar  su  derecho.  Siempre  estas  luchas  parlamen- 
tarias han  tenido  un  fórmula  concreta  y  se  han  resuelto  en 
una  votación. 

En  enero  de  1850  se  presentó  batalla  en  esta  Cámara  con 
motivo  del  proyecto  de  contribuciones,  y  el  padre  del  actual 
Presidente  de  la  Cámara  habló  calurosamente  en  el  sentido 
de  ser  indispensable  el  despacho  de  ese  proyecto;  en  un  solo 
día  se  llegó  á  la  votación  y  resultó  el  empate.  A  la  sesión  si- 
guiente, después  de  un  discurso  del  Diputado  Lastarria  con- 
tra el  despacho  del  proyecto,  la  votación  fué  favorable  al 
Gobierno  y  el  proyecto  pasó. 
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En  1851  se  hizo  de  nuevo  campaña  al  rededor  de  los  sub- 
sidios, y  resultó  lo  mismo  que  en  1850:  con  la  coincidencia 
singular  de  que  en  ambos  casos,  el  asunto  se  resolvió  en  un 
solo  día  y  faltando  aún  seis  meses  para  que  expirara  el  plazo 
vigente  de  la  autorización. 

El  10  de  agosto  de  1859  se  presentó  en  el  Senado  un  con- 
flicto semejante  con  motivo  del  proyecto  de  presupuestos,, 
y  también  fué  resuelto  favorablemente  en  un  solo  día,  á  pe- 
sar de  faltar  cuatro  meses  para  expirar  el  término  de  los 
presupuestos  entonces  vigentes. 

De  manera,  pues,  que  jamás  en  Chile  las  mayorías  han 
querido  llegar  á  la  hora  aciaga  de  derribar  la  columna  cons- 
titucional. 

El  honorable  Diputado  por  Copiapó  ha  aludido  á  la  obs- 
trucción hecha  en  enero  y  febrero  de  1881  por  los  naciona- 
listas irlandeses;  pero  se  equivocó  al  atribuir  la  obstrucción 
al  despacho  de  los  subsidios,  porque  fué  en  el  despacho  de  un 
proyecto  de  coerción  contra  Irlanda.  Y  ya  sabemos  como 
terminó  aquel  movimiento,  por  la  expulsión  violenta  de  los 
obstruccionistas;  la  vara  de  los  ujieres  cayó  sobre  el  hombro 
de  aquellos  representantes  y  fueron  derribados  por  los  rayos 
de  la  ley  inglesa. 

Pero  se  habla  de  derechos  abstractos,  de  derechos  regla- 
mentarios; y  desde  luego,  el  señor  Diputado  por  Copiapó  ha 
declarado  en  este  recinto,  en  nombre  de  su  conciencia  de 
patriota,  que  cree  tener  el  derecho  de  aplicar  algo  como  un 
cauterio  al  país,  para  curarlo  de  la  llaga  de  la  intervención, 
el  abuso  del  derecho  que  el  Reglamento  confiere  á  la  mino- 
ría de  esta  Cámara. 

Ha  de  examinar  conmigo  la  Cámara  que  clase  de  arma  es 
la  que  ha  empuñado  en  sus  manos  la  minoría  de  esta  Cámara . 

En  1846,  fué  dictado  el  Reglamento,  en  una  época  en  que 
el  uso  de  la  palabra  era  difícil,  en  que,  á  causa  de  la  escasez 
de  hombres  ilustrados,  era  necesario  estimular  el  estudio 
y  hasta  la  elocuencia  de  los  ciudadanos  que  obtenían  man- 
dato popular. 
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Como  se  recordará,  al  ponerse  en  discusión  este  Regla- 
mento, solo  un  señor  Diputado  propuso  una  modificación, 
que  fué  contestada  por  el  señor  Puelma,  Secretario  en  aque- 
lla época  de  la  Cámara  de  Diputados.  Hubo  entonces  un  ho- 
norable Diputado  que  vive  todavía,  el  señor  Varas,  quien 
dijo  que  el  Reglamento  serviria  siempre  que  la  Cámara  es 
compusiera  de  hombres  prudentes  y  tranquilos,  pero  que 
seria  una  verdadera  tela  de  araña  cuando  vinieran  á  la  Cá- 
mara hombres  violentos  y  audaces. 

Parece  que  aquel  distinguido  estadista  hubiera  sido  pro- 
feta y  se  hubiera  referido  á  la  época  actual. 

¿Puede  pretenderse  que  los  redactores  del  Reglamento 
■de  1846  sospecharon  que  había  de  hacerse  del  él  un  uso  co 
mo  el  que  la  Cámara  presencia  en  la  actualidad?  Xo  fué  se- 
guramente tal  la  mente  de  los  legisladores,  y  esa  mente  es  lo 
único  que  puede  tener  valor  legal. 

Durante  cuarenta  años  no  fué  interpretado  el  Reglamen- 
to en  el  sentido  que  hoy  le  atribuye  la  minoría.  Durante  ese 
tiempo  no  hubo  cuestión  que  preocupara  las  atención  del 
Congreso  por  más  de  dos  ó  tres  sesiones,  sin  que  fuera  des- 
pachada. 

Sólo  en  1877,  con  motivo  de  la  discusión  de  la  Ley  de  Ce- 
menterios, fué  cuando  principió  á  asomar  su  cabeza  la  obs- 
trucción parlamentaria;  y  nuevamente  en  1881,  fue  cuando 
se  trató  de  asaltar  la  Ley  de  Contribuciones  tras  de  las  trin- 
<;heras  del  Reglamento.  El  remedio  fué  escogido  y  puesto  en 
práctica  por  primera  vez  por  los  honorables  Diputados  con- 
servadores, hace  cinco   años. 

Entonces  tuvo  lugar,  paso  por  paso,  lo  que  la  Cámara  ha 
presenciado  desde  hace  mes  y  medio.  Entonces,  como  ahora 
se  declaró  que  el  Gobierno  era  el  más  calamitoso  de  los  ha- 
bidos y  por  haber,  y  que  era  necesario  obligarlo  á  cambiar 
de  rumbo,  porque  era  una  vergüenza  para  el  país. 

La  campaña  obstruccionista  de  1881  terminó  en  la  noche 
liel  cinco  de  julio,  cuando  el  partido  conservador,  detenido 
por  un  resto  de  conciencia  patriótica,  desistió,  aunque  al  de- 
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poner  las  armas  comparaban  á  don  Aníbal  Pinto  con  Tibe- 
xio,  con  la  sola  diferencia  de  que  este  era  grande  y  aquel  pe- 
queño. 

Ha  sido  costumbre  en  este  país  que  todas  las  oposiciones 
declaren  que  el  Gobierno  que  combaten  es  el  más  inicuo,  el 
más  abominable  y  el  más  imposible  de  los  gobiernos. 

Note,  sin  embargo,  la  Cámara  que  el  partido  conservador 
de  aquella  época  no  se  había  encontrado  ligado  en  ningún 
tiempo  á  aquella  administración,  y  que,  por  consiguiente^ 
no  les  cabía  responsabilidad  alguna  por  los  actos  del  gobier- 
no, como  se  encuentran  hoy  las  fraciones  del  partido  liberal 
que  combaten  á  la  administración.  El  partido  conservador 
se  detuvo  en  la  última  hora,  concedió  las  contribuciones 
el  mismo  día  cinco,  sin  que  tuviera  temor  de  que  se  le  lla- 
mase partido  cobarde  porque  sacrificó  su  amor  propio  en 
aras  del  bien  de  la  nación. 

Las  alegaciones  de  los  caballeros  que  hoy  pretenden  cu- 
rar al  país  de  la  enfermedad  de  intervención  electoral,  no 
tienen  razón  de  ser.  Existe  en  uno  y  otro  caso  diferencias  ra- 
dicales. El  partido  conservador  se  encuentra  con  razón  en  el 
puesto  que  ocupa,  puesto  que  tacha  de  intervencionistas  á 
gobiernos  de  los  cuales  ha  estado  separado  desde  1873.  No 
es  ésta  la  situación  de  los  liberales  de  la  oposición,  que  has- 
ta la  última  hora  han  estado  enfermos  de  intervención^ 
que  hasta  ayer  fueron  amigos  del  Gobierno,  y  que,  por  con- 
siguiente, han  debido  ser  cómplices  de  los  crímenes  que  le 
atribuyen. 

El  señor  Diputado  por  Copiapó,  arremangando  con  mu- 
cho coraje  las  mangas  de  su  traje  de  cirujano,  se  ha  prepa- 
rado á  aplicar  un  sinapismo  á  las  espaldas  de  la  madre  pa- 
tria, pero  el  señor  Diputado  se  olvidó  de  que  los  remedios, 
violentos  no  sanan  y  que  las  prácticas  á  lo  Sangredo  no  son 
las  que  dan  la  vida  á  las  naciones:  destruyen  y  no  mejoran; 
no  comprendió  que  sus  remedios  precipitarían  á  la  madre 
patria  en  un  abismo  del  que  le  sería  imposible  sacarla  des- 
pués. Las  perturbaciones  del  orden  público  no  dan  jamás  la 
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salud  á  los  países.  Las  revoluciones,  nos  lo  dice  la  experien- 
cia histórica  de  nuestro  país,  no  nos  mejoraron  en  1851  y 
1859;  fué  aquel  un  error  profundo,  porque  trajo  males  tre- 
mendos para  nuestro  país;  y  aún  suponiendo  vencedores  á 
aquellos  hombres,  nos  habrían  traído  mayores  males  que  los 
que  causaron  siendo  vencidos;  porque  los  pueblos  no  conva- 
lecen de  sus  enfermedades  políticas  sino  á  la  sombra  de  la 
paz,  de  la  legalidad  y  del  orden  público. 

Debemos  esforzarnos  en  ilustrar  la  opinión  de  nuestras 
masas,  bajar  á  los  comicios  populares  para  luchar  leal  y  hon- 
radamente, y  tratar  de  formar  de  nuestros  conciudadanos 
una  generación  nueva  que  más  ventajosamente  que  noso- 
tros pueda  con  derecho  reclamar  las  libertades  que  hoy 
no  tienen. 

La  obra  del  cirujano  á  la  cabecera  de  la  patria  enferma, 
para  ser  acertada,  debe  consistir  en  formar  generaciones  que 
comprendan  y  practiquen  su  derecho. 

El  señor  Diputado  por  Copiapó  ha  dicho  que  la  interven- 
ción es  un  cáncer  que  mina  y  corroe  el  país,  y  cree  que  el 
medio  de  curarle  es  aplicarle  la  tea  de  la  anarquía.  Nó,  se- 
ñor, los  pueblos  no  sanan  con  medios  externos.  La  primera 
condición  de  sanidad  es  que  tenga  voluntad  firme  de  regene- 
rarse y  llegue  así  á  hacerse  potente  é  irresistible.  Esta  es  la 
única  manera  de  marchar  en  la  senda  del  progreso  con  paso 
firme  y  seguro. 

Pero  mirando  desapasionadamente  las  cosas,  nunca  hu- 
bo menos  señales,  más  escasísimas  señales  de  intervención 
que  hoy.  Los  abusos  que  se  denuncian  son  muy  pocos  y  aca- 
so puedan  atribuirse  á  otra  cosa  que  servir  intereses  inter- 
vencionistas. 

Y  aquí  debo  rectificar  á  los  honorables  Diputados  por  Co- 
piapó y  Linares,  que  me  atribuyeron  haber  proclamado  un 
candidato  de  la  mayoría  y  del  Ministerio.  Los  que  nos  sen- 
tamos en  estos  bancos  nos  debemos  respetos  que  no  deben 
olvidarse  en  ningún  caso,  y  yo  jamás  me  permitiré  atribuir 
á  mis  honorables  colegas  conceptos  que  no  son  suyos. 


224  BIBLIOTECA   DE    ESCRITORES    DE    CHILE 

Como  recordará  la  Cámara,  lo  que  pasó  en  aquella  cir- 
cunstancia fué  que,  interrogado  yo  por  el  honorable  Dipu- 
tado por  Iquique  sobre  qué  candidato  tenía  cuando  estaba 
sosteniendo  que  no  puede  haber  un  solo  hombre  que  tenga 
ojos  abiertos  que  no  esté  obligado  á  apreciar  y  resolverse  en 
algún  sentido  sobre  los  grandes  acontecimientos  públicos, 
que  no  aprecie  los  hombres  y  las  cosas,  declaré  cuál  era  mi 
candidato  personal,  sin  que  me  atribuyera  representación  de 
nadie  para  declarar  lo  que  era  un  sentimiento  exclusivo. 

Hace  dos  meses  estuvo  incierta  la  división  que  ahora 
se  observa  en  el  partido  liberal,  como  que  ella  dependió  del 
rechazo  de  ciertas  bases  aristocráticas  de  Convención  y  del 
curioso  y  perjudicial  sistema  de  los  dos  tercios.  Sin  estos  dos 
rechazos,  los  que  hoy  tanto  nos  atacan  estarían  con  noso- 
tros, y  estas  acusaciones  de  intervención  no  habrían  existi- 
do y  nadie  se  habría  atrevido  á  decir  que  el  cáncer  de  la 
intervención  corroe  al  país. 

La  verdad  es,  señor,  que  el  partido  liberal  no  solo  tiene 
que  luchar  en  esta  hora  con  su  natural  enemigo  sino  con  ei 
que  dentro  de  sí  mismo  su  propia  vitalidad  le  ha  creado.  To- 
do lo  que  vive  lleva  en  su  seno  un  germen  de  muerte,  hom- 
bres y  partidos.  Así  como  el  suelo  alentado  por  el  sol  y  el 
agua  produce  plantas  hermosas  y  malezas  inútiles,  en  los 
partidos  se  crean  elementos  sanos  y  elementos  en  disolución. 
El  germen  de  muerte  del  conservantismo  es  la  tiranía  y  el  del 
liberalismo  la  desagregación  y  la  demagogia,  la  desagrega- 
ción y  la  demagogia  que  forman  la  anarquía,  cubriendo  con 
la  infabilidad  de  las  doctrinas  los  más  menguados  intereses 
personales. 

En  presencia,  pues,  de  los  principios  fundamentales  de 
nuestra  sociabilidad  vacilante  y  en  cumplimiento  de  nues- 
tro deber  ineludible,  hemos  creído  que  ha  llegado  para  la 
mayoría  de  esta  Cámara  la  hora  de  escribir  en  su  bandera, 
además  de  la  palabra  «Libertad»,  las  de  «Orden»  y  «Constitu- 
ción». Tan  profundamente  convencida  está  de  lo  imperioso 
de  ese  deber,  que  declara  por  mi  órgano  que  no  se  halla  dis 
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puesta  á  permanecer  por  más  tiempo  casi  indiferente,  y  que 
está  resuelta  á  no  hacer  amenazas  inútiles  y  á  no  ceder  co- 
bardemente, 

A  pesar  de  las  disposiciones  del  Reglamento,  que  en  nues- 
tra conciencia  consideramos  derogado,  hago  llegar  á  manos 
del  señor  Presidente  una  manifestación  suscrita  por  cuaren- 
ta y  siete  Diputados,  que  pedimos  que  se  inserte  en  el  acta 
de  esta  sesión  y  que  expresa  nuestro  propósito  de  aprobar  el 
proyecto  de  ley  que  autoriza  el  cobro  de  las  contribuciones. 


cyB^-^s^ 


BRBÁZUEIZ. — T.  ri  16 


I.— La  Comuna  Autónoma  y  la  Ley  de  Elecciones 

DISCURSO    PRONUNCIADO    EN   LA  SESIÓN     DEL    SENADO   DE    27 
DE  NOVIEMBRE   DE   1889 

El  señor  Errázuriz  (Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  Pú- 
blica).— Rogaría  al  señor  Secretario  tuviera  á bien  dar  lectu- 
ra á  las  indicaciones  formuladas. 

El  señor  Secretario. — La  indicación  del  señor  Senador  po  r 
Talca  es  «para  que  se  invite  á  la  Cámara  de  Diputados  á  fi  n 
de  que,  si  lo  tiene  á  bien,  designe  á  su  Comisión  especial  qu  e 
actualmente  estudia  el  proyecto  de  Ley  de  Municipalidades 
para  que  en  unión  de  la  de  Constitución,  Legislación  y  Jus- 
ticia del  Senado,  consulten,  de  común  acuerdo,  en  los  pro  - 
yectos  de  Ley  de  Elecciones  y  de  Municipalidades,  las  dispo  - 
siciones  tendientes  á  organizar  el  poder  local,  que  deberá  te- 
ner por  base  la  autonomía  de  la  subdelegación  y  ser  á  la  ve  z 
la  autoridad  llamada  á  formar  el  poder  electoral». 

El  señor  Errázuriz  (Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  Pú- 
blica).—  ¿Y  la  proposición  del  señor  Ministro  del  Interior? 

El  señor  Secretario. — El  señor  Ministro  «acepta  la  idea  del 
señor  Senador  de  Talca  para  que  el  proyecto  vuelva  á  comi- 
sión, á  fin  de  que  ésta,  estudiando  este  proyecto  y  el  de  Mu- 
nicipalidades, proponga  á  la  Cámara  lo  que  estime  conve- 
niente». 

El  señor  Errázuriz  (Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  Pú- 
blica).— Como  el  honorable  Senado  ha  podido   observar^ 
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existen  sobre  su  mesa  dos  indicaciones  que  persiguen  ambas 
un  objeto  idéntico:  invitar  á  la  Cámara  de  Diputados  á  coo- 
perar á  la  formación  de  una  comisión  mixta  que  se  ocupe  de 
estudiar  la  ley  electoral.  El  honorable  Senador  por  Talca 
agrega  que  debe  llevar  esta  proposición  la  condición  de  que, 
tomando  en  cuenta  la  ley  que  ha  de  dictarse  sobre  elecciones 
y  la  Ley  de  Municipalidades,  pendiente  en  la  otra  Cámara^ 
esa  comisión  arbitre  los  medios  para  constituir  el  poder  lo- 
cal independiente  y  autonómico,  y  hacerle  servir  de  base  á 
la  ley  electoral. 

El  Honorable  Senador  ha  de  dispensarme  si  no  he  reteni- 
do exactamente  las  palabras  de  su  indicación,  ó  si  se  me  ha 
deslizado  involuntariamente  algún  error. 

El  señor  Irarrázaval. — En  el  fondo  no  hay  divergencia 
grave;  después,  en  el  curso  del  debate,  podremos  ver  si  mi 
indicación  dice  más  de  lo  que  expresan  las  palabras  del  señor 
Ministro. 

El  señor  Errázuriz  (Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  Pú- 
blica).— La  indicación  del  señor  Ministro  del  Interior  tiende 
únicamente  á  que  se  invite  á  la  Cámara  de  Diputados  á  la 
constitución  de  una  comisión  mixta  que  se  ocupe  de  formu- 
lar un  proyecto  de  ley  electoral. 

Hay,  por  consiguiente,  entre  ambas  indicaciones  una  di- 
ferencia sustancial:  la  del  señor  Senador  por  Talca  tiende  á 
dar  uñábase  fija  á  los  trabajos  futuros  déla  comisión  mixta, 
tiende  á  que  el  Senado  de  antemano  pronuncie  casi  un  voto 
favorable  á  la  idea  patrocinada  por  el  Honorable  Senador, 
de  que  se  constituya  en  Chile  el  poder  local  autonómico,  y 
que  se  le  haga  servir  como  garantia  de  la  libertad  electoral. 
El  Honorable  Ministro  del  Interior  no  establece  limitaciones 
sino  que  deja  ancho  campo  á  todas  las  opiniones  para  que, 
sin  prevención  de  ninguna  especie,  campeen  ellas  en  el  seno 
déla  comisión. 

Hay  todavía  una  circunstancia  que  el  Senado  me  permi- 
tirá hacer  valer.  El  Honorable  Senador  por  Talca  acompaña 
su. proposición  de  observaciones  y  de  juicios  que  importan 
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para  una  considerable  parte  del  país,  para  los  partidos  mili- 
tantes, para  los  gobiernos  y  los  hombres  que  han  servido  la 
causa  de  Chile,  censuras  amargas, con  denaciones  absolutas. 

De  manera  que  al  presentarme  al  Senado  á  sostener,  por 
mi  parte,  la  indicación  del  señor  Ministro  del  Interior,  lo 
hago  con  el  propósito  de  desvanecer,  en  cuanto  de  mí  depen- 
da, esa  atmósfera  de  amargas  censuras  y  condenaciones  que 
el  Honorable  Senador  ha  hecho  caer  sobre  partidos  y  gobier- 
nos con  los  cuales  me  encuentro  en  íntima  solidaridad.  Me 
propongo  también,  dentro  del  modesto  límite  de  mi  acción 
parlamentaria,  probar  que  la  base  que  el  Honorable  Sena- 
dor presenta  no  es  tan  segura  que  pudiera  el  Senado  reco- 
mendarla desde  luego  como  imprescindible  para  la  constitu- 
ción del  poder  electoral. 

Habría  deseado  manifestar  mis  respetos  á  este  honorable 
cuerpo  y  mi  deferencia  hacia  el  Honorable  Senador — á  quien 
la  suerte  me  hace  mirar  en  este  momento  como  adversario 
— presentándome  al  debate  con  todo  el  acopio  de  datos  y  el 
largo  estudio  que  parece  reclama  é  impone  esta  interesante 
cuestión;  pero  circunstancias  que  el  Honorable  Senado  ha 
de  saber  apreciar  me  han  impedido  cumplir  este  deber  y  me 
ponen  en  situación  de  solicitar  su  indulgencia. 

Encuentro  que  el  debate  iniciado  por  el  Honorable  Sena- 
dor de  Talca  es  de  considerable  importancia,  es  casi  un  deba- 
te solemne,  porque  no  sólo  ha  promovido  Su  Señoría  una  de 
las  más  grandes  innovaciones  en  los  poderes  públicos  de  Chi- 
le, sino  que  ha  abierto  en  esta  sala  una  de  aquellas  discusio- 
nes periódicas  en  que  los  partidos,  los  hombres  y  los  gobier- 
nos se  enfrentan  y  pueden  contarse  los  unos  por  los  otros. 
El  Honorable  Senador  ha  abierto  bajo  las  bóvedas  del  Sena- 
do el  gran  jurado  ante  el  cual  las  instituciones  y  los  hombres 
se  presentan  periódicamente  á  justificarse  ante  el  país  libre- 
mente organizado. 

Debo  reconocer  también,  honorable  Presidente,  que  el  de- 
bate tiene  una  circunstancia  importante  y  que  podría  lla- 
mar meramente  personal.  La  atmósfera  de  respeto  y  de  sim- 
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palias  que  envuelve  al  Honorable  Senador  y  que  proviene 
del  conocimiento  que  el  pais  tiene  de  su  energía  de  conviccio- 
nes, de  su  vida  de  estudio  y  de  sus  prendas  de  elevado  carác- 
ter, dan  á  su  palabra  considerable  autoridad;  y,  ,por  otro 
lado,  el  hecho  de  haber  figurado  Su  Señoría  en  las  contien- 
das políticas  de  los  últimos  años  como  jefe  de  un  partido  que 
se  proclama  el  heredero  de  las  tradiciones  conservadoras  de 
Chile,  impone  á  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  el  de- 
ber de  tomar  atentamente  nota  de  sus  palabras,  que  reper- 
cuten ciertamente  al  través  de  las  vicisitudes  de  nuestra  his- 
toria de  los  últimos  años. 

El  Honorable  Senado  no  ha  olvidado  las  palabras  que  han 
sido  pronunciadas  y  los  juicios  que  han  sido  emitidos  en  su 
recinto  durante  los  últimos  quince  días.  El  distinguido  caba- 
llero que  mantiene  en  su  mano  la  antigua  bandera  del  parti- 
do conservador  ha  pronunciado  condenaciones  contra  los 
hombres,  contra  los  partidos  y  contra  los  gobiernos,  no  ya 
contra  los  que  se  titulan  liberales — como  dice  Su  Señoría — 
sino  aun  contra  los  que  contribuyeron  á  la  obra  de  la  organi- 
zación política  de  Chile  bajo  título  conservador. 

Su  Señoría  ha  comparado  nuestro  país,  en  su  sistema  de 
gobierno,  á  una  China  sud-americana,  y  le  ha  negado,  den- 
tro de  la  organización  política  y  dentro  de  la  elaboración  gu- ' 
bernativa  del  último  medio  siglo,  todo  movimiento  hacia  el 
ideal  de  libertad  y  progreso;  no  ha  visto  sino  gobiernos  auto- 
cráticos  empeñados  en  el  mantenimiento  del  privilegio  y  del 
secuestro  contra  el  derecho  electoral.  Y,  para  acentuar  to- 
davía su  actitud,  el  honorable  jefe  del  partido  conservador, 
aprovechando  una  alusión  del  señor  Ministro  dellnterior, 
ha  pronunciado  condenación  contra  un  país,  hermano  nues- 
tro por  raza,  por  tradiciones,  por  ideas  y  recuerdos;  herma- 
no todavía  por  los  sufrimientos,  por  las  pruebas  y  los  traba- 
jos de  regeneración,  olvidando  tal  vez  que  la  misma  espada 
que  traspasó  el  corazón  de  España  hería  el  naciente  corazón 
de  las  repúblicas  sud-americanas;  que  la  misma  implacable 
parca  de  alas  negras  que  cortó  el  hilo  del  genio  español  en 
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los  momentos  en  que  se  lanzaba  hacia  lo  infinito,  en  sus 
grandes  concepciones  literarias  y  cientificas,  cortaba  tam- 
bién el  hilo  de  las  nacientes  repúblicas  sud-americanas. 

Encuentro  en  estas  evoluciones,  que  se  producen  con  fre- 
cuencia en  la  historia,  y  que  son  tanto  más  francas  cuanto 
más  ardoroso  es  el  corazón  y  levantado  el  espiritu  de  los 
hombres,  algo  de  muy  grave,  hacia  lo  cual  debo  llamar  la 
atención  del  Senado  y  del  pais  que  nos  escucha. 

Es  evidente,  después  de  las  declaraciones  del  Honorable 
Senador,  que  no  existen  en  Chile,  en  el  sentido  civil,  parti- 
dos privilegiados  que  equilibren  la  administración  politica: 
que  este  pais  está  perdido;  que  no  hay  aqui  partidos  sino 
grupos  que  se  impulsan  unos  contra  otros.  Comprende  el 
Honorable  Senado  cuánto  tiene  de  grave  esta  situación,  y 
cuánta  es  la  responsabilidad  que  impone  á  los  partidos  de 
gobierno. 

Las  leyes  no  deben  elaborarse ,  no  se  elaboran  generalmen- 
te, por  puja  de  entusiasmo  ó  por  fuerza;  se  elaboran  median- 
te victorias,  mediante  transacciones,  y  esas  son  las  leyes  que 
llevan  signo  de  verdadero  carácter  permanente;  al  paso  que 
las  leyes  de  puja,  otorgadas  á  un  pais  que  no  tiene  fuerza  su- 
ficiente para  retardarlas  ó  imponerlas,  son  leyes  pasajeras 
que  el  primer  viento  se  lleva  y  borra  de  los  códigos. 

Lamentábase,  en  la  sesión  última,  el  Honorable  Senador 
por  Talca  de  esa  palinodia  que  oia  cantar  con  frecuencia,  de 
esos  perjurios  de  los  hombres.  Espero  que  esta  no  será  oca- 
sión para  que  el  señor  Senador  pueda,  con  justicia,  lamentar 
esos  desfallecimientos  en  los  bancos  ministeriales;  no  es  jus- 
to acusar  de  abandono  de  principios,  tratándose  de  una 
cuestión  que  por  primera  vez  viene  al  debate  y  acerca  de  la 
cual  ninguno  de  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos  se  ha 
pronunciado  de  un  modo  definitivo.  Espero  que  en  el  curso 
de  nuestra  corta  ó  larga  vida  ministerial  no  hemos  de  dar  á 
Su  Señoria  ningún  motivo  para  acusarnos  de  desfalleci- 
miento. 

Pero  el  hecho  es  exacto.  Es  un  fenómeno   frecuente  de 
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nuestra  historia  politica  el  desfallecimiento  de  los  hombres 
de  gobierno  y  las  contradicciones  entre  los  actos  y  las  pro- 
mesas ministeriales.  Débese  esto,  en  gran  parte,  no  sólo  á  la 
flaqueza  natural  de  los  hombres,  sino  á  que  dejamos  correr 
con  demasiada  violencia  las  alas  de  la  oposición,  á  que  per- 
mitimos que  las  pasiones  y  los  intereses  de  los  partidos,  de 
que  nacen  las  mismas  nobles  convicciones,  nos  arrastren  de- 
masiado lejos. 

Hacemos  de  ordinario  oposición  perdiendo  de  vista  la  pro- 
babilidad, natural  en  politica,  de  que  el  día  de  mañana  se 
nos  vea  en  el  poder.  Hacemos  oposición  sumamente  destruc- 
tora y  que  nos  condena  á  ser  Ministros  imposibles  ó  Minis- 
tros de  palinodia.  Y,  en  presencia  de  oposición  tan  radical, 
de  condenación  tan  inapelable  y  tan  completa  como  la  lan- 
zada por  el  Honorable  Senador  por  Talca,  me  preguntaba 
yo:  si  el  curso  natural  y  la  lógica  de  los  sucesos  del  país  obli- 
garan al  Presidente  de  la  República,  obligaran  á  la  nación 
misma  á  solicitar  los  servicios,  el  patriotismo  y  la  ilustración 
del  Honorable  Senador  por  Talca,  ¿nó  se  habría  preparado 
Su  Señoría  una  situación  dificilísima  con  las  declaraciones 
que  el  Senado  le  ha  escuchado  ? 

E\  señor  I rarrázaífal. — Nó,  señor. 

El  señor  Errázuriz  (Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  Pú- 
blica).— El  Honorable  Senador  se  habría  preparado  sinduda 
la  imposibilidad  de  gobernar  y  la  posibilidad  de  una  retrac- 
tación. 

Desde  luego,  el  Honorable  Senador,  por  el  hecho  solo  de 
sentarse  en  estos  bancos  ministeriales,  habría  sentido  algo 
que  tal  vez  desconoció  en  su  interesante  y  largo  discurso,  la 
íntima  solidaridad  que  liga  á  los  gobiernos  de  hoy  con  todos 
los  gobiernos  que  han  servido  á  la  patria  chilena;  solida- 
ridad que  los  que  estamos  en  estos  bancos  reclamamos;  soli- 
daridad de  la  que  hacemos  un  timbre  de  orgullo,  no  sólo  res- 
pecto de  los  partidos  y  de  las  administraciones  que  goberna- 
ron bajo  bandera  liberal,  sino  respecto  de  los'  que  goberna- 
ron bajo  bandera  conservadora. 
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Desde  estas  alturas,  donde  la  tranquilidad  de  ánimo  se 
impone  y  donde  la  rehabilitación  histórica  es  ley  del  corazón 
y  de  la  inteligencia,  no  sólo  se  halla  grandes  á  los  que  sirvie- 
ron y  fomentaron  el  derecho,  ensanchando  las  libertades, 
sino  á  los  que  trabajaron  por  el  orden  del  país  y  por  desarro- 
llar en  esta  tierra  la  noción  del  deber,  corolario  natural  déla 
noción  del  derecho. 

No  viven  las  naciones  sólo  de  libertad  y  de  derecho;  la  li- 
bertad entregada  á  si  misma  y  el  derecho  sin  limitación  sue- 
len hacerse  el  más  insolente  de  los  tiranos;  la  libertad  que  no 
está  dentro  del  orden,  el  derecho  que  no  es  corregido  por  el 
deber  y  que  no  reconoce  la  valla  del  derecho  ajeno,  es  la 
más  tremenda  y  la  más  intolerable  de  las  opresiones. 

Por  eso,  al  través  de  la  historia,  envío  yo  mi  saludo  de  re- 
conocimiento y  de  respeto  á  los  gobiernos  que  durante  trein- 
ta años  trabajaron  en  Chile  por  desarrollar  la  noción  salva- 
dora del  deber  y  por  mantener  el  orden,  única  base  de  la  li- 
bertad y  del  derecho. 

Y  acercándonos,  señor  Presidente,  á  cada  uno  de  esos  go- 
biernos en  los  cuales  el  Honorable  Senador  por  Talca  no  ha 
visto  sino  mandarines  chinos  sud-americanos,  encuentro  que 
todos  ellos  acudieron  con  lógica  y  patriotismo  á  la  forma- 
ción del  gran  edificio  en  que  la  patria  chilena  se  complace  en 
verse  hoy  día. 

El  gobierno  del  general  O'Higgins,  organizando  el  país 
después  de  la  victoria,  y  los  gobiernos  que  lo  siguieron,  ini- 
ciando y  adelantando  la  obra  de  la  libertad  y  de  la  reforma; 
el  gobierno  del  general  Prieto,  compaginando  los  elementos 
civiles  del  país  y  adivinando  casi  las  graves  cuestiones  inter- 
nacionales del  futuro,  y  asentando  la  patria  sobre  sólidas 
bases,  organizando  la  administración  y  produciendo  hom- 
bres que  todavía  son  asombro  y  título  de  gloria  para  Chile, 
todos  ellos  merecen  el  respeto,  el  reconocimiento  y  el  aplauso 
ante  la  historia  y  ante  el  juicio  de  todos  los  políticos  del  día. 

En  seguida,  señor,  ¿cómo  aplicar  la  idea  de  una  China 
sud-americana  al  gobierno  del  general  Bulnes,  que  abrió  el 
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país,  recién  constituido,  á  todos  los  vientos  de  la  civilización 
que  dio  el  primer  paso  en  materia  de  instrucción  pública,  y 
á  favor  del  cual  tuvo  lugar  el  primero  y  brillante  ensayo  par- 
lamentario chileno? 

¿Cómo  no  reconocer  el  movimiento  poderoso  y  patriótico 
del  gobierno  del  señor  Montt,  que  echa  las  bases  sólidas  de 
la  legislación  de  Chile,  que  ensancha  la  instrucción  pública, 
y  que  á  costa  de  dolorosos  y  tremendos  sacrificios,  y  arros- 
trando las  calumnias  de  una  parte  de  la  posteridad,  tuvo 
energía  suficiente  para  mantener  el  orden  y  hacer  un  princi- 
pio el  de  que  la  revolución  en  Chile  es  un  crimen  no  sólo  im- 
perdonable, sino  crimen  sin  éxito? 

Viene  después  el  gobierno  del  señor  Pérez,  que  funda  so- 
bre sólidas  bases  la  libertad  de  reunión,  la  libertad  de  la  pa- 
labra escrita,  abre  á  los  partidos  ancho  campo  para  sus  ideas 
y  aspiraciones  é  inicia  una  nueva  era  de  labor  y  de  régimen 
parlamentario. 

Los  gobiernos  posteriores  no  sólo  ejecutan  reformas  que 
benefician  intrínsecamente  al  partido  gobernante,  sino  que 
son  beneficio  y  favor  para  la  nación  entera. 

Pero  el  Honorable  Senador  por  Talca  me  pregunta  desde 
el  fondo  de  su  conciencia:  ¿Y  la  libertad  electoral? — El  Ho- 
norable Senador  reconoció  en  una  de  las  últimas  sesiones 
que  muchos  de  esos  gobiernos  pasados  de  Chile  habían  he- 
cho algo  por  la  prosperidad  material  del  país.  Supongo  que 
el  Honorable  Senador  estaría  todavía  dispuesto  á  conceder 
que  han  hecho  también  algo  en  favor  de  la  prosperidad  inte- 
lectual y  moral. 

Pero  Su  Señoría  pregunta  siempre:  ¿qué  es  de  la  libertad 
electoral,  de  esa  libertad  secuestrada  eternamente  por  los 
gobiernos,  y  más  violentamente  secuestrada  á  medida  que 
se  avanza  en  el  camino  histórico?  El  Honorable  Senador  se 
ha  esforzado  por  manifestar  que  la  intervención  electoral — 
que  condena  con  especial  energía  y  que  todos  condenamos 
— ha  hecho  carrera  vertiginosa  desde  los  tiempos  del  dictador 
O'Higgins  hasta  nuestros  días;  y,  para  probarlo,  ha  ido 


234  BIBLIOTECA    DE   ESCRITORES    DE   CHILE 

á  tomar  docume'ntos  en  archivos  donde  siento  haber  visto 
puesta  su  mano  caballerosa.  Las  piezas  de  prueba  que  la  vi- 
llanía ó  la  intriga  acumulan,  no  son  dignas  del  Honorable 
Senador  por  Talca.  Para  saber  que  en  Chile  hay  inter ven- 
ción y  que  tal  vez  ha  venido  en  marcha  ascendente,  el  Hono- 
rable Senador  no  necesitaba  consultar  á  sus  propios  colegas 
á  ese  partido  liberal,  que  la  ha  confesado  durante  treinta 
años  en  varias  elecciones,  al  Ministerio  actual  que  se  presen- 
ta como  testigo  y  al  cual  Su  Señoría  hará  más  honor  que  á 
los  documentos  que  ha  citado. 

El  Ministerio  actual,  al  ocupar  estos  puestos,  declaró  que 
venía  movido  por  el  deseo  de  corregir  la  intervención  electo- 
ral, que  crece  en  el  día,  y  que  es  cáncer  de  intensidad  tanto 
más  alarmante  cuanto  más  difícil  es  extirparlo  por  razones 
que  no  se  ocultarán  al  Honorable  Senador  y  al  Senado  des- 
pués de  escucharme  por  breves  momentos. 

Ha  manifestado  el  Honorable  Senador  que  las  elecciones 
se  hacían  con  más  regularidad  en  los  primeros  tiempos  des- 
pués de  la  independencia,  y  desde  181 1  hasta  1830,  que  des  - 
de  1870  hasta  la  fecha.  La  razón  es  obvia:  ¿quiénes  hacían 
las  elecciones  en  1811  y  en  los  años  subsiguientes?  Los  nota- 
bles de  las  ciudades  de  Chile,  trescientos  ó  cuatrocientos  ca- 
balleros invitados  por  las  autoridades,  hombres  de  posición 
y  de  instrucción  suficiente  para  saber  de  qué  se  trataba,  y 
de  energía  bastante  para  defender  el  derecho,  eran  pocos, 
pero  eran  ilustrados,  y  eran  fuertes  por  la  conciencia  que  te- 
nían de  su  deber  y  del  cargo  que  ejercían. 

Eso  explica  al  Honorable  Senador  cómo  es  que  tuvo  lugar 
aquel  acto  grandioso  y  levantado  de  la  ciudad  de  Santiago 
contra  el  dictador  O'Higgins.  Aquél  acto  no  lo  ejecutó  el 
pueblo,  no  fué  numerosa  poblada  la  que  acudió  al  consulado , 
fueron  algunos  centenares  de  ciudadanos  suficientemente 
ilustrados  para  conocer  lo  que  la  nación  sufría  bajo  el  peso 
de  la  dictadura,  provistos  del  sentido  moral  de  su  deber  y 
animados  de  abnegado  patriotismo  para  exponer  hasta  sus 
vidas,  si  fuese  necesario,  en  la  lucha  contra  la  opresión. 
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Más  tarde,  el  país,  con  una  valentía  que  le  honra,  ensan- 
chó la  esfera  del  ejercicio  del  derecho  electoral,  llamando  á 
ejercitarlo  á  una  categoría  numerosa  de  ciudadanos  que  por 
el  momento  no  se  encontraba  todavía  ala  altm'a  de  esa  con- 
cesión de  la  ley.  Desde  1874,  el  partido  liberal,  siguiendo  el 
impulso  de  un  movimiento  magnánimo,  aceptó  la  idea,  per- 
teneciente á  filas  conservadoras,  de  declarar  que  todos  los 
chilenos  que  sabían  leer  y  escribir  se  entendería  que  poseían 
la  renta  suficiente  para  funcionar  como  electores.  De  esa 
manera  dimos  un  salto  enorme,  y  trajimos  á  ejercer  el  dere- 
cho electoral  á  gentes  que,  junto  con  ejercitarlo,  debían 
aprenderlo.  Pero  este  poderoso  empuje  dado  á  la  libertad 
del  sufragio  trajo  por  resultado  que  las  nuevas  categorías  no 
pudieran  de  un  golpe  adquirir  la  noción  práctica  del  derecho 
que  se  les  otorgaba. 

No  seguiré  remontando  la  corriente  histórica;  hay  aguas 
contra  las  cuales  no  se  puede  luchar,  y  no  es  digno  luchar. 

Lanzóse  Chile  en  el  vasto  mar  del  sufragio  universal,  y  es 
menester  que  sepa  lo  que  ha  hecho  y  que  ha  ejecutado  una 
peligrosa  evolución  que  impone  los  deberes  más  sagrados  á 
los  gobiernos  y  á  los  partidos. 

Junto  con  el  desarrollo  do  la  libertad  electoral  es  preciso 
educar  al  pueblo  que  la  practica.  Hé  aquí  explicada  perfec- 
tamente la  intervención.  Estos  nuevos  electores  abdican  su 
derecho  y  llevan  sus  boletas  á  las  autoridades,  y  se  necesita 
en  éstas  fuerza  singular  de  ánimo  para  rechazar  el  obsequio 
que  se  las  hace. 

¿Quién  más  profundamente  convencido  de  éste  hecho  que 
el  partido  liberal?  ¿No  lo  hemos  visto  pidiendo  á  la  ley  Jos 
medios  de  combatir  el  mal?  Cuanto  sistema  han  inventado 
los  políticos,  no  digo  en  España  ó  en  los  países  latinos,  sino 
aun  cuanto  sistema  ha  ideado  el  radicalismo  sajón,  lo  hemos 
tomado  con  mano  febril  y  traído  á  este  país  creyendo  que 
fuera  el  remedio  que  buscábamos;  y  no  lo  hemos  encontra- 
do, porque  él  debe  buscarse  en  el  tiempo,  en  el  estudio,  en  la 
consagración  y  abnegación  de  los  partidos. 
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Quejábase  el  país  del  régimen  que  dejaba  el  derecho  elec- 
toral bajo  el  imperio  de  las  municipalidades;  entonces  nació 
en  un  partido  la  idea  de  confiar  la  base  del  poder  electoral  á 
los  mayores  contribuyentes.  Pese  el  Honorable  Senado  todo 
el  inmenso  sacrificio  que  esto  impondría  al  partido  liberal, 
que  por  su  naturaleza  no  es  siempre  dueño  déla  voluntad  de 
los  mayores  contribuyentes;  pese  el  Senado  cuánta  abnega- 
ción se  necesitaba  para  tomar  esta  medida  que  beneficiaba 
directamente  al  adversario.  Sin  embargo,  la  tomamos  cre- 
yendo encontrar  en  ella  el  remedio  contra  la  enfermedad  de 
que  adolecemos.  Si  en  re  alidad  la  ley  sólo  fuera  remedio  con 
tra  las  enfermedades  que  aquejan  á  los  pueblos,  si  ellas  pu- 
dieran curarse  con  esta  panacea,  ¿cómo  no  habría  cesado 
este  mal  habiendo  entregado  la  elección  á  los  mayores  con- 
tribuyentes? Porque  si  hay  en  Chile  mayores  contribuyen- 
tes, y  si  éstos  son  bastante  honrados  y  enérgicos,  yo  desafío 
á  los  gobiernos  á  que  les  arrebaten  la  libertad  electoral. 

Después  supimos  un  día  que  el  radicalismo  sajón  había 
propuesto,  para  los  colegios  que  elegían  tres  ó  cuatro  miem- 
bros de  la  Cámara  de  los  Comunes,  el  sistema  del  voto  acu- 
mulativo, que  permite  al  elector  la  concentración  de  los  vo- 
tos en  un  solo  candidato;  y,  en  nuestra  ansia  loca  por  curar- 
nos de  la  intervención,  llegó  á  proponerse  entre  nosotros  el 
voto  acumulativo,  no  yapara  los  colegios  que  nombran  tres 
ó  dos  representantes,  sino — admírese  el  Senado — para  los 
colegios  que  eligen  un  solo  Diputado.  Fué  aceptada  la  refor- 
ma para  los  colegios  de  dos  ó  más  Diputados  y  quedó  enton- 
ces resuelto  que  el  treinta  y  cuatro  por  ciento  de  los  electo- 
res tenía  igual  fuerza  electoral  que  el  sesenta  y  seis  por  cien- 
to restante  en  los  departamentos  que  eligen  dos  Diputados; 
en  una  palabra,  el  partido  liberal  hizo  de  nuevo,  en  obsequio 
de  su  deseo  de  reforma  y  de  curación  de  esta  llaga  de  la  in- 
tervención, el  sacrificio  de  dar  á  las  minorías,  considerables 
es  cierto,  igual  representación  que  á  las  mayorías.  Fué  una 
verdadera  prima  electoral  concedida  á  las  minorías. 

El  Honorable  Senado  sabe  si  este  remedio  nos  ha  curado; 
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y  sabe  también  si  hemos  sido  más  felices  en  la  tercera  tenta- 
tiva, yendo  á  buscar  en  el  poder  judicial  el  jimparo  del  dere- 
cho. 

Hemos  ido  á  perturbar  á  la  justicia,  á  inquietarla  en  su 
regio  y  tranquilo  solio;  y,  ¿qué  resultado  se  ha  obtenido? 
¿Es  tan  absoluto  el  poder  del  Gobierno,  tan  tremenda  su  in- 
fluencia, que  ni  la  misma  justicia  ha  podido  amparar  la  li- 
bertad? 

Es,  Honorable  Presidente,  que  los  enemigos  de  la  libertad 
no  son  los  gobiernos;  el  enemigo  de  la  libertad  peor,  es  la  fal- 
ta de  cumplimiento  del  deber  en  los  partidos  y  en  el  pueblo. 

¿Nó  siente  el  Honorable  Senado  que  la  debilidad  seria 
más  bien  condición  orgánica  de  los  gobiernos  que  nos  han 
regido  en  los  últimos  años?  ¿No  siente  el  Honorable  Senado 
que  si  en  el  país  y  en  los  partidos  hubiera  la  suficiente  resis- 
tencia, la  energía  necesaria  para  defender  y  ejercer  sus  de- 
rechos, los  gobiernos  serían  impotentes? 

Pero  los  hechos  hablan  más  claro  que  toda  argumenta- 
ción. El  Honorable  Senado  ha  visto  en  las  últimas  elecciones 
— sin  ir  más  lejos — triunfos  gloriosos  de  la  oposición  en  de- 
partamentos en  que,  precisamente,  la  acción  del  Gobierno 
se  creía  tal  vez  más  enérgica.  Un  triunfo  de  esos,  nos  ha  per- 
mitido tener  el  honor  de  escuchar  en  este  recinto  al  Honora- 
ble Senador  por  Talca.  Y  es  esa  provincia  de  Talca  la  que, 
en  toda  su  línea,  dio  espléndido  triunfo  á  las  huestes  oposi- 
toras. 

Y  preciso  es  dejar  constancia,  señor  Presidente,  de  que, 
en  todo  tiempo,  las  oposiciones  han  vencido  siempre  que 
han  tenido  las  fuerzas  y  voluntad  necesarias.  Han  triunfado 
en  el  lejano  Curepto,  en  el  desolado  departamento  de  Maipo, 
Vichuquén  y  San  Fernando,  les  han  dado  Diputados  por  me- 
dio del  voto  acumulativo. 

En  presencia  de  estos  hechos,  y  apelando  al  fondo  de  la 
conciencia  de  los  señores  Senadores,  pregunto  yo:  si  la  opo- 
sición ha  podido  vencer  en  Talca  y  San  Fernando,  en  Curep- 
to y  en  Maipo,  en  Vichuquén  y  en  Putaendo,  ¿cómo  no  triun- 
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faría  también,  teniendo  los  mismos  elementos  y  hombres  es- 
forzados, cómo  no  triunfaría,  digo,  en  Santiago  y  Valparaí- 
so, en  Concepción  y  la  Serena? 

Este  hecho  reciente,  palpable,  manifiesta  en  dónde  está 
el  mal  que  se  desea  curar  y  cuál  es  su  remedio  ;  este  hecho 
manifiesta  que  él  está  en  el  país  y  en  los  partidos,  y  que  sólo 
la  regeneración  de  éstos  puede  sanarlo. 

Grandes  y  gloriosos  esfuerzos  son  los  que  se  hacen  para 
encontrar  el  remedio;  pero  en  vano  movemos  en  las  parrillas 
al  San  Lorenzo  electoral;  el  paciente  gime  y  expira,  y  en 
vano  se  cambian  las  parrillas  de  la  ley. 

Señor  Presidente,  si  las  leyes  tuvieran  la  virtud  de  curar 
las  llagas  que  añigen  al  país,  si  tuvieran  la  influencia  que  les 
atribuye  el  Honorable  Senador  por  Talca,  habría  sido  más 
rápida  la  marcha  de  la  nación  hacia  el  ideal  que  todos  anhe- 
lamos. 

Desgraciadamente,  esa  influencia  de  la  ley  es  tardía;  favo- 
rece el  desenvolvimiento,  el  desarroHo  del  germen;  nada  in- 
venta, ni  sana  el  mal  cuya  estirpación  se  desea. 

Entra  en  la  materia  legal  una  circunstancia,  un  procedi- 
miento de  aplicación  á  que  ha  estado  ajeno,  en  mi  concepto, 
el  señor  Senador  por  Talca. 

Si  la  ciencia  política  consistiera  en  aplicar  á  un  país  las 
instituciones  de  otro,  es  evidente  que  no  habría  países  atra- 
sados en  el  camino  del  perfeccionamiento.  Por  desgracia,  la 
ciencia  de  gobierno  es  algo  más  complicada  que  esta  simple 
introducción  de  ropa  hecha  legislativa.  Es  indispensable, 
para  el  hombre  de  Estado,  tomar  en  consideración  la  situa- 
ción política  y  el  modo  de  ser  social  del  país  á  que  se  quiere 
aplicar  esas  leyes;  es  indispensable  consultar  sus  costumbres 
y  sus  instituciones. 

Pues  bien,  contra  estos  principios  ha  pecado  el  partido  li- 
beral cuando  ha  tratado  de  curar  el  mal  de  intervención  con 
esos  remedios  de  exportación.  Y  en  el  mismo  pecado  incurre 
el  señor  Senador  por  Talca  cuando  se  lanza  por  el  camino  en 
que  tantas  veces  fracasaran, los  liberales.  Porque  Su  Señoría 
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es  el  continuador,  en  los  propósitos  y  resultados  que  persi- 
gue, de  los  generosos  esfuerzos  del  partido  liberal. 

Después  del  fracaso  del  voto  acumulativo  en  pos  del  fra- 
caso de  los  mayores  contribuyentes,  y  después  de  buscar  el 
amparo  del  derecho  en  el  Poder  Judicial  y  hallando  ineficaz 
el  auxilio  del  Poder  Legislativo,  el  señor  Senador  propone 
ahora  nueva  .tentativa,  busca  ese  auxilio — después  de  recha- 
zado de  las  municipalidades — en  el  poder  municipal  consti- 
tuido autonómicamente,  lo  busca  en  lo  que  se  ha  llamado 
comuna. 

En  este  punto  del  debate  se  hace  necesario  fijar  el  signifi- 
cado, el  alcance  de  la  proposición  de  Su  Señoria.  Es  ésta  una 
imprescindible  necesidad  para  el  que  habla,  no  sólo  por  el 
respeto  que  debe  al  Senado  y  la  deferencia  que  profesa  al 
Honorable  Senador  de  Talca,  sino  porque  considero  tam- 
bién deber  ineludible  rendir  plena  justiciaá  las  sinceras  con- 
vicciones y  levantadas  ideas  de  Su  Señoría. 

¿En  qué  sentido  se  debe  tomar  la  palabra  comuna,  que  el 
señor  Senador  ha  empleado  frecuentemente  en  este  debate? 
¿Es  la  organización  de  derecho  público,  la  agrupación  de  in- 
dividuos y  familias  basada  en  necesidades  é  intereses  comu- 
nes y  distintos  de  otras  agrupaciones? 

¿Se  entiende  por  comuna  el  municipio,  el  departamento 
actual? 

Si  fuera  esto  último,  sería  menos  difícil  llegar  á  un  acuer- 
do con  el  Honorable  Senador  por  Talca,  porque  nos  encon- 
traríamos, con  que  habíamos  avanzado  la  mitad  del  camino,, 
desde  que  todos  deseamos  la  autonomía  del  municipio. 

Pero  recordando  el  discurso  del  Honorable  Senador,  se  ve 
que  Su  Señoría  va  más  lejos:  busca  el  amparo  del  derecha 
electoral,  no  en  el  municipio  actual,  sino  en  la  subdelega- 
ción. 

El  Honorable  Senador,  que  ha  tenido  la  fortuna  de  ver 
funcionar  la  comuna  en  Estados  Unidos — donde  se  encuen- 
tra más  desarrollada  esa  institución — al  mismo  tiempo  que 
invocaba  ese  ejemplo,  citaba  el  de  otros  países  para  declarar 
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que  la  base  de  la  libertad  es  la  comuna,  escuela  en  que  se 
practica  el  derecho  y  se  aprende  á  ejercerlo,  y  que  siempre 
que  ha  florecido  autonómicamente  se  han  desarrollado  alli 
todas  las  libertades  en  todo  su  esplendor. 

Desde  luego,  debo  llamar  la  atención  de  la  Honorable  Cá- 
mara hacia  la  circunstancia  de  que  en  esos  países  la  comuna 
tenía  una  organización  anterior  á  la  ley,  que  ésta  contem- 
plaba su  existencia,  que  no  la  ha  inventado. 

Nació  la  comuna  en  Alemania  y  en  Bélgica,  sucesora  de 
la  antigua  Flandes,  de  la  necesidad  que  tenían  sus  habitan- 
tes de  defenderse  y  protegerse  contra  las  violencias  y  los  pe- 
ligros de  los  señores  feudales  que  les  atacaban  y  atormenta- 
ban. Compusiéronla  agrupaciones  de  hombres  libres,  de  pe- 
queños propietarios  de  la  tierra  que  compraron  cartas  y  pri- 
vilegios y  fundaron  ciudades  que  fueron  desarrollándose,  re- 
viviendo en  ellas  el  sistema  municipal  romano.  Estas  son  las 
comunas  urbanas. 

Pero  al  lado  de  éstas  debemos  contemplar  otras:  las  co- 
munas rurales. 

Componíanlas  los  vasallos,  los  desvalidos  que  se  agrupa" 
ban  en  torno  del  castillo  feudal,  con  intereses  y  legislación 
práctica  impuestos  por  la  comunidad  del  bosque,  del  prados 
de  la  escuela,  de  la  iglesia.  En  aquella  época  en  que  esas 
agrupaciones  se  veían  abandonadas  del  Gobierno,  necesita- 
ban leyes  sobre  la  comunidad  del  bosque  y  del  prado,  sobre 
el  servicio  de  la  escuela  y  de  la  iglesia.  Esta  es  la  aldea^  la  co" 
muña  rural  moderna. 

La  comuna  rural  existía,  estaba  organizada,  palpitante,  á 
principios  del  siglo,  y  la  ley  venía  en  Alemania  á  reconocerla, 
á  completarla, 

Pero  á  nadie  se  le  ha  ocurrido  crear  la  comuna  donde  no 
existe, 

Y  á  este  respecto  me  permitirá  la  Honorable  Cámara  dar 
lectura  á  algunas  líneas  de  un  distinguido  publicista,  autor 
de  la  obra  titulada  «Del  derecho  administrativo  belga». 

En  el  título  I  dice: 
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<<La  comuna  no  debe  su  origen  á  las  teorías  de  los  publicis- 
tas; tampoco  lo  debe  á  las  constituciones  ó  á  las  leyes  escri- 
tas la  vida  que  le  es  propia. 

«La  comuna  tiene  su  razón  de  ser  en  la  reunión,  aun  for- 
tuita, de  un  número  más  ó  menos  grande  de  personas  en  un 
punto  del  territorio  que  se  llama  ora  ciudad,  ya  burgo  ó  ya 
aldea,  y — como  dice  M.  Faider— proviene  de  la  necesidad 
que  cada  cual  siente  de  ser  protegido  y  defendido  por  un  po- 
der cercano  á  su  persona  y  á  sus  intereses». 

En  Estados  Unidos  se  formó  la  comuna  junto  con  la  ocu- 
pación del  suelo.  Y  es  una  de  las  grandes  fortunas  de  aquel 
gran  pais  la  de  que  la  agrupación  fué  la  primera  ley  de  la  po- 
sesión del  territorio,  y  que  la  agrupación  se  hizo  en  torno  de 
la  escuela  y  del  templo. 

El  Honorable  Senador  ha  dicho  que  la  base  de  todas  las 
libertades  es  la  autonomía  comunal;  que  sólo  la  comuna  au- 
tónoma es  la  base  del  derecho  y  del  poder  electoral;  que  es 
el  único  remedio,  la  sola  valla  contra  la  intervención  de  los 
gobiernos.  Debo,  por  mi  parte,  reducir  á  sus  verdaderos  lími- 
tes esa  proposición. 

Si  en  algún  pais  existe  la  comuna  con  la  autonomía  que  le 
atribuye  Su  Señoría,  es  en  Estados  Unidos,  donde  los  man- 
datarios responden  de  sus  actos  ante  la  justicia.  Y,  sin  em- 
bargo, tal  vez  podría  citar  más  de  un  caso  de  intervención 
del  Gobierno  en  la  comuna. 

En  cuanto  á  las  comunas  de  Inglaterra,  se  hallan  supedi- 
tadas por  la  influencia  de  los  jueces  de  los  condados,  de  los 
jueces  de  paz  y  de  los  dueños  de  la  tierra. 

En  Alemania — hablo  siempre  de  la  comuna  rural — goza 
ésta  de  considerable  autonomía,  pero  no  deja,  con  frecuen- 
cia, de  pesar  sobre  ella  la  influencia  de  la  autoridad. 

Por  lo  que  respecta  á  la  Bélgica,  el  mismo  publicista  de 
quien  me  he  permitido  citar  algunas  frases,  dice: 

«Es  necesario  que  se  imponga  una  tutela  á  las  comunas — 
así  como  á  las  provincias  y  á  los  establecimientos  públicos — 
para  velar  por  la  conservación  de  su  patrimonio,  por  el  buen 
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empleo  de  sus  rentas  ,por  la  buena  dirección  de  los  trabajos 
que  emprenden,  por  el  control  de  sus  gastos;  es  necesario 
que  esta  tutela  abarque  también  los  principales  actos  de  su 
vida  civil  y  proteja  álos  administrados  contraía  inexpe- 
riencia, la  incuria,  la  ignorancia  ó  la  ambición  de  sus  admi- 
nistradores». 

De  manera,  Honorable  Presidente,  que  es  menester  to- 
mar como  punto  de  partida  el  de  que  las  comunas  no  han 
sido  creadas  en  ninguna  parte  por  la  ley,  que  existían  antes 
que  ella  con  su  propiedad  comunal,  con  su  legislación,  con 
sus  prácticas  y  sus  intereses  propios. 

Ahora  pregunto:  ¿encontraremos  en  nuestro  país  algo  se- 
mejante á  la  comuna  rural  de  Europa  y  de  los  Estados  Uni- 
dos? ¿Se  ha  desenvuelto  entre  nosotros  la  población  confor- 
me á  leyes.análogas  á  las  que  han  dado  por  resultado  la  crea- 
ción de  las  comunas  europeas  ó  norte-americanas? 

El  Honorable  Senado  me  permitirá  recordar  algunos  an- 
tecedentes históricos. 

La  propiedad  agrícola  se  organizó  en  Chile  bajo  el  régi- 
men de  las  encomiendas.  Desde  el  primer  día  de  la  conquis- 
ta, los  capitanes  españoles  se  dividieron  las  tierras  junto  con 
sus  hombres,  y  quedó  excluida,  desde  ese  primer  momento, 
la  aldea,  la  agrupación  de  individuos  libres,  de  pequeños 
propietarios  independientes,  la  comuna  rural. 

En  vano  los  monarcas  de  España  trabajaron  contra  este 
régimen  de  las  encomiendas;  en  vano  los  capitanes  genera- 
les llegaron  á  Chile  con  instrucciones  para  fomentar  la  crea- 
ción de  la  aldea  de  indios  y  de  españoles.  Luego  caían  en  la 
celada  y  se  hacían  también  encomenderos. 

Las  raras  excepciones  que  esta  regla  sufrió  dieron  origen 
á  las  aldeas  que  forman  hoy  en  nuestro  país  las  ciudades  más 
importantes.  Pero  la  regla  general  fué  la  constitución  de  la 
propiedad  agrícola  en  grandes  porciones  de  territorio,  que 
se  daban  en  encomienda  á  los  capitanes.  Este  régimen  sub- 
sistió en  los  herederos  de  aquéllos,  é  imperó  la  regla  de  que 
los  indios  no  vivieran  dentro  de  las  poblaciones  sino  dentro 
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de  las  encomiendas,  de  las  haciendas,  y  en  residencias  apar- 
tadas unas  de  otras  por  considerables  distancias. 

Desde  el  primer  momento  faltó,  pues,  la  aldea,  la  agrupa- 
ción de  pequeños  propietarios,  el  elemento  de  la  comuna 
rural. 

La  población  rural  se  encuentra  subdividida  en  Chile,  con 
la  excepción  que  más  adelante  tendré  oportunidad  de  apun- 
tar, en  tres  categorías,  ó  más  propiamente  hablando,  en  dos 
únicamente:  el  dueño  de  la  tierra  y  los  que,  sin  jactancia, 
pueden  llamarse  sus  vasallos,  que  viven  dentro  de  la  propie- 
dad, y  que,  bajo  ciertas  estipulaciones,  prestan  ciertos  servi- 
cios, pero  sin  derecho  de  ninguna  especie  á  la  tierra.  Al  lado 
de  los  vasallos  y  los  señores  figura  la  categoría  de  los  sirvien- 
tes á  sueldo. 

Es  verdad  que  próximas  á  algunos  grandes  establecimien- 
tos agrícolas  se  han  fundado  aldeas,  donde  residen,  por 
regla  general,  en  tiempo  de  las  cosechas,  hombres  depen- 
dientes del  dueño  del  fundo  inmediato,  arrendatarios 
asalariados  de  diverso  género,  con  los  cuales  aquel  puede 
contar  íncondicionalmente. 

Es  cierto  también  que  en  algunos  puntos  de  Chile  se  han 
formado  cantones  especiales  de  una  clase  de  pequeños  pro- 
pietarios que  viven  en  relativo  aislamiento. 

Ahora  bien,  en  vista  de  esto,  y  con  tales  elementos,  ¿sería 
posible  intentar  en  Chile  la  constitución  de  la  comuna  rural  ? 

Y  note  el  Honorable  Senado  que,  tomando  la  subdelega- 
ción  como  base  de  la  común  a,  muchos  fundos  agrícolas  cons- 
tituirían comunas,  y  para  nombrar  sus  funcionarios  habría 
que  tomarlos  de  entre  reducido  número  de  individuos  de- 
pendientes por  completo  del  dueño  de  la  propiedad.  Serían 
hombres  escogidos  <<seletedmen»  entre  los  empleados  supe- 
riores del  fundo,  capataces  ó  mayordomos,  el  maestro  de  es- 
cuela— cuando  ésta  exista — y  el  que  tiene  á  su  cargo  el  bo- 
degón de  la  hacienda. 

Y  ¿quiénes  serán  los  ciudadanos  de  esas  comunas?  Los  in- 
quilinos  del  mismo  fundo. 
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Por  esto  el  señor  Ministro  del  Interior  hizo  una  discreta 
alusión  que  no  ha  sido  recogida  por  el  Honorable  Senador  de 
Talca  por  no  haberle  dado  quizás  todo  su  alcance. 

Dijo  el  Honorable  Ministro  del  Interior  que  para  consti- 
tuir la  comuna  en  Chile,  como  lo  desea  el  señor  Senador,  se- 
ria necesario  una  transformación  social.  Y  al  expresar  esta 
idea,  mi  honorable  colega  recordaba  lo  ocurrido  en  Rusia, 
donde  al  mismo  tiempo  que  se  daba  libertad  á  la  última  cla- 
se de  pobladores,  á  los  siervos,  se  les  daba  tierras,  y  consti- 
tuian  comunas  de  pequeños  propietarios  con  derechos  aná- 
logos á  los  demás  habitantes. 

Y  por  eso  el  Honorable  Ministro  del  Interior  agregó  que 
cambio  tan  radical  como  el  indicado  por  el  Honorable  Sena- 
dor de  Talca  vendría  indudablemente  acompañado  de  de- 
sórdenes y  seguido  quizá  de  la  anarquía. 

Pero  debo  llamar  la  atención  del  Honorable  Senado  ha- 
cia otro  género  de  consideraciones  que  se  relaciona  con  la 
proposición  en  debate. 

En  los  primeros  años  de  la  independencia  los  campos  de 
Chile  se  dividieron  en  grandes  fundos,  siguiendo  el  régimen 
que  nos  legó  la  colonia;  y  existía  la  jerarquía  de  los  patrones, 
•de  los  empleados  y  de  los  inquilinos.  Aquí  y  allá  hubo  débi- 
les asomos  de  la  aldea,  de  la  agrupación  de  pequeños  pro- 
pietarios. 

El  mayor  valor  de  los  productos  agrícolas  de  Chile  produ- 
cido por  los  descubrimientos  de  California  y  Australia  hizo 
meditar  á  los  dueños  de  fundos  y  llegaron  á  la  conclusión  de 
que  el  inquilinaje  no  les  convenía:  prefirieron  entonces  no 
continuar  con  los  inquilinos  y  buscar  el  auxilio  de  hombres 
á  sueldo,  los  peones  forasteros,  como  se  les  llama,  que  son  la 
plaga  de  los  fundos  rurales,  que  llevaban  los  vicios,  los  de- 
sórdenes, la  inmoralidad  á  las  chozas  de  los  mayordomos  y 
donde  quieran  que  alojaban. 

Sucedió  luego  que  bajo  el  imperio  de  esa  nueva  disposi- 
ción de  ánimo  de  los  hacendados,  los  inquilinos  necesitaron 
habilitar  á  sus  hijos;  pero  al  presentarse  con  su  solicitud 
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ante  los  dueños  de  fundos  se  le  contestó  por  estos:  «que  tra- 
bajen como  peones». 

Es  natural  suponer  que  estos  peones,  nacidos  de  los  inqui- 
linos,  permanecieron  algún  tiempo  en  el  fundo  donde  habían 
pasado  sus  primeros  años.  Pero  luego  comenzaron  por  emi- 
grar á  las  haciendas  vecinas,  de  ahí  á  la  ciudad,  á  las  faenas 
de  los  ferrocarriles,  á  Valparaíso,  al  Perú,  á  Mendoza;  se  di- 
seminaron, en  fin,  por  todas  partes. 

Vino  entonces  una  de  las  plagas  más  terribles,  el  nomadis- 
mo, el  nomadismo,  que  es  la  negación  del  hogar  y  de  la  fami- 
lia, que  consagró  el  imperio  del  puñal  como  único  medio  de 
ajustar  las  querellas  entre  los  hombres. 

Y  estos  mismos  nómades,  que  han  rodado  como  piedra  de 
río,  estos  mismos  nómades,  gallardos  y  graciosos,  valientes 
y  sufridos,  son  los  que  nos  dieron  la  victoria  en  la  guerra 
contra  el  Perú  y  Bolivia. 

Recuerde  el  Senado  que  en  1838  la  República  de  Chile  no 
pudo  enviar  al  Perú  sino  cinco  mil  hombres  en  la  primera  ex- 
pedición y  diez  mil  en  seguida.  Y  estos  soldados  que  atrave- 
saban los  pueblos  atados  como  prisioneros,  fueron  los  «hé- 
roes voluntarios»)  de  aquella  gloriosa  guerra.  Pero  era  que 
aquellos  hombres  tenían  hagar,  esposa  é  hijos,  que' iban  á 
dejar  abandonados.  Pero,  cuando  tocamos  nuevamente, 
hace  diez  años,  la  trompeta  de  guerra,  atravesaron  nuestros 
soldados  los  campos  y  las  ciudades,  contentos  y  gozosos,  y 
yo  los  he  visto  marchar  con  las  irradaciones  del  triunfo  en 
los  semblantes.  Terror  un  día  de  nuestros  enemigos  en  tierra 
extraña,  pueden  ser  mañana  nuestro  propio  terror. 

Y  este  elemento,  cuya  importancia  numérica  avalúo  en  el 
treinta  por  ciento  de  la  población  rural,  hay  que  contem- 
plarlo cuando  se  trata  de  considerarla  proposición  del  Ho- 
norable Senador  por  Talca,  cuando  se  trata  de  dar  vidas  á 
corporaciones  de  derecho  público  cuya  condición  esencial  es 
el  carácter  sedentario  de  las  poblaciones.  ¿Qué  papel  se 
asignaría  en  la  comuna  rural  á  esta  bandada  de  forasteros, 
de  nómades,  que  dejan  sus  huesos  en  los  desiertos,  en  las 
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cordilleras,  antes  de  haber  dejado  su  nombre  en  el  lugar 
por  donde  pasan? 

El  señor  Reyes  (Presidente). — Si  el  señor  Ministro  se  sien- 
te fatigado,  podriamos  suspender  por  un  momento  la  se- 
sión. 

El  señor  Errázuriz  (Ministro  de  Justicia). — Estoy  á  las 
órdenes  del  señor  Presidente. 

El  señor  Reyes  (Presidente). — Se  suspende  la  sesión. 

SEGUNDA  HORA 

El'señor  Reyes  (Presidente). — Continúa  la  sesión.  Puede 
seguir  usando  de  la  palabra  el  Honorable  Ministro  de  Justi- 
cia. 

El  señor  Errázuriz  (Ministro  de  Justicia). — Tenia  el  honor 
señor  Presidente,  al  terminar  la  primera  hora,  de  patentizar 
ante  el  Senado  las  condiciones  en  que  la  comuna  se  encon- 
traba en  los  estados  de  Europa  cuando  la  legislación  tomó 
nota  de  ella  y  la  incorporó  en  sus  códigos.  Encontró  un  orga- 
nismo viviente  y  palpitante,  con  derechos  nacidos  al  través 
de  largas  fatigas  y  vinculados  á  los  intereses  de  la  comuna, 
de  manera  que  la  ley  no  ejecutó  entonces  sino  su  papel  ex- 
terno en  la  vida  de  los  Estados,  sancionando  una  evolución 
social  y  política  operada  de  antemano. 

Al  mismo  tiempo,  creo  haber  manifestado  que  si  se  trata- 
ra de  introducir  en  el  país  el  elemento  de  la  comuna  autonó- 
mica, sería  menester  improvisarla,  sería  necesario  principiar 
por  crear  lo  que  no  existe  ni  en  germen,  por  ejecutar  lo  que 
mi  honorable  colega,  el  señor  Ministro  del  Interior  insinuó 
con  enérgicas  palabras  en  la  sesión  pasada, — por  producir 
un  inmenso  transtorno  social.  Que  no  hallaríamos  cómo  pro- 
ceder para  dar  vida  á  esta  interesante  institución,  es,  á  mi 
juicio,  un  hecho  fuera  de  toda  duda.  Serían  singulares  las 
consecuencias  que  se  desarrollarían  en  el  país  el  día  en  que 
pretendiéramos  formar  la  comuna  rural  tomando  por  base 
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la  siibdelegación,  como  lo  ha  indicado  el  Honorable  Senador 
por  Talca. 

En  efecto,  señor,  se  encuentra  dividido  el  país  en  784  sub- 
delegaciones,  de  manera  que  habría  necesidad  de  un  perso- 
nal de  diez  individuos  por  cada  subdelegación,  individuos, 
aptos,  capaces  no  sólo  de  representar  los  intereses  electora- 
les, sino  también  de  representar  los  derechos  comunales, 
defenderlos  y  hacerlos  respetar. 

Naturalmente,  dentro  de  la  lealtad  del  debate,  debo  ha- 
cer á  estas  cifras  algunas  reducciones. 

Desde  luego,  el  señor  Senador  ha  contemplado  la  comuna 
<^n  departamentos  de  más  de  dos  mil  y  de  menos  de  doce  mil 
individuos;  habría,  pues,  que  efectuar  en  el  número  de  las 
subdelegaciones  una  reducción  considerable.  Podría  fijarse 
la  cifra  de  setecientas  subdelegaciones. 

Supongo  que  el  Honorable  Senador  no  ha  tenido  el  pensa- 
miento de  sustraer  del  régimen  comunal  al  régimen  munici- 
pal actual,  de  manera  que  los  municipios  que  funcionan  hoy 
día  en  la  ciudad  quedasen  separados  de  la  organización  de 
la  comuna  rural.  De  manera  también  que,  al  lado  de  las  co- 
munas rurales,  continuarían  funcionando  los  municipios 
que  existen  en  las  cabeceras  de  departamento. 

Siendo  esto  así,  podríamos  hacer  una  nueva  reducción, 
considerando  que  el  número  de  comunas  rurales  sería  sólo 
■de  cuatrocientas  cincuenta  á  quinientas,  con  un  personal  de 
■cuatro  á  cinco  mil  individuos  que  habría  que  reclutar  en  una 
buena  parte  entre  los  servidores  y  arrendatarios  de  los  due- 
ños de  hacienda,  y  entre  una  que  otra  persona  independien- 
te que  reside  en  los  campos. 

Llegando  á  la  aplicación  de  este  sistema,  nos  encontraría- 
mos con  singularísimos  resultados.  Nos  encontraríamos  con 
que,  en  el  departamento  de  Castro,  por  ejemplo,  que  tiene 
quince  subdelegaciones,  habría  que  organizar  otras  tantas 
comunas  rurales,  teniendo  que  buscar  ciento  cincuenta  indi- 
viduos capaces  de  ser  no  solo  buenos  defensores  de  sus  dere- 
chos, sino  también  buenos  custodios  del  derecho  ajeno. 
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En  Carelmapu  hay  12  subdelegaciones,  y  se  necesitarían. 
120  personas  idóneas  para  mandatarios;  igual  número  en 
Osorno;  15  subdelegaciones  en  Valdivia;  en  la  Laja  25;  en 
Arauco  11,  así  como  en  Rere,  en  Coelemu,  en  Vichuquén,  en 
Rancagua  y  Elqui;  12  en  San  Carlos,  Yungay,  Maipo,  Cau- 
quénes;  18  en  Linares,  17  en  Talca,  19  en  Curicó,  20  en  San 
Fernando,  51  en  Santiago,  18  en  Victoria,  21  en  Ovalle,  20 
en  Copiapó,  13  en  Tarapacá.  Y  para  cada  una  de  estas  sub- 
delegaciones habría  que  elegir  diez  personas  conocedoras  de 
sus  derechos  y  que  supieran  amparar  el  derecho  de  sus  con- 
ciudadanos en  su  respectiva  comuna. 

Como  he  tenido  el  honor  de  manifestar  al  Senado,  obten- 
dríamos resultados  verdaderamente  asombrosos  al  llegar  á 
la  realización  de  esta  idea;  nos  encontraríamos  obligados  á 
buscar  en  los  centros  más  lejanos  al  en  que  irradia  la  cultura 
y  la  civilización  de  Chile  centenares  de  individos  capaces 
de  las  altas  funciones  que  para  ellos  tiene  destinadas  el  pro- 
yecto del  Honorable  Senador  por  Talca. 

Esto,  señor  Presidente,  considerada  solamente  la  cues- 
tión bajo  el  punto  de  la  creación  de  la  comuna  autonómica. 
Distinta  y  más  grave  cuestión  todavía  sería  la  que  encierra 
la  segunda  parte  de  la  proposición  del  señor  Senador.  ¿Has- 
ta qué  punto  esta  comuna  autonómica  improvisada,  nacida 
como  planta  de  conservatorio  al  calor  de  la  vida  pública,  se- 
ría buen  custodio  del  derecho  electoral?  ¿Hasta  qué  punto 
progresaría  donde  han  fracasado  los  mayores  contribuyen- 
tes y  donde  la  justicia  de  Chile,  soberana  é  independiente^ 
ha  fracasado  también  de  una  manera  lastimosa? 

Contemple  el  Senado  por  un  instante  lo  que  sucedería  sí, 
por  una  aberración  propia  de  un  país  joven  y  ardoroso,  se 
llegase  á  la  base  de  comuna  autonómica  como  la  que  se  pro- 
pone y  se  le  confiase  el  amparo  del  derecho  electoral.  ¿Quié- 
nes compondrían  la  comuna  autonómica?  Es  indudable  que 
dado  el  número  de  subdelegaciones,  serían  los  servidores  de 
un  solo  hombre,  dueño  de  la  hacienda,  sus  dependientes, 
asalariados  y  arrendadores,  vasallos  todos  del  señor  feudal. 
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Contemple  digo,  el  Senado,  qué  monstruosidad  habría  pro- 
ducido el  Congreso  de  Chile  si  arrebatado  por  el  ardor  de  las 
innovaciones,  llegara  hasta  donde  el  señor  Senador  por  Tal- 
ca quiere  conducirnos. 

¿En  favor  de  quiénes  obrarían  esas  comunas,  á  quiénes  ca- 
lificarían esos  vasallos  y  dependientes  del  señor  dueño  del 
feudo?  En  aquellas  subdelegaciones  en  que  hubiera  una  sola 
hacienda,  calificarían  según  las  órdenes  del  amo,  y  en  aque- 
llas en  que  hubiera  más  de  una,  habría  una  coalición  de 
amos  que  expediría  sus  órdenes.  De  manera  que,  arrebatada 
esta  honorable  asamblea  por  un  sentimiento  de  mal  enten- 
dido patriotismo,  habría  puesto  el  sello  de  las  sociedades 
modernas,  el  sello  de  la  libertad,  sobre  una  de  las  más  atro- 
ces creaciones  del  feudalismo.  La  comuna  autonómica,  por 
un  retroceso  que  por  fortuna  no  es  frecuente  en  la  historia 
de  los  sucesos  humanos,  iría  á  arrebatar  en  Chile,  á  hacer 
fracasar  el  derecho  al  pie  de  la  roca  en  que  se  levanta  el  cas- 
tillo del  nuevo  señor  de  la  Edad  Media. 

Hé  aquí,  señor  Presidente,  á  donde  conduce  la  generosa 
fiebre  de  la  reforma,  el  generoso  error  de  imaginarse  que  son 
las  leyes  las  que  curan  á  los  enfermos  que  no  tienen  suficien- 
te valor  para  curarse  á  sí  mismos.  Me  atrevo  á  oponer  á  la 
afirmación  del  Honorable  Senador  por  Talca,  que  ha  preten- 
dido anonadarnos  presentándonos  como  la  China  sud-ame- 
ricana,  la  práctica  de  los  hombres  que  en  Chile  han  tenido  á 
su  cargo  la  tarea  de  conducir  al  país  á  su  desenvolvimiento 
y  sucesivo  progreso. 

El  señor  Senador  pretende  implantar  en  Chile  la  comuna 
autónoma.  Este  descubrimiento  lo  arrastra  á  consecuencias 
como  las  que  la  Cámara  ha  oído  hace  un  momento.  Mientras 
tanto,  los  hombres  que  han  desarrollado  en  el  país  la  consti- 
tucionalidad,  que  han  trabajado  por  su  adelanto,  por  su  fe- 
licidad, han  partido  de  distinta  base  y  han  llegado  á  distin- 
tas consecuencias,  á  que  instituciones  de  esta  clase  no  se  im- 
provisan, que  antes  debe  ser  el  estado  social  adecuado  al  ob- 
jeto, que  antes  debe  existir  el  sujeto  que  el  atributo.  La  al- 


250  BIBLIOTECA  DE  ESCRITORES  DE  CHILE 

dea  situada  al  lado  de  la  hacienda,  dependiente  del  dueño  de 
ésta,  y  convertida  de  repente  en  comuna  autónoma,  es  algo 
que  no  ha  sido  contemplado  por  el  señor  Senador. 

El  legislador  y  el  estadista  chilenos  quieren  otra  cosa  dis- 
tinta para  implantar  esta  institución:  quieren  la  aldea  inde- 
pendiente en  que  residan  hombres  con  inteligencia  suficien- 
te para  manejar  los  intereses  comunales,  y  capaces  igual- 
mente de  mantener  y  defender  su  propio  derecho  y  el  ajeno, 
base  de  la  organización  que  se  pretende  implantar  en  nues- 
tro pais. 

Hoy  por  hoy,  es  en  el  departamento  donde  principia  la 
vida  comunal  de  Chile;  y  tampoco  chinesco  ha  sido  el  proce- 
dimiento de  las  administraciones  chilenas  á  este  respecto, 
que  ha  buscado  y  ha  encontrado  los  medios  de  ensanchar 
constitucionalmente  las  fronteras  del  derecho. 

En  efecto,  ha  esperado  el  momento  en  que  la  villa,  en  que 
la  aldea,  situada  al  lado  del  departamento,  se  ha  emancipa- 
do y  dejado  de  ser  tributaria  del  señor  feudal  para  recono- 
cerle sus  derechos.  En  muchos  casos  ha  elevado  aldeas  á  la 
categoría  de  municipios.  Sabe  el  Senado  que  Viña  del  Mar, 
Curepto,  Limache  y  muchos  otros  centros  de  población  han 
gozado  del  derecho  de  municipios  sin  ser  cabeceras  de  depar- 
tamento. 

Búsquenos,  dentro  de  este  terreno  práctico  y  diario  de 
los  hombres  de  Estado  de  este  pais  el  Honorable  Senador 
por  Talca,  y  se  habrá  encontrado,  no  con  el  ansia  del  poder 
absoluto,  no  con  los  privilegios,  no  con  la  inmovilidad  de 
una  China  sud-americana.  En  este  terreno  se  encontrará 
con  ciudadanos  anhelosos  de  llegar  á  la  vida  del  municipio 
autónomo.  Este  municipio  es  el  favorito  del  partido  liberal 
chileno  y  su  creación.  Es  el  partido  liberal  quien  en  los  últi- 
mos años  ha  conducido  á  los  municipios  á  su  situación  ac- 
tual de  esperanzas,  de  bienestar,  de  perspectiva  de  futuro 
desarrollo. 

Es  menester  no  olvidar  que  el  partido  liberal  ha  dictado 
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€n  los  Últimos  tiempos  leyes  que  tienden  poderosamente  á 
la  autonomia  de  las  municipalidades. 

Si  hubiéramos  de  estar  á  lo  que  el  señor  Senador  por  Tal- 
ca expresó  en  uno  de  sus  últimos  discursos,  para  que  hubie- 
ra poder  municipal  autonómico  en  Chile  no  faltaría  sino  que 
el  Presidente  de  la  República  designase  para  intendentes  y 
gobernadores  á  los  primeros  alcaldes. 

Yo  creo  que  en  vista  de  la  carrera  que  el  partido  liberal 
lleva  hecha,  ésta  no  es  una  idea  que  encuentre  resistencia. 
La  autonomía  del  municipio  está  reconocida  y  sancionada 
por  la  conciencia  del  país  liberal.  Pero,  debo  decirlo  al  mis- 
mo tiempo,  distinta  es  la  forma  en  que  la  cuestión  se  presen- 
ta cuando  se  llega  al  segundo  término  de  la  proposición  del 
señor  Senador,  cuando  llega  uno  á  preguntarse:  ¿volvere- 
mos á  conferir  á  los  municipios  el  poder  electoral,  á  enco- 
mendarles los  derechos  de  los  ciudadanos? 

No  hay  duda,  señor  Presidente  ,  que  fué  uno  de  los  perío- 
dos más  tristes  por  que  ha  atravesado  el  derecho  electoral 
aquel  en  que  el  municipio  fué  llamado  á  presidir  las  elec- 
ciones. 

Pero  se  dirá  que  si  los  municipios  subordinados  al  Ejecu- 
tivo hicieron  mal,  habrán  de  hacer  bien  los  municipios  autó- 
nomos. Pero,  faltaría  saber  entonces  si  una  institución  que 
recién  nace  á  la  vida  independiente  sería  capaz  de  defender 
no  sólo  los  derechos  propios  sino  los  ajenos.  Y  luego,  si  para 
la  libertad  electoral  no  hay  peligro  en  la  tutela  de  las  muni- 
cipalidades, ¿no  habría  para  las  municipalidades  peligro  de 
ser  invadidas  por  la  pasión  electoral  y  política  dentro  de  su 
propio  recinto?  Las  municipalidades  constituidas  como  po- 
der encargado  de  los  negocios  locales  del  departamento  ¿po- 
drían consagrarse  con  perfecta  tranquilidad  al  cumplimien- 
to de  su  misión  si  hubiera  de  llamárseles  á  intervenir  de  nue- 
vo en  las  contiendas  de  los  partidos? 

Hé  aquí  algo  digno  de  meditación  y  que  deja  en  el  ánimo 
profundo  motivo  de  desconfianza. 
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Sería  todavía  el  caso  de  preguntar  si  no  valdría  la  pena  de 
investigar  si  convendría  encargar  al  poder  electoral  que  se 
constituyera  en  poder  propio,  que  se  generase  por  sí  mismo 
ópor  el  Congreso. 

De  todas  maneras,  señor  Presidente,  espero  que  en  el  áni- 
mo del  Senado  quede  el  germen  de  la  duda,  por  lo  menos, 
respecto  de  las  gravísimas  cuestiones  que  ha  traído  al  deba- 
te el  honorable  Senador  por  Talca;  dudas  de  la  posibilidad, 
de  la  conveniencia  y  de  la  discreción  que  habría  de  improvi- 
sar en  Chile,  por  la  vía  legislativa,  la  comuna  rural;  duda 
respecto  de  la  conveniencia  de  confiar  á  este  poder,  cuyo  al- 
cance y  vitalidad  no  podrían  medirse  en  este  momento,  el 
amparo  del  derecho  más  delicado  y  al  propio  tiempo  más 
combatido  y  azotado  por  la  tempestad  de  la  pasión  política: 
el  derecho  elector.  Y  todavía  motivo  de  duda  respecto  de  la 
eficacia  de  los  municipios  para  ser  encargados  de  la  defensa 
de  los  derechos  electorales. 

Estas  dudas,  honorable  señor  Presidente,  estas  incerti- 
dumbres,  no  las  llamo  convicción,  porque  no  me  atrevo  á 
avanzar  ninguna  en  cuestión  tan  ardua  y  delicada;  deben  ir 
al  seno  de  la  Comisión  llevadascon  fran  queza,sin  ambages, 
sin  ánimo  prevenido . 

Los  miembros  de  esta  Comisión  mixta  han  escuchado  el 
presente  debate,  y  pertenecen  á  todos  los  grupos  políticos 
que  forman  el  Poder  Legislativo. 

,  El  señor  Senador  por  Talca  encontrará  indudablemente 
facilidad  para  ser  escuchado  en  el  seno  de  esa  Comisión,  con 
tanta  más  razón  cuanto  que,  según  me  observa  el  señor  Mi- 
nistro del  Interior,  Su  Señoría  es  miembro  de  ella. 

En  la  situación  tan  curiosa  y  extraña  en  que  nos  encon- 
tramos, en  donde  la  desconfianza  es  la  ley,  la  injusticia  la 
norma,  y  donde  el  escepticismo  se  ha  apoderado  de  la  opi- 
nión pública,  conviene  dejar  libre  campo  á  todas  las  opinio- 
nes, conviene  no  anticiparse  á  fallar  en  favor  ni  en  contra  de 
ninguna  de  ellas.  Sobre  todo,  honorable  Presidente,  yo  de- 
searía que  en  el  seno  de  la  Comisión  mixta  no  encontrasen 
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■eco  las  censuras,  las  condenaciones  que  con  tanta  crueldad 
como  injusticia  ha  formulado  el  señor  Senador  por  Talca 
«ontra  los  partidos  y  los  gobiernos  que  han  llevado  el  timón 
■de  la  nave  del  Estado  durante  los  últimos  períodos. 

El  Honorable  Senador  ha  perdido  de  vista  que  reformas 
no  han  faltado;  ha  perdido  de  vista  que  estos  partidos  y  esos 
gobiernos,  como  atormentados  después  de  cada  elección  por 
la  propia  conciencia,  se  han  apresurado  á  ocurrir  al  Congre- 
so en  busca  de  remedio  para  el  propio  mal  y  para  el  que 
aqueja  al  país. 

El  honorable  Senador  no  ha  reconocido  este  hecho,  y  ha 
lanzado  al  partido  liberal  un  cargo  que  envuelve  la  más  tre- 
menda de  las  injusticias. 

Ha  dicho  que  el  partido  liberal  ha  procedido  con  mano 
forzada  en  materia  de  reformas.  Forzado  el  partido  liberal. 
Y  ¿por  quién?  Acabo  de  manifestar  que  ha  pecado  por  creer 
que  encontraría  la  panacea  de  los  males  que  anhela  reme- 
diar en  la  reforma  de  las  leyes,  panacea  que  siempre  le  ha 
resultado  ineficaz. 

¡Forzado!  Cuando  nuestra  gloria  es  dejarnos  vencer  por 
un  pueblo  pujante  y  celoso  de  sus  derechos. 

El  señor  Senador  por  Talca  no  ha  tomado  tampoco  en  con- 
sideración la  diferencia  que  existe  entre  ser  reformista  desde 
estos  bancos,  sobre  los  cuales  únicamente  pesa  la  tremenda 
carga  de  la  responsabilidad.  Su  Señoría  puede  errar,  y  aun 
cuando  estoy  seguro  que  dentro  de  su  noble  carácter  ese 
error  sería  el  remordimiento  eterno  de  su  vida,  ninguna  res- 
ponsabilidad caería  sobre  Su  Señoría;  en  cambio,  nosotros 
seríamos  los  castigados  por  el  error  de  nuestros  adversarios. 
El  día  en  que  una  medida  aconsejada  por  la  oposición  y  con- 
sentida por  el  Gobierno  fracasase,  la  oposición  se  lavaría  las 
manos  tranquilamente  y  el  Gobierno  cargaría  con  la  respon- 
sabilidad de  ese  error  ajeno  y  con  la  de  la  debilidad  propia. 

De  consiguiente,  tiene  que  reconocerse  en  justicia  que  no 
puede  acusarse  al  partido  liberal,  ni  con  sombra  de  funda- 
mento, de  haber  resistido  jamás  á  la  reforma  que  él,  en  su 
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afán  de  buscar  la  salud,  ha  provocado  y  aceptado  en  la  últi- 
ma época,  y  que,  si  alguna  de  esas  reformas  han  sido  impul- 
sadas y  exigidas  por  la  oposición,  tanta  más  gloria  ha  cabida 
al  partido  liberal,  que  no  solamente  ha  cargado  con  la  res- 
ponsabilidad de  sus  propios  actos  sino  que  tuvo  coraje  sufi- 
ciente para  echarse  encima  la  de  actos  ajenos. 

Nos  hablaba  en  una  de  las  últimas  sesiones  el  honorable- 
Senador  por  Talca  del  posible  y  terrible  despertar  del  león 
popular,  de  los  estragos  que  causa,  de  los  rugidos  á  que  en 
su  furor  se  entrega  cuando  quiere  recobrar  su  libertad.  ¡Ah, 
señor!  cuánto  hemos  hecho  porque  el  león  despierte!  ¡Cómo 
lo  hemos  excitado  por  medio  de  trapos  de  colores  legislativos 
¡Cómo  lo  hemos  picado,  cómo  lo  hemos  provocado  para  que 
despierte!  Y  si  creyendo  despertar  á  la  fiera  de  poderosa 
musculatura,  capaz  de  los  grandes  esfuerzos  de  un  pueblo  li- 
bre, al  león  capaz  de  los  grandes  saltos  de  la  historia,  fuese^ 
un  niño  á  quien  hemos  pretendido  cortar  vestidos  de  gigan- 
te, inocente  ó  fiera,  los  que  aquí  nos  sentamos  no  tememos 
la  empresa. 

Si  fuese  niño,  comenzaremos  por  invitarle  á  correr  antes 
de  salir  de  la  cuna;  si  fuese  león  y  despierta,  tanto  le  acari- 
ciaremos la  noble  melena  que  á  nadie  devorará. 

Señor  Presidente,  cuando  cuestiones  de  esta  clase  agitan 
á  los  partidos,  cuando,  como  dije  al  comenzar,  el  gran  jura- 
do de  la  conciencia  pública  principia  sus  sesiones,  no  es  hora 
de  recriminaciones  ni  de  hostilidades;  es  hora  de  levantarse 
y  de  decir:  ¡Siirsiim  corda!  AvTihdi  corazones,  es  hora  de  unir 
la  voluntad  y  los  esfuerzos  para  hacer  común  y  saludable  la- 
bor; es  hora  de  reconocer  que  en  la  corta  historia  de  Chile 
los  diversos  partidos  y  gobiernos  han  tenido  hombres  de  ho- 
nor, hombres  de  patriotismo,  que,  amando  lealmente  á  su 
país,  buscaron  siempre,  aunque  de  distinto  modo,  su  en- 
grandecimiento y  felicidad. 

Es  hora,  honorable  Presidente,  de  ir  á  la  comisión  mixta, 
no  como  enemigos  ni  como  adversarios,  sino  como  hombres 
de  sentimientos  sinceros,  de  patriotismo  purificado  por  la 
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experiencia,  que  unen  sus  luces  y  sus  esfuerzos;  es  hora  de 
llevar  á  ella,  no  fracción  contra  fracción  ni  crueldad  contra 
crueldad,  sino  el  propósito  común  de  llegar  al  acierto;  es 
hora  de  ir  á  la  comisión  mixta  con  el  convencimiento  de  que 
nadie  niega  la  enfermedad  de  la  intervención  electoral  que 
nos  aqueja,  con  el  convencimiento  de  que  esta  enfermedad 
tiene  su  origen  mucho  más  que  en  la  voluntad  de  los  gobier- 
nos en  nuestra  propia  voluntad  y  en  nuestros  propios  actos. 
Quisimos  llegar  de  un  solo  paso  al  ensanchamiento  más  lato 
del  poder  electoral,  lo  entregamos  al  pueblo  entero,  y  nos 
descuidamos  de  preparar  á  ese  mismo  pueblo  y  de  educarlo 
para  comprender  y  saber  defender  sus  derechos. 

La  indicación  del  Honorable  Senador  por  Talca  tiene,  en 
mi  concepto,  este  defecto  que  la  condena:  es  una  indicación 
que  tiene  algo  de  censura  y  de  recriminación.  La  indicación 
del  señor  Ministro  del  Interior  es  de  paz,  es  de  armonia,  es 
más  conforme  con  la  situación,  y,  por  consiguiente,  puede 
llevarnos  al  fin  deseado. 

Manifestaciones  en  los  bancos  de  los  señores  Senadores  y  en 
las  galerías. 


C5-a^xsiD 


II.  —La  Comuna  Autónoma  y  la  Ley  de  Elecciones 

DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  LA  SESIÓN  DEL  SENADO  DE  FECHA 
16    DE    DICIEMBRE   DE   1889 

El  señor  Errázuriz  (Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  Pú- 
blica).— Espero  que  el  Honorable  Senado  me  habrá  'hecho 
justicia  creyendo  que  ^ólo  accidentes  superiores  á  mi  volun- 
tad son  los  que  me  han  impedido  ocupar  mi  puesto  durante 
las  últimas  sesiones.  Especialmente  del  honorable  Senador 
por  Talca  espero  que  no  habrá  atribuido  á  falta  de  cortesia 
mi  ausencia  involuntaria  durante  la  última  parte  de  su  dis- 
curso. 

La  marcha  general  del  discurso  del  honorable  Senador 
por  Talca,  permite  al  Ministro  que  habla  mantener  el  deba- 
te en  la  atmósfera  tranquila  y  reposada  en  que  él  se  inició. 
Me  hago  por  eso  un  deber  en  apartar  lo  más  pronto  posible 
aquellos  puntos  que  pudieran  dar  distinto  rumbo  á  la  discu- 
sión. 

Me  esforcé,  en  mi  primer  discurso,  en  hacerme  órgano  de 
la  deferencia  que  el  honorable  Senador  por  Talca  merece  de 
parte  de  los  miembros  del  Gobierno  y  de  sus  conciudadanos 
en  general.  Contestando  Su  Señoría  mis  palabras  de  defe- 
rencia personal  y  la  manera  cómo  yo  tomé  en  conside- 
ración su  discurso,  encontró  que  de  mi  parte  había  falta  de 
sinceridad.  Señor,  al  proceder  del  modo  que  lo  hice,  obedecí 
á  un  antiguo  hábito  parlamentario  y  al  mismo  impulso  que 
hace  en  un  duelo  que  las  espadas,  que  un  momento  después 
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van  á  buscar  el  corazón  del  enemigo,  se  inclinen  con  respe- 
to y  cortesía  ante  éste.  La  cortesía  y  la  lealtad  hacia  la  per- 
sona no  está  reñida  con  el  leal  ataque  á  que  la  lógica  obliga 
contra  las  ideas  del  adversario. 

El  honorable  Senador,  por  su  parte,  no  lo  ha  dicho,  sin 
duda,  pero  de  su  exposición  se  colige:  habría  preferido  me- 
nos benevolencia  para  su  persona  y  más  para  sus  ideas;  y 
esta  expresión  que  en  apariencia  es  puramente  de  cortesía, 
revela  al  Senado  cuál  es  la  situación  diferente  en  que  nos  en- 
contramos en  este  recinto  el  honorable  Senador  por  Talca  y 
el  que  habla.  El  honorable  Senador  por  Talca  representa  la 
tendencia  idealista,  es  el  hombre  de  gabinete,  de  estudio, 
que  se  encierra  en  su  fórmula,  se  apasiona  por  ella,  la  quiere 
como  á  hija  de  su  cerebro,  y,  estimándola  como  tal,  prefiere 
el  menoscabo  para  su  persona  antes  que  el  menoscabo  para 
esa  hija  predilecta. 

En  cambio,  el  que  habla  se  halla  en  el  terreno  de  la  aplica- 
ción práctica,  y,  en  este  terreno,  la  fórmula  no  tiene  la  mis- 
ma importancia  que  para  el  idealista.  Estimando  la  fórmula 
política,  en  cuanto  las  circunstancias  pueden  hacer  de  ella 
iin  bien  ó  un  mal,  creemos  que  una  institución  en  tal  país  es 
admirable,  traduce  prácticamente  la  más  pura  arquitectura 
politica  y  administrativa,  al  paso  que  la  misma  institución, 
aplicada  á  otro  país,  no  merece  igual  estimación.  De  modo 
que  el  absoluto  amor  á  la  fórmula,  como  cosa  que  tiene  vida 
y  subsistencia  propia,  se  halla  muy  lejos  de  la  mente  del 
hombre  de  aplicación  práctica. 

Estoy  muy  lejos  de  desconocer  la  importancia  de  los  hom- 
bres pensadores,  de  los  hombres  de  estudio,  de  gabinete,  de 
los  idealistas,  en  una  palabra,  en  la  marcha  política  de  la  so- 
ciedad; ellos  tienen  dentro  de  su  alma  los  principios,  tienen 
la  fé,  el  espíritu  levantado  y  la  fuerza  de  conciencia.  Por 
nuestra  parte,  en  nuestro  puesto  de  hombres  de  gobierno, 
necesitamos  apartarnos  de  la  senda  un  poco  absoluta  del 
idealismo;  necesitamos,  como  decía  la  primera  vez  que  hice 
uso  de  la  palabra,  la  diagnosis  permanente,  la  auscultación 

ERRÁZTJRIZ. — T.   II.  17 


258  BIBLIOTECA  DE  ESCRITORES   DE   CHILE 

perpetua  de  las  entrañas  del  país  y  de  sus  tendencias,  para 
según  eso  aplicar  ó  no  el  ideal  que  se  desea. 

No  ha  habido,  pues,  de  parte  del  que  habla  falta  de  since- 
ridad. Lo  que  ha  chocado  al  Honorable  Senador  por  Talca 
es  la  contradicción  de  nuestras  situaciones  respectivas,  es  el 
choque  natural  entre  el  idealista  y  el  hombre  de  aplicación. 
Digo,  honorable  Presidente,  que  la  cortesía  hacia  la  perso- 
na y  la  lealtad  hacia  las  ideas  y  las  opiniones  es  todo  lo  que 
humanamente  puede  desearse  y  exigirse;  pero  ha  habido  un 
momento,  lo  confieso,  en  que  llegué  á  temer  que,  por  parte 
del  honorable  Senador  de  Talca,  no  había  perfecta  correc- 
ción en  la  manera  de  exponer  las  ideas  del  que  habla. 

El  honorable  Senador  tomó  por  base  de  cierta  argumenta- 
ción, un  poco  teñida  de  dialéctica,  la  relación  que  los  diarios 
habían  hecho  de  mi  discurso.  Pudo  convencerse  temprano 
Su  Señoría  de  que  esa  relación  no  fué  revisada  por  mí,  y, 
aunque  aseguró  que  la  había  tomado  del  diario  La  Patria ^ 
al  cual  me  han  ligado  estrechas  relaciones,  que  no  son  hoy 
las  mismas  en  virtud  de  la  posición  que  hoy  ocupo,  llegó  á 
creer  Su  Señoría  que  la  reseña  del  diario  La  Patria  tenía  un 
carácter  de  autenticidad  que  no  podía  atribuirse  á  la  de  los 
demás  diarios.  En  realidad,  entiendo  que  el  diario  La  Pa- 
tria tomó  textualmente  ese  discurso  de  la  versión  de  El  Fe- 
rrocarril^ versión  que  he  oído  apreciar  como  muy  exacta^ 
pero  muy  exacta  hasta  donde  es  posible  lejos  de  la  influen- 
cia de  las  ideas  y  del  dictado  del  que  lo  pronunció. 

Ahora  bien,  el  Honorable  Senador  por  Talca,  recogiendo 
aquí  y  allá  frases  de  esta  versión  no  autorizada  por  mí,  llegó 
á  constituirme  en  encubridor  del  delito  de  la  intervención, 
y  á  hacerme  aparecer  negando  ese  pecado  del  Ejecutivo  en 
las  elecciones.  Esto  se  hallaba  completamente  desautoriza- 
do por  el  texto,  por  la  extructura  y  por  todo  el  espíritu  de 
mi  anterior  discurso.  En  vez  de  presentarme  aquí  como  en- 
cubridor del  delito  de  intervención  del  Ejecutivo,  comencé 
por  manifestar  de  la  manera  más  enfática  imaginable  que 
los  Ministros  que  nos  sentábamos  en  estos  bancos  éramos 


OBRAS   DE  ISIDORO   ERR.4.ZURIZ  259 

los  primeros  testigos  de  la  intervención  del  Poder  Ejecutivo 
en  las  elecciones. 

Agregué,  en  seguida,  que  esta  enfermedad  de  la  interven- 
ción del  Gobierno  en  los  actos  electorales  no  admitia  cura- 
ción por  medió  de  leyes,  y  que  el  tiempo,  la  instrucción  y  la 
abnegación  de  los  ciudadanos  la  corregirían;  que  el  deber 
nos  imponía  á  los  hombres  de  partido  no  desalentarnos,  y 
que  conseguiríamos  curar  la  enfermedad  con  la  ilustración, 
el  cumplimiento  del  deber  y  la  moralidad  en  el  pueblo. 

Y  ya  que  toco  este  punto,  quiero  agregar  todavía  algunas 
palabras  que  me  permitan  dejar  bien  establecido  mi  modo 
(le  pensar  en  la  mente  de  los  honorables  Senadores  que  me 
»'scuchan.  La  intervención  del  Ejecutivo  en  los  actos  electo- 
rales no  es  más  que  un  síntoma,  es  una  de  las  apariencias  de 
la  enfermedad  y  yo  aconsejaría  á  los  facultativos  que  no  se 
encarnizaran  en  estos  chupones  del  cuerpo  político,  donde 
ha  venido  á  tomar  forma  lo  corrompido  de  la  sangre,  sino  en 
purificar  ésta. 

El  Ejecutivo,  como  toda  reunión  de  hombres,  tiende  al 
abuso.  Es  imposible  que  se  pueda  citar  gobierno  en  el  mun- 
do que  no  se  incline  al  abuso,  y  no  siga  siempre  en  ese  cami- 
no hasta  que  fuerzas  mayores  le  obliguen  á  entrar  en  el  cum- 
jdimiento  de  su  deber. 

Por  eso  he  dicho  que  el  remedio  de  esta  enfermedad  está 
en  el  desarrollo  del  vigor  de  la  opinión  pública,  está  en  forta- 
lecer por  todos  los  medios  posibles,  y  por  la  acción  social  y 
política,  la  conciencia  del  deber  en  los  ciudadanos  y  su  fiel 
cumplimiento.  Será  sólo  entonces  cuando  el  Ejecutivo  no 
abuse;  pero  la  Cámara  me  permitirá  abrigar  el  temor  de  que, 
aún  suprimida  la  intervención  del  Ejecutivo  en  las  elecciones 
— como  es  la  voluntad  seria  y  decidida  de  los  /jue  nos  sen- 
tamos en  estos  bancos — otros  abusos  han  de  venir,  contra 
otros  poderes  habrá  que  poner  barreras;  los  partidos  abusa- 
rán,las  juntas  encargadasde  recoger  los  votos  habrán  de  co- 
meter fraudes  idénticos  á  los  que  han  producido  hasta  ahora. 

Debo  declarar  con  franqueza,  honorable  Presidente,  que 


200  BIBLIOTECA  DE  ESCRITORES  DE  CHILE 

me  siento  tranquilo  en  cuanto  á  la  apreciación  que  hará  el 
Honorable  Senador  por  Talca  de  mis  ideas  á  este  respecto; 
porque,  tanto  en  la  mayor  parte  del  discurso  del  honorable 
Senador  como  en  actos  posteriores  de  Su  Señoría,  se  revela 
que,  cuando  llegó  á  proferir  contra  el  Ministerio  la  injusta 
palabra  de  falta  de  honradez  política,  obraba  contra  sus  me- 
jores convicciones. 

Y  digo  que  actos  posteriores  de  Su  Señoría  me  permiten 
apelar  de  su  primera  palabra  á  su  posterior  actitud,  porque 
la  Cámara  no  ignora  que  ha  habido  votos  del  honorable  Se- 
nador que,  con  su  asentimiento  tácito,  han  sido  expresados 
como  manifestación  de  su  confianza  en  la  honradez  política 
de  los  hombres  que  nos  sentamos  en  estos  bancos.  Me  es, 
por  consiguiente,  fácil  dejar  este  terreno  y  apartar  del  deba- 
te uno  de  los  puntos  más  embarazosos  que  él  presentaba. 

Será  menester  todavía  descartar  una  apreciación  acciden- 
tal de  parte  del  Honorable  Senador  por  Talca,  y  que  no  es 
conveniente  dejar  sin  rebatir  dentro  de  un  criterio  de  com- 
pleta justicia  respecto  del  adversario. 

Combatiendo  el  Honorable  Senador  la  existencia  del  Con- 
sejo de  Estado — orden  de  razonamiento  en  el  cual  ha  sido 
seguido  por  algunos  de  los  miembros  del  Senado  que  han 
terciado  en  el  debate  y  en  el  que  yo  no  entraré  ahora— ase- 
guró Su  Señoría  que  después  del  robo  de  los  registros  electo- 
rales de  Santiago  se  descubrió  al  autor  del  robo,  y  que  ese 
individuo  fué  indultado  por  el  Consejo ... 

El  señor  Irarrázaval. — Esa  es  una  equivocación.  Yo  no  he 
podido  referirme  al  autor  del  robo,  porque  sé  muy  bien  que 
no  se  descubrió;  existía  la  copia  de  los  registros,  y  sin  esa 
copia  no  podía  haber  elección.  Por  consiguiente,  me  refería 
al  que  guardaba  los  registros,  impidiendo  á  todo  el  departa- 
mento ejercitar  el  derecho  de  sufragio. 

Ese  es  el  cargo  por  el  cual  se  le  condenó  y  de  la  pena  que 
se  le  impuso  fué  de  la  que  lo  indultó  el  Consejo  de  Estado.  • 

El  señor  Errázuriz  (Ministro  de  Justicia  é  Instrucción  Pú- 
blica).— Agradezco  la  explicación  del 'Honorable  Senador, 
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pero  notará  Su  Señoría  que  la  forma  general  en  que  se 
expresó  daba  lugar  ala  apreciación  que  yo  me  había  permi- 
tido insinuar. 

En  seguida  encuentro  que  es  menester  alejar  del  debate 
un  incidente  histórico,  la  apreciación  que  el  honorable  Sena- 
dor hace  de  la  causa  que  produjo  la  caída  de  O'Higgins. 

Cree  Su  Señoría  que  la  catástrofe  que,se  efectuó  en  Santia- 
go en  enero  de  1823  fué  debida  á  tentativas  de  interv^ención 
electoral  de  parte  del  dictador.  No  es  que  yo  crea  que  aque- 
lla intervención  no  existiera;  pero  me  parece  que  la  historia 
está  distante  de  acoger  la  apreciación  formulada  por  el  Ho- 
norable Senador.  Entiendo  que  la  caída  de  O'Higgins  se  de- 
bió á  causas  diversas,  á  causas  complejas  y  anteriores  al 
acto  electoral. 

Desde  la  independencia,  la  dirección  política  del  país  es- 
taba en  manos  de  cierto  círculo  de  patriotas,  estrechos  si  se 
quiere,  en  su  modo  de  pensar,  ya  que  eran  los  primeros  con- 
ductores que  poseía  el  país,  pero  hombres  poderosos  é  influ- 
yentes, principalmente  en  Santiago.  Parece  que  el  dictador 
tuvo  la  desgracia  de  encontrarse  en  choque  con  este  círculo, 
y  tan  pronto  como  sus  miembros  supieron  que  Concepción 
se  había  levantado  en  contra  del  Gobierno,  se' aprovecharon 
de  la  oportunidad,  convocaron  al  pueblo  en  la  oficina  del 
consulado  y  derribaron  aquel  Gobierno. 

No  niego  que  entre  las  faltas  cometidas  por  el  dictador 
O'Higgins  se  encontrara  la  intervención  en  las  elecciones; 
me  parece,  sin  embargo,  que  ésta  no  puede  haber  sido  sino 
una  causa  secundaria  de  su  fracaso.  La  causa  principal  fué 
su  política,  sil  ruptura  con  el  círculo  de  notables  de  la  capi- 
tal, y  creo  que  la  historia  se  verá  obligada  á  consignarlo  así. 

Debo  al  mismo  tiempo  hacer  cierta  reserva  respecto  del 
modo  de  pensar  que  se  ha  atribuido  al  que  habla  por  algu- 
nos de  los  Honorables  Senadores  que  han  tomado  parte  en 
este  debate.  Se  cree  que  el  Ministro  de  Justicia  se  ha  opuesto 
al  establecimiento  de  las  comunas  rurales  autonómicas  por- 
que encuentra  que  este  país  no  está  preparado  para  ello. 
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No  es  exactamente  ese  el  terreno  en  que  yo  me  he  coloca- 
do, honorable  Presidente.  Si  yo  creyera  que  porque  un  pais 
no  está  preparado  para  tal  ó  cual  institución  ó  reforma  es 
motivo  para  que  una  ley  no  se  aplique  ó  se  dicte,  me  parece 
que  tendríamos  que  hacer  reserva  respecto  de  muchas 
leyes. 

Creo,  en  conciencia,  que  tal  vez  para  ninguna  de  las  medi- 
das políticas  dictadas  en  los  últimos  periodos  el  país  estaba 
preparado  para  ellas;  pero  esto  no  ha  sido  motivo  para  que 
osas  medidas  no  se  hayan  adoptado. 

Yo  reconozco  el  poder  civilizador  y  creador  de  la  ley,  y 
por  eso  no  me  he  colocado  en  este  terreno.  Guando  un  país 
no  se  encuentra  preparado  para  recibir  una  ley,  la  ley  hace 
las  veces  de  vestimento  un  poco  largo  que  dificulta  su  andar 
pero  al  que  se  acostumbra  con  el  tiempo.  Así  como  el  vesti- 
mento modifica  el  andar,  la  ley  moraliza  é  instruye  y  suple 
la  falta  de  preparación. 

Pero  una  ley  puede  ser  crítica,  trágica,  preñada  de  malo* 
resultados  cuando  va  dirigida  contra  costumbres  arraigadas. 
Por  ejemplo,  una  ley  que  estableciera  el  servicio  de  las  ar- 
mas obligatoria,  excelente  en  otras  naciones,  sería  perjudi- 
cial en  Chile;  no  porque  el  país  no  esté  preparado  para  ello, 
sino  porque  está  preparado  para  actos  enteramente  contra- 
rios; nuestros  hábitos  de  independencia  nos  harían  rebeldes 
á  esa  ley. 

Pero,  cuando  sólo  hay  falta  de  preparación  y  no  existe 
choque  violento  entre  la  ley  y  las  costumbres,  la  ley  mejora 
y  hace  adelantos.  Así,  pues,  el  que  habla  jamás  se  ha  coloca- 
do en  ese  terreno  ni  ha  podido  decir  que  el  motivo  por  el  cual 
no  conviene  el  establecimiento  de  una  comuna  rural  autonó- 
mica es  la  falta  de  preparación  del  pueblo  para  ello. 

La  razón  que  yo  he  dado  para  no  aplicar  esta  medida  es 
que  no  existe  en  Chile  la  comuna  rural,  es  la  misma  razón 
que  daría  para  que  no  se  tratara  de  llenar  de  bosques  de  al- 
godón la  provincia  de  Valdivia. 

La  comuna  no  es  una  creación  de  la  ley,  sino  que  debe  exis- 
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tir  antes  que  la  ley.  La  comuna  rural  es  una  agregación  na- 
tural de  pequeños  propietarios  á  quienes  intereses  comunes 
agrupan  en  ciertos  centros  rurales,  Pero  desde  que  estos 
centros  faltan  en  Chile,  encontraba  yo  que  no  podia  fundar- 
se aquí  la  comuna  rural,  porque  ésta  no  puede  fundarse,  no 
puede  crearse  por  ley;  sólo  donde  la  agrupación  existe  admi- 
te la  intervención  de  la  ley. 

Por  consiguiente,  no  he  podido  colocarme  tampoco  en  el 
terreno  de  hostilidad  al  municipio  autonómico.  Mi  reserva 
se  ha  limitado  á  la  conveniencia  de  establecer  la  comuna  au- 
tonómica como  un  poder  local  donde  la  comuna  no  existe, 
es  decir,  en  los  campos  despoblados  de  Chile. 

Pero,  como  lo  manifestaré  más  adelante,  las  modificacio- 
nes que  ha  establecido  en  sus  ideas  el  honorable  Senador  por 
Talca  le  acercan  mucho  al  terreno  en  que  nos  encontramos 
colocados  los  miembros  del  Gobierno  y  del  partido  liberal. 
Habiendo  Su  Señoría  salido  de  la  peligrosa  subdelegación 
de  dos  mil  habitantes  y  habiendo  aceptado  como  base  de  la 
organización  de  sus  comunas  agrupaciones  de  diez  ó  doce 
mil  habitantes,  ya  la  transacción  es  posible  y  se  divisa  la 
perspectiva  evidente  de  que  la  discusión  en  el  seno  de  la  Co- 
misión ha  de  traer  por  fruto  una  próxima  conquista  para 
las  ideas  que  Su  Señoría  sostiene. 

En  su  último  discurso  el  honorable  Senador  por  Talca  se 
ha  referido  á  cierta  exposición  histórica  que  hice  en  apoyo 
de  la  doctrina  que  tuve  el  honor  de  sostener  ante  el  Senado 
respecto  de  la  conveniencia  de  la  comuna  autonómica. 

Su  Señoría  encuentra  que  esa  exposición  es  deficiente  y 
que  no  ha  tenido  razón  de  ser  la  investigación  relativa  á  los 
accidentes  que  han  tenido  lugar  en  los  últimos  cincuenta 
años  en  la  organización  de  la  propiedad  rural. 

En  Chile,  sin  embargo,  tanto  la  primera  investigación 
como  la  investigación  posterior  de  los  percances  sufridos  en 
el  desarrollo  normal  de  la  población  rural  del  país,  tenían 
por  objeto  exponer  al  Senado  dos  causas  que  han  imposibi- 
litado la  formación  de  la  comuna  rural  por  pequeños  propie- 
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tarios  independientes.  La  propiedad  no  se  constituyó  ni  la 
tierra  fué  radicada  en  cabeza  de  pequeños  propietarios. 

En  virtud  de  las  concesiones  de  tierras  y  hombres  otorga- 
das por  los  gobernadores  de  Chile,  la  propiedad  quedó  en 
muy  pocas  manos,  y  así  ha  continuado  hasta  el  día,  con  cor- 
tas diferencias.  La  población,  considerable  ó  reducida,  no  se 
fijó  en  aldeas,  sino  que  vivió  esparcida  en  los  campos,  den- 
tro de  los  límites  de  la  hacienda.  De  manera  que  desde  un 
principio  quedó  excluida  de  la  organización  territorial  de 
Chile  la  agrupación  comunal,  la  aldea. 

En  seguida,  y  en  virtud  de  una  evolución  que  ya  he  teni- 
do el  honor  de  explicar  al  Senado,  sin  que  haya  sido  bastan- 
te feliz  para  ser  comprendido  por  el  honorable  Senador  por 
Talca,  perdió  nuestra  población  rural  su  carácter  de  seden- 
taria. 

Ya  he  tenido  ocasión  de  decir  que  ese  régimen,  heredado 
p  or  Chile  de  la  colonia,  experimentó  hace  cuarenta  años  per- 
turbaciones considerables.  Los  hacendados  prefirieron  en- 
tonces el  trabajo  del  peón  llamado  forastero  ó  ambulante;  y 
comenzó  la  rotación  constante  de  los  peones,  desarrollándo- 
se la  plaga  del  nomadismo.  De  modo,  pues,  que  lo  que  hace 
apta  á  la  población  rural  para  organizarse  en  agrupaciones 
comunales,  en  aldeas,  es  decir,  el  sedentarismo.  se  perdió 
por  completo  en  este  país  á  causa  de  esa  plaga  de  la  vida  nó- 
made. 

Estas  eran  y  son  las  causas  que  han  impedido  y  que  impe- 
dirán por  largo  tiempo  la  formación  en  Chile  de  las  aldeas 
rurales. 

Y  á  este  respecto  debo  una  explicación  al  honorable  Sena- 
dor por  Talca.  Cuando  he  usado  la  palabra  «feudalismo», 
que  es  hoy  más  pintoresca  que  exacta,  la  he  empleado  en  el 
sentido  que  se  le  da  en  los  países  modernos. 
.  :*  Todavía  se  habla  de  feudalismo  en  Alemania  y  otros  esta- 
dos europeos,  siendo  que  han  desaparecido  los  castillos  de 
los  barones  de  la  Edad  Media,  y  junto  con  la  caída  de  los  to- 
rreones feudales  ha  venido  la  abolición  de  los  derechos  que 
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los  señores  tenían  sobre  la  vida  y  propiedad  de  sus  vasa- 
llos. 

Pero  debo  llamar  la  atención  de  la  Honorable  Cámara  ha- 
ciala  circunstancia  de  que  entodo  el  mundo  civilizado, Chile 
es  el  único  país  donde  el  hombre  que  trabaja  la  tierra  con 
sus  propias  manos  no  tiene  derecho  de  propiedad  sobre  ella, 
ni  siquiera  derecho  de  arrendamiento.  De  manera  que,  si  no 
por  el  hecho  mismo  de  la  constitución  feudal  de  la  Edad  Me- 
dia, por  la  circunstancia  apuntada,  si  hay  algún  país  en  don- 
de sea  lícito  hablar  de  feudalismo,  ese  país  es  Chile. 

Los  últimos  Estados  que  han  aceptado  la  idea,  el  princi- 
pio de  que  los  hombres  que  trabajan  la  tierra  tienen  derecho 
sobre  ella,  han  sido  Rusia  é  Irlanda.  En  Rusia,  la  ley  que  de- 
claró libres  á  los  siervos,  les  repartía  al  mismo  tiempo,  como 
tuve  oportunidad  de  manifestarlo  en  mi  anterior  discurso, 
la  mitad  de  las  tierras  en  donde  vivían. 

Por  la  ley  inglesa,  de  1868,  referente  á  los  arrendatarios 
irlandeses,  se  declaró  que  el  propietario  que  arrojara  á  sus 
arrendatarios  debía  pagarles  cincuenta  veces  tanto  del  va- 
lor del  arrendamiento. 

Se  ve,  pues,  que  en  todas  partes,  en  los  Estados  de  Euro- 
pa como  en  los  de  Norte-América,  el  hombre  que  trabaja  la 
tierra  es  dueño  ó  arrendatario  del  suelo,  con  garantías  efica- 
ces para  sus  derechos. 

Ahora  bien,  se  comprende  que  en  países  en  donde  los  ha- 
bitantes de  los  campos  son  dueños  de  la  tierra  que  cultivan  ó 
están  ligados  á  ella  por  vínculos  estrechos  y  consagrados  sus 
derechos  por  la  ley,  puedan  formarse  agrupaciones  de  hom- 
bres capaces  de  defender  la  libertad  y  sus  derechos,  agrupa- 
ciones que  sirvan  de  base  á  la  existencia  de  la  comuna. 

Todo  esto  se  refiere  á  los  accidentes  del  debate.  Entrando 
al  fondo  de  la  cuestión  que  nos  ocupa,  me  permito  hacer  no- 
tar al  Senado  que  ella  comprende  dos  términos  capitales. 
Es  el  primero  de  estos  términos:  hasta  qué  punto  ])uede  irse 
en  Chile  en  el  camino  de  la  descentralización  estableciendo 
la  comuna  autonómica. 
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A  este  respecto,  pido  á  la  Cámara  tenjía  á  bien  fijarse  en 
que  cuando  he  combatido  la  autonomía  de  la  comuna,  ha 
sid'o  de  la  comuna  que  no  existe  de  hecho  en  Chile;  no  admi- 
to esa  autonomía  comunal  por  cuanto  no  existe  la  comuna. 

Respecto  de  la  autonomía  del  municipio,  yo  no  he  toma- 
do en  manera  alguna  una  actitud  adversa.  Al  contrario,  creo 
que  el  partido  liberal  se  halla  en  situación  favorable  para 
continuar  desarrollando  un  sistema  descentralizador  y  crea- 
dor de  gobierno.  En  los  últimos  años  se  han  dictado  decre- 
tos, para  los  cuales  estaba  facultado  el  Poder  Ejecutivo,  por 
los  cuales  se  establecieron  municipalidades  en  varias  pobla- 
ciones que  no  eran  cabecera  de  departamento. 

Y,  según  me  apuntaba  un  honorable  Senador  hace  pocos 
momentos,  existen  como  diez  municipalidades  en  esas  con- 
diciones. Y  no  tengo  embarazo  en  declarar  que  marchare- 
mos firmes  en  ese  mismo  camino.  Hay  muchas  poblaciones 
que,  como  la  de  Quilpué,  señalada  por  el  honorable  Senador 
de  Talca,  que  están  reclamando  justamente  la  creación  de 
una  municipalidad. 

De  manera,  pues,  que  las  opiniones  del  honorable  Sena- 
dor se  están  tocando  en  parte  con  las  opiniones  del  partido 
liberal  en  este  terreno,  como  se  tocan  también  en  el  propósi- 
to común  de  ensanchar  las  atribuciones  de  las  municipalida- 
des, de  alejar,  de  quitar  toda  ingerencia  del  Ejecutivo  en 
las  funciones  del  municipio.  Y  creo  que  no  sería  difícil  en- 
contrar un  medio  como  el  que  indicaba  el  señor  Senador,  ú 
otros  análogos,  que  amparasen  al  municipio  en  su  vida  au- 
tonómica contra  los  avances  del  Poder  Ejecutivo. 

Me  cabe  el  honor  de  decir  que  en  este  punto  se  ha  allana- 
do mucho  el  camino  en  virtud  del  discurso  de  Su  Señoría. 
Cree  el  honorable  Senador  que  agrupaciones  de  diez  ó  doce 
mil  habitantes  podían  constituir  la  base  para  municipios  au- 
tónomos. Pienso  yo  como  Su  Señoría. 

Pero  queda  como  parte  del  debate  el  segundo  término  de 
la  proposición  de  Su  Señoría,  en  que  las  opiniones  se.  chocan 
sin  poder  llegar  á  acuerdo.  Ese   segundo  término  es  éste: 
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^hasta  qué  punto  es  conveniente  hacer  del  municipio  autó- 
nomo la  base  del  poder  electoral  en  Chile? 

Aquí  es  donde  el  honorable  Senador  de  Talca  se  ha  dejado 
arrastrar  por  el  hombre  de  estudio,  por  el  hombre  de  Gabi- 
nete, por  el  idealista.  Su  Señoría  ha  visto  en  otros  países  fun- 
cionar con  cierta  regularidad  algunas  instituciones,  y  ha 
creído,  llevado  por  su  patriotismo,  por  los  impulsos  de  todo 
corazón  de  chileno  que  se  halla  fuera  de  su  patria,  ha  creído 
que  si  todo  aquello  se  transplantara  á  Chile  produciría  la 
misma  y  rica  vegetación  política  que  Su  Señoría  ha  admira- 
do allá.  El  honorable  Senador,  con  la  mente  asediada  por  el 
recuerdo  del  cáncer  que  devórala  libertad  electoral  en  nues- 
tro país,  ha  creído,  al  recorrer  aquellos  Estados,  que  ellos  se 
encontraban  aquejados  de  la  misma  enfermedad  que  Chile  y 
que  el  correctivo  aplicado  funcionaba  bien. 

Por  mi  parte,  creo  que  la  cuestión  electoral  no  ha  sido 
planteada  en  Europa  como  en  Chile.  En  aquellos  Estados 
no  existe  el  temor  de  que  alguien  pueda  impedir  á  un  elec- 
tor que  emita  su  voto  ó  que  alguien  arranque  ó  sustraiga  los 
votos  de  la  urna.  Estos  son  delitos  comunes  que  repugnan,  y 
que,  si  llegaran  á  producirse  por  parte  de  los  gobiernos,  le- 
vantarían en  masa  al  mar  avasallado  de  aquellos  pue- 
blos. 

La  preocupación  de  los  estados  europeos  son  las  franqui- 
cias electorales  que  se  otorgan  á  todos  aquellos  á  quienes  se 
concedo  el  derecho  de  sufragio  y  el  número  masó  menos  con- 
siderable de  ciudadanos  con  este  derecho.  No  entra  en  la 
mente  de  los  europeos  que  haya  poder  humano  que  pueda 
arrebatar  esos  derechos  á  los  ciudadanos.  De  ahí  la  pureza 
en  las  elecciones. 

No  habiendo,  pues, existido  como  enfermedad  en  esos  paí- 
ses, la  llaga  pestilencial  de  la  intervención  y  del  fraude  en 
las  elecciones,  no  han  tenido  para  qué  preocuparse  de  ella;  y 
si  la  comuna  autónoma  hubiera  sido  llamada  para  poner  una 
barrera  á  esa  intervención,  á  esos  fraudes  que  allí  no  existen, 
la  bayoneta  de  los  gobiernos  la  habría  derribado.  La  comu- 
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na  ha  sido  llamada  y  considerada  como  mero  auxiliar  admi- 
nistrativo. 

Recorriendo  á  este  respecto  algunas  leyes  electorales  eu- 
ropeas, encuentro  la  de  31  de  mayo  de  1869,  que  regía  la 
Confederación  del  Norte  y  ahora  el  Imperio  Alemán.  En  su 
párrafo  6P  dispone  esa  ley  lo  siguiente  respecto  de  las  elec- 
ciones de  representantes  de  la  Dieta: 

«Cada  representante  será  elegido  en  un  círculo  electoral 
por  separado. 

Cada  círculo  electoral  será  dividido,  para  el  objeto  de  la 
emisión  del  sufragio,  en  pequeños  distritos  que  se  procurará 
hacer  concordar,  en  cuanto  sea  posible,  con  las  publicacio- 
nes comunales  (Orbsgemeinden),  á  no  ser  en  los  casos  en  que 
una  población  comunal  demasiado  numerosa  obligue  á  prac- 
ticar en  ella  sub-divisiones». 

Es  decir,  que  la  población  comunal  es  aceptada  como 
simple  auxiliar  y  no  como  base  del  poder  electoral  y  amparo 
del  derecho,  y  mal  amparo  sería  el  que  la  comuna  rural  pu- 
diera presentar  contra  las  bayonetas  de  un  gobierno  inter- 
ventor, si  allá  existiera. 

La  misma  ley  en  su  párrafo  3  dice  que  sobre  la  invalidez 
del  boletín  de  voto  decide,  con  reserva  del  solo  derecho  de 
calificación  de  la  Dieta,  solamente  el  directorio  del  distrito 
electoral  á  mayoría  de  sufragios  de  sus  miembros». 

De  manera  que  no  es  la  autoridad  comunal  la  que  califica 
y  decide  de  la  validez  del  voto  sino  la  autoridad  electoral. 
Esta  participación  de  la  administración  comunal  en  las  elec- 
ciones la  desarrolló  el  reglamento  dictado  el  29  de  mayo  de 
1870,  en  virtud  del  párrafo  15  de  la  ley  del  69,  que  prescribe 
que  <<la  Dieta  arregle  el  procedimiento  electoral,  en  cuanto 
no  lo  prescribe  esta  ley,  por  medio  de  un  reglamento  que  re- 
girá en  todo  el  Imperio».  Dicho  reglamento,  desarrollando 
la  ley,  confió  á  las  comunas  la  dirección  del  acto  electoral. 

Aquí  debo  hacer  presente  algo  que  está  en  pugna  con  las 
ideas  expresadas  por  el  honorable  Senador  por  Talca  respec- 
to del  papel  que  en  general  atribuye  á  las  comunas.  Induda- 
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blemente  que  estas  instituciones  ofrecen  grandes  ventajas 
porque  confian  al  mismo  interesado  la  vigilancia  de  sus  pro- 
pios intereses;  pero  no  considero  que  á  la  organización  de  la 
-comuna  deba  entregarse  por  completo  la  suerte  de  una  na- 
ción, y  menos  todavía  que  se  la  pueda  establecer  por  ley 
■donde  ella  no  existe. 

Respecto  de  lo  que  pasa  en  Bélgica,  tuve  el  honor  de  ex- 
poner en  mi  anterior  discurso  que,  lejos  de  poseer  la  autono- 
mía que  el  honorable  Senador  le  atribuía,  la  comuna  vive 
bajo  el  tutelaje  del  Gobierno.  Es  cierto  que  en  Bélgica  se  lla- 
ma á  la  coniuna  á  servir  en  los  actos  electorales;  y  esto  se 
<;omprende,  porque  de  las  diversas  autoridades  es  la  que 
más  se  acerca  al  hombre. 

La  ley  de  1.^  de  abril  de  1843  dice  que  el  burgo-maestre  y 
regidores  (Echevins)  «participan  en  la  formación  del  cuerpo 
electoral  legislativo». 

De  esto  á  sostener  que  en  Bélgica  las  comunas  son  la  base 
<lel  poder  electoral,  me  parece  que  hay  mucha  distancia; 
ellas  no  son  sino  auxiliares  administrativos  del  poder  electo- 
ral, que  reside  en  el  cuerpo  legislativo. 

En  Inglaterra,  país  donde  la  propiedad  ha  seguido  una 
evolución  semejante  á  la  que  ha  tenido  lugar  en  Chile,  es  de- 
cir, donde  la  tierra  ha  quedado  en  poder  de  pocas  manos,  la 
formación  de  las  comunas  de  los  campos  ha  sufrido  retardos 
•considerables,  no  ha  seguido  un  desarrollo  normal  y  regular. 
En  torno  de  las  grandes  haciendas  se  establecieron  peque- 
ñas poblaciones  ó  burgos  (boroughs).  De  éstos  unos  tienen 
iranquicias  electorales,  siendo  estos  últimos  los  menos;  son 
más  considerables  los  que  tienen  franquicias  municipales. 

El  mecanismo  electoral  de  Inglaterra  es  muy  complicado 
y  sería  muy  difícil  probar  que  la  comuna  sea  allí  la  base  del 
poder  electoral.  Los  diputados  ingleses  se  han  dividido 
en  cuatro  ó  cinco  grupos,  los  que  son  elejidos  por  conda- 
dos. Algunos  de  estos  condados  sólo  tienen  20  ó  30  mil  habi- 
tantes; hay  otros  con  poblaciones  mucho  más  numerosas, 
-como  por  ejemplo,  el  de  York,  que  tiene  L700,000  habitan- 
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tes.  Existen  52  condados  que  eligen  159  representantes;  72 
ciudades  de  más  de  20,00  habitantes  que  eligen  132  repre- 
sentantes; 127  pequeños  burgos  que  eligen  200  representan- 
tes; y,  por  último,  vienen  las  universidades,  que  también 
eligen  algunos. 

Y  ¿cómo  se  efectúan  las  elecciones  por  condados?  De  la 
manera  siguiente:  en  cada  uno,  el  sheriff,  pues  es  un  funcio- 
nario nombrado  por  el  Gobierno  y  salido  de  entre  las  fdas  de 
la  aristocracia,  convoca  á  los  electores  para  un  día  determi- 
nado y  preside  el  acto  electoral.  En  ese  día  el  sheriff  es  lo 
que  el  señor  senador  de  Talca  afirma  que  es  en  muchas  par- 
la comuna. 

En  las  ciudades,  indudablemente,  se  halla  el  poder  electo- 
ral en  ellas  mismas. 

En  cuanto  á  los  burgos,  la  Cámara  lo  ha  escuchado,  los 
hay  con  derechos  municipales  y  con  derechos  electorales. 
Sólo  con  respecto  á  estos  últimos  se  puede  afirmar  que  la  co- 
muna es  la  base  del  poder  electoral;  pero  no  se  puede  decir 
otro  tanto  tratándose  de  los  burgos,  que  sólo  tienen  franqui- 
cias municipales,  y  de  las  ciudades  y  condados. 

Conviene  también  tener  presente  que  todas  las  reclama- 
ciones sobre  las  listas  y  todo  lo  relativo  á  las  funciones  elec- 
torales en  Inglaterra  va  á  la  justicia  ordinaria.  De  manera 
que,  desde  luego,  no  es  la  comuna  la  que  tiene  la  última  pa- 
labra en  las  elecciones,  y  en  esta  parte  la  ley  inglesa  está  en 
contacto  con  la  ley  chilena  vigente. 

Estoy  perfectamente  dispuesto  á  reconocer  que  las  doctri- 
nas sustentadas  por  el  honorable  Senador  de  Talca  tienen 
aplicación  en  Estados  Unidos,  en  la  Nueva  Inglaterra,  don- 
de la  vida  comunal  ha  adquirido  desarrollo  espléndido. 

Pero  á  la  vez  he  leído  en  el  discurso  de  Su  Señoría  que  los 
fundadores  de  las  colonias  de  Nueva  Inglaterra  eran  hom- 
bres inferiores  á  la  generalidad  de  los  habitantes  de  Chile. 
El  honorable  Senador  ha  ponderado  la  viveza  de  ingenio  de 
nuestros  compatriotas,  los  considera  más  hábiles  y  aptos, 
que  los  pobladores  de  los  Estados  Unidos  para  la  implanta- 
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ción  en  Chile  del  sistema  comunal  autonómico.  Pero  Su  Se- 
ñoría olvida  que  la  vida  comunal  no  se  establece  sólo  con  la 
viveza  de  ingenio,  que  desde  Lautaro  y  Gaupolicán  procla- 
ma en  los  habitantes  de  nuestro  país;  se  necesita  algo  más, 
mucho  más. 

Los  fundadores  de  la  comuna  en  Nueva  Inglaterra  podían 
ser  hombres  rudos  y  de  cabeza  redonda,  pero  eran  corazones- 
templados  en  la  conciencia  del  deber,  que  tenían  la  altivez 
de  sus  derechos.  Podían  ser  hombres  rudos,  pero  poseían  un 
espíritu  recto  y  levantado,  que  no  temían  exponer  su  vida 
en  el  pilorí  en  defensa  de  sus  derechos;  esos  hombres  eran  la 
flor  de  la  conciencia  en  el  siglo  X\'l,  el  siglo  que  más  con- 
ciencia ha  tenido. 

Con  tales  hombres  se  fundó  la  comuna  en  Nueva  Inglate- 
rra; y  puedo  afirmar  que  jamás  ha  habido  ni  habrá  reunión 
de  hombres  mejor  preparados  para  todas  las  manifestacio- 
nes de  la  libertad  que  los  fundadores  de  las  colonias  de  Nor- 
te-América. Todos  ellos,  católicos  de  Maryland,  puritanos 
de  Nueva  Inglaterra,  anglicanos  de  Virginia,  eran  la  flor  del 
mejor  de  los  países  en  el  mejor  de  los  siglos.  Faltábales,  si  so 
quiere,  el  brillo,  agudeza  de  ingenio:  pero  poseían  todas  las 
cualidades  de  espíritu  sólidas  y  graves.  Se  comete  la  más 
cruel  de  las  injusticias  comparando  con  la  generalidad  de  los 
habitantes  de  Gliile  aquellas  bandas  de  hombres  escogidos, 
que  vivían  al  calor  del  deber  y  de  la  libertad,  respetando  y 
haciendo  respetar  á  aquél,  amando  y  haciendo  amar  á  ésta. 

Y  ya  que  hoy  se  presenta  la  oportunidad,  agregaré  algu- 
nas palabras  respecto  de  Estados  Unidos.  El  honorable  Se- 
nador por  Talca,  en  su  entusiasta  admiración  por  la  gran 
República,  sólo  ha  visto  un  lado  de  esa  brillante  medalla. 

Su  Señoría  ha  visto  á  los  ladrones  condenados,  pero  no  ha 
visto  á  los  que  han  quedado  impunes  de  sus  delitos. 

Su  Señoría  ha  visto  á  senadores  y  municipales  presos  y 
castigados,  pero  no  ha  visto  la  argolla  de  aguardenteros  y 
ferrocarrileros  que  estrechaban  y  asediaban  á  las  municipa- 
lidades. 
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Su  Señoría  ha  visto  á  grandes  hombres  que  el  voto  del 
pueblo  ha  levantado  vencedores  en  el  escudo  de  la  nación; 
pero  no  ha  visto  á  otros  que,  como  Henry  Glay,  moría  en  so- 
litario retiro,  consumido  por  el  cáncer  de  la  ingratitud  de 
sus  conciudadanos,  ú  olvidado  como  Galhoun,  después  de 
consagrar  su  vida  á  su  patria;  no  ha  visto  al  Senador  Char- 
les Summer  garroteado  en  su  mismo  asiento  de  Senador. 

Su  Señoría  no  ha  visto,  en  cambio,  levantar  á  nulidades, 
á  demagogos,  ni  á  un  Presidente  nombrado  por  la  falsifica- 
ción de  una  elección. 

El  honorable  Senador  ha  visto  la  parte  hermosa  del  cua- 
dro, el  correcto  ejercicio  del  derecho  y  de  la  libertad;  pero 
Su  Señoría  no  ha  visto  los  abusos  y  falsificaciones;  el  rodar 
de  los  ferrocarriles  conduciendo  esos  cargamentos  de  hom- 
bres de  uno  á  otro  extremo  del  país;  no  ha  visto  á  esos  «repe- 
tidores», llamados  así  porque  se  jactan  de  votar  cincuenta 
veces.  Nada  de  eso  ha  visto,  ni  oído  los  lamentos  de  Isaías^y 
Jeremías,  que  se  levantaban  en  todo  el  ámbito  de  aquel  vas- 
to territorio. 

El  hecho  es  que  en  ese  país,  que  el  honorable  Senador  ha 
visto  por  uno  de  sus  lados  brillante,  son  muchos  los  hombres 
de  conciencia  y  de  respetabilidad  que  se  alejan  de  los  nego- 
cios públicos  y  que  sólo  acuden  á  ellos  cuando  la  ola  de  la 
política  amenaza  ahogar  los  intereses  y  las  libertades  públi- 
cas. 

Y  el  Senado  ha  visto  cómo  el  fraude  y  la  violencia  electo- 
rales no  son  ajenos  tampoco  á  la  vida  política  de  la  Unión 
Americana.  En  Estados  Unidos  se  ha  visto  un  Presidente 
elegido  en  virtud  de  una  falsificación  de  actas,  crimen  fami- 
liar también  en  nuestra  tierra. 

Hoy  mismo,  según  se  afirma,  en  todos  los  Estados  del  sur 
el  derecho  electoral  de  los  negros  es  supeditado  por  las  mis- 
mas violencias  con  que  se  ha  supeditado  el  de  nuestros  con- 
ciudadanos en  Chile. 

-    El  negro  no  sabe  defenderse;  el  negro  se  encuentra  en  el 
mismo  nivel  intelectual  y  moral  que  la  mayoría  de  los  habi- 
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tantes  de  nuestro  país.  Posee  el  derecho,  mas  no  su  concien- 
cia, ni  la  fuerza  moral  y  material  para  llevarlo  á  efecto. 

Ahora  bien,  en  los  Estados  Unidos  de  Nueva  Inglaterra 
se  consiguió  fundar,  en  la  primera  época  de  la  ocupación, 
pequeñas  poblaciones  ó  campamentos  fortificados  contra 
los  ataques  de  los  indios.  De  ahí  nació  la  comuna  rural  de 
los  Estados  Unidos.  Pero  esta  comuna  no  existe  en  todas 
partes,  ni  la  cuestión  electoral  se  ha  presentado  allí  con  los 
caracteres  que  tiene  en  Chile. 

Principióse  en  los  Estados  Unidos,  en  la  época  en  que  se 
dictaba  la  Constitución,  por  este  mismo  tema,  es  decir,  en 
dónde  residiría  el  poder  electoral.  En  el  Congreso  Federal, 
en  el  Congreso  de  los  Estados,  uno  de  los  hombres  más  dis- 
tinguidos, el  federalista  Hamilton,  sostuvo  que  debía  radi- 
carse elpoder  electoralen  el  Congreso  Federal.  Sus  adversa- 
rios decidieron,  sin  embargo,  que  el  derecho  electoral  resi- 
diese en  cada  uno  de  los  Estados. 

Sobre  esta  elección  por  condados,  qu  e  no  resguardaría 
contra  el  abuso  de  que  hicieran  andar  aun  elector  30  y  50 
millas,  dice  Elliot: 

«El  Federalista,  núm.  61. — Xo  se  comprenderá  toda  la 
fuerza  de  esta  variación  si  no  se  toma  en  cuenta  el  hecho  de 
que,  aun  cuando  en  Nueva  Inglaterra  los  electores  deposi- 
tan generalmente  sus  votos  en  los  township  donde  residen, 
en  los  Estados  del  sur  y  del  oeste  hay  pocas  ciudades,  y  tie- 
nen lugar  las  elecciones  en  los  condados,  en  donde  la  pobla- 
ción es  escasa  y  diseminada  en  vastos  distritos  de  plantacio- 
nes». 

En  Story  encuentro  lo  siguiente: 

«Los  Estados  determinan  ahora  el  tiempo,  el  lugar  y  el 
modo  de  las  elecciones,  en  un  sentido  práctico,  exclusiva- 
mente». 

Es  decir,  que  resida  el  poder  electoral  en  los  Estados,  que 
determinan  el  tiempo,  lugar  y  modo  de  la  elección. 

«El  modo  es  muy  diverso,  y  quizás,  en  algunos  casos,  se 
ha  ejercido  el  poder  bajo  la  influencia  de  sentimientos  loca- 
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les  Ó  de  partido  hasta  un  punto  que  es  insostenible  como 
principio  ó  como  política.  No  hay  uniformidad  en  el  sistema 
y  modo  de  la  elección.  En  algunos  Estados  los  representan- 
tes son  elegidos  según  una  lista  general  para  todo  el  Esta- 
do; en  otros  son  elegidos  singularmente  por  distritos;  en 
otros  son  elegidos  por  distritos  compuestos  de  una  pobla- 
ción suficiente  para  elegir  dos  ó  tres  representantes;  y  en 
otros  los  distritos  están  á  veces  solos  y  á  veces  unidos  con 
otros  para  la  elección». 

De  manera  que,  aún  en  los  casos  en  que  se  usa  de  la  comu- 
na para  la  recepción  del  voto,  es  siempre  la  intervención  del 
Estado  la  que  dice  la  última  palabra,  la  que  arregla,  distri- 
buye, y,  para  decirlo  todo  de  una  vez,  la  que  ejerce  el  pleno 
poder  electoral.  La  lucha  entre  centralistas  y  federalistas  ha 
tenido  sus  ecos  hasta  en  una  época  reciente. 

En  Story,  página  82,  leo  lo  siguiente,  sobre  lo  que  me  per- 
mito llamar  la  atención  del  Senado: 

«Se  decía  que  la  Constitución  podía  haber  prescrito  que  se 
practicaran  las  elecciones  por  condados.  Esto  es  cierto;  pero 
por  regla  general,  habría  sido  ün  remedio  poco  eficaz  contra 
abusos  posibles,  porque  los  condados  difieren  considerable- 
mente en  cuanto  á  extensión,  caminos  y  comodidades  para 
la  elección,  y  el  argumento  derivado  de  la  posibilidad  de  los 
abusos  quedaría  en  pie  aun  cuando  se  hubiera  adoptado 
aquella  prescripción.  Si  se  obligara  á  un  elector  á  recorrer 
distancias  de  30  á  50  millas  para  votar,  se  sentiría  tan  desa- 
lentado para  dar  su  voto  como  si  tuviera  que  recorrer  100  ó 
500  millas». 

Así  es  que,  en  gran  número  de  los  Estados  de  la  Unión,  se 
vota  por  condados,  y  en  algunos  de  éstos  las  distancias  son 
considerables. 

<<La  verdad  es  que  el  Congreso  no  podría  recurrir  á  medi- 
das de  esta  naturaleza  con  propósitos  de  opresión  ó  de  triun- 
fo de  partido  sino  en  el  caso  de  que  dicha  corporación  hubie- 
ra cesado  de  representar  la  voluntad  de  los  Estados  ó  del 
pueblo.» 
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El  ilustre  comentador  de  la  Constitución  americana  no 
concibe  que  el  Congreso  de  un  pueblo  poderoso  dicte  medi- 
das tendientes  á  frustrar  el  derecho  de  los  electores  obligán- 
dolos á  recorrer  grandes  distancias.  Esto  no  puede  tener 
lugar,  agrega  aquel  comentador,  sino  cuando  el  Congreso 
deja  de  representar  la  voluntad  del  pueblo;  y  agrega  estas 
palabras,  que  rogaria  al  Senado  se  sirviera  meditar: 

<<Y  si,  con  tales  antecedentes,  los  congresales  pudieran 
continuar  manteniéndose  en  sus  puestos,  esto  provendría  de 
que  la  nación  entera  se  había  dejado  contaminar  por  una  co- 
rrupción general  é  irremediable.  Y  para  semejante  estado  de 
cosas  no  hay  Constitución  republicana  que  pudiera  pretender 
proporcionar  remedio». 

Por  consiguiente,  el  comentador  americano  reconoce  algo 
que  el  que  habla  ha  tenido  el  honor  de  exponer  más  de  una 
vez  en  este  recinto,  esto  es,  que  contra  la  indiferencia  y  con- 
tra la  corrupción  del  pueblo  no  hay  remedio  posible  en  la 
Constitución  ni  en  la  ley. 

El  señor  Reyes  (Presidente). — Si  al  señor  Ministro  le  pare- 
ce, podríamos  suspender  la  sesión. 

Elseñor Errázuriz  (Ministro  de  Justicia). — Estoy  á  las  ór- 
denes del  señor  Presidente. 

El  señor  Reyes  (Presidente). — Se  suspende  la  sesión. 

SEGUiNDA  HORA 

El  señor  Reyes  (Presidente). — Continúa  la  sesión. 

Puede  seguir  usando  de  la  palabra  el  señor  Ministro  de 
Justicia. 

El  señor  Errázuriz  (Ministro  de  Justicia). — Me  ha  oído  el 
Senado  sostener  que  en  algunos  Estados  de  Nueva  Inglate- 
rra es  donde  florece  la  institución  de  la  comuna  autónoma 
sin  ninguna  de  las  trabas  á  que  se  encuentra  sujeta  en  Bélgi- 
ca, Alemania  y  algunos  otros  Estados  de  Europa. 

Pero  el  Senado  se  preguntará:  ¿acaso  esta  institución  no 
se  extiende  á  los  diversos  Estados  de  la  Unión  Americana? 
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Nó,  señor,  no  se  extiende.  En  Nueva  York  rige  un  sistema 
mixto  de  condados  y  de  pequeñas  comunas.  En  los  demás 
Estados  rige  sólo  el  régimen  de  condados,  es  decir,  de  cir- 
cunscripciones que  comprenden  una  gran  extensión  de  te- 
rritorio dentro  de  la  cual  un  sheriff^  nacido  recientemente 
del  sufragio  popular,  ejerce  funciones  análogas  al  sheriíT  de 
Inglaterra.  Y,  ¿por  qué  estos  Estados  no  han  adoptado  la 
institución  de  la  comuna?  La  Cámara  va  á  oirlo  de  la  nota 
de  un  libro  de  Claudio  Jeanett,  de  Estados  Unidos: 

<<No  hay  comuna  rural,  dice,  sino  sólo  condados  en  el  Ma- 
ryland,  Virginia,  las  dos  Carolinas,  Georgia,  Kentucky, 
Tennessee,  Mississipi,  Alabama. 

<<La  población  se  halla  muy  poco  densa  para  que  fuera 
útil  constituir  una  circunscripción  administrativa  inferior. 
A  menudo,  una  plantación  había  ocupado  y  con  mucho  todo 
el  territorio  de  una  comuna  rural». 

Es  decir,  señor,  que  la  mayor  parte  de  los  Estados  de  la 
Unión  Americana  se  ha  abstenido  de  constituir  la  comuna 
rural  y  atribuirle  influencia  en  los  actos  electorales  por  una 
razón  análoga  á  la  que  el  señor  Ministro  del  Interior  ha  he- 
cho valer  contra  el  establecimiento  en  la  ley  de  la  comuna 
rural  en  Chile. 

Se  ha  temido  que  una  ó  más  comunas  cupiesen  dentro  del 
territorio  de  una  plantación  ó  de  una  hacienda;  y  antes  de 
caer  en  este  peligro  y  de  crear  una  comuna  ó  más  dentro  de 
una  hacienda,  han  preferido  el  sistema  electoral  de  la  pobla- 
ción densa. 

En  resumen,  resulta  de  esta  rápida  exposición  que  me  he 
permitido  hacer  del  régimen  electoral  vigente  en  los  Estados 
europeos  y  norte-americanos,  un  punto  de  importancia:  no 
se  han  encontrado  los  Estados  de  Europa,  ni  los  Estados 
Unidos  de  América,  en  esta  época,  en  presencia  de  un  mal 
análogo  al  que  en  Chile  hemos  pretendido  curar,  y  por  con- 
siguiente no  ha  sido  necesario  buscar  el  remedio  que  se  ne- 
cesita en  Chile. 

En  Inglaterra,  en  Bélgica,  en  Alemania,  etc.,  se  ha  lucha- 
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do  Únicamente  por  extender  á  un  número  mayor  de  indivi- 
duos las  franquicias  electorales.  Asi,  pues,  no  habiendo  en 
aquellos  países  la  misma  llaga  que  curar  que  en  Chile, 
no  ha  habido  tampoco  para  qué  buscar  el  mismo  remedio 
que  aquí.  Cuando  se  ha  confiado  á  la  comuna  el  manejo  de 
la  elección,  se  la  ha  buscado  sólo  como  auxiliar  administra- 
tivo. 

Respecto  de  Chile,  ensanchando  los  límites  del  debate, 
¿surtiría  la  base  del  municipio  y  comuna  rural  los  re- 
sultados que  espera  el  honorable  Senador  por  Talca  de  esta 
institución? 

Me  parece  que,  dentro  de  su  manera  de  raciocinar,  dentro 
de  su  ardoroso  entusiasmo  por  la  idea  que  le  parece  salvado- 
ra, el  señor  Senador  por  Talca  ha  perdido  de  vista  las  condi- 
ciones prácticas  de  nuestro  país.  No  creo  que,  en  ningún- 
caso,  encontrándose  en  campaña  contra  la  libertad  electoral 
influencias  como  las  de  los  últimos  años,  según  los  conceptos 
de  Su  Señoría,  no  creo,  digo,  que  la  municipalidad  autonó- 
mica pudiera  presentar  una  defensa  análoga  siquiera  á  las 
que  en  Chile  se  han  levantado  contra  ellas. 

El  señor  Senador  por  Talca  nos  decía,  además,  que  ten- 
dría la  comuna,  como  base  del  poder  electoral,  la  ventaja  de 
ser  una  institución  permanente. 

No  sé  hasta  qué  punto  habría  ventaja  en  una  institución 
permanente  de  esta  clase  tratádose  de  resistir  á  las  influen- 
cias activas  y  poderosas  del  Poder  Ejecutivo.  Me  parece  que 
vale  más  establecer  organizaciones  que  se  presentan  en  el 
momento  del  sufragio,  que  huyen  en  seguida  el  cuerpo,  y 
que,  por  esto  mismo,  están  fuera  de  la  acción  del  Ejecutivo. 

Suponga  el  señor  Senador  organizada  la  comuna  y  supí»u- 
ga  á  los  municipios  encargados  de  velar  por  la  libertad  elec- 
toral: ¿cómo  resistirían  estas  corporaciones,  en  la  mayor 
parte  del  país,  no  digo  á  las  cargas  de  caballería  ni  á  los  ac- 
tos de  violencia  á  que  el  señor  Senador  se  ha  referido,  sino  á 
las  influencias  corruptoras  del  poder?  ¿Cuánto  tiempo  per- 
manecerían en  pie  los  municipios  resistiendo  á  las  tentado- 
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nes  de  destinos  para  sus  miembros,  para  los  hijos  de  éstos  ó 
para  sus  allegados? 

El  hecho  de  la  permanencia  los  estaría  señalando  á  los 
ojos  del  Ejecutivo  y  los  perdería,  y,  junto  con  ellos,  á  la  li- 
bertad electoral. 

El  señor  Senador  me  parece  ha  sido  injusto  con  la  base 
electoral  que  rige  actualmente  en  el  país,  base  que,  depura- 
da y  fortalecida,  sería  la  mejor  garantía  de  los  partidos,  y 
especialmente  del  partido  á  que  Su  Señoría  pertenece. 

Y  á  este  respecto  debo  al  señor  Senador  una  explicación. 
En  una  de  las  sesiones  anteriores  me  permití  manifestar 

los  sen^icios  prestados  por  el  partido  liberal  á  la  causa  de  la 
reforma  electoral,  y  afirmé  que,  al  decidirse  por  la  base  de 
los  mayores  contribuyentes,  el  partido  liberal  'había  hecho 
.un  verdadero  sacrificio. 

El  señor  Senador,  abusando  un  poco  de  la  dialéctica, 
tomó  esta.declaración  mía  como  una  confesión  de  que  el  par- 
tido conservador  se  encontraba  en  mayoría  en  el  país. 

No  me  parece  que  esta  confesión  estaba  dentro  de  mi  ex- 
posición. Lo  que  puede  deducirse  de  mis  palabras  es  que,  de 
todas  las  instituciones  llamadas  en  Chile  á  generar  la  liber- 
tad electoral,  aquella  de  que  el  partido  conservador  obtenía 
más  ventajas  era  la  de  los  mayores  contribuyentes.  Si  en 
aquella  circunstancia  mis  explicaciones  hubieran  ido  más 
lejos,  habría  dicho  que  los  mayores  contribuyentes  eran  de 
todas  las  categorías  que  podría  haberse  elegido  la  institu- 
ción que  por  sus  condiciones  características  estaba  menos 
expuesta  á  caer  en  los  lazos  del  servilismo  y  de  la  adhesión 
incondicional  al  poder. 

Y  esto  es,  me  parece,  lo  que  ha  sucedido.  Pero  con  sorpre- 
sa mía  y  con  sorpresa  de  muchos,  se  ha  encontrado  que  el 
partido  conservador  no  está  en  mayoría  entre  los  mayores 
contribuyentes,  ni  posee  la  fuerza  que  se  le  asignaba.  Era  ló- 
gico, sin  embargo,  atribuirle  esta  importancia  y  esta  fuerza 
relativa,  desde  que  se  estima  en  todos  los  países  que  los  prin- 
cipales propietarios  agrícolas  pertenecen  en  su  mayor  parte 
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al  partido  conservador,  que  esta  categoría  es  más  favorable 
al  partido  conservador  que  los  hombres  de  letras,  las  indus- 
trias, etc. 

Pero,  dentro  de  estas  condiciones  de  las  cuales  decia 
Story  que  ninguna  Constitución  del  mundo  podia  tener  la 
pretensión  de  corregir,  ¿ha  funcionado  la  base  de  los  ma- 
yores contribuyentes  tan  mal  que  mereciera  un  repudio 
tan  completo  como  el  que  ha  experimentado  de  parte  del 
señor  Senador  por  Talca?  No  lo  creo,  y  me  parece  que  mu- 
chas de  las  victorias  electorales  de  la  oposición  se  han  de- 
bido, no  á  las  insinuaciones  ni  á  las  indulgencias  del  poder, 
como  el  señor  Senador  por  Talca  lo  ha  afirmado,  sino  al 
triunfo  déla  oposición  en  la  constitución  de  las  juntas  de 
mayores  contribuyentes. 

No  salgamos  del  departamento  de  Santiago.  No  hace  mu- 
cho que  el  partido  conservador,  aliado  con  una  pequeña 
fracción  del  partido  liberal,  obtuvo  la  supremacía  en  la  jun- 
ta de  mayores  contribuyentes.  Y,  ¿qué  sucedió?  Que  nada 
pudo  arrancar  el  partido  conservador  ni  á  su  pequeño  aliado 
el  triunfo  en  este  departamento. 

Es  necesario,  pues,  confesar  que  de  toda  la  máquina  for- 
mada en  Chile  páralos  actos  electorales,  ninguna  ha  sido 
más  eficaz  que  la  junta  de  mayores  contribuyentes. 

Se  ha  hablado  de  la  facilidad  que  tienen  los  partidos  de 
gobierno  para  falsear  estas  listas  de  mayores  contribuyen- 
tes; pero  el  Senado  sabe  también  que  así  como  se  falsean  las 
listas  de  mayores  contribuyentes  hay  tribunales  que  corri- 
gen la  falsificación.  No  sé  en  donde  pudiéramos  encontrar  un 
mecanismo  que  dé  mayores  garantías. 

Los  mayores  contribuyentes  como  base  del  poder  electo- 
ral, y  el  Poder  Judicial  amparando  la  base  de  los  mayores 
contribuyentes. 

El  señor  Senador  no  ha  sido,  en  mi  concepto,  completa- 
mente justo  al  estimar  otras  de  las  reformas  hechas  en  aque- 
lla misma  época.  Respecto  del  voto  acumulativo.  Su  Seño- 
ría dice  que  es  una  manera  de  votar  y  no  un  sistema  electo- 
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ral.  Pero  el  señor  Senador  debe  reconocer  que  es  una  mane- 
ra de  votar  que  da  eficaces  garantías  á  los  partidos  de  oposi- 
ción y  que  les  asegura,  en  los  departamentos  que  eligen  tres 
ó  cuatro  Diputados,  la  elección  de  uno  ó  dos  Diputados,  y  en 
Chile,  que  da  el  34  por  ciento  de  los  electores  el  derecho  de 
nombrar  un  Diputado  en  los  departamentos  que  eligen  dos, 
mas,  lo  que  constituye  una  prima  en  favor  de  las  oposiciones 
la  mayor  de  todas  las  que  pueden  otorgarse  en  un  pais  ilus- 
trado como  el  nuestro. 

En  seguida,  la  intervención  de  la  justicia,  que,  como  el 
Senado  lo  ha  visto,  no  es  completamente  una  novedad,  pues- 
to que  en  Inglaterra  dice  siempre  la  última  palabra. 

La  intervención  de  la  justicia  constituye  en  Chile  una  pre- 
ciosa garantía  en  favor  del  derecho  electoral.  El  Senado  ha 
visto  el  año  pasado  que  el  poder  Judicial  ha  intervenido  co- 
rrigiendo y  amparando  los  excesos  del  gobierno  y  los  exce- 
sos de  los  partidos. 

El  Honorable  Senador  por  Talca,  aguijoneado  por  el  de- 
seo de  probar  su  tesis,  ha  cometido  en  el  curso  del  debate  al- 
gunas injusticias  que  me  cumple  recoger. 

Su  Señoría  ha  afirmado  que  si  él  se  encuentra  en  este  re- 
cinto, si  el  Senado  ha  tenido  el  placer  de  oír  su  voz,  ha  sido 
meramente  por  un  acto  de  condescendencia  del  Poder  Eje- 
cutivo. Me  parece  que,  recordando  los  detalles  de  aquella  lu- 
cha electoral  de  Talca,  en  que  la  candidatura  para  Senador 
de  Su  Señoría  fué  sustentada  por  el  brazo  de  dos  ó  tres  gru- 
pos de  opinión  de  aquella  provincia,  que  si  Su  Señoría  re- 
cuerda esas  luchas  y  esa  historia,  con  mejor  acuerdo  ha  de 
hacer  á  los  campeones  de  esa  jornada  más  favor  reconocien- 
do que  el  triunfo  lo  debió  á  sus  esfuerzos  y  no  á  la  compla- 
ce ncia  del  Gobierno,  y  me  parece  que  la  misma  justicia  hará 
á  los  partidos  de  oposición  que  con  generoso  y  patriótico  ar- 
dor lucharon  y  vencieron  enMaipo,  San  Fernando,  y  Curep- 
to,  en  Lautaro  y  tantos  otros  departamentos. 

Por  mi  parte,  debo  recordar  á  la  Cámara  que  desde  el  año 
67  á  1879  he  presenciado  yo  muchos  triunfos  de  la  oposición 
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en  guerra  abierta  contra  la  intervención  franca  y  tenaz  del- 
Gobierno. 

En  1870  obtuvo  la  oposición  un  triunfo  tan  notable  que 
le  dio  casi  la  mitad  de  los  miembros  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados, mucho  más  de  la  tercera  parte. 

En  1876  hubo  también  muchos  departamentos  que  die- 
ron un  brillante  triunfo  á  la  oposición. 

En  1879  tuve  yo  mismo  el  honor  de  ser  elegido  de  oposi- 
ción en  el  departamento  de  Valparaíso.  Y  así  sucesivamen- 
te, cada  vez  que  ha  habido  mediana  facilidad  siquiera  para 
levantar  la  opinión  j)úhlica  en  un  departamento  ó  en  una 
provincia,  el  triunfo  ha  sido  casi  infaliblemente  de  la  oposi- 
ción. Y  tome  muy  en  cuenta  el  Senado  que  los  triunfos  de 
que  hago  memoria  fueron  obtenidos  cuando  no  regía  toda- 
vía la  base  amparadora  de  los  mayores  contribuyentes,  que 
fueron  obtenidos  en  pleno  régimen  del  poder  electoral  for- 
mado por  las  municipalidades. 

He  tenido,  por  consiguiente,  razón  en  la  vez  anterior  para 
sostener  que  siempre  y  donde  quiera  que  los  arranques  ge- 
nerosos de  la  convicción  han  heclio  animarse  á  un  pueblo 
para  ir  resuelto  á  hacer  respetar  en  las  urnas  electorales  su 
derecho,  en  ese  departamento,  en  esa  provincia,  los  esfuer- 
zos de  lospartidos  han  sido  siempre  coronados  por  el  triunfo. 

El  honorable  S(ínad(»r  por  Talca  me  preguntaba  en  días 
anteriores:  Contra  los  abusos  de  la  violencia,  contj'a  la  inva- 
sión y  atropellos  á  fuerza  armada  de  las  mesas,  ¿qué  reme- 
dio cabe?  ¿Cuál  es  esa  fuerza  á  que  hacía  alusión  el  Ministro 
de  Justicia  capaz  de  contrarrestar  semejante  intervención 
del  Gobierno?  ¿Es  la  fuerza  de  las  armas,  es  la  revolución? 

He  tenido  ocasión,  señor  Presidente,  de  condenar  desde 
los  bancos  que  ahora  ocupo,  como  he  condenado  desde  los 
bancos  de  la  oposición,  el  empleo  de  la  fuerza  de  las  armas 
como  el  crimen  más  inicuo  y  contraproducente. 

La  fuerza  á  que  yo  aludía  es  esa  misma  que  ha  dado  el 
triunfo  á  la  oposición  en  los  diversos  departamentos  y  pro- 
vincias que  acabo  de  recordar,  la  que  dio  el  triunfo  en  las 
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«lecciones  pasadas  áSu  Señoría,  el  señor  Senador  por  Talca, 
la  fuerza  moral  de  la  convicción  y  del  deber,  que  determina 
todos  los  actos  de  la  vida  política  de  los  hombres  y  de  los 
partidos  que  saben  hacer  uso  de  su  derecho  y  llegar  á  las  me- 
sas y  resistir  en  ellas  los  atropellos  y  persistir  pacíficamente 
oon  tenacidad  en  su  empeño  hasta  depositar  su  voto  en  la 
urna. 

Es  cierto,  señor,  que  en  épocas  dadas  ha  sido  imposible  en 
€Íertos  departamentos  y  en  ciertos  casos  hacer  prevalecer  el 
derecho,  hacer  que  el  elector  consiga  depositar  su  voto  por- 
que ha  sido  rechazado  por  la  fuerza  bruta;  pero  es  preciso 
reconocer  también  que  desde  que  los  mayores  contribuyen- 
tes son  los  depositarios  del  poder  y  de  las  garantías  electora- 
les, desde  que  ellos  nombran  las  mesas,  son  los  presidentes 
de  éstas  los  arbitros  únicos  para  rodearlas  de  fuerza  armada 
ó  mantenerlas  alejadas,  y  no  ha  ocurrido  sino  en  casos  muy 
contados  que  hayan  sido  atropelladas  por  el  pueblo. 

Yo  no  digo  que  el  ejercicio  del  derecho  de  sufragio  sea  fá- 
cil. El  derecho  electoral  es  uno  de  los  que  se  encuentra  más 
dificultado,  más  resistido,  más  asediado  por  mil  elementos  y 
mil  medios  desde  tiempo  inmemorial. 

Lo  que  sostengo  es  que  si  existe  en  los  partidos  de  oposi- 
ción, dentro  de  un  departamento  en  que  realmente  estén  en 
mayoría,  la  voluntad  de  triunfar  y  allegar  los  elementos,  es 
raro  el  caso  en  que  el  triunfo  no  sea  suyo.  No  es  difícil  en  el 
terreno  de  los  abusos  ganarse  la  junta  de  los  mayores  contri- 
buyentes oponiendo  travesura  contra  travesura;  si  la  oposi- 
ción se  adueña  de  la  mayoría  de  la  junta  de  mayores  contri- 
buyentes, impone  la  ley  al  adversario. 

Creo  que  el  señor  Senador  por  Talca  no  dará  á  mis  pala- 
bras más  alcance  que  el  que  ellas  tienen  dentro  del  encade- 
namiento de  las  proposiciones  que  he  sostenido,  y  así  me 
permito  afirmar  que  el  piélago  de  abusos  en  que  naufraga- 
mos en  parte  es  también  nuestra  propia  obra. 

Nos  hemos  lanzado,  en  nuestro  anhelo  de  llegar  á  la  altu- 
ra de  los  más  grandes  progresos  políticos  realizados  en  na- 
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€Íones  que  envidiamos,  á  transplantar  las  más  avanzadas 
instituciones,  y  asi  llegamos  de  un  golpe  á  establecer  entre 
nosotros  el  sufragio  universal  con  que  esas  mismas  naciones 
batallan. 

i\o  quiero  decir  por  esto  que  debemos  volver  atrás;  lejos 
de  mí  tal  idea.  Debemos  afrontar  con  coraje  las  consecuen- 
cias de  nuestra  atrevida  aventura  y  debemos  marchar  con 
el  sufragio  universal  empeñados  y  confiados  en  que  su  mis- 
ma práctica  y  nuestra  decisión  de  corregir  los  abusos  han 
de  bastar  para  elevar  su  ejercicio  á  la  altura  de  la  ley. 

Resumiendo  siempre,  señor,  para  mayor  claridad,  me  per- 
mito afirmar  que  de  todas  las  bases  arbitradas  en  Chile  para 
amparar  el  derecho  electoral,  ninguna  ha  sido  y  es,  por  aho- 
ra al  menos,  más  eficaz  que  la  que  se  encuentra  actualmente 
en  ejercicio,  la  base  de  mayores  contribuyentes,  y  el  poder 
judicial  amparando  á  los  mayores  contribuyentes. 

Es  imposible,  por  muy  alta  idea  que  se  tenga  del  estado 
de  adelanto  y  progreso  de  nuestros  departamentos,  es  impo- 
sible creer  que  las  municipalidades  de  Chile  puedan  tener  la 
fuerza  suficiente  para  resistir  los  embates  de  la  seducción 
del  Gobierno  mejor  que  las  juntas  de  mayores  contribu- 
yentes. 

Creo,  señor,  que  un  gobierno  inspirado  por  propósitos 
aviesos  no  haria  mal  en  aceptar  el  poder  municipal  como 
base  del  poder  electoral,  como  el  mejor  medio  de  alcanzar 
íius  fines.  Me  parece  que  todo  el  camino  andado  en  la  correc- 
ción de  los  abusos,  que  todo  el  terreno  ganado  para  afianzar 
las  garantías  electorales,  todo  ese  camino  que  los  partidos 
han  recorrido  con  la  mano  puesta  sobre  la  mano  del  adver- 
sario en  los  últimos  años,  todo  se  perdería  y  volveríamos 
vertiginosamente  á  los  momentos  más  dolorosos  de  nuestra 
historia  electoral. 

Por  eso  no  debe  extrañar  el  honorable  Senador  por  Talca 
que  la  segunda  parte  de  su  proposición,  que  consiste  en  ha- 
<íer  de  las  municipalidades  la  base  del  poder  electoral,  en- 
cuentre rechazo  sostenido  de  parte  del  Gobierno  y  de  parte 
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del  partido  liberal,  de  nosotros  mismos  que  en  otras  ocasio- 
nes hemos  estado  tan  prontos  para  aceptar  ardorosos  las 
más  radicales  soluciones  propuestas  por  nuestros  adver- 
sarios. 

Nosotros  no  retrocedimos  un  instante  ante  las  juntas  de 
mayores  contribuyentes  cuando  no  era  fácil  divisar  las  ven- 
tajas que  darían  al  contendor,  que  aceptamos  sin  vacilar  el 
voto  acumulativo  aún  para  los  departamentos  que  eligen 
dos  Diputados;  á  nosotros,  que  aceptamos  al  poder  judi- 
cial por  amparador  del  derecho  electoral,  nos  asusta  la 
idea  de  constituir  el  poder  electoral  sobre  esa  base,  y  nos 
detenemos. 

Nos  asusta  la  tremenda  responsabilidad  que  tal  paso 
echaría  sobre  nuestros  hombros;  nos  asusta  y  la  rechazamos 
á  pesar  de  que  nos  sería  mucho  más  fácil  y  más  cómodo  ce- 
der á  la  tentación  de  complacer  y  seguir  á  la  opinión,  librán- 
donos así  de  la  impopularidad. 

Comprendo,  señor,  que,  ofuscado  el  espíritu  del  honora- 
ble Senador  por  Talca,  le  ha  dominado  la  generosa  aspira- 
ción de  implantar  en  su  patria  los  progresos  ^alcanzados  en 
la  práctica  de  los  derechos  y  libertades  políticas  por  los  paí- 
ses que  ha  recorrido.  Comprendo  que  las  poblaciones  todas 
de  un  país  de  imaginación  ardiente,  de  un  país  latino  como 
Chile,  se  dejen  fascinar  y  arrebatar  por  la  generosa  idea,  ó 
quieran  suprimir  el  tiempo,  suprimir  la  práctica  dura  y  lar- 
ga, suprimir  los  quebrantos  del  niño,  las  vacilaciones  del  jo- 
ven y  adoptar  las  instituciones  y  los  arbitrios  de  virilidad  y 
de  la  ciencia  experimentada. 

Pero  las  leyes  del  progreso  moral  y  político  de  la  humani- 
dad, como  las  leyes  del  desarrollo  físico,  son  inquebranta- 
bles, y  mal  que  nos  pese  tenemos  que  recorrer  paso  á  paso  la 
larga  senda  que  muchas  veces  hay  que  regar  con  sangre  y 
con  pedazos  de  nuestras  entrañas. 

No  se  olvide  que  para  saber  practicar  el  derecho  es  nece- 
sario tener  antes  la  conciencia  del  deber  y  saber  cumplirlo, 
ciencia  ruda  y  larga  que  en  los  pueblos  no  se  improvisa. 
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Comprendo  que  quien  se  atreva  á  resistir  á  esta  corriente 
generosa  que  quisiera  producir  instantáneamente  los  prodi- 
gios de  «París  en  América»  y  convertir  de  repente  á  Chile  en 
una  especie  de  gigante  del  derecho,  arrostra  la  impopulari- 
dad; pero  comprendo  también  que  hay  para  los  hombres  de 
Estado  el  deber  de  oír  inspiraciones  que  tienen  su  raíz  en  el 
arcano  más  profundo  y  sagrado  de  la  conciencia,  y  creo  que 
la  verdadera  gloria  de  los  hombres  de  Estado  se  encuentra 
muchas  veces  en  resistir  la  corriente  del  entusiasmo  po- 
pular. 

Hay  horas  de  impopularidad  que  los  hombres  de  Gobier- 
no deben  saber  arrostrar;  y  cuando  esa  impopularidad  se 
encuentra  en  el  cumplimiento  del  deber,  inspirado  por  la 
convicción  de  que  la  clamada  reforma  llevará  al  país  á  la  de- 
cadencia y  al  retroceso,  cuando  se  encuentra  sirviendo  la 
causa  de  la  civilización,  del  orden  y  de  la  libertad,  bien  ve- 
nida sea  esa  impopularidad. 

Día  á  día  presentan  las  ciudades  del  mundo  civilizado  es- 
cenas y  contrastes  que  ilustran  la  situación  en  que  nos  en- 
contramos. Allá  en  el  recinto  dorado  del  hipódromo  se  en- 
cuentran reunidos  la  juventud,  la  belleza,  el  lujo,  todo  el 
brillo  de  la  sociedad,  asistiendo  sonriente  y  placentera  al  es- 
pectáculo de  los  prodigios  de  agilidad  y  fuerza  ejecutados 
con  diestros  caballos  en  medio  de  la  animación  de  la  música 
y  bajo  una  nube  de  flores.  Toda  esa  parte  escogida  de  la  so- 
ciedad, toda  esa  juventud,  toda  esa  brillante/eunión  acla- 
ma la  gracia  y  animación  de  la  vertiginosa  carrera  y  tributa 
sus  entusiastas  aplausos. 

Entre  tanto,  en  una  calle  solitaria  y  desierta  otros  caba- 
llos de  esa  misma  raza  arrastran  desbocados  un  carruaje  que 
lleva  á  una  madre  y  su  hija.  Es  el  momento  más  eminente 
de  la  catástrofe;  un  hombre  del  pueblo,  oscuroty^  sin  nombre 
se  precipita  sobre  los  caballos  y  salva  á  aquella  familia  con 
peligro  de  su  propia  vida. 

Para  él  no  hay  aplausos,  no  hay  coronas;  todo  pasa  desa- 
.  percibido  y  en  silencio. 
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Pero  vendrá  la  gran  vengadora,  la  gran  consoladora,  la 
historia  imparcial  y  severa,  y  con  el  paño  de  la  Verónica  en- 
jugará el  rostro  de  ese  hombre  y  quedará  estampada  su  fi- 
gura cubierta  de  gloria  y  de  sangre  como  tributo  del  recono- 
cimiento de  la  posteridad. 


cr3^^\s?G 


Discurso  sobre  la  situación  ministerial.  —  Censura 
al  Gabinete 

SESIÓN  DE   7   DE   JUNIO  DE   1890 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro). — En  la  sesión  anterior, 
no  más,  señor  Presidente,  se  encontraban  sentados  en  aque- 
llos bancos  seis  Ministros  rebosando  de  altivez  y  orgullo; 
pero  hoy  las  cosas  han  cambiado:  esos  seis  Ministros  se  han 
ausentado,  han  desaparecido  heridos  por  el  rayo  parlamen- 
tario que  los  ha  aniquilado  y  no  pertenecen  ya  al  reino  de 
los  vivos. 

Y  verdaderamente  siento  la  ausencia  del  Ministerio  por- 
que ella  nos  impide  dirigirle  muchas  preguntas  cuyas  res- 
puestas contribuirían  no  poco  á  ilustrarnos  sobre  ciertas  ex- 
presiones lanzadas  en  este  recinto  por  los  señores  Ministros 
del  Interior  y  Relaciones  Exteriores. 

Habría  preguntado  al  señor  Ministro  del  Interior,  por 
ejemplo,  qué  entendía  por  la  palabra  acción  cuando  nos 
dijo  que  había  pasado  la  hora  de  las  palabras  y  que  la  hora  de 
la  acción  había  sonado. 

¿Significaba  con  ella  que  había  llegado  la  hora  de  la  ac- 
ción en  la  labor  administrativa?  Creo  que  nó,  porque  la  na- 
ción que  paga  un  sueldo  á  los  Ministros,  se  los  paga  para  que 
desde  el  momento  en  que  ocupan  sus  puestos  se  pongan  en 
acción. 

Llego  á  sospechar  que  esta  palabra  tiene  otro  significado 
en  labios  del  señor  Ministro. 

Recuerdo  que  en  los  tiempos  en  que  éramos  muchachos 
se  usaba  esta  palabra  en  un  sentido  agresivo.  ¿Es  ese  el  sen- 
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tido  que  ha  querido  darle  el  señor  Ministro?  ¿Pero  ignora 
acaso  Su  Señoria  que  aquello  ha  pasado  de  moda,  que  ha- 
blar hoy  de  acción  en  ese  sentido  es  un  anacronismo? 

Yo  habria  preguntado  también  al  señor  Ministro  del  In- 
terior, qué  significaba  esa  puja  violenta  de  promesas  que 
nos  hizo  á  última  hora. 

Nos  habló  Su  Señoría  del  próximo  restablecimiento  del 
régimen  metálico,  de  la  ejecución  y  conclusión  de  las  obras 
públicas,  etc.;  y  todo  estt  en  presencia  del  señor  Ministro  de 
Hacienda. 

El  señor  Ministro  de  Hacienda  ha  repetido  aquí  que 
no  será  posible  el  restablecimiento  de  la  circulación  metáli- 
ca mientras  el  cambio  no  llegue  á  la  par,  y  desde  el  mes  de 
enero  hasta  hoy  tal  cosa  no  ha  sucedido. 

Por  el  contrario,  la  vuelta  á  la  circulación  metálica  se  ha 
alejado,  como  lo  declaró  el  Presidente  de  la  República  en  el 
mensaje  de  apertura,  agregando  que  no  estaba  en  su  mano 
modificar  la  situación  de  las  cosas  en  esta  materia. 

Pero  el  señor  Ministro  del  Interior,  que  todavía  no  puede 
abandonar  las  maneras  del  candidato,  viene  á  ofrecer  lo  que 
no  se  ha  atrevido  á  ofrecer  ningún  Ministro,  ni  siquiera  el 
actual  Presidente  de  la  República. 

Yo  habría  provocado  un  careo  entre  el  Ministro  del  Inte- 
rior y  el  de  Hacienda,  á  propósito  de  estas  ofertas  indecoro- 
sas y  burdas.  ¿Qué  habría  dicho  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda? 

Si  el  Ministerio  se  hubiera  presentado  hoy,  habría  podido 
preguntarse  también  al  señor  Ministro  del  Interior,  qué  sig- 
nificaba en  los  labios  de  Su  Señoría  la  oferta  de  aceptar  las 
leyes  de  Municipalidades  y  de  Elecciones. 

Tal  declaración  tenía  sin  embargo  una  forma  especial  en 
boca  del  señor  Ministro  del  Interior,  forma  que  fué  revelada 
en  el  Senado. 

Dijo  el  señor  Ministro  en  esta  sala  que  una  de  las  cosas  á 
que  estaba  dispuesto  el  Gobierno  era  á  la  aceptación  de  las 
leyes  que  reforman  las  de  Elecciones  y  de  Municipalidades. 
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Pero  en  seguida  Su  Señoría  enmendó  en  el  Senado  esta 
declaración,  apremiado  por  el  señor  Senador  Irarrázaval,  y 
se  pronunció  en  el  sentido  que  todos  conocen. 

El  Ministerio,  usando  un  procedimiento  nuevo,  en  lugar 
de  venir  á  esta  Cámara  á  protestar  contra  la  conducta  de 
nuestro  Presidente,  ha  mandado  una  nota  reclamando  con- 

tra  ella 

Si  los  señores  Ministros  estimaban  incorrecta  la  conducta 
del  señor  Presidente  en  la  sesión  anterior,  debieron  por  lo 
menos  indicar  cuál  era  el  acto  que  tal  opinión  les  merecía. 

En  tal  caso  se  habría  suscitado  en  esta  sala  un  debate  co- 
rrecto, por  medio  del  cual  se  habría  podido  investigar  hasta 
qué  punto  las  vejaciones  de  que  se  dicen  víctimas  los  seno- 
res  Ministros  han  sido  el  producto  de  sus  provocaciones, 
hasta  qué  punto  esas  injurias  y  vejaciones  son  el  resultado 
lógico  de  los  atentados  y  provocaciones  de  los  mismos  Mi- 
nistros, durante  los  últimos  días. 

En  efecto,  es  inicuo  que  un  Ministro,  que  tiene  el  deber  de 
velar  por  el  orden  público,  provoque  á  los  ciudadanos  en  las 
calles  por  medio  de  patrullas  armadas  que  los  atropellan, 
convirtiendo  en  corchetes  á  la  policía  de  seguridad  y  al  ejér- 
cito. 

Aquellos  polvos  han  traído  estos  lodos. 
Los  que  hacen  descender  la  fuerza  pública  al  papel  de- 
atropelladora  de  los  ciudadanos  pacíficos,  los  que  hacen  so- 
nar los  sables  á  las  puertas  del  Congreso,  deben  aguardar 
las  consecuencias,  deben  esperar  que  la  conciencia  pública 
se  manifieste  en  su  contra  de  una  manera  ú  otra. 

En  cuanto  á  la  cortesía  que  echan  de  menos  por  parte  del 
Diputado  por  Santiago  y  por  parte  del  honorable  Presiden- 
te, los  que  se  han  levantado  contra  la  Constitución  y  las  le- 
yes, los  que  han  pretendido  mirar  con  desprecio  la  voluntad 
del  Congreso,  deben  esperar,  como  lo  dijo  muy  bien  el  hono- 
rable Diputado  por  Santiago,  no  cortesía  sino  justicia  seca, 
y  como  yo  digo  ahora,  no  pueden  esperar  sino  guerra! 
No  tenemos  ya  al  frente  al  Ministerio.  El  voto  del  Senado 
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lo  expulsó  de  este  recinto.  Es  pues  lógica  la  modificación 
introducida  por  el  señor  Diputado  por  Santiago  en  su  pro- 
yecto de  acuerdo. 

No  se  trata  ya  de  un  voto  de  censura  contra  ciertos  hom- 
bres, sino  de  afirmar  las  prerrogativas  del  Congreso.  En  una 
proposición  tendiente  á  ello  se  ha  convertido  la  del  honora- 
ble Diputado  por  Santiago. 

Se  trata  hoy  deafirmar  algo  que  han  pretendido  poner  en 
duda  los  hombres  del  Gobierno:  el  poder  del  Congreso  para 
señalar  al  Gobierno  el  rumbo  que  debe  seguir. 

Este  poder  del  Congreso  ha  sido  puesto  en  duda  y  es  nece- 
sario acentuarlo. 

Para  combatir  este  poder  se  han  empleado  diversos  siste- 
mas. 

Por  una  parte  se  niega  que  los  Ministros  deban  hacer  casa 
de  las  censuras  parlamentarias,  y  se  entra  á  este  propósito 
en  una  serie  numerosa  de  pueriles  divisiones  é  ineptas  defi- 
niciones, producto  sólo  de  una  insoportable  charlatanería. 

Por  otra  parte,  se  pregunta  en  qué  artículo  de  la  Constitu- 
ción se  encuentra  establecida  esta  facultad  del  Congreso 
para  censurar,  para  interpelar. 

En  ningún  artículo  de  la  Constitución,  señor  Presidente, 
se  indican  estas  facultades  del  Congreso,  porque  ellas  no  son 
sino  la  derivación  de  un  derecho  más  transcendental  que  le 
acuerda  la  Constitución,  del  alto  derecho  de  fiscalizar  al  Go- 
bierno y  de  abusar  y  juzgar  al  Ministerio. 

Reside  en  el  Congreso  la  facultad  de  investigar  la  conduc- 
ta funcionaría  del  Ministerio,  de  juzgarlo  y  suspenderlo,  de 
negarle  los  impuestos,  la  fuerza  armada  y  los  presupuestos. 
Al  lado  de  estos  poderes,  el  de  censura  y  de  interpelación  no 
son  otra  cosa  que  un  medio  de  ejercitar  aquéllos,  una  deriva- 
ción lógica  y  natural  de  aquellas  altas  facultades. 

La  interpelación esla  amonestación; la  censura  el  castigo. 

Por  eso  cuando  el  Senado  ha  aprobado  la  censura  ha  im- 
puesto un  castigo  que  envuelve  la  amenaza  de  servirse  de 
todos  los  recursos  que  la  Constitución  pone  en  sus  manos 
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para  hacerse  obedecer;  el  voto  de  censura  del  Senado  signifi- 
ca que  se  dispone  á  usar,  por  su  parte,  de  todos  los  recursos 
de  apremio,  de  derribación  y  de  castigo  de  que  puede  dispo- 
ner dentro  de  sus  atribuciones  constitucionales.  Por  eso  es 
precisamente  que  el  Ministerio  que  por  falta  de  patriotismo 
o  por  una  adhesión  inconcebible  al  Presidente  de  la  Repú- 
blica no  acepte  la  significación  de  la  censura  del  Congreso  y 
deje  caer  sobre  el  país  las  perturbaciones  consiguientes  á  la 
negación  de  los  impuestos,  del  ejército  y  de  los  presupuestos 
es  un  Ministerio  que  se  coloca  fuera  de  la  ley  y  de  la  Consti- 
tución, es  un  Ministerio  que  se  hace  culpable  de  la  más  tre- 
menda rebeldía;  es  un  Ministerio  contra  el  cual  es  indispen- 
sabb^  y  es  patriótico  poner  en  ejercicio  todos  los  tremendos 
recursos  de  que  la  Constitución  ha  armado  al  Congreso  para 
combatir  y  vencer  las  invasiones  del  Ejecutivo. 

Es  cierto  que,  felizmente,  estos  derechos  del  Congreso  no 
han  sido  ejercitados  sino  rarísimas  veces;  digo  más.  en  el  sen- 
tiíh»  técnico  y  parlamentario  de  la  palabra,  el  primer  voto 
de  censura  que  se  ha  dado  en  Chile  á  un  Ministerio  es  el  que 
ha  dado  el  Senado  en  su  última  sesión.  El  molde  de  este  po- 
der del  Parlamento  no  se  ha  puesto  en  uso  y  ha  permaneci- 
do mucho  tiempo  vacío  por  falta  de  voluntad  en  los  hom- 
bres y  en  los  partidos.  En  cambio  hemos  tenido  en  la  reali- 
dad de  las  cosas  en  nuestra  vida  pública  que  ha  predomina- 
do sin  contrapeso  el  poder  del  Presidente  de  la  República, 
el  cual  ha  ejercitado  en  toda  ocasión  la  suma  de  atribuciones 
(ju<'  la  Constitución  le  otorga.  Por  eso  es  que  jamás  se  ha 
visto  que  el  Congreso  haya  censurado  al  Gabinete  en  los  tér- 
minos y  en  la  forma  en  que  lo  acaba  de  hacer  el  Senado. 

Pero  hay  otro  hecho  que  es  correlativo  al  anterior  en  nues- 
tra vida  parlamentaria.  La  influencia  y  el  predominio  ejerci- 
dos por  el  Poder  Ejecutivo  en  toda  ocasión  no  han  impedido 
que  siempre  que  el  Congreso  se  haya  pronunciado,  directa  ó 
indirectamente,  sobre  algún  asunto  que  interese  vitalmente 
al  país  ó  á  la  política  del  Gobierno,  éste  se  haya  inclinado 
ante  las  decisiones  de  aquél. 
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Cuando  en  los  últimos  días  se  ha  hecho  recuerdo  del  uso 
por  el  Congreso  de  esta  facultad  de  censurar  al  Ministerio ,  se 
ha  olvidado  de  que  en  todas  las  ocasiones  anteriores  se  ha 
tratado  de  censuras  sólo  en  el  sentido  gramatical  de  la  pala- 
bra, y  que  censuras  como  apremio,  como  notificación  del 
ejercicio  ulterior  de  las  facultades  del  Congreso,  como  casti- 
go, sólo  hoy  se  han  aprobado. 

En  cambio,  la  larga  práctica,  la  práctica  constante  de 
nuestro  parlamentarismo,  ha  sidola  del  sometimiento  del 
Gobierno  á  los  votos  del  Parlamento;  y  esto  ha  llegado  hasta 
el  punto  de  que  el  Presidente  de  la  República  en  el  ejercicio 
de  su  misión  reguladora  de  la  marcha  y  de  las  tendencias  de 
los  partidos,  por  votos,  á  veces  obtenidos  con  mayoría  nu- 
mérica insignificante  y  á  propósito  de  cuestiones  que  afecta- 
ban directamente  á  cualquier  género  de  pequeños  intereses, 
ha  modificado  la  situación  política,  en  muchas  ocasiones 
con  consecuencias  transcendentales  para  la  marcha  futura 
de  la  República. 

En  1857  el  Congreso  usó  del  derecho  de  demorar  la  apro- 
bación de  los  presupuestos,  y  aquel  Gobierno,  calificado  por 
algunos  de  tiránico  y  fuerte,  acató  la  voluntad  del  Congreso 
y  enmendó  el  rumbo  político. 

En  1870  el  rechazo  de  los  poderes  presentados  por  los  Di- 
putados del  departamento  de  Petorca  derribó  el  Ministerio 
que  presidía  el  prestigioso  señor  Amunátegui,  aun  cuando 
no  había  manifestado  interés  alguno  ni  en  la  elección  ni  en 
el  voto  de  la  Cámara, 

En  1879,  durante  la  Administración  patriótica  y  sabia 
del  señor  Pinto,  dominaba  en  el  Gobierno  de  aquel  prudente 
estadista  la  idea  de  que  no  debía  avanzar  nuestro  ejército 
más  allá  del  valle  de  Arica;  pero  en  el  Congreso  era  otra  la 
corriente  de  opinión  que  se  manifestaba  en  el  sentido  de  que 
nuestro  ejército  emprendiera  la  campaña  de  Lima.  El  Pre- 
sidente de  la  República  se  inclinó  entonces  patrióticamente 
ante  el  voto  del  Congreso,  sacrificando  sus  propias  convic- 
ciones y  nuestras  armas  llegaron  hasta  la  capital  del  Perú. 
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Pero  el  respeto  del  Gobierno  por  los  fueros  del  Congreso 
ha  ido  todavia  mucho  más  lejos. 

Ha  bastado  solamente  el  ejercicio  de  la  fiscalización  par- 
lamentaria para  contener  los  abusos  del  Ejecutivo  y  cam- 
biar una  situación  en  orden  al  rumbo  político  y  á  los  proce- 
dimientos puestos  en  práctica.  La  insistencia  de  un  Diputa- 
do aislado  en  interpelar  á  un  Ministro  sobre  algún  negocio 
determinado,  ó  ha  corregido  el  abuso  ó  ha  obligado  al  Minis- 
tro á  presentar  su  renuncia.  Por  eso  es  que,  aun  cuando  no 
tan  amplio,  este  poder  de  fiscalización  personal  ha  sido  prac- 
ticado constantemente. 

De  manera  que,  aun  cuando  el  Congreso  no  lia  tenido  vo- 
luntad de  ejercitar  en  toda  su  fuerza  las  facultades  que  la 
Constitución  le  concede,  ha  podido  obligar  á  los  Gobiernos 
á  enmendar  el  rumbo  y  ha  creado  de  hecho  y  de  derecho  la 
doctrina  de  la  preponderancia  del  Poder  Legislativo. 

Esta  facultad,  esta  acción  del  Congreso  que  es  de  la  ma- 
yor importancia  para  la  vida  misma  del  país,  es  la  que  ahora 
se  encuentra  en  peligro,  y  es  también  la  que  la  Cámara  debe 
afianzar  aprobando  la  indicación  formulada  por  el  honora- 
ble Diputado  por  Santiago. 

Pero,  cosa  curiosa,  señor  Presidente!  al  mismo  tiempo  que 
se  ha  pretendido  negar  el  derecho  de  censura  que  lógicamen- 
te corresponde  al  Congreso  y  que  los  Ministros  han  declara- 
do que  no  se  inclinarán  ante  uno  de  esos  votos  dados  por  el 
Parlamento,  el  Presidente  de  la  República  reconoce  su  exis- 
tencia al  presentar,  con  mano  temeraria  y  ligera,  un  proyec- 
to de  reforma  constitucional  en  que  se  mina  por  su  base  el 
sistema  representativo,  quitando  al  Congreso  sus  facultades 
fiscalizadoras.  Por  una  parte  se  le  niega  al  Congreso  esta  fa- 
cultad, y  por  la  otra  se  le  quiere  arrebatar.  Apenas  nuesti'o 
régimen  parlamentario  comienza  á  adquirir  todo  el  desarro- 
llo que  la  Constitución  permite,  cuando  se  trata  de  derribar- 
lo por  peligroso.  En  una  palabra,  se  pretende  que  la  omnipo- 
tencia presidencial  se  levante  sin  contrapeso,  quitando  al 
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Congreso  sus  facultades,  matando  lo  que  el  Ministerio  llama 
un  pretendido  parlamentarismo. 

-  Pero  el  poder  parlamentario  que  hoy  se  ha  levantado,  que 
hoy  comienza  á  hacerse  sentir  de  una  manera  enérgica,  ha 
introducido  tal  pánico  en  los  hombres  de  gobierno  que  se 
ha  venido  á  dar  aquí  el  espectáculo  más  triste  y  desdo- 
roso. 

Chile  sería  el  único  ejemplo  de  una  nación  regida  por  el 
sistema  representativo,  que  después  de  largos  años  de  un  ré- 
gimen constitucional  anormal  y  tranquilo,  viniera  á  aceptar 
la  federación. 

El  Gobierno  encargado  develar  por  el  orden  público  y  por 
la  observancia  de  la  Constitución  y  las  leyes,  viene  á  propo- 
ner al  Congreso  una  transformación  social  y  política  tan 
enorme  como  rara  vez  ha  podido  proponerse  en  naciones 
atacadas  del  vértigo  revolucionario. 

Lo  que  el  Presidente  de  la  República  de  Chile  se  atreve  á 
proponer  hoy  al  Congreso ,  es  lo  que  los  revolucionarios  más 
avanzados  sólo  han  propuesto  en  momentos  de  convulsiones 
sociales,  de  desborde  de  pasiones,  de  aquellas  grandes  crisis 
que  concluyen  con  un  régim.en  político  y  social. 

El  federalismo  ha  sido  combatido  por  todos  los  grandes 
hombres  de  Estado,  y  han  trabajado  por  extinguirlo,  cuan- 
do lo  han  encontrado  en  las  instituciones  de  su  patria.  Fer- 
nando el  Católico,  Richelieu,  Cavour,  pusieron  un  freno  á 
este  mal. 

Sin  embargo,  es  el  Presidente  de  Chile  el  que  pretende  ino- 
cular esta  reforma  en  nuestro  país. 

Con  tal  objeto,  nos  presenta  un  proyecto  de  reforma,  que 
no  es  otra  cosa  que  una  mezcla  informe  de  fragmentos  de  la 
Constitución  de  Estados  Unidos  de  Norte-América  y  de 
otros  países,  en  que  se  establecen  provincias  con  facultades 
propias,  con  ganados  y  sin  ganados,  con  salitre  y  sin  bos- 
ques, etc.;  pero  todas  ellas  gobernadas  por  intendentes  y  go- 
bernadores nombrados  por  el  Presidente  de  la  República. 

Un  Congreso  que  no  puede  negar  las  contribuciones  ni  fi- 
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jar  los  gastos  públicos,  ni  la  fuerza  de  mar  y  tierra  y  sin  fa- 
cultad para  fiscalizar  los  actos  del  Ejecutivo,  y  al  lado  de 
este  Congreso  un  Presidente  de  la  República  omnipotente 
y  reelegible! 

Tengo  para  mí,  señor  Presidente,  que  cuando  se  ha  lanza- 
do al  Congreso  esta  especie,  sólo  se  ha  tenido  la  intención  de 
extraviar  la  opinión  pública,  desviándola  del  estudio  de  sus 
propios  intereses  ó  tal  vez  otro  propósito  de  mayores  con- 
veniencias personales. 

Este  proyecto  es  un  pagaré  á  largo  plazo,  y  ya  sabe- 
mos que  el  Presidente  de  la  República  es  entendido  en  la 
manera  de  evitar  su  plazo. 

Aprobada  la  reforma  constitucional  proi)uesta  por  el  Pre- 
sidente de  la  República  por  este  Congreso,  podría  fácilmen- 
te ser  ratificada  en  junio  del  año  próximo  por  el  Congreso 
venidero.  Como  el  proyecto  elimina  la  no  reelección  del  Pre- 
sidente de  la  República,  podría  muy  bien  suceder  que,  á 
falta  de  candidato  oficial  amigo  de  S.  E.,  éste  trabajara  por 
su  propia  reelección. 

•  Todas  estas  aberraciones  están  demostrando  á  la  Cámara 
cuan  necesario  es  poner  un  dique  á  la  invasión  del  persona- 
lismo en  el  gobierno,  que  es  fatal  al  Estado  y  hasta  á  los 
mismos  que  tratan  de  usufructuarlo. 

Me  atrevo  á  considerar  como  una  verdadera  fortuna  para 
mi  paísla  serie  de  acontecimientos  políticos  que  nos  han  con- 
ducido á  la  situación  actual,  en  que  el  Congreso  no  tiene 
otra  alternativa  que  la  de  usar  de  sus  facultades  para  enfre- 
nar el  personalismo. 

Ha  sido  preciso  que  el  personalismo  entronizado  por  el 
Presidente  de  la  República  haya  pretendido  atrepellar  á  los 
hombres  y  á  los  partidos,  á  los  individuos  y  á  los  represen- 
tantes de  la  nación,  para  que  el  Congreso  afirme  su  poder  y 
robustezca  su  infiuencia. 

El  Presidente  de  la  República  ó  más  bien  la  política  que 
domina  en  la  Moneda  desde  hace  cuatro  años,  ha  perseguido 
este  ideal:  romper  la  unidad  del  partido  liberal;  neutralizar 
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una  parte  de  él  por  medio  de  la  otra,  enfrenar  la  una  por  me- 
dio de  la  otra,  halagando  una  con  desmedro  de  la  otra. 

Durante  dos  años  este  movimiento  disolvente  se  contuvo^ 
porque  una  fracción  poderosa  del  partido  liberal  supo  defen- 
derse de  todas  las  intrigas;  pero  desde  1888,  la  unidad  del 
partido  se  rompió.  En  agosto  de  ese  año,  se  descubrió  en  la 
Moneda  que  esa  fracción,  que  habia  hecho  toda  clase  de  sa- 
crificios personales  y  pecuniarios  para  la  elevación  al  poder 
del  actual  Presidente  de  la  República,  se  componía  de  ambi- 
ciosos y  bellacos  y  se  la  declaró  expulsada  de  los  consejos  de 
Gobierno  y  del  seno  del  partido  liberal. 

Los  amigos  de  la  administración  en  la  prensa  y  en  el  Con- 
greso, recibieron  entonces  la  orden  de  hacer  fuego  sin  com- 
pasión contra  aquel  grupo. 

Desde  agosto  hasta  octubre  volvió  á  imperar  la  política 
de  disolución. 

De  repente,  se  declaró  por  algunos  en  la  Moneda  que  la 
vuelta  de  aquella  fracción  al  poder  era  de  una  necesidad  po- 
lítica impostergable.  Y  aquel  grupo  tan  combatido,  invita- 
do á  tomar  parte  en  el  poder,  declaró,  según  consta  de  un  do- 
cumento público,  que  no  formaría  parte  de  un  Ministerio 
sino  con  la  condición  de  que  todas  las  fracciones  liberales  se 
encontrasen  representadas  en  dicho  Ministerio. 

Entonces  se  puso  el  remedio  que  la  situación  reclamaba. 

A  la  anarquía  sabiamente  introducida  entre  los  grupos 
del  partido  liberal,  se  opuso  la  unión  de  estos  grupos. 

Se  ha  dicho  que  la  unificación  del  partido  liberal  no  llega- 
ría á  producirse  y  que  la  culpa  de  ello  la  tendría  uno  de  los 
grupos  que  lo  componen.  Se  agrega,  aún,  que  esto  es  una 
verdadera  desgracia  para  el  país.  Lo  cierto  es  que  la  unifica- 
ción ha  ido  produciéndose  lenta  pero  seguramente  desde 
abril  de  1889,  y,  á  pesar  de  los  esfuerzos  dirigidos  á  destruir- 
la, hoy  está  por  completo  realizada. 

Toda  adhesión,  todo  entusiasmo  por  la  unificación  del 
partido  liberal,  se  ha  considerado  siempre  en  la  Moneda 
como  una  falta  de  respeto,  por  cuanto  ella  imponía  ciertas 
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condiciones  que  algunos  estimaban  contrarias  á  su  conve- 
niencia, y  hasta  inicuas.  De  ahi  que  se  ordenara  á  los  amigos 
del  grupo  presidencial,  que  continuasen  la  campaña  contra 
los  ambiciosos  cuyas  pretensiones  iban  demasiado  lejos. 
Los  que  habían  lanzado  entonces  el  grito  de  guerra  hicieron 
fuego  contra  el  partido  nacional  hasta  el  mes  de  octubre  del 
año  pasado. 

En  esta  fecha,  por  uno  de  esos  cambios  falaces  y  grotes- 
cos tan  comunes  en  la  presente  administración,  se  declaró 
que  había  llegado  la  hora  para  el  Gobierno  de  abrir  los  bra- 
zos para  los  ambiciosos  expulsados. 

Por  segunda  vez  se  ordenaba  á  las  fdas  presidenciales  que 
apagasen  los  fuegos  y  depusiesen  armas,  y,  cambiando  de 
extrategia,  se  echasen  en  brazos  de  los  que  poco  antes  eran 
objeto  de  sus  ataques. 

El  Ministerio  de  octubre  pareció  entonces  la  verdadera 
fórmula  de  la  situación  y  la  solución  definitiva  del  conflicto. 
Compuesto  de  liberales,  nacionales  y  radicales,  ya  no  hubo, 
en  ese  gabinete,  perversos  ni  ambiciosos,  guerra  ni  sed  de 
venganza.  Parecía  que  la  unificación  del  partido  liberal  se 
había  conseguido  y  junto  con  ella,  el  advenimiento  del  ver- 
dadero régimen  parlamentario,  porque  aquel  Ministerio,  en 
el  cual  tenían  representación  los  diversos  grupos  del  libera- 
lismo, contaba  con  una  mayoría  vigorosa  en  el  Parlamento. 

Pero,  á  poco  andar,  se  advirtió  que  ese  Ministerio  que,  en 
sus  relaciones  con  el  Presidente  de  la  República  no  había 
tropezado  con  obstáculos  de  ningún  género,  y  que  en  el  Con- 
greso contaba  con  tan  fuerte  apoyo,  llevaba  en  su  seno  el 
germen  de  una  enfermedad  que  debía  concluir  en  breve  con 
su  existencia. 

En  realidad,  desde  los  primeros  días  de  abril  se  habría 
tratado  de  formar  dos  fracciones  del  partido  liberal:  el  de 
los  que  eligieron  al  actual  Presidente  de  la  República  y  el 
de  los  que  se  opusieron  á  su  elección. 

Cuando  se  vio  que  no  se  podía  obtener  esto,  se  tomaron 
otras  medidas. 
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Hay  revelaciones  posteriores  que  dan  razón  de  la  caida  de 
aquel  Ministerio. 

Se  recordará  que  de  acuerdo  con  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica, se  inició  en  el  Senado  una  campaña  en  contra  de  la 
adopción  de  las  bases  propuestas  por  el  honorable  señor  Ira- 
rrázaval  para  los  proyectos  de  ley  de  elecciones  y  de  munici- 
palidades. Llama  hoy  mucho  la  atención  que  un  Honorable 
Senador  haya  revelado  que,  en  los  momentos  mismos  en  que 
el  Presidente  de  la  República  y  su  Ministerio  combatían  las 
ideas  del  señor  Irarrázaval  como  bases  de  las  leyes  referi- 
das, un  caballero,  alta  personalidad  en  el  Gobierno,  se  acer- 
caba al  señor  Irarrázaval  y  le  daba  la  seguridad  de  que  esos 
momentos  eran  los  más  propicios  para  llevar  adelante  y 
convertir  en  hechos  sus  teorías. 

De  manera  que  mientras  el  Presidente  de  la  República  y 
el  Ministerio,  por  su  encargo  combatían  el  proyecto  del  se- 
ñor Irarrázaval,  éste  era  alentado  por  los  hombres  de  Go- 
bierno para  sostenerlo. 

Era  este  un  verdadero  juego,  en  el  cual  el  personalismo 
desempeñaba  el  principal  papel.  Sus  resultados  no  podían 
hacerse  esperar,  y  el  Ministerio  cayó. 

Yo  comprendo,  señor,  que  en  épocas  difíciles,  en  situacio- 
nes excepcionales,  persiguiendo  un  ideal  generoso  y  elevado, 
un  Presidente  pase  por  sobre  toda  consideración  y  haga  im  - 
perar  su  voluntad;  comprendo  y  justificaría  al  Presidente 
Pinto  que  para  llevar  adelante  la  guerra  hubiera  destrozado 
los  partidos. 

La  posteridad  sabe  perdonar  á  los  que  así  obran  inspirán- 
dose en  los  santos  deberes  del  patriotismo. 

Pero  lo  que  no  se  comprende,  señor,  lo  que  nadie  perdona 
y  lo  que  la  posteridad  siempre  castiga,  es  la  acción  invasora, 
es  la  supeditación  de  la  representación  nacional,  sin  llevar 
ninguna  bandera,  sin  obedecer  á  propósitos  sanos  y  patrió- 
ticos. 

El  ilustre  Florentino  que  dijo:  dividir  para  reinar,  no  pudo 
pensar  que  más  tarde  se  dividiría  para  caer  del  Gobierno. 
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Este  es  precisamente  el  resultado  que  ha  obtenido  el  per- 
sonalismo reinante. 

Yo  lie  examinado  atentamente  los  últimos  cuatro  años  de 
esta  administración,  y  por  más  que  he  buscado  no  he  encon- 
trado una  sola  idea,  un  solo  propósito  levantado  y  propio  de 
grandes  situaciones.  ¿Qué  objetivo,  preguntaría  yo,  ha  teni- 
do la  división  del  partido  liberal  ?  Y  por  más  que  he  pensado 
no  he  encontrado  otro  que  el  afianzar  á  un  suceso  é  imponer 
al  país  una  candidatura  oficial. 

Empeñada  la  administración  en  llevar  á  cabo  grandes 
obras  materiales,  no  he  encontrado  ningún  ideal,  ni  un  solo 
propósito  levantado  y  firme,  pero  sí  he  hallado  mucho  malo. 
Hace  un  año,  el  Presidente  de  la  República  se  presentaba  al 
Congreso,  en  su  mensaje,  como  el  Apolo  de  la  grandeza  ma- 
terial del  país  y  nos  anunciaba  la  construcción  de  extensas 
líneas  férreas,  la  formación  de  nuevas  ciudades  y  la  creación 
de  nuevas  provincias,  más  allá  de  aquella  de  la  ganadería! 
En  aquel  entonces,  S.  E.  entonó  el  canto  épico  de  la  grande- 
za nacional  y  hoy  por  hoy  ha  guardado  á  este  respecto  el 
más  profundo  silencio;  ni  siquiera  nos  ha  hablado  de  los 
puertos  que  el  Gobierno  se  proponía  construir  para  que  sir- 
vieran de  asilo  á  nuestra  escuadra;  hoy  por  hoy  ha  habido 
un  completo  apagamiento  de  las  luces  que  solo  queda  en  pie 
el  ideal  de  la  candidatura  oficial.  Y  así  como  todas  aquellas 
grandes  obras  y  proyectos  se  fueron  ])or  el  río,  así  también 
la  candidatura  oficial  ha  sido  arrastrada  por  la  corriente. 

Esta  candidatura  ha  sido  negada  por  el  Presidente  de  la 
República,  por  el  Ministerio  y  por  los  miembros  del  partido 
liberal  que  apoyan  á  la  administración:  todos  á  una  han  sos- 
tenido que  es  una  calumnia  su  existencia. 

Ha  sucedido  con  esta  candidatura  lo  que  con  ciertos  bi- 
chos que  se  anidan  en  las  iglesias,  cuya  existencia  apenas  se 
sospecha  por  los  rumores  que  producen  de  día,  por  sus  voli- 
dos siniestros  en  las  noches,  y  que  sólo  se  conocen  cuando 
muertos  se  les  puede  hacer  la  anatomía! 

vSólo  una  persona  se  ha  atrevido  á  confesarla  públicamen- 
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te  y  eso  en  el  mismo  momento  en  que  se  le  extendió  la  fe  de 
muerto. 

Esta  candidatura  incubada  por  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica no  ha  sido  proclamada  por  ninguno  de  nuestros  parti- 
dos politicos,  ni  siquiera  por  un  grupo  de  adherentes.  Si  al- 
gunos se  han  declarado  partidarios  de  ella  han  sido  única- 
mente aquellos  que  se  encuentran  unidos  al  Presidente  de 
la  República  por  intereses  de  otro  orden. 

¿Cómo  terminó  esta  candidatura  oficial?  ¿Renunció  el 
candidato  ante  su  partido,  ante  el  país?  Nó;  la  renuncia  se 
hizo  ante  los  intendentes  y  gobernadores. 

La  manera  como  surgió  esta  candidatura  es  verdadera- 
mente extraña  é  inusitada.  Siempre  los  Presidentes  de  la 
República  habían  elegido  como  candidato  para  sucederles 
en  ese  alto  puesto  á  algún  compañero  de  armas  ó  algún  pre- 
claro ciudadano.  Pero  esta  candidatura,  vergonzante  en  su 
principio,  triste  en  su  fallecimiento,  no  se  ha  ajustado  á  nin- 
guna de  esas  condiciones. 

Es  un  hecho  que  está  en  la  conciencia  de  todos  que  el  Pre- 
sidente de  la  República  ha  estado  durante  cuatro  años  anar- 
quizando el  partido  liberal,  y  hoy,  con  el  propósito  de  pro- 
porcionarse un  elemento  para  llevar  adelante  el  desquicia- 
miento de  nuestras  instituciones  fundamentales,  viene  á 
provocar  la  desorganización  del  ejército,  preparándolo, 'no 
para  el  desempeño  de  sus  altos  fines,  como  guardián  y  soste- 
nedor de  la  seguridad  nacional,  sino  para  lanzarlo  al  ataque 
en  las  luchas  de  la  política,  incitándolo  al  abandono  de  sus 
deberes  y  del  respeto  á  la  ley. 

Ayer  no  más  S.  E.  pidió  ante  el  Consejo  de  Estado  se  pu- 
siese en  vigencia  una  ordenanza  dictada  con  motivo  de  los 
atentados  cometidos  en  1888  contra  el  ferrocarril  urbano. 
Esta  ordenanza,  que  tenía  por  objeto  evitar  los  asaltos  á  la 
propiedad  particular  por  turbas  desenfrenadas,  se  viene 
ahora  á  hacerla  servir  para  amedrentar  á  la  juventud,  que 
no  ha  cometido  otro  pecado  que  manifestar  franca  y  patrió- 
ticamente sus  opiniones. 
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Pero  todo  será  vano!  El  país  ha  despertado,  todos  los  gru- 
pos se  han  unido,  y  hoy  con  noble  y  patriótico  aliento  ha  ve- 
nido un  partido  entero  á  deponer  sus  banderas  con  el  nues- 
tro ante  el  altar  de  la  Patria  para  su  defensa  común. 

Como  corolario  de  lo  que  he  tenido  el  honor  de  exponer  á 
la  Cámara,  como  corolario  de  la  situación  creada,  quede 
constancia  de  que  comenzó  esta  campaña  por  un  esfuerzo 
leal  y  sincero  de  los  grupos  liberales  en  pro  de  su  unificación; 
quede  constancia  de  que  merced  á  estos  esfuerzos  la  unifica- 
ción se  ha  verificado  en  el  seno  del  Congreso  para  obtener 
sus  fueros;  quede  constancia  de  que  hemos  unido  nuestras 
fuerzas  con  el  alto  fin  de  contener  el  personalismo  en  el  Go- 
bierno; quede  constancia  de  que  nuestra  resistencia  á  los 
avances  del  poder  se  ha  convertido  en  resistencia  nacional 
para  defender  sus  instituciones  contra  la  dictadura,  y  quede 
constancia  de  que  esta  resistencia  ha  tenido  su  origen  en  un 
propósito  levantado  de  los  partidos  por  con^stituir  su  perso- 
nalidad y  por  consagrar  todas  sus  fuerzas,  todo  su  anhelo  al 
servicio  de  la  Patria  y  sostenimiento  de  sus  instituciones. 


¡33^  XS^ 


Discurso  sobre  las  huelgas  de  Tarapacá. —  En  contra  del 
Gabinete  censurado 

SESIÓN  DE  8  UE  JULIO  DE  1890 

El  señor  Erráziiriz  (don  Isidoro). — Por  momentos,  señor 
Presidente,  aumenta  la  gravedad  de  las  noticias  que  nos  lle- 
gan por  telégrafo  de  Tarapacá,  y  á  fin  de  que  la  Cámara  se 
imponga  de  ellas  y  tome  las  medidas  del  caso,  hago  indica- 
ción para  que  se  suspenda  la  discusión  pendiente  y  pase  la 
Cámara  á  ocuparse  de  los  negocios  de  Tarapacá. 

El  señor  Barros  Luco  (Presidente). — Si  ningún  señor  Di- 
putado se  opone,  daré  por  aprobada  la  indicación. 

Aprobada. 

El  señor  Errázuriz  (don  Isidoro). — -Durante  los  dias  últi- 
mos han  llegado  de  Tarapacá  noticias  alarmantes  sobre  huel- 
ga de  trabajadores,  perturbación  del  orden  público  y  ata- 
ques á  propiedades.  Se  supo  luego  que  la  ciudad  estaba  ente- 
ramente amenazada  y  los  banqueros  y  comercio  de  Iquique 
dirigieron,  con  tal  motivo,  un  telegrama  al  Presidente  de  la 
República,  pidiendo  garantías  para  sus  intereses  radicados 
ahí  al  amparo  de  la  ley  chilena.  El  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca en  mala  hora,  en  una  hora  desgraciada,  contestó  que  res- 
pecto de  los  desórdenes  pediría  informes  al  Intendente,  y 
acerca  de  las  desavenencias  ocurridas,  pidió  que  los  firman- 
tes del  telegrama  le  expusiesen  qué  pasos  habían  dado  para 
llegar  á  una  inteligencia  equitativa  con  los  huelguistas.  Es 
decir  que  en  presencia  del  motín  que  amenazaba  vida  y  pro- 
piedades, el  Presidente  de  la  República  reconocía  derecho 
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de  levantar  bandera  de  hostilidad  contra  los  habitantes  de  . 
Iquique  á  los  perturbadores  del  orden  social.  Es  decir  que  el 
Presidente  de  la  República  repetía  en  Iquiquo  lo  que  hizo  en 
Santiago,  cuando  se  quemaron  carros  urbanos,  acto  que  fué 
consecuencia  de  la  actitud  anterior  del  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

La  respuesta  del  Presidente  de  la  República  ha  merecido 
con  justicia  del  comercio  de  iquique  una  contestación  que 
es  un  sangriento  latigazo. 

La  huelga  entretanto  tomó  vuelo,  v  el  comercio  fué  agre- 
dido de  hecho. 

Se  creyó  poco  después  que  el  conflicto  se  apaciguarla  y 
asi  pareció  que  era.  Pero  los  que  lanzan  estas  teas  incendia- 
rias no  pueden  calcular  sus  efectos  ni  medir  sus  consecuen- 
cias. La  huelga  de  los  jornaleros  y  lancheros  ha  pasado  hoy 
a  las  ohcinas  salitreras  y  el  telégrafo  nos  transmite  en  este 
momento  que  la  oficina  de  San  Donato  ha  sido  incendiada  y 
arrasada,  que  las  oficinas  Ramírez,  Tres  Marías  y  Rosario 
han  sido  saqueadas  y  que  hay  varios  muertos  y  heridos,  con 
la  circunstancia  d.  que  las  víctimas  no  han  sido  los  asaltan- 
tes sino  de  los  que  defendían  su  vida  en  las  oficinas 
asaltadas. 

En  Pisagua  la  alarma  es  enorme.  Los  trabajadores  están 
en  plena  revuelta  y  los  habitantes  han  ido  á  buscar  un  refu- 
gio en  las  naves  fondeadas  en  la  bahía.  Hechos  desgraciados 
señor  Presidente,  que  contra  lo  afirmado  en  esta  sala  por  el 
Honorable  Diputado  por  Arauco,  manifiestan  que  la  fuerza 
publica  es  insuficiente  para  amparar  en  esos  lugares  la  vida 
y  la  propiedad  de  los  ciudadanos.  Entre  tanto,  el  3."  de  línea 
que  estaba  de  guarnición  en  Iquique  fué  traído  á  Valparaíso 
por  lines  exclusivamente  políticos  y  poco  después  á  Santia- 
go para  satisfacer  las  vanidades  ó  acallar  los  temores  del 
Presidente  de  la  República. 

La  Cámara  y  el  país  se  encuentran  en  los  momentos  actua- 
les bajo  la  amenaza  del  descrédito  en  el  exterior,  de  una  quie- 
bra del  honor  nacional  y  por  eso  creo  que  la  Cámara  está  en 
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el  deber  de  abordar  la  cuestión  con  la  entereza  y  la  sereni- 
dad que  deben  ser  la  norma  de  sus  actos  en  estas  excepcio- 
nales circunstancias. 

Hay  en  la  Moneda  unMinisterio  de  hecho  que  se  mantiene 
en  ese  puesto  á  pesar  de  los  votos  del  Congreso,  y  ese  Minis- 
terio que  es  el  responsable,  debe  venir  á  esta  sala,  es  preciso 
que  venga  á  decirnos  qué  medidas  ha  tomado  para  proteger 
la  vida,  para  amparar  á  todos  los  que  viven  á  la  sombra  de 
nuestra  noble  bandera! 

Pido,  en  consecuencia,  señor  Presidente,  que  se  oficie  al 
Ministerio  para  que  se  presente  á  esta  sala  á  dar  cuenta  de 
sus  actos,  con  motivo  de  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  en 
Tarapacá. 

El  señor  Pérez  Montt. — No  podemos  negar  que  los  suce- 
sos que  se  han  verificado  en  Tarapacá  asumen  una  grave  im- 
portancia: ¿Pero  de  qué  provienen? 

De  esto,  señor  Presidente,  se  ha  hecho  caso  omiso  por  el 
señor  Diputado  por  Valparaíso. 

Nadie  ignora  que  en  Iquique  todo  el  comercio  está  en  ma- 
nos de  extranjeros  y  que  los  trabajadores  son  nacionales. 
Hay  no  menos  de  cincuenta  oficinas  salitreras,  todas  de  pro- 
piedad de  extranjeros  que  ocupan  de  quince  á  veinte  mil 
trabajadores,  todos  chilenos.  Estos  reciben  muy  rara  vez  en 
monedas  la  retribución  de  su  trabajo.  Esas  oficinas  trabaja- 
doras tienen  despachos  y  se  obliga  á  los  trabajadores  á  pro- 
veerse en  ellos  de  su  alimento  y  vestido. 

De  aquí  ha  nacido  esa  desconfianza  entre  patrones  y  tra- 
bajadores. 

El  mal  existe,  pues,  desde  antiguo  y  no  ha  hecho  sino  to- 
mar mayor  desarrollo  con  el  acuerdo  de  la  Cámara  sobre  sus- 
pensión del  cobro  de  las  contribuciones.  Esta  suspensión  ha 
dejado  en  libertad  á  los  jornaleros  para  cobrar  sus  salarios 
en  la  forma  que  lo  estimen  conveniente.  Lo  han  exigido  en 
plata;  otro  tanto  han  exigido  los  demás  trabajadores  de 
Iquique,  llegando  ahora  á  producirse  esta  exigencia  en  las 
oficinas  salitreras. 


OBRAS  DE  ISIDORO  ERRÁZURIZ  3^5 

En  Iqiiique  pudo  arribarse  á  un  arreglo  entre  jornaleros 
y  patrones;  pero  no  en  las  oficinas  salitreras,  y  de  aquí  han 
nacido  los  desórdenes  que  han  tenido  lugar.  La  causa  princi- 
pal, pues,  de  la  situación  que  se  ha  producido  en  Tarapacá, 
está  en  el  acuerdo  de  la  Cámara  sobre  las  contribuciones. 
Este  acuerdo,  he  de  repetirlo,  hizo  surgir  un  mal  que  estaba 

latente. 

¿Qué  incumbe  ahora  hacer  á  la  Cámara  y  al  país  entero  í 
Debemos  revestirnosde  todo  nuestro  patriotismo  para  que 
el  mal  no  continúe.  Recuerdo  que  en  1879  y  en  1881,  en  que 
hubo  lucha  ardiente  entre  el  Congreso  y  el  Ejecutivo,  todos 
dieron  la  mano  á  sus  divergencias  políticas  para  salvar  al 
país.  Eso  es  lo  que  debemos  hacer  ahora  porque  se  trata  de 
conjurar  confiictos  interiores  y  conflictos  con  el  extranjero 
que  serían  dolorosos. 

El  señor  Erráziiriz  (don  Isidoro).— Hay  algo  de  trágico, 
de  verdaderamentetrágicoenla  situación  en  que  nos  encon- 
tramos. Después  de  veinte  años  de  luchas  parlamentarias, 
es  la  primera  vez  y  voy  á  usar  de  la  palabra  en  un  día  en 
que  el  cielo  de  Chile  se  nubla  y  la  tierra  que  pisamos  tiem- 
bla bajo  nuestras  plantas 

Hay  situaciones  trágicas,  y  una  de  ellas  es  aquella  en  que 
se  desarrollan  teorías  como  las  que  hemos  vistos  sustentar 
en  esta  Cámara;  cuando  parte  de  los  mismos  que  la  forman, 
se  declaran  servidores  de  un  poder  extraño. 

Y  la  situación  tiene  tanto  más  de  trágica  cuando  un  gru- 
po liberal  viene  aquí  á  clavar  el  pendón  rojo  en  que  se  escri- 
be el  título  de  presidenciales;  cuando  se  viene  aquí  a  decir 
que  se  puede  entregar,  vender  la  conciencia  al  Presidente 

déla  República.  a    nú- 

Trágico  es  el  destino  de  los  viejos  parlamentarios  de  Chi- 
le en  estas  horas,  cuando  parece  que  un  negro  telón  se  ha 
corrido  sobre  esta  escena  de  tantas  glorias,  de  tanto  poder  y 
prestigio,  cuando  se  encuentran  solitarios  aquellos  bancos 
de  esta  Cámara  que  ha  sido  la  escuela  de  todos  los  grandes 
políticos  del  país,  en  donde  se  fundó  toda  nuestra  doctrma 

ERBÁZURIZ. — T.  n. 
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política  y  parlamentaria,  en  donde  se  han  establecido  los  de- 
rechos de  las  minorías,  en  donde  la  oposición  y  el  Gobierno 
trabajan  juntos  fomentando  el  desarrollo  de  nuestras  insti- 
tuciones públicas, 

¡Cuando  hay  una  cortina  negra,  un  crespón  en  los  asien- 
tos que  ocuparon  los  Lastarria,  los  Tocornal,  los  García 
Reyes,  cuando  el  monólogo -ha  sucedido  al  gran  diálogo  en 
que  se  debatían  el  honor  y  las  finanzas  de  Chile! 

¿Qué  ha  sido  del  Congreso?  ¿qué  ha  sido  de  la  fuente  de 
los  derechos  públicos  de  Chile  que  nacía  de  este  cambio  de 
palabras  y  de  ideas  y  de  razones  entre  el  Congreso  y  el  Pre- 
sidente de  la  República  y  su  Ministerio? 

Y  hoy,  como  he  dicho,  un  crespón  fúnebre  cubre  el  lugar 
del  Ministerio,  hoy  está  desierta  la  arena  de  aquel  gran  com- 
bate en  que  Chile  se  levantaba  á  ser  nación  civilizada.  Este 
es  el  régimen  que  los  presidenciales,  nos  presentan  como  un 
nuevo  régimen  parlamentario;  un  régimen  que  á  fuerza  de 
absurdo  llega  á  ser  cómico. 

Cada  uno  de  los  miembros  del  grupo  presidencial  es  aquí 
un  Ministro  sin  cartera. 

Antes  ocupaban  aquellos  puestos  hombres  que  se  llama- 
ban Gana,  Saavedra,  Barros,  Borgoño,  y  aquellos  hombres 
sabían  mantener  el  orden;  cuando  aquellos  Ministros  de  la 
Guerra  decían  que  se  habían  enviado  fuerzas  para  mante- 
tener  el  orden,  el  orden  era  resguardado. 

Pero  desde  que  un  Ministro  sin  cartera  ha  anunciado  las 
medidas  que  se  han  tomado  para  mantener  el  orden  ,  el  de- 
sorden ha  reinado. 

No  es  posible  sacudir  las  bases  sobre  que  descansa  un  país 
sin  que  todo  vacile  y  se  comprometa. 

Preguntaba  el  señor  Diputado  por  Arauco:  ¿qué  es  lo  que 
nos  divide  del  Ministerio?  ¿Acaso  somos  nosotros,  nos  de- 
cía, conservadores,  y  los  que  están  en  el  poder  no  son  libe- 
rales? 

N6,  señor;  no  son  las  ideas  las  que  nos  dividen  en  estos 
momentos;  nos  divide  algo  más;  el  respeto  á  la  ley  y  la  de- 
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cencía  pública,  y  la  falta  absoluta  á  una  y  otra.  Nos  divide 
el  hecho  de  que,  durante  la  administración  parlamentaria 
de  Chile,  se  hizo  un  uso  discreto  de  la  facultad  de  destituir 
empleados;  nos  divide  el  hecho  de  que,  desde  que  tenemos  el 
nuevo  régimen,  se  socavan  las  instituciones  y  se  premian 
vergonzosos  crímenes  políticos;  y  el  hecho  de  implantar  en 
la  administración  de  Chile  como  resorte  de  gobierno  aquel 
otro  odioso  crimen:  el  de  echar  mano  de  la  pluma  de  estadis- 
tas para  arrojar  un  borrón  sobre  la  frente  de  un  buen  em- 
pleado, y  meter  mano  culpable  de  que  el  parlamentarismo 
ha  estado  siempre  muy  lejos  en  la  conciencia  del  ejército. 

Los  Diputados  presidenciales  imaginan  que  hemos  salido 
de  la  Constitución,  ¿en  qué?  ¿cuándo' formulamos  el  voto 
de  censura? 

Yo  quisiera  que  nos  dijeran  en  qué  la  hemos  violado- 
Pero  sí,  á  su  juicio,  la  hemos  violado  porque  ha  pasado 
ya  el  régimen  parlamentario  y  estamos  en  pleno  régimen 
presidencial. 

Hoy  no  basta  ya  la  escoba  parlamentaria  para  barrer  los 
bancos  del  Ministerio. 

Antes,  cuando  un  Ministro  venía  á  este  recinto  y  luchaba 
contra  nosotros,  aún  cuando  tenía  mayoría,  el  Ministro  es- 
piaba hasta  el  semblante  de  la  Cámara,  y  si  no  se  mostraba 
bastante  complaciente,  dejaba  su  puesto. 

Antes  que  á  las  leyes  y  ñ  la  mayoría  atendía  al  decoro  de 
su  puesto. 

¿Hemos  salido  acaso  del  régimen  constitucional  porque 
hemos  suspendido  la  ley  que  autoriza  el  cobro  de  las  contri- 
buciones? 

He  tenidc  el  honor  de  contestar  al  señor  Diputado  por 
Arauco  que  ha  sido  más  papista  que  el  Papa,  más  presiden- 
cial que  el  Presidente.  Su  Señoría  no  reconoce  el  derecho  de 
la  Cámara  para  suspender  la  ley  de  contribuciones  y  el  Pre- 
sidente de  la  República  lo  ha  reconocido. 

De  manera  que  hay  que  temer  que  esta  enfermedad  del 
presidenciahsmo  se  agrave  más  y  que  pueda  haber  otro  Mi- 
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nistro  sin  cartera  quo  vaya  más  lejos  que  el  Presidente  y  el 
actual  Ministerio.  /* 

No  ha  sido  posible  en  Chile  una  buena  administración  y 
un  Gobierno  serio,  sino  mediante  la  vigencia  del  gobierno 
parlamentario.  Por  eso  desde  que  ella  no  existe,  los  desór- 
denes cunden  en  el  país  y  presenciamos  una  situación  que 
hace  temblar  las  carnes  de  miedo  por  el  porvenir  del  país. 

¡Un  Presidente  de  la  República  constituido  en  ampara- 
dor de  los  agitadores  de  las  turbas,  en  amparador  de  los  que 
saquean  las  casas  é  incendian  las  poblaciones! — {Aplausos 
en  los  bancos  de  los  Diputados  y  en  las  galerías.  El  señor  Pre- 
sidente llama  al  orden.) 

Porque  en  vano  buscamos  otras  razones  de  los  desórde- 
nes de  Iquique;  ellos  han  sido  promovidos  por  los  agentes 
de  la  autoridad. 

Se  sabe  quiénes  fueron  los  primeros  presos  como  agitado- 
res de  las  turbas,  como  promotores  de  los  desórdenes,  em- 
pleados y  favoritos  de  altos  funcionarios;  se  sabe  cuál  ha  si- 
do la  voz  que  se  ha  dejado  oír  llevando  el  aliento  á  los  per- 
turbadores del  orden:  esa  voz  es  por  desgracia  la  más  auto- 
rizada del  Estado. 

El  señor  Diputado  por  Araucoque  tan  celoso  se  manifies- 
ta contra  el  ejercicio  del  derecho  constitucional  del  Congre- 
so de  suspender  las  contribuciones,  nos  ha  invitado  repeti- 
das veces,  á  cada  momento,  á  que  usemos  del  derecho  de 
acusar  á  los  Ministros. 

A  su  tiempo,  señor  Diputado,  ello  vendrá. 

La  acusación  no  viene,  en  gran  parte,  porque  el  día  en  que 
la  acusación  venga  no  tendremos  ya  crisis  ministerial  sino 
otra  clase  de  crisis. 

No  viene  la  acusación  porque  queremos  esta  última  vál- 
vula de  seguridad  abierta  para  el  Gobierno  y  para  el  país. 

Pero  al  paso  que  las  cosas  van,  ella  tendrá  que  acelerar 
su  marcha.  Es  necesario  poner  término  á  una  situación  que 
tiene  tanto  de  ridicula  como  de  perturbadora. 

Un  Gobierno  que  vive  porque  ha  echado  mano  de  los  so- 
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braiites  públicos  y  que  no  viviría  ya  si  no  hubiera  tenido 
Chile  esos  sobrantes;  un  Gobierno  que  vive  como  las  ratas 
metidas  en  el  baúl  donde  estaban  los  sobrantes,  que  ha  de 
vivir  solo  mientras  duren  esos  sobrantes,  mientras  duren 
las  provisiones  que  allí  se  contienen. .  . . 

¿Cuánto  durará?  tres,  cuatro  meses;  un  poco  más  si  se  co- 
mete la  ilegalidad  de  traer  los  fondos  del  empréstito  ale- 
mán, destinados  á  otro  objeta.  Pero  en  enero  ¿qué  hará  sin 
dinero,  sin  ejército,  sin  contribuciones,  sin  Tribunales  de 
Justicia?  ¿qué  será  de  ese  Gobierno? 

El  poder  del  Congreso  es  eterno,  su  bandera  inmortal.  En 
cambio,  el  Gobierno  sólo  vivirá  el  tiempo  que  le  permita 
devorar  los  sobrantes  y  la  riqueza  del  país;  vivirá  con  la  cu- 
chilla levantada  sobre  su  cabeza. 

El  Congreso  permanecerá  en  su  puesto.  Tiene  por  base  40 
años  de  historia  gloriosa  que  ha  elevado  á  inmensa  altura  el 
nombre  de  Chile. 

En  frente  de  él  un  poder  condenado  á  morir  y  que  no  ha 
tenido  la  dignidad  ni  el  coraje  de  morir  á  tiempo. 

No  tenga  la  menor  duda  el  señor  Diputado  por  Arauco  do 
que  llegaremos  á  la  acusación;  vendrá,  así  como  el  Congreso 
use  de  todas  las  facultades  que  la  Constitución  ha  puesto 
en  sus  manos  para  hacer  que  la  hoja  de  la  historia  de  este 
Gobierno  se  doble,  para  salvar,  si  aun  es  posible,  una  parte 
de  la  fortuna  pública  comprometida,  para  salvar  el  orden  y 
la  legalidad. — {Aplausos  en  las  galerías.) 
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